
300.72 

o 141 Observar, escuchar y comprender sobre la tradición cualitativa en la investigación social / María Luisa 

Tarrés, coordinadora. ~~ Primera edición.~- México: El Colegio de México: FLACSO México, 2013. 
368 páginas; 23 cm 

ISBN 978-607-462-558-5 (El Colegio de México) 

Investigación Social 2. Investigación Cualitativa 3, Ciencias Sociales - Método Cualitativo 4. 
Investigación Social -- Metodología 1. Tarrés, María Luisa, coordinadora 

Primera edición: noviembre de 2013 
Primera reimpresión: septiembre de 2015 

D.R. © 20l3, El Colegio de México, A.e. 
Camino al Ajusco 20, Pedregal de Santa Teresa, 10740 México, D.E 
<www.colmex.mx> 

D.R. © 20l3, Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, Sede México, 
Carretera al Ajusco 377, Héroes de Padierna, Tlalpan, 14200 México, D.E 
<www.flacso.edu.mx>;<public@flacso.edu.mx> 

ISBN 978-607-462-558-5 (El Colegio de México) 
ISBN 978-607-9275-25-9 (Flacso México) 

Este libro fue sometido a un proceso de dictaminación por académicos externos de acuerdo 
con las normas editoriales de El Colegio de México y la Flacso México. 

Queda prohibida la reproducción parcial o total, directa o indirecta del contenido de la pre­
sente obra, sin contar previamente con la autorización por escrito de los editores, en tér­
minos de la Ley Federal del Derecho de Autor y, en su caso, de los tratados internacionales 
aplicables. 

Impreso y hecho en México. Printed and made in Mexico. 

Índice general 

/ 

Presentación 
María Luisa Tarrés ........... . ................................ 9 

Prólogo .......................................................... 13 
Sobre el contenido de este libro ................................. 19 
Bibliografía .................................................. 34 

Lo cualitativo como tradición 
María Luisa Tarrés ........................................... 37 
El debate sobre los métodos como expresión de las controversias 
entre tradiciones .............................................. 41 
El paradigma positivo y la contribución de Durkheim .............. 44 
Las tradiciones "interpretativas" y el legado de Max Weber .......... 47 
El legado de Max Weber (1864-1920) ........................... 49 
A manera de conclusión ........................................ 55 
Bibliografía .................................................. 58 

Primera parte 
Los procedimientos básicos de recolección como técnica y método 

Un acto metodológico básico de la investigación social: 
la entrevista cualitativa 
Fortino Ve/a Peón ............................................. 63 
La entrevista cualitativa: una puerta de entrada a la realidad social ... 64 
Principales tipos de entrevistas .................................. 68 
Los elementos principales que componen la entrevista cualitativa .... 80 
Conclusiones ................................................. 87 
Bibliografía .................................................. 88 



La observación participante como escenario y configuración 
de la diversidad de significados 
Rolando Sánchez Serrano . ...................................... 93 
Aspectos teóricos de la observación participante ................... 94 
Características de la observación participante ..................... 97 
Perspectiva teórica, objetivos del estudio y la técnica ................ 99 
La interacción social .......................................... 100 
La observación participante y sus etapas ......................... 102 
El problema de validez y confiabilidad .......................... 113 
La reflexión teórica ........................................... 116 
Bibliografía ................................................. 122 

Segunda parte 
Desde los individuos a lo social 

Biografía: proceso y nudos teórico-metodológicos 
Ramón R. Reséndiz García .................................... 127 
Construyendo una biografía: una guía básica ..................... 129 
Biografía: procedimiento, problemas y estrategias ................. 130 
Planificación de la entrevista biográfica .......................... 136 
El periodo de entrevista ....................................... 138 
Biografía: registro, transcripción y elaboración .................... 140 
Análisis e interpretación ...................................... 140 
Presentación y publicación de relatos biográficos ................. 143 
La biografía: usos y exigencias ................................. 145 
Lo biográfico: algunos nudos teórico-metodológicos .............. 146 
Lo micro y lo macrosocial ..................................... 147 
Opciones de generalización .................................... 152 
Validez ..................................................... 152 
Conclusiones ................................................ 154 
Bibliografía ................................................. 156 

Lo biográfico en sociología. Entre la diversidad de contenidos 
y la necesidad de especificar conceptos 
Martha Luz Rojas Wiesner . ................................... 159 
Introducción ... ............................................. 159 
Antecedentes y actualidad de lo biográfico ....................... 161 
El . . d 1 b' 'C-resurgImIento e o lOgranco ............................... 167 
Distinciones conceptuales ..................................... 169 

Conclusiones ................................................ 179 
Bibliografía ................................................. 179 

Tercera parte 
La búsqueda de lo colectivo: intervención en grupos 

Para que el sujeto tenga la palabra: presentación y transformación de la 
técnica de grupo de discusión desde la perspectiva de Jesús lbáñez 
Geyser Margel ............................................... 187 
La técnica: grupo de discusión ................................. 189 
Hacia un paradigma complejo ................................. 198 
A modo de conclusión: algunos comentarios ..................... 204 
Bibliografía ................................................. 206 

Buscando al actor. La intervención sociológica 
Velia Cecilia Bobes León . ...................................... 209 
Siguiendo el hilo de Ariadna (fundamentos teóricos) .............. 211 
La intervención: un método peculiar ............................ 216 
Validación y aplicabilidad ..................................... 222 
Un comentario final .......................................... 226 
Bibliografía ................................................. 227 

Cuarta parte 
Dos métodos que traspasan fronteras 

El método de los estudios de caso 
Hans Gundermann Króll ..................................... 231 
El contexto histórico de los estudios de caso ..................... 232 
Q , ""; 233 ¿ ue es un caso ............................................ . 

¿Qué son los estudios de caso? ................................. 235 
El alcance de los estudios de caso ............................... 237 
Modalidades de uso de los estudios de caso con fines 
de desarrollo teórico .......................................... 239 
Cualitativo, cuantitativo y estudios de caso ....................... 241 
Confiabilidad y validez en los estudios de caso ................... 242 
Selección y representatividad en los estudios de caso .............. 246 
El tema de la generalización ................................... 247 
El diseño de los estudios de caso ............................... 248 
La secuencia de investigación en los estudios de caso .............. 252 



Conclusiones ................................................ 258 
Bibliografía ................................................. 262 

Un acercamiento al método tipológico en sociología 
M. Laura Ve/asco Ortiz ....................................... 265 
El plan de este ensayo ......................................... 268 
De la clasificación a la construcción teórica ...................... 271 
El tipo ideal weberiano ....................................... 273 
Acerca de la confiabilidad ..................................... 276 
Acerca de la validez ........................................... 277 
La ética protestante y el espíritu del capitalismo .................. 279 
El tipo construido ............................................ 282 
Acerca de la confiabilidad ..................................... 286 
Acerca de la validez ........................................... 287 
Los influyentes locales y cosmopolitas ........................... 287 
Algunas conclusiones ......................................... 292 
Bibliografía ................................................. 295 

Quinta parte 

Las aplicaciones de una tradición: lo cualitativo como espacios de ideas 

La representación social. Teoría, método y técnica 
Jorge Peña Zepeda y Osmar Gonzales . ........................... 299 
Primeras definiciones ......................................... 299 
Historia del concepto en ciencias sociales ........................ 301 
Primera parte: el fenómeno de la representación social y su estudio .. 303 
Segunda parte: la diáspora de la representación social ............. 308 
Tercera parte: relación de las posturas teórico-conceptuales con las 
herramientas y técnicas de investigación ......................... 322 
Conclusiones. El estudio de la representación social ............... 333 
Bibliografía ................................................. 335 

Innovación metodológica en una época de ruptura. Apuntes 
para su comprensión 

Jorge Ramírez Plascencia . ...................................... 339 
Las raíces filosóficas .......................................... 342 
Las orientaciones teórico-metodológicas ........................ 351 
Balance general: certezas y nuevas perplejidades .................. 358 
Comentarios finales .......................................... 362 
Bibliografía ................................................. 364 

Presentación 

Los métodos cualitativos han adquirido en las últimas décadas una 
gran aceptación entre los científicos sociales latinoamericanos. No sólo 
constituyen una herramienta básica de la investigación social, sino que 
han tenido un impacto creciente en áreas disciplinarias consideradas 
ajenas a este tipo de perspectivas científicas, como son, entre otros, los 
estudios de mercado, el análisis organizacional, la evaluación de proyec­
tos sociales, el diagnóstico de políticas y los sondeos de opinión pública 
o los problemas demográficos. 

El actual interés que despiertan estas metodologías está relacionado 
sobre todo con el desarrollo de la crisis de paradigmas que han experi­
mentado recientemente las ciencias sociales. Los abrumadores cambios 
sociales, políticos, económicos y culturales que han impactado a la región 
en las últimas cuatro décadas desbordaron los marcos teórico-metodo­
lógicos que ordenaban el trabajo de los científicos sociales, con 10 que 
obstaculizaron en forma drástica las ya de por sí limitadas capacidades 
explicativas de la investigación social. 

La crisis puso en evidencia que tanto el estructural funcionalismo 
como el marxismo presentan limitaciones para dar cuenta de la realidad 
social de nuestra región. Ambos enfoques son de algún modo herederos 
de la tradición positivista del siglo XIX, pues comparten una creencia bá­
sica que subyace en las posiciones positivistas: la idea de que los fenóme­
nos sociales son regidos por leyes universales que el científico social debe 
tratar de descubrir. 

El marxismo y el funciona1ismo diferían en cuanto a la estructura 
1egaliforme que, según cada una de estas corrientes, explicaba mejor la 
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acción social. Para los primeros, los individuos actúan produciendo un 
determinado orden material y en ese proceso establecen entre sí rela­
ciones sociales y políticas determinadas, de modo que el objetivo de la 
investigación sería develar la trabazón existente entre la organización so­
ciopolítica y la producción material. Para los hmcionalistas, el orden so­
cial está constituido por una pluralidad de individuos queínteractúan 
entre sí, motivados por una tendencia a maximizar las gratificaciones y 
cuya orientación está mediada por ideas, creencias, valores y normas. 

No obstante que diferían en cuáles eran los rasgos universales más 
importantes, ambas corrientes en el fondo aceptaban la idea de que la 
búsqueda de leyes universales era la labor básica de la ciencia y que final­
mente la principal diferencia entre las ciencias sociales y las ciencias natu­
rales era que ambas tenían distintos objetos de estudio, pero compartían 
los mismos principios epistemológicos, empleaban una metodología si­
milar y buscaban la construcción del mismo tipo de conocimiento. 

Esta concepción del siglo XIX prevaleció en las ciencias sociales de 
América Latina en la mayor parte del siglo XX, pese a que ya en las últi­
mas décadas del siglo pasado, muchos estudiosos se rebelaban contra es­
tas concepciones. Así, se puso en entredicho la similitud epistémica entre 
las ciencias sociales y naturales, y se revivió la antigua polémica iniciada 
por el historicismo alemán sobre la diferencia entre las ciencias sociales, 
ciencias ideográficas, que intentan comprender la especificidad histórica 
particular y las ciencias naturales, ciencias nomotéticas, que intentan ex­

plicar por medio de leyes. 
En la sociedad contemporánea muchos estudiosos recuperaron los 

planteamientos del individualismo metodológico expuestos por Max 
Weber y la atención pasó de los grandes procesos estructurales a las 
construcciones sociales de significados en las comunidades locales. Fue 
un salto del universalismo positivista al individualismo metodológico, un 
cambio de enfoque de lo macro a lo micro, de las grandes estructuras a la 
acción particular, de la historia a la biografía. Esta transformación ha sig­
nificado una búsqueda de identidad como científicos sociales, de aque­
llo que nos diferencia en la comunidad académica, de lo que constituye 

nuestra especificidad. 
En este contexto genealógico las metodologías cualitativas se han re­

descubierto en la comunidad académica latinoamericana. Si el método 
dialéctico privilegiaba el marxismo y el uso de encuestas y métodos cuan-
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titativos era lo característico funcionalismo, los métodos cualitativos 
son el instrumento analítico privilegiado de quienes se preocupan por la 
comprensión de significados. 

A pesar del gran interés que existe en la comunidad académica, los 
investigadores preocupados por aprehender estos métodos se enfrentan 
a la difícil tarea de consultar una bibliografía muy dispersa y generada en 
lenguas extranjeras. Por ello, El Colegio de México y la Facultad Lati­
noamericana de Ciencias Sociales, Sede México (Flacso México), se hace 
cargo de ofrecer a la comunidad académica mexicana y latinoamericana 
esta obra colectiva, en la que el lector podrá encontrar un pormenorizado 
panorama de los distintos métodos de la investigación cualitativa, que en 
gran medida orientan las prácticas de investigación de un creciente nú­
mero de estudiosos de las ciencias sociales en el siglo que apenas se inicia. 

La reflexión que nos ofrece este libro en torno a los métodos cuali­
tativos en la investigación social se dirige a precisar las cualidades, po­
tencialidades, alcances y acoplamientos que estos métodos tienen en la 
explicación e interpretación de nuestros problemas sociales, y además 
proporciona una base teórica y epistemológica que nos ayuda a evahqr el 
verdadero alcance de estos métodos, evitando transformar este esfu..:rzo 
científico del desarrollo de los métodos cualitativos en un simple conjunto 
de técnicas que puedan utilizarse con un alto grado de discrecionalidad. 

ASÍ, Observar, escuchar y comprender nos ofrece una sistematización 
rigurosa de las distintas técnicas e instrumentos que componen el acer­
bo metodológico del enfoque cualitativo, que además logra penetrar en 
una reflexión crucial de las ciencias sociales, esto es, el de las diversas for­
mas de producción del conocimiento científico. Las distintas secciones 
que estructuran el texto conforman un mapa que delinea los contornos 
por los cuales debe atravesar la discusión teórico-metodológica sobre lo 
cualitativo, traza las fronteras y los límites de esta tradición y ayuda a 
reubicar las epistem~s que subyacen en ella. Los capítulos guardan una 
estructura interna equivalente que incluye una exhaustiva revisión biblio­
gráfica sobre cada una de las modalidades del quehacer cualitativo, una 
confrontación de sus límites y potencialidades (confiabilidad y validez), y 

la presentación de ciertas investigaciones, algunas de ellas efectuadas en 
el ámbito latinoamericano, ejemplificado ras. En suma, las contribuciones 
de este texto exceden el marco de 10 descriptivo y de la mera enumera­
ción de técnicas e instrumentos de recolección de información. Se trata 
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de un texto que nos plantea debates y desafíos centrales para estudiar el 
tema del sujeto a partir del rescate y la resignificación la palabra. 

Se pretende así dar un impulso significativo-al esfuerzo realizado en 
las últimas décadas por un creciente grupo de investigadores, que han 
tratado de imaginar nuevas rutas en el camino de la investigación social 
en nuestro continente. 
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ay libros que no se planean. Resultan de la curiosidad por aclarar 
algún asunto, del ejercicio de una cierta disciplina o de una dosis de obs~ 
tinación para aquietar ese interés. 

Es probable que este volumen responda a ese perfiL Me atrevería a 
afirmarlo, pues como coordinadora de un curso sobre métodos cualita~ 
tivos, origen de la elaboración de este libro, fui testigo de la demanda 
inusitada que despertó el tema entre los estudiantes. Debí elegir entre 
los solicitantes, ya que, si los hubiera aceptado a todos, no habría podido 
ejercer la tradición pedagógica fundada en el pequeño grupo, en la prácti~ 
ca docente definida como un lugar de debate y gestación de ideas. 

Sin embargo, si esta experiencia se lee desde una perspectiva socioló~ 
gica, no es posible pensar que el interés por la materia obedeció al atrac~ 
tivo del curso. Es más razonable suponer que la oferta del tema apareció 
en un momento especial, pues coincidió, y tal vez todavía coincide, con el 
surgimiento de una necesidad de esas que Fraser (1989) llama "fugitivá; .. 
para referirse a un problema que no encuentra respuesta en los espacios 
institucionales o privados, destinados a ofrecerla, y por tanto se transfor~ 
ma en una especie de males~ar compartido. Esa necesidad está presente 
en la investigación de las ciencias sociales contemporáneas, que se en~ 
frenta a problemas que no encuentran respuesta fácil en las concepciones 
teóricas o en las aproximaciones metodológicas convencionales. Debo re~ 
conocer que, aunque no soy ajena a este clima, el auge de las aproxima~ 
ciones cualitativas me desconcierta. Desde hace años, utilizo las distintas 
metodologías disponibles a la investigación en forma más bien económi~ 
ca, es decir, de acuerdo con los beneficios o ventajas que parecen ofrecer 
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para definir, analizar o interpretar un determinado problema desde la 
sociología. Sin embargo, no fue sino hasta que se comenzaron a divulgar 
los llamados métodos cualitativos, de manera muchas veces abusiva, que 
consideré necesario revisarlos para ubicarme en ~na práctica que repen­
tinamente se puso de moda y con la que no coincido, pese a que mi expe­
riencia como investigadora se acerca a esa tradición. Así surge primero la 
idea de organizar este curso, luego un seminario de trabajo orientado a 
sistematizar en artículos lo allí debatido y por último, este libro. 

Un hecho que llama la atención es que la gente busque respuestas 
a las transformaciones de las ciencias sociales en los llamados métodos 
cualitativos, como si no formaran parte de ella desde sus orígenes. Y esta 
sorpresa es mayor si se revisa el programa del curso. Su contenido co­
rresponde a criterios que, por un lado, pueden ser considerados básicos 
o elementales por los conocedores de la materia y; por otro, revela que su 
temario no es completo porque obedece a una selección y al interés por 
vincularlos con la investigación empírica. En este sentido el curso, y qui­
zás el libro, posee un sello particular. Su objetivo principal se orientó a 
proporcionar herramientas de utilidad para quien investiga. La idea fue 
revisar los llamados métodos cualitativos para evaluarlos a la luz de su ca­
pacidad y así proporcionar conocimiento válido y confiable sobre la rea­
lidad social. Por ello, además de examinar cuidadosamente los métodos 
mencionados y comparar las diversas posturas disciplinarias y teóricas 
sobre ellos, se hizo un esfuerzo por aquilatar su utilización en algunas in­
vestigaciones empíricas. Si bien no fue posible revisar la inmensa gama dI:? 
investigaciones que ocupan estas aproximaciones metodológicas, hubo la 
preocupación por conocer y discutir sus resultados. No hubo desde un 
comienzo una actitud favorable hacia ellos. La curiosidad, la necesidad 
de obtener respuestas, fueron la fuerza motora de esta sistematización. 

Mi impresión, en suma, es que esa necesidad que vagaba y vaga fugiti­
vamente entre los científicos sociales que enfrentan hoy diversos desafíos 
originados por una práctica que no logra encajar en las representaciones 
sobre el mundo, la sociedad y la ciencia ofrecidas por los paradigmas y 
teorías dominantes, favoreció la formación de un grupo y de una búsque­

da. El estudio de los métodos cualitati\ JS, que constituyó el núcleo que 
nos unió en una tarea que de lejos trascendió la pedagogía tradicional, 
se transformó entonces en una especie de pretexto para debatirlos en el 
marco de problemas teóricos y metodológicos presentes en la práctica de 
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la investigación social contemporánea. Aunque no es posible 
en un libro la riqueza de los debates, es preciso señalar que en el espíri­
tu del grupo prevalecieron posiciones razonadas, la tolerancia y curiosa- , 
mente un enorme equilibrio ~te el problema que se estudiaba. Ello se ' 
percibe con claridad en el contenido de los capítulos. Su ponderación y 
mesura llaman la atención si se considera que, en la bibliografía revisada, 
hay textos de gran fuerza teórica que apuestan radicalmente por la ópti­
ca cualitativa. Sin embargo, ninguno de los autores del volumen lo asume 
así. Por el contrario, en su escritura toma cuerpo una postura analítica 
donde cada uno de los procedimientos propuestos por la tradición cuali­
tativa es descrito y evaluado a partir de una disciplina o de determinadas 
posiciones teóricas o problemáticas. 

El resultado es de interés, pues, aunque en cada capítulo se trató de 
describir el contenido, las etapas y las formas en que proceden las pers­
pectivas cualitativas, a diferencia de otros textos éstos no constituyen una 
defensa a ultranza de ellas. Y esto no es casuaL Si estos enfoques para 
abordar e interpretar la realidad social se estudian con profundidad, en 
un marco donde 10 que está en juego es una concepción de 10 social y de­
terminadas formas de acceder a su conocimiento y por ende de investi­
gar, el investigador capta que, de elegir un camino que sólo ponga énfasis 
en la dimensión cualitativa, al mismo tiempo debe optar por una teoría y 
por un tipo de procedimientos que exige determinados requisitos. 

La opción cualitativa involucra un gran conocimiento de la teoría, 
pues ahí se encuentran las claves para desentrañar el significado de las 
observaciones derivadas de las palabras, narraciones o comportamien­
tos que recoge el investigador. Pero al mismo tiempo, y por la naturale­
za del material con que se construyen las observaciones, exige sistemas 
de control que, normalmente, son sofisticados y a veces más complejos 
que los utilizados por la tradición cuantitativa. La necesidad del manejo 
teórico y los procedimientos de sistematización y -f~1!trºl que el investi­
gador debe considerar en cada et~pa de su trabajo dan lugar a la creativi­
dad, pero también lo enfrentan a dificultades constantes, pues se carece 
de sistemas estandarizados que faciliten los procesos de confiabilidad y 
validez.1 Aun cuando la tradición cualitativa es antigua, los esfuerzos por 

En este sentido el investigador, como lo plantea Lévi-Strauss, trabaja como bricoleur (milu­
sos, en la jerga nacional). 

15 



María Luisa Tarrés 

establecer convenciones metodológicas universales hasta los años seten­
ta fueron escasos,2 

Entre esa fecha y hoy existen importantes trabajos orientados a esta­
blecer reglas para captar e interpretar mejor, o de manera más cercana a 
la realidad, el problema o tema de estudio. En última instancia, la voca­
ción empírica de las ciencias sociales (Alexander y Giesen, obliga 
a los investigadores que optan por el enfoque cualitativo a formular crite­
rios que permitan aceptar o rechazar las relaciones entre los fenómenos 
sociales estudiados empíricamente o entre la teoría y la realidad, objeto 
de estudio, Así, y tal como 10 señalan los diversos capítulos contenidos en 
este volumen, se han ideado procedimientos y criterios alternativos para 
asegurar la confiabilidad y la validez en las distintas etapas de la investi­
gación, Se trata de criterios que permiten encauzar la selección de casos 
y de información, determinar la coherencia y la lógica interna de los re­
sultados e interpretaciones, contrastarlas con las observaciones externas 
realizadas por la comunidad de pares para avanzar en su confirmación, 

La preocupación por reelaborar las convenciones metodológicas, 
a partir de otras bases teóricas, ha desembocado entonces en una re­
definición de los criterios de validez y confiabilidad, propuestos por el 
positivismo, Así, conceptos como saturación, triangulación, transferi­
bilidad, dependencia, credibilidad, etcétera, comienzan a generalizarse 
en las comunidades cualitativas y son aceptados por los textos de me­
todología generaL 

Pero estos esfuerzos, orientados a obtener una correspondencia con 
la realidad social estudiada y a definir mecanismos para asegurar cohe­
rencia entre las proposiciones, responden más a la necesidad de obtener 
un conocimiento verdadero (que corresponda a la realidad estudia­
da), aunque se considere que éste pueda ser sujeto de críticas posterio­
res, más que a un debate centrado en la pertinencia metodológica de lo 
cualitativo-cuantitativo, 

En efecto, desde una perspectiva amplia, la opción cualitativa no se 
contrapone a la cuantitativa, No hay demasiados argumentos como para 

Prueba de ello es que la referencia a métodos cualitativos en los libros sobre metodología 
ocupa un lugar secundario. Es necesario, sin embargo, recalcar que existen autores que se 
dedicaron con inteligencia a su sistematización. Un libro pionero y aún actual en la materia 
es el de Pauline Young (1939). 

16 

Prólogo 

concebir que cantidad y constituyen opuestas. in­
vestigación científica, sea sobre los fenómenos naturales o sociales, siem­
pre trabaja con ambas. Si el interés es medir algo, ese algo siempre es una 
cualidad, es decir una característica o circunstancia que distingue a las 
personas o las situaciones que se estudian. Si, por el c~ntrario, queremos 
conocer la tepresentatividad de ciertos hechos en una población, es muy 
probable que deberemos ir más allá de la descripción o interpretación de 
las narraciones o comportamientos, por muy elaboradas que ellas sean. Y 
esto es así porque se querrá conocer si ese hecho es único o se repite, si es 
menor o mayor que otro, si presenta un ritmo en el tiempo, etcétera, Es 
decir, en algún momento surgirá la necesidad de cuantificarlo, de medir­
lo, Planteado en este nivel, el problema sería inexistente o falso, pues la 
realidad social se presenta como un desorden complejo, No es cualitati­
va ni cuantitativa, El investigador selecciona un objeto de estudio y elige 
cómo estudiarlo, 

Sin embargo, cuando nos acercamo~ a la práctica de las ciencias so-( 
ciales, los conceptos cuantitativo-cualitativo se transforman en un dile-

, ma, no sólo porque Q~Y5omunidades académicas que se aferran a las 
posturas aduciendo su mayor cientificidad o poder interpretativo, sino 
también debido a la complejidad de lo social, a la dificultad que enfren-r tan los investigadores de las ciencias sociales por ser miembros de una 
sociedad histórica y a la presencia de diversos paradigmas científicos que 
c()Jl!Piten para definir lo que es verdadero o falso, 

Las prácticas científicas no son ajenas a las condiciones históricas en 
que se desarrollan, Éstas influyen en los procesos de investigación y de 
generación de conocimiento, Si bien el espacio académico se caracteriza 
por poseer un conjunto de valores y normatividades propias, que evitan 
interferencias, sería ingenuo pensar que la lógica de su práctica sólo está 
marcada por un debate alrededor de temas abstractos, También su tarea!'" 
está influida por los conflictos que se juegan en la sociedad y la cultura, 

El interés reciente por lo cualitativo, como lo veremos, expresa pos­
turas distintas ante la ciencia y visiones de la sociedad que se manifiestan 
en modos aparentemente contradictorios para aproximarse a su conoci­
miento, Sin embargo, también es probable que tal interés esté indican­
do una angustia debida a las rápidas transformaciones de una serie de 
paradigmas y teorías sociológicas, políticas, antropológicas, etcétera, que 
durante muchos años predominaron en la comunidad científica y que a 
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finales de siglo representan explicar o interpretar la vida so-
<<::ial contemporánea, desde una perspectiva universal. 

El interés renovado de los científicos sociales por lo cualitativo remi­
te en consecuencia a problemas generales, que escapan de los objetivos de 
este trabajo. Es probable que la búsqueda de respuestas generales a la cri­
sis y el cambio a partir del enfoque cualitativo sea una salida transitoria o 
temporal para la investigación empírica; permitiría explorar la naturale­
za de ciertos hechos sociales en forma renovada. Sin embargo, es posible 
suponer que su utilización no resolverá el dilema, ya que éste se refiere a 
asuntos básicos, no siempre explícitos, vinculados con las visiones de la 
sociedad, de la naturaleza humana y del conocimiento. 

Vale la pena mencionarlo, sólo para plantear que la lielección de un 
enfoque cualitativo o cuantitativo supone una serie de condiciones e im­
pone otra serie de consecuencias. 

Teniendo estas ideas como referencia, es daro que los trabajos conte­
nidos en este libro no pretendieron contestar o resolver todos estos pro­
blemas. Por el contrario, los autores, conscientes de su magnitud, a veces 
sólo esbozaron las grandes preguntas epistemológicas, y en su lugar se 
plantearon objetivos limitados a lo que, razonablemente, podían sostener 
como investigadores adscritos a determinadas disciplinas o campos de 
problemas. Sus posturas se podrían acercar a lo que Piaget (1981) llamó 
"las reflexiones epistemológicas" cuando se refiere a las interpretaciones o 
razonamientos realizados por los propios científico~ para buscar y com­
prender las bases o fundamentos del ejercicio de su disciplina. Con esta 
postura los autores se propusieron sistematizar algunos asuntos vincu­
lados con la tarea de 'observar, escuchar y comprender la realidad social" 
desde la perspectiva cualitativa. Su proyecto fue sencillo. Se dedicaron a 
sistematizar un conjunto de técnicas utilizadas para recolectar informa­
ción; revisar algunas de las propuestas teóricas que permiten analizarla 
con mayor eficacia, y organizar el modo en que distintas investigaciones 
adscritas a la tradición cualitativa han utilizado determinados método. ' 

Esta fórmula permite adelantar que, aunque la investigación cuali­
tativa tenga fines similares a los de cualquier investigación científica, es 
daro que su diseño y ejercicio adquieren connotaciones particulares. Ello 
obedece a ciertos requisitos derivados de la naturaleza del material con 
que se construye el dato, de los supuestos epistemológicos y teóricos que 
se manejan, los cuales se encaminan hacia ciertos tipos de análisis o argu-
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mentación así como hacia el desarrollo de modalidades específicas para 
lograr confiabilidad y validez. Sin embargo, también es posible suponer 
que estos rasgos, propios de la perspectiva cualitativa, se vinculan con el 
interés compartido entre aquellos que la utilizan PQr observar y escu­
char al otro, comprendiéndolo en su contexto. Ese interés es importante 
al elegir un procedimiento de investigación, porque remite a ciertas con­
cepciones paradigmáticas sobre la naturaleza de la realidad social y de los 
individuos en sociedad y por ende a teorías sociales que ponen énfasis en 
el estudio del individuo concebido como actor o sujeto, se interesan por 
indagar y comprender los significados de la acción o buscan develar las 
estructuras latentes del comportamiento social. 

Sobre el contenido de este libro 

El presente volumen se organizó considerando que la investigación so­
cial ha trabajado desde sus orígenes con metodologías cualitativas.3 Se 
asume así que los métodos cualitativos forman parte de una tradición, 
andada en los orígenes disciplinarios de las ciencias sociales. 

En un primer momento, los métodos cualitativos remiten a un tipo 
de investigación que produce datos u observaciones descriptivas sobre las 
palabras y el comportamiento de los sujetos. Sin embargo, los métodos 
cualitativos son algo más que una forma de recolectar cierto tipo de in­
formación. Por ello, en un segundo momento, la investigación cualitati­
va se puede definir como la conjunción de ciertas técnicas de recolección, 
modelos analíticos, normalmente inductivos y teorías que privilegian el 
significado que los actores otorgan a su experiencia. Aunque algunos au­
tores reivindican las metodologías cualitativas como una alternativa pa­
radigmática opuesta a los modelos positivos, la revisión histórica de sus 
aplicaciones muestra que ellas se han desarrollado al amparo de distintos 

Aun cuando existe una infinidad de discusiones sobre la naturaleza de los paradigmas en 
que se fundamenta la investigación cualitativa, entre los cuales se señalan las corrientes in­
terpretativas, etnometodología, interaccionismo simbólico, la teoría crítica, la feminista, los 
estudios culturales, etcétera, por las razones que planteamos más adelante optamos por la 
idea de tradición, Las corrientes que normalmente se clasifican como paradigmas corres­
ponden a teorías sociales y, si bien redefinen algún aspecto paradigmático, no logran cons­

tituirse en cuanto tal, 

19 



María Luisa Tarrés 

paradigmas de investigación, Sólo ante circunstancias históricas o cien~ 
tíficas específicas, vinculadas con situaciones de incertidumbre debidas a 
la transformación de paradigmas o a debates que han puesto en evidencia 
la pobreza de la justificación teórica o empírica de ciertos razonamientos, 
subyacentes en el edificio teórico y metodológico de las ciencias sociales, 
es que han aparecido posturas radicales que reducen su critica a aspectos 
metodológicos. A menudo estas posturas, que obedecen a una insatisfac~ 
ción con el positivismo y el modelo de las ciencias naturales, no logran 
fundamentarse con argumentos convincentes, que consideren supuestos 
paradigmáticos y principios teóricos alternativos.4 

El resurgimiento contemporáneo del debate sobre la idoneidad de 
determinados métodos se presenta en circunstancias particulares. La 
reivindicación sobre la pertinencia de enfoques cualitativos viene acom~ 
pañada por acertadas críticas políticas y epistemológicas a la universali~ 
dad que pretenden los modelos positivos vigentes. Las críticas se basan 
en investigaciones, análisis o argumentos que, privilegiando el lugar de 
la diferencia (raza, género, sexualidad, región socioeconómica, historia 
local o nacional, etcétera) en la teoría convencional, demuestran que la 
verdad científica es en sí misma histórica, y por tanto relativa al espacio 
y el tiempo sociales. 

Las diversas posturas críticas, sin embargo, no han desarrollado ba~ 
ses filosóficas, morales, estéticas o políticas que legitimen alternativas 
que reconozcan lo plural como parte de lo universal que busca toda co~ 
munidad científica que comparte un discurso. 

Es quizás por ello que los investigadores inscritos en la tradición cua~ 
litativa han optado por modelos intermedios que combinan diversos cri~ 
terios metodológicos y teóricos, algunos propios de la alternativa crítica y 
otros de los paradigmas convencionales. 

La tradición cualitativa, que se anda en las raíces de las ciencias so~ 
ciales, supone una serie de condiciones teórico~metodológicas, cruza te~ 

4 Cuando nos referimos al modelo de las ciencias naturales no estamos pensando en el mo­
delo positivo decimonónico, sino en la versión moderna pospositivista, desarrollada en las 
ciencias naturales, que induye sistemas complejos que se autoorganizan, por lo que la natu­
raleza ya no es concebida como pasiva. En esos sistemas el futuro es incierto y las leyes que 
se pueden formular se plantean como posibilidades y nunca como certezas inamovibles. Al 
respecto, véase I. Wallerstein, 1996: 66-74. 
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mas y disciplinas de manera que un investigador, al optar por ella, se 
enfrenta a una serie de problemas que no tienen fácil solución. 

Como tradición, sin embargo, posee características propias, que la 
distinguen de la tradición cuantitativa y permiten esbozar una defini~ 
ción. Su perfil particular se expresa en la forma que toma la recolección 
de la información y se construyen las observaciones, a los modos que asu~ 
me el análisis, a la reelaboración de las nociones y procedimientos para 
obtener confiabilidad y validez, así como en la elaboración de interpreta~ 
ciones, asentadas normalmente en argumentos teóricos que privilegian la 

comprensión de significados. 
La tradición cualitativa cuenta con un conjunto de técnicas orienta~ 

das a recoger información descriptiva sobre "la palabra escrita o hablada 
de las personas, la conducta observada" (Taylor y Bogdan, 1996: 20). Lo 
común de estas técnicas de recolección es fundamentalmente la relación 
del investigador con el instrumento utilizado y con el objeto que intenta 
estudiar por medio de ese instrumento. 

De este modo, en cualquiera de las técnicas (entrevista, observación 
participante, biografías, intervención en grupos, etcétera), el investigador 
se involucra personalmente en el proceso de acopio; en cierto sentido el 
investigador es parte del instrumento de recolección, pues mientras 10 
aplica está activo social e intelectualmente: debe reflexionar, intervenir y 
controlarse constantemente para obtener 10 que busca y para orientar su 
trabajo. La recolección de información en este caso es distinta a la con~ 
vencional, ya que se pone en juego la capacidad de empatía del investiga~ 
dor, la comprensión del otro y del contexto en que se desenvuelve.5 

Otra dimensión que caracteriza a la investigación cualitativa se vincula 
con el tipo de teoría que la inspira, ya que generalmente se orienta a la 
búsqueda de los significados, ideas y sentimientos subyacentes o latentes 
en las descripciones obtenidas de las palabras o de las conductas observa~ 
das. Esta preocupación se detecta cuando se consideran las teorías o los 
modelos conceptuales que utilizan las distintas disciplinas para analizar 

En este caso, como lo plantea Piaget (1970: 47), el investigador se enfrenta a la dificultad 
para establecer la distancia necesaria con el objeto de estudio y para lograr cierta objetivi­
dad. Ello obedece a que observador y sujeto observado forman parte del mismo mundo y a 
que el observador está comprometido socialmente y por ende atribuye valores al hecho que 
investiga, pues lo conoce intuitivamente, desde el sentido común. 
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los datos recogidos por medio de técnicas cualitativas. En la antropología 
o en la sociología se han desarrollado numerosas teorías y modelos ana­
líticos de corte inductivo que buscan descubrir, en cada sociedad, el sig-. 
nificado de patrones culturales organizados alrededor de determinados 
valores u órdenes normativos que orientan la selección de ciertas expre­
siones sociales o culturales (y no de otras) entre las posibilidades existen­
tes en esa sociedad,6 

Además de estas dimensiones, b tradición cualitativa da prioridad a 
la narración y los investigadores comprometidos con ella comparten su 
interés por la subjetividad, el deseo de contextualizar las experiencias es­
tudiadas y de interpretarlas teóricamente, Generalmente, no se interesan 
por la representatividad de los casos que analizan en relación con la pobla­
ción estudiada, sino en relación con ciertas hipótesis o un marco teórico 
analítico, Por ello los estudios cualitativos no generalizan sus resultados a 
una población, Su objetivo no es definir la distribución de variables en el 
universo, sino establecer las relaciones y los significados de un tema de­
terminado en una sociedad, De ahí que la generalización de resultados de 
un trabajo cualitativo tienda a ser teórica o analítica y a concebirse como 
avances o hipótesis que explican la realidad en espera de nuevos resultados 
que permitan interpretaciones posteriores o más completas, 

Los usos y significados de los métodos cualitativos varían, de modo 
que difícilmente se pueden definir desvinculados de la teoría, de la lógi­
ca interna de las disciplinas, de las ideas prevalecientes en la comunidad 
científica o de la postura de los investigadores en la sociedad donde viven, 

Finalmente, es preciso recordar que, salvo excepciones,7 los investi­
gadores ligados a la tradición cualitativa invierten una gran energía en 
redefinir y adaptar las concepciones y procedimientos sobre validez y 

La búsqueda de sistemas subyacentes al comportamiento y a los hechos sociales, es decir la 
captación de recurrencias y de constantes que aparecen detrás de los contenidos evidentes, 
constituye la médula de una variedad enorme de teorías desarrolladas en las distintas dis­
ciplinas sociales. Recordemos simplemente los "patrones culturales" de Margaret Mead, la 
"personalidad de basé' de Linton o de Erikson, en antropología cultural; la idea de "fantas­
má' en el psicoanálisis o la de "representación social" en psicología y sociología; también las 
propuestas de "habitus" de Bourdieu o la de "etnométodo" de Garfinkel y Cicourel, dentro 
de la sociología. Todos ellos se orientan a formular la existencia de esquemas subyacentes a 
la actividad humana. 

Vinculadas algunas de ellas con la filosoRa y la antropología posmoderna. Al respecto véase 
Jorge Ramírez, en este volumen. 
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confiabilidad. Ello denota no sólo su necesidad pertenencia a la comu­
nidad de pares, sino también la búsqueda de universalidad y la ambición 
de que su conocimiento sea capaz de lograr algún tipo de pertinencia, 
aplicabilidad, precisión, coherencia, predectibilidad o verosimilitud, con­
diciones inherentes para su legitimidad disciplinaria, 

De ahí que, .aunque la investigación cualitativa posea un perfil que 
la distinga de la cuantitativa, sea quizás más apropiado referirse a ella en 
términos de una tradición presente en las comunidades dedicadas a las 
ciencias sociales, en lugar de conceptualizarla como una metodología es­
pecial, aislada de los conflictos y debates sobre los conocimientos hereda­
dos, La metodología remite al cómo obtener conocimientos [la respuesta 
a esa preg!!nta, como tratamos de argumentarlo, depende de respuestas a 
temas anteriores relativos a la concepción de la realidad social, de la na­
turaleza humana, así como al problema de la relación entre el'sujeto que 
conoce y 10 que puede ser conocido. 

Sólo conociendo los argumentos teóricos y paradigmáticos utiliza­
dos para responder a estas preguntas, podremos decidir si las diversas 
metodologías propuestas para acceder al conocimiento de la realidad so­
cial se constituyen o no como procedimientos alternativos sustentados. 

Se trata de una postura quizás conservadora y, sin embargo, legítima 
si se considera que, aunque las diversas críticas al positivismo, provenien­
tes de las experiencias de investigación o de la teoría que a menudo son 
acertadas, aún requieren elaborar una propuesta paradigmática convin­
cente que redefina los significados de la universalidad a principio de siglo, 

Se trata de un requisito mínimo, necesario a toda comunidad cientí­
fica que comparte un discurso. 

Por el momento y vistas las dificultades es quizás más razonable re­
ferirse a las aproximaciones cualitativas, como una tradición que, enrai­
zada en el nacimiento de las distintas disciplinas de las ciencias sociales, 
ha demostrado no sólo ser una vertiente crítica de los paradigmas con­
vencionales, sino también fundamento para la creatividad dentro de co­
munidades académicas donde lo cuantitativo y la medición han logrado 
la hegemonía en algunas disciplinas, 

Con una postura similar, los capítulos que se presentan se propu­
sieron objetivos orientados a ubicar las diversas aproximaciones cuali­
tativas y evaluarlas en cuanto a sus posibilidades para la investigación 
contemporánea. 
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Cada uno ellos contiene una revisión de los métodos cualitativos 
básicos, así como de las premisas en que se sostienen los modelos teóri­
cos encaminados a elaborar análisis pertinentes y universales dentro de 
la tradición cualitativa. 

Sobre el contenido de los capítulos 

En este contexto, el presente volumen se ordenó en un capítulo introduc­
torio y cinco partes. El trabajo "Lo cualitativo como tradición" de María 
Luisa Tarrés se orienta a definir la perspectiva cualitativa como parte 
del repertorio de controversias heredado por los pensadores clásicos a 
las ciencias sociales contemporáneas, especialmente en la sociología. Su 
objetivo es proporcionar algunos criterios, históricos y sustantivos, que 
permitan ubicar los orígenes y las ideas matrices alrededor de las cuales 
hoy se organiza la disputa sobre aspectos metodológicos entre las comu­
nidades dedicadas a las ciencias sociales. 

A esta introducción le sigue una primera parte, Los procedimientos 
básicos de recolección como técnica y método, donde se presentan las entre­
vistas y la observación participante, procedimientos utilizados práctica­
mente en todas las disciplinas sociales. Si bien estos instrumentos son 
usados para obtener información sobre distintos temas y el rigor de su 
elaboración depende de los objetivos y calidad de un diseño de investi­
gación, tienen una importancia primordial no sólo porque adquieren pe­
culiaridades en el caso de la tradición cualitativa, sino también porque 
constituyen un medio para la elaboración de otros métodos que, para ob­
tener información, suponen la interacción con los sujetos individuales o 
colectivos. 

Se trata de instrumentos que, en algunas investigaciones, integran 
los mecanismos principales para acceder a la información, y en otras son 
utilizados como secundarios. Estos procedimientos se fundamentan ,en 
una normatividad específica y, dependiendo de los objetivos del diseño 
de investigación, adquieren ciertas características que permiten aplicarlas 

a individuos o grupos para obtener observaciones sobre diferentes aspec­
tos de la realidad social. De este modo la entrevista o la observación par­
ticipante se pueden aplicar para obtener observaciones sobre individuos 
que, conceptualizadas, conforman actitudes, percepciones, orientaciones: 
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pero también sobre grupos, relaciones sociales, diálogos, conversaciones, 
encuentros, etcétera. En todos los casos las observaciones, además dar 
acceso a descripciones, se pueden orientar también a detectar estructu­
ras simbólicas y de significado latentes en las narraciones o en la conduc­
ta observada. 

Tal como lo plantean Fortino Vela en su capítulo "Un acto metodo­
lógico básico de la investigación social: la entrevista cualitativa" y Rolan­
do Sánchez Serrano en "La observación participante como escenario y 
configuración de la diversidad de significados'; estas herramientas cons­
tituyen las formas elementales y quizás más generalizadas para acceder 
al conocimiento en la investigación cualitativa. No por ser elementales, 
la entrevista o la observación participante son simples, fáciles de diseñar 
o aplicar. Se trata de procedimientos complejos, de cuyo diseño y aplica­
ción depende muchas veces el éxito de una investigación. Su definición 
como técnica o método dependerá del contexto teórico, de los modos de 
análisis y de la lógica que adquieran durante el curso de la investigación, 
tal como lo plantean ambos autores. 

La entrevista y la observación participante suponen una situación de 
interacción con los sujetos de estudio, que vinculará al investigador con 
sus narraciones sobre la vida social o con su comportamiento en deter­
minados contextos sociales. Estas técnicas de recolección, que a primera 
vista son sencillas, se basan en criterios definidos de diseño, aplicación 
y análisis, y cumplen funciones diversas en la investigación. A veces, la 
información de primera mano obtenida sólo complementa o apoya a 
otras formas de recolección y análisis de información (documentos, cen­
sos, estadísticas, encuestas, informes, etcétera). En otras ocasiones, estas 
técnicas adquieren vuelo propio, pues se convierten en metodologías al 
articularse con ciertos supuestos teóricos y paradigmáticos. Es el caso de 
las biografías, las historias de vida o de los relatos biográficos, que utili­
zan la entrevista para reconstruir las trayectorias individuales y colectivas 
o para recuperar fragmentos de procesos históricos que facilitan la com­
prensión de la vida social. 

Si bien la biografía en sus inicios fue una herramienta monopolizada 
por la historia, que elabora hechos a partir de memorias, vida de perso­
najes, etcétera, hoyes un método compartido por las distintas disciplinas 
sociales interesadas en comprender la realidad social a partir de la vida 
cotidiana de la gente común. De este modo, el diseño y los objetivos ori-
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ginales de la biografía han cambiado pues se ha transformado en un mé­
todo con fundamentos teóricos y un desarrollo técnico importante. La 
contribución de la biografía a la tradición cualitativa se expone en la se .. 
gunda parte de este libro Desde los individuos a lo sociaL 

El capítulo de Ramón Reséndiz "Biografía: proceso y nudos teóri­
co-metodológicos" presenta la biografía como un método que se vincula 
con distintos objetos de estudio, disciplinas, así como con diversas orien­
taciones teóricas. Pese a esta diversidad, el método biográfico siempre 
explora y trata de comprender la realidad social a partir de la subjetivi­
dad y la representación de los individuos sobre procesos o situaciones 
relevantes que forman parte de su vida personal. El capítulo se detiene 
en el amplio desarrollo teórico y metodológico de las biografías y ubica 
las distintas etapas que exige este método durante el proceso de una in­
vestigación. Cada etapa y cada uno de los problemas que Reséndiz de­
tecta en la aplicación de este método se ejemplifican con investigaciones 
empíricas que han utilizado la biografía para conocer ya sea la vida de 
una persona, de un grupo o de una experiencia histórica sobresaliente 
para una colectividad. También en este capítulo se esbozan las formas 
de análisis que pueden aplicarse a una biografía, así como los mecanis­
mos de confiabilidad y validez de las observaciones construidas a partir 
de lo biográfico. 

Martha Luz Rojas Wiesner, en el trabajo "Lo biográfico en sociolo­
gía. Entre la diversidad de contenidos y la necesidad de especificar con­
ceptos': presenta los antecedentes de la biografía en las ciencias sociales, 
para centrarse posteriormente en los rasgos que adquieren en la prácti­
ca sociológica. Su capítulo señala que en los años setenta resurge el in­
terés por los testimonios, la historia oral, los relatos e historias de vida, 
etcétera. La autora destaca los principales enfoques teóricos desarrolla­
dos alrededor de lo biográfico y se preocupa por indicar los rasgos de sus 
manifestaciones metodológicas. El trabajo finaliza con una reflexión de 
interés sobre las posibilidades y limitaciones para lograr validez y confia­
bilidad de la información y los resultados proporcionados por un méto­
do que ha tenido un desarrollo importante, tanto en las aproximaciones 
positivistas como en las interpretativas. ' 

En la tercera parte, se presentan metodologías que operan desde lo 
colectivo y que se agruparon bajo el nombre de La búsqueda de lo colec­
tivo: intervención en grupos. Dos capítulos intentan mostrar la contribu-
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ción de la tradición cualitativa a un campo que hasta hace pocos años se 
abordó principalmente por medio de métodos experimentales o cuanti­
tativos, desarrollados principalmente por la psicología. Interesados por 
conocer las formas en que el comportamiento es modificado en situacio­
nes de interacción, o por entender a los actores insertos en las relaciones 
sociales y los significados que adquiere el comportamiento individual en 
sociedad, distintos autores han generado metodologías de observación 
de grupos. Los estudios comprenden una gran gama de situaciones. Se 
estudian los encuentros cotidianos espontáneos, el grupo informal, las 
organizaciones, las instituciones o los movimientos sociales. 

Estos planteamientos metodológicos por lo regular surgen de la de­
tección de una serie de dificultades impuestas por los métodos conven­
cionales para investigar temas definidos desde propuestas teóricas que 
suponen a un sujeto reflexivo, capaz de argumentar sobre su experiencia 
en sociedad, se interesan por los significados que los actores atribuyen al 
comportamiento o simplemente se orientan al análisis de la vida social 

como relación. 
Así, la mayoría de estas metodologías se crea para detectar proble-

mas y temas que las aproximaciones convencionales no captan y por ende 
para adecuar la investigación empírica a los propósitos y referencias teóri­
cas que privilegian sus autores. Aunque prácticamente todas estas nuevas 
metodologías, inscritas en la tradición: cualitativa, han debido desarrollar 
una gran cantidad de argumentos filosóficos, políticos, estéticos, etcéte­
ra, para legitimarse en las comunidades científicas, es preciso reiterar que 
su origen, más que obedecer a principios epistemológicos o filosóficos, se 
ubica en la incompatibilidad de sus objetos teóricos con los métodos con­

vencionales de investigación. 
Estas metodologías, herederas de las corrientes interpretativas de la 

acción, renuevan sus propuestas al interesarse por identificar, describir e 
interpretar al actor individual o colectivo en situaciones de interacción o 
relación social. El supuesto es que la acción con sus significados no sólo 
es distinta cuando se observa individualmente o en una relación social, 
sino que esta última es la situación más cercana a la vida social real y por 
tanto conforma un escenario de observación privilegiado para sus ob­
jetivos teóricos. Aunque hay varios planteamientos metodológicos, cier­
tamente novedosos, inscritos en esta línea, en esta parte se presentarán 
dos métodos dedicados a destacar dos formas de intervención de grupos, 
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orientados por propósitos y orientaciones teóricas diferentes. Su com­
paración es importante, ya que muestra que, para elaborar una metodo­
logía no basta desarrollar una argumentación crítica ante las propuestas 
convencionales. Se precisa, por un lado, un trabajo de reflexión y evalua­
ción permanente sobre la nueva metodología que, en última instancia, 
se orienta a la obtención de conocimientos plausibles y universales y por 
otro, necesita el manejo de una teoría fuerte que fundamente y posibilite 
el desarrollo de esa herramienta recién creada, ya que su elaboración no 
se reduce a cuestiones puramente técnicas o lógicas. Las propuestas de 
Jesús Ibáñez y de Alain Touraine enseñan las dificultades de este desafio 
y dan elementos para sustentar ciertas ideas sobre las condiciones que re­
quiere el desarrollo de una empresa de esa envergadura. 

En este marco, Geyser Margel escribe el capítulo "Para que el suje­
to teng~ la p~abra; presentación y transformación de la técnica de gru­
po de dlscuslOn desde la perspectiva de Jesús Ibáñd; donde expone la 
técnica de investigación llamada 'grupo de discusión" desarrollada por el 
sociólogo español Ibáñez, quien concibe al grupo como un dispositivo 

para e~tudiar !os signi~cados de los discursos sobre ciertos temas que 
se decIde analIzar. La tecnica supone que los componentes de los mar­
cos discursivos de una sociedad se reproducen a nivel microsocial duran­
te la situación grupal creada por el investigador. La propuesta se funda 
en una crítica hacia los métodos tradicionales y se elabora alrededor de 
un complejo paradigma alternativo. Éste se orientá a redefinir la relación 
entr~ o~jeto y sujeto de conocimiento, posibilitar la creatividad y el des­
cubnmlento para evitar los modelos de investigación lineales, basados en 
fórmulas prescritas. El establecimiento del grupo de discusión, cuya lógi­

c~ gen~ra~ se basa ~n estos argumentos, exige definir una serie de requi­
SItos tecmcos relaCIonados con la formación, el tamaño y composición 
~el gr~po, y sobre todo con el desarrollo y control de la discusión por un 
mvestlgador que controla la dinámica grupal y orienta el debate sobre 
~eterminados temas. Finalmente, el capítulo expone las propuestas para 
mterpretar el producto del debate, esto es el discurso del grupo con su re­
ferente a nivel de la sociedad. 

El propósito de esta metodología es liberar los discursos de sus com­
ponentes ideológicos para buscar las estructuras latentes donde se expre­
san las convenciones sociales y los elementos inconscientes de los sujeto~. 
El capítulo señala las distintas etapas del razonamiento en que se apo-

28 

Prólogo 

ya una propuesta técnica y metodológica, a veces sobreelaborada, que se 
orienta a evitar "el círculo vicioso de la inducción y la deducción conven­
cionales que, por ser autorreferentes dificultan la verificación': Por ello, 
Margel concluye que la propuesta de Ibáñez es interesante cuando critica 
las bases epistemológicas de los métodos convencionales, y cuando seña­
la la formación y etapas del grupo de discusión. Es, sin embargo, más dé­
bil cuando trata de crear las bases epistemológicas de una metodología 
alternativa. 

Cecilia Bobes se encarga del segundo capítulo de esta parte con el 
trabajo "Buscando al actor. La intervención sociológicá: En él se presen­
ta la metodología desarrollada por Alain Touraine para el estudio de los 
movimientos sociales. Aunque prácticamente todas las perspectivas que 
estudian la acción colectiva destacan su dimensión relacional, es daro que 
los métodos usuales no se concibieron con estos propósitos. Las encues­
tas, las entrevistas y otros métodos normalmente captan fenómenos y 
procesos individuales y a lo más, lo que la gente opina sobre las rela­
ciones sociales. Sin embargo, no logran identificar un mecanismo que 
permita observar a los actores en relaciones conflictivas o de solidaridad 
para comprender su significado social, cultural o político. El método de 
la intervención sociológica se centra en las relaciones sociales, cuyo sig­
nificado puede ser evaluado mediante la participación conjunta de un 
equipo de sociólogos y actores de un movimiento social en un grupo de 
investigación. Este método accede al estudio de ciertos aspectos de la rea­
lidad que vincula las relaciones micro y macro, intencional y contingen­
te, y se orienta a identificar aquellas acciones dirigidas a la impugnación 
de las orientaciones culturales dominantes, esto es los movimientos so­
ciales. Además permite analizar y comprender los distintos significados 
presentes en la acción al ordenarlos, con relación a los sistemas organi­
zacionales, institucionales, y/o con la historicidad y la cultura de una so­
ciedad. Tratando de ubicar el método de la intervención sociológica en la 
perspectiva teórica de su autor, el capítulo de Bobes explica sus etapas y 
normatividad. También discute el proceso de validación y confiabilidad 
desarrollado por Touraine y su grupo de trabajo, destacando sus venta­
jas y limitaciones. 

Cabe señalar que, actualmente, la intervención sociológica es una 
propuesta metodológica sustentada, que rebasó sus objetivos originales, 
ya que su aplicabilidad se ha extendido al estudio de diversas experiencias 
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colectivas. Ello ha sido posible debido a una reflexión metodológica sis~ 
temática y permanente sobre su aplicación, pero sobre todo gracias a que 
se origina y desarrolla a partir de una teoría sociológica fuerte, vinculada 
con la corriente interpretativa (Dubet, 1994). 

En la cuarta parte, Dos métodos que traspasan fronteras, se presentan 
"El método de los estudios de caso'; de Hans Gundermann, {Un acerca~ 
miento al método tipológico en sociología" de Laura Velasco. Se trata de 
dos métodos que, pese a ser reivindicados por la tradición cualitativa, son 
utilizados también por aquellos que prefieren lo cuantitativo. Su inclu~ 
sión es importante, pues son metodologías integradas no sólo en las dis~ 
tintas corrientes teórico~metodológicas de las ciencias sociales, sino en la 
ciencia en general. Esta cualidad universal obliga a que ambos autores se 
preocupen por ubicar los métodos en las tradiciones más representativas 
y subrayen su perfil, sus posibilidades y limitaciones cuando se adhieren 
a la tradición cualitativa. 

Así Gundermann, cuando en un primer momento concibe el caso 
como un estudio que se interesa por captar lo particular, es decir por 
fenómenos que funcionan como un sistema específico integrado, mues~ 
tra que por definición no exige ni una determinada información ni tam~ 
poco un enfoque analítico particular. De ahí que, si bien el estudio de 
casos es un método frecuentemente utilizado por la investigación cua~ 
litativa, no es incompatible con la medición. En este m?-rco, el autor se 
preocupa por distinguir los dos significados básicos a los que se refieren 
los casos: a) como objeto de estudio y b) como entidades empíricas y/o 
construcciones teóricas que buscan ser un medio para la descripción, el 
descubrimiento y desarrollo de regularidades de los fenómenos sociales. 
Posteriormente y con minuciosidad, Gundermann desarrolla las moda~ 
lidades de los estudios de caso, los problemas derivados de su selección, -
las posibilidades de contar con casos representativos de ciertos fenóme~ 
nos o poblaciones, así como su potencialidad para lograr generalizacio~ 
nes válidas y confiables. Este último punto es de interés ya que el autor 
señala las posibilidades para obtener confiabilidad y validez tanto en los 
estudios de caso basados en la orientación positiva como en aquellos que 

optan por la interpretativa o comprehensiva. Una de las enseñanzas de 
este trabajo es que el estudio de caso puede ser considerado como mé~ 
todo único cuando permite describir y analizar un hecho particular 'o 
como un medio para construir un objeto de estudio que debe ayudarse 
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de otros métodos como el experimental, el comparativo e incluso el esta~ 
dístico cuando se orienta a verificar una hipótesis o generalizar a deter~ 
minadas poblaciones. 

La tipología es también una vía metodológica utilizada por las tra~ 
didones cualitativa y cuantitativa de investigación. Pór ello el trabajo de 
Laura Velasco Ortiz, "Un acercamiento al método tipológico en sociolo~ 
gíá; comienza por delimitar sus usos a partir de los dos grandes pilares 
que 10 han producido: la conceptualización del tipo "ideal" de Max We~ 
ber y la del tipo "construido" de Howard Becker y John Mckinney. Este 
enfoque le permite ubicar el método en los contextos teóricos en que se 
originan y caracterizar las bases empíricas y lógicas de su elaboración. 
Velasco plantea que el uso de tipologías, cualquiera que sea la perspecti~ 
va elegida, requiere que el proceso de elaboración teórica conciba 10 so~ 
cial como un orden. Así, en esa elaboración el tipo "ideal" se preocupa por 
el "qué" hasta el "cómo" se produce ese orden, mientras en el "construido" 
la tarea de investigación se limita a definir el "cómo" se produce. Pese a 
esta similitud, ambos métodos presentan diferencias no sólo por razones 
técnicas, sino también porque se vinculan con distintas raíces teóricas y 
epistemológicas. 

El tipo "ideal" es un instrumento heurístico orientado a construir un 
orden complejo, que al poseer un referente teórico explica ciertos proc,e~ 
'sos presentes en ~den. En cambio, el "construido'; al utilizar formas 
'sofisticadas de clasificación, reduce y simplifica la complejidad de u~ 
~ómeno en aras de elaborar un modelo conceptual. Es importante seña~ 
lar que el vínculo de las tipologías con procedimientos de recolección y 
análisis de información cualitativa o cuantitativa no es mecánico. Si bien 
el tipo "ideal" se asocia con técnicas historiográficas, documentales, ob: 

servación directa y entrevistas en profundidad, también recurre a esta: 
. dísticas, censos y otras fuentes cuantitativas.:.. El tipo "construido" en su 
-forma más simple trabaja con precodificaciones o clasificaciones prove~ 
nientes muchas veces de información de encuestas y recurre al análisis 
estadístico. Sin embargo, también puede incluir información narrativa 
y construcciones teóricas más complejas. En suma, Velasco señala la im~ 

portancia de ubicar teóricamente los tipos como método de investigación 
antes de utilizarlos. La selección de uno de los métodos define sobre todo 
la orientación del análisis, y por ende también los mecanismos de valida~ 
ción y confiabilidad. Para mostrar la operación de este método en sus dos 
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versiones, la autora analiza con detenimiento un estudio de Max 
y una investigación de Robert K. Merton. 

La última parte de este volumen, Las aplicaciones de una tradición: lo 
cualitativo como espacios de ideas, incluye dos capítulos distintos y que, sin 
embargo, coinciden porque proponen un co~unto de ideas para reflexio~ 
nar sobre la tradición cualitativa en ciencias sociales. 

El primer ensayo, escrito por Osmar Gonzales y Jorge Peña "La re~ 
presentación social. Teoría, método y técnicá' empieza con una revisión 
de las principales perspectivas teóricas desarrolladas alrededor de las re~ 
presentaciones sociales. Se trata de un tema que tiene la ventaja de cru~ 
zar las disciplinas, de contar con un acervo importante de investigación 
y haber sido abordado sistemáticamente por las tradiciones cuantitativa 
y cualitativa. Su lectura no sólo permite obtener una visión sobre los dis~ 
tintos enfoques del tema, sino además, y por ser este ensayo un ejercicio 
sobre un solo asunto, puede proporcionar elementos de juicio útiles para 
aproximarse a las distintas tradiciones metodológicas. 

En efecto, las representaciones se constituyen en un buen ejemplo 
para observar la forma como proceden las perspectivas interpretativas 
cuando se emplean métodos cualitativos. Las representaciones permiten 
situar en el nivel simbólico y de significados las narraciones que se obtie~ 
nen de las entrevistas, documentos, literatura, cuentos infantiles o de la 
observación de la conducta. Gracias a que las representaciones remiten a 
distintos tipos y áreas de la producción simbólica, el tratamiento concep~ 
tual y metodológico en las distintas disciplinas abre un campo amplio de 
posibilidades al análisis y a la interpretación de material cualitativo. Sin 
embargo, las representaciones como objeto de estudio también aceptan 
la medición y los métodos cuantitativos. Con estas referencias los auto~ 
res ubican el concepto de representación social en dos posturas teóricas 
desarrolladas por las escuelas francesa y estadounidense, ambas con una 
visión distinta respecto a la acción humana, y a sus vínculos con la es~ 
tructura social así como con el mundo simbólico. Distinguen los trabajos 
que se definen como estudios simbólicos y se interesan por reconstruir 
el proceso a través del cual los sujetos elaboran la realidad social. Ponen 
énfasis en que la identidad, la imagen, la ideología, y el lenguaje son los 
elementos básicos para tener acceso al conocimiento de las representa~ 
ciones sociales, dimensiones de la realidad que hoy son punta de lanza 
de la investigación y la teoría. Las principales aportaciones tanto teóricas 
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como metodológicas esta posición corresponden, entre otros, a Serge 
Moscovici, Claudine Herzslich, Dénise Jodelet, quienes desarrollan una 
serie de proposiciones conceptuales que sirven como puente para articu~ 
lar las dimensiones micro y macro, subjetivas y objetivas, presentes en las 
representaciones. 

La segunda postura, llamada cognosdtivismo social, se interesa por 
el proceso a través del cual los sujetos construyen la realidad social. Esta 
perspectiva se ha introducido en temas nunca antes considerados, como 
la micro historia, historia de las imágenes, las actitudes frente a la muerte 
y las formas de amar, historia de la lectura, análisis del imaginario social, 
simbología de fiestas, etcétera. Supone que la actividad simbólica produ~ 
ce signos con doble sentido: el cognoscitivo y el emocionaL El mensaje 
del símbolo se entiende gracias a procesos culturales y de socialización. 

La revisión de investigaciones sobre la representación social realizada 
en este ensayo, ejemplifica que un mismo problema puede ser conceptua~ 
!izado desde diferentes teorías y también desde metodologías cualitati~ 
vas o cuantitativas. La opción por un tipo de metodología se desprende 
sin duda de la óptica teórico conceptual con la que los distintos investi~ 
gadores abordan un objeto de estudio. En este sentido la discusión que 
desarrollan Peña y Gonzales sobre las distintas perspectivas para inves~ 
tigar las representaciones sociales constituye una interesante aproxima~ 
ción para demostrar que la elección de los métodos está estrechamente 
relacionada con las teorías que se usan al definir y analizar un problema 
para llegar a explicaciones o interpretaciones convincentes. 

Finalmente, se incluye el ensayo de Jorge RamÍrez "Innovación me~ 
todológica en una época de ruptura. Apuntes para su comprensión': En 
él se intenta una apretada síntesis sobre el debate surgido en los últi~ 
mos años como respuesta a la crisis del pospositivismo y las teorías de 
la modernidad en las ciencias sociales. El ensayo expone los principales 
argumentos críticos que, elaborados especialmente desde el campo de la 
filosofía, la antropología y la literatura, han influido en la discusión so~ 
bre la imposibilidad de generar universales en el conocimiento. Se trata 
de argumentaciones fuertes en las que participan investigadores notables, 
por 10 que ofrece un panorama de gran interés para reflexionar sobre las 
posibilidades de uno o varios paradigmas alternativos. En efecto, el tra~ 
bajo señala con cierto detenimiento las corrientes teórico~metodológicas 
que emergen por el desencanto frente a las aproximaciones convencio~ 
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nales y busca una racionalidad científica alternativa, con base en nuevas 
filiaciones y contextos de la filosofía y las ciencias sociales que le sirven . 
como fuente de argumentación y autoridad. En este contexto, el autor 
ofrece un recorrido obligadamente sucinto por la hermenéutica; indica 
la importancia de la dialógica, cuyo desarrollo influye en las ciencias so~ 
ciales, especialmente en la antropología; muestra qué la narración, conce~ 
bida como una forma especializada de habla que permite la descripción 
de acontecimientos y hechos socioculturales, contribuye al desenvolvi~ 
miento de teorías sociológicas que subrayan las prácticas comunicativas 
de los actores para presentar, finalmente, el uso de la interpretación des~ 
construccionista que luego de un complejo recorrido, influye en la etno~ 
grafía y en las ciencias sociales en generaL El texto de Ramírez se ocupa 
también por desentrañar la preocupación de los autores por la validez 
de sus procedimientos y argumentaciones. La mayoría sostiene que es 
la eficacia, definida como la capacidad de convencimiento, sustentada en 
los requisitos exigidos por la lógica interna del método, la que asegura la 
fuerza de sus interpretaciones. En este sentido reelaboran el significado 
de la norma de validez desarrollada por el paradigma positivo. Una de las 
contribuciones de este capítulo es ubicar los métodos cualitativos en el 
debate contemporáneo recordándonos que su significado cambia depen~ 
diendo de la postura filosófica y teórica que adopte el investigador. 

Estas elementales consideraciones, deducidas de profundos debates 
filosóficos y de las enseñanzas que se derivan de las diversas tradiciones 
teóricas, adquieren una importancia primordial cuando se trata de ele~ 
gir entre los métodos cualitativos y cuantitativos. Es desde ellas, y no 
del dato bruto producto de la aplicación de técnicas de recolección, que 
podremos observar, escuchar y comprender al otro en el contexto de la 
realidad social contemporánea. La tarea es difícil pero realizable, como 
lo demuestra la capacidad creativa y la ambición de universalidad de las 
investigaciones producidas bajo el alero de la tradición cualitativa en las 
ciencias sociales. 
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A unque el concepto de tradición puede parecer inapropiado para 
referirse a las ciencias sociales, porque se opone a las ideas de racio' 
nalidad, progreso, creatividad o innovación con las que se identifican, 
es importante rescatarlo para dar cuenta del carácter histórico y social 
del conocimiento. 

Para ello es necesario considerar que tradición, en el sentido que se 
otorga aquí, difiere de la idea común que confunde la tradición con la ru' 
tina, las costumbres, el conservadurismo o la simple reproducción de un 
objeto material, de una idea o comportamiento.1 

La idea de tradición que utilizaremos se referirá a la persistencia en 
el tiempo de "un sistema de ideas y prácticas organizadas por reglas y ri, 
ruales de naturaleza simbólica, tácitas o explícitas, orientadas a inculcar 

* Doctora en Sociología por la Universidad de París. Profesora-investigadora, Centro de Es­
tudios Sociológicos, El Colegio de México. 
La idea de tradición para analizar las continuidades y las rupturas en la acción humana ha 
sido desarrollada por autores de diversas disciplinas. Una visión general y de gran interés 
se puede encontrar en Edward Shils (1981). Desde la óptica de la historia social y la antro­
pología, Eric Hobsbawm y Terence Ranger rescatan la invención de tradiciones, para com­
prender las bases de la cohesión comunitaria y grupal, la legitimidad de las instituciones y 
de la autoridad, las formas que adquiere la socialización en determinados valores, normas 
o reglas de conducta en las sociedades modernas, en el libro, The .1nvention of Traditions 
(1983). Un análisis que puede ser una buena puerta de entrada al debate sobre las tradicio­
nes en las comunidades científicas se encuentra en Ambrosio Velasco Gómez, "El concepto 
de tradición en filosofía de la ciencia y en la hermenéutica'; en Ambrosio Velasco Gómez 
(comp.) (1997). Por último, cabe recordar que mósofos de la ciencia tan connotados como 
Karl Popper o Thomas Kuhn, entre otros, han desarrollado la idea de tradición para expli­
car el cambio y la innovación en la ciencia. 

37 



María Luisa Tarrés 

ciertos valores y normas de conducta producidos en determinados gru­
pos o en las sociedades" (Hobsbawm, 1983:1). 

Lo propio de las tradiciones, entonces, radica en la continuidad de 
una herencia transmitida del pasado al presente. 

En el caso de las tradiciones científicas, el contenido de lo que se co­
munica está constituido por los conocimientos, los supuestos, los discur­
sos, lenguajes, valores y convenciones creados alrededor de las prácticas 
de las comunidades dedicadas a esta tarea. Es esto lo que se almacena 
en la memoria colectiva de las comunidades. Las generaciones anteriores 
traspasan a las actuales diversos tipos de contenido que son reelaborados, 
interpretados, utilizados o transformados. 

ASÍ, aunque en el mundo de las ciencias sociales la constante parez­
ca ser el cambio y la novedad, las comunidades comprometidas con el 
quehacer científico en el presente establecen vínculos con lo que hicie­
ron las generaciones pasadas por medio del lenguaje, la comunicación, 
las instituciones. 

De hecho, estas tradiciones influyen de algún modo en el pensa­
miento y la conducta del presente, sea porque se adoptan al ser conside­
radas legítimas, sea porque se reelaboran a la luz de nuevos problemas 
o nuevas ideas o bien porque se rechazan por inoperantes\' Esa memo­
ria heredada del pasado no es monolítica, pues las comunidades cien­
tíficas, plurales por definición, ofrecen un repertorio muy diverso de 
supuestos, valores, teorías y procedimientos metodológicos a las gene­
raciones posteriores. 

Las generaciones del presente, por ende, pueden conservar ciertas. 
tradiciones porque están dotadas de un valor que se comparte con las 
anteriores, pero también seleccionan ciertos fragmentos de la tradición, 
haóendo hincapié en algunos y desechando otros, o simplemente crean 
nuevas pautas simbólicas, códigos normativos o lenguajes y discursos al­
ternativos, porque el examen de los anteriores a la luz de los hechos del 
presente ya no responde a las necesidades o requisitos de la práctica cien­
tífica de su contemporaneidad. 

Tradición no significa, en consecuencia, repetición o rutina. La for­
ma como se procesan las tradiciones depende en gran parte de la capaci­
dad persuasiva de los argumentos desarrollados por agentes sociales qUt; 
las crean o "las inventan" (Hobsbawm, 1983), así como de la eficacia de 
las instituciones y actores para transmitirlas y comunicarlas~CSu influen-
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cia no es, sin embargo, mecánica, pues la suerte de las tradiciones tam­
bién está subordinada a la capacidad reflexiva y crítica de aquellos que las 
reciben como herencia o como parte de la memoria colectiva de su comu­
nidad de pertenencia. 

A diferencia de lo que sucede en otro tipo de comunidades, en las 
científicas tienden a preponderar los procesos de creación y reelaboración 
de las tradiciones por sobre los procesos repetitivos o reproductivos. El 
clima de tolerancia, pluralismo y la valoración de la crítica que, en prin­
cipio, organizan la vida práctica de estas comunidades se expresa en de­
bates permanentes sobre asuntos controvertidos y se convierte en la base 
de la competencia entre diversas tradiciones. Por eso, aunque en cier­
tas coyunturas haya tradiciones científicas hegemónicas, los agentes o las 
agencias que sostienen ideas distintas, pero carecen de fUerza, también 
participan con sus propuestas en el quehacer comunitario. 

Podríamos, entonces, llamar "tradición reflexivá' al tipo de tradición 
que marca a las comunidades de&adas a la ciencia para diferenciarla de 
aquella que se conserva como repetición, a veces inconsciente, y que con­
tribuye a la reproducción y no a la producción del conocimiento, de la cul­
tura o de la sociedad. La tradición reflexiva, en cambio, privilegia valores, 
normas y crea pautas de conducta que favorecen una actitud analítica y 
crítica encaminada a revisar y evaluar las ideas, los supuestos, las teorías 
y métodos convencionales no sólo alrededor de un debate abstracto, sino 
también en el marco de las circunstancias históricas en que éstos se ori­
ginan y desarrollan. 

La reflexividad como pauta de comportamiento consiste en el examen y 
reformulación constante de prácticas y convenciones a la luz de informa­
ción nueva sobre ellas, lo que altera su carácter constitutivo (Giddens, 
1990). 

La dimensión reflexiva de la tradición de las comunidades científicas 
¡,posibilita, aSÍ, la innovación, la creatividad, la imaginación para enfrentar 
nuevos dilemas en un clima de convenciones definido por la comunidad 
de pares. 

La forma en que cristaliza social e históricamente la competencia 
entre tradiciones científicas es, sin duda, mucho más compleja (véa­
se Velasco, op. cit.) pues en ella, además de ponerse en juego disputas 
sobre la capacidad persuasiva de ciertas ideas, también influye la fUer­
za sociopolítica de los agentes y las agencias que participan. Pese al 
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consenso alrededor los valores y normas que organizan el campo 
de la ciencia, en su desarrollo histórico-social también se entremezclan 
conflictos de poder. 

Cuando las fuerzas entre los agentes son equilibradas, tradiciones que 
en principio son diferentes pueden apoyarse entre sí y fusionar elementos 
de las otras, con lo que se alteran mutuamente. En cambio, cuando una de 
las tradiciones domina no sólo en el campo de las ideas sino también en 
la arena del poder, las tradiciones más débiles tienden a marginarse y/o a 
mantenerse en forma latente. En estos casos, las tradiciones funcionan 
como reservo ríos de ideas en espera de actores posteriores que las esco­
jan como opciones para su trabajo. El desafío para las generaciones pos­
teriores consiste en elegir entre las posibilidades que ofrece el repertorio 
de tradiciones que han recibido como herencia o memoria de la comuni­
dad científica para reelaborarlas y al mismo tiempo crear las condiciones 
sociopolíticas que les permitan concretar esas ideas. 

En suma, si bien las tradiciones reflexivas, propias de la ciencia, cam-
1 bian como resultado de los debates sobre ideas, supuestos paradigmáti-

/ cos, concepciones teóricas y metodológicas, o sobre la pertinencia de 

\ 

los hallazgos de investigación, y estas discusiones constituyen las bases 
, más importantes de su desarrollo, la historia de las comunidades cientí­

ficas enseña que también se transforman por la influencia de su contexto 
social e histórico. 

Si en algunos momentos hay tradiciones que legitiman ciertas for­
mas de hacer ciencia que definen lenguajes y códigos como universales 
para toda la comunidad, en otros la tradición funciona como un depósi­
to de recursos ideales y materiales alternativos, disponibles para aquellos 
agentes que impugnan o ponen en duda ciertos supuestos considerados 
hasta entonces como universales. 

La idea de tradición reflexiva que tratamos de esbozar para enten­
der la lógica de las comunidades de las ciencias sociales tiene la ventaja 
de permitir observar la persistencia y continuidad de sus prácticas y sus 
ideas y al mismo tiempo ofrece la oportunidad de identificar los meca­
nismos que dan lugar a la creatividad y la innovación científiq. Gracias 
a la presencia de las tradiciones reflexivas son posibles debates conti­
nuos sobre asuntos que han unido a los científicos sociales, al menos, 
desde el siglo XIX, cuando se constituyeron sus campos de conocimie~­
to disciplinarios. 
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Pese al tiempo transcurrido, es importante que sus debates 
se organizado alrededor de preguntas sencillas, que han obten:ido 
respuestas distintas de acuerdo con las circunstancias históricas en que 
se han planteado. Preguntas como: ¿cuál es el objeto de las ciencias de la 
sociedad o del ser humano?, ¿hay posibilidad de conocerlo?, ¿cuáles son 
los métodos para hacerlor, que han definido el campo de las distintas 
disciplinas de las ciencias sociales, se mantienen vigentes y son fuente de 
controversias en la actualidad. 

Un asunto que durante las últimas décadas ha estimulado un deba­
te de gran interés porque se relaciona con una crítica fuerte a la corriente 
cuantitativa vinculada con los paradigmas positivos o neopositivos, refie­
re justamente al asunto de la pertinencia de los métodos cualitativos para 
conocer la realidad social,2 

Aun cuando hoy esta controversia se presenta con argumentos 
del lenguaje científico contemporáneo y parece novedosa e irresoluble, 
está presente como problema por lo menos desde finale~deLsig1o XIX. 
En efecto, el problema se planteó cuando los estudiosos de la sociedad 
definieron los campos disciplinarios, y surgió lo que conocemos como las 
ciencias sociales. Su origen enraizado en la: formación misma de la disci­
plina permite definir el debate como una dimensión de las tradiciones de 
las ciencias sociales. 

El debate sobre los métodos como expresión de las 
controversias entre tradiciones3 

La discusión sobre la pertinencia de la perspectiva cuantitativa o cualitativa 
tiene larga data en las ciencias sociales. Sin embargo, es posible afirmar que 

La discusión sobre la pertinencia de las metodologías para conocer lo social, enfrenta a 
quienes participan en ella a definir qué entienden por lo social. Fruto del debate es la enor­
me cantidad de publicaciones sobre el tema, que a menudo traspasanIas fronteras metodo­
lógicas, pues el problema de cÓmo conocer un objeto de estudio se vincula íntimamente con 
la filos oRa de las ciencias y la teoría social. La bibliograRa citada en los distintos artículos 
de este volumen puede ,?rientar al lector interesado en estos asuntos. 

Para una visión general actualizada sobre los principales debates desarrollados en las cien­
cias sociales alrededor de su vocación como ciencias y como disciplinas, desde su separación 
de la filosoRa hasta mediados de los noventa, véase el libro de Immanuel Wallerstein (1996). 
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la sucesión de conflictos alrededor de los métodos entre las distintas tradi­
ciones esconde antagonismos sobre valores (Freund, 1969: 32). En efecto; 
los debates entre comunidades que se identifican con ciertos métodos ex­
presan aspectos más profundos, no siempre explícitos, porque indirecta­
mente se vinculan con el compromiso con ciertos supuestos subyacentes en 
los paradigmas o con alguna concepción teórica, 

Aunque en los últimos años ha habido esfuerzos importantes por 
integrar posturas que hasta hace poco parecían irreconciliables (Alexan­
der y Giesen, 1994; Giddens, 1995; Bourdieu, 1995 y 1990; Hekman, 
1999), la controversia entre los llamados cualitativistas y cuantitativistas 
todavía muestra la presencia de comunidades científicas empeñadas en 
una especie de dogmatismo metodológico. Su debate se enmascara con 
argumentos más relacionados con antagonismos sobre valores, supuestos 
paradigmáticos y opciones teóricas que con aspectos relacionados con el 
método, es decir con el cómo conocer. 

Un pequeño estudio sobre la percepción que los científicos socia­
les tienen de las metodologías, realizado a partir del análisis de diver­
sas publicaciones estadounidenses, muestra con claridad este problema 
(Halfpenny; 1979). En efecto, pese a la cientificidad de la argumentación 
utilizada en la literatura revisada para calificar a los distintos métodos, 
los autores de esta investigación descubren que los métodos cualitativos 
y cuantitativos se definen a partir de atributos dicotómicos y por tanto 
opuestos, y aparecen como dos polos prácticamente irreconciliables. 

Así, algunos desacreditan a las comunidades que resisten la cuanti­
ficación, calificando los resultados de la investigación cualitativa como 
"descriptivos, pre-científicos, subjetivos, políticos, especulativos, obteni­
dos de datos suaves'; mientras los que la apoyan utilizan adjetivos tales 
como: "interpretativa, hermenéutica, holística, fenomenológica, ilustra­
dora, inductiva, exploratoria, buena, etcéterá: 

Por su parte, aquellos que rechazan y devalúan los conocimientos que 
provienen de estudios cuantitativos señalan que son "rígidos, abstractos, 
ahistóricos, neutros, positivistas, atomísticos o simplemellte malo$': Y los 
grupos que se identifican con los métodos cuantitativos se refieren a este 
tipo de investigación como 'científica, explicativa, que, ttabaja con datos 
duros, deductiva, que verifica hipótesis, universalista, positivista, objeti,,!-,C 

El interés de este estudio radica en mostrar con claridad la confu­
sión de los argumentos en que se apoya cada grupo para justificar su per-
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cepción, polarizando las opciones metodológicas de modo que aparecen 
como irreconciliables. 

Las calificaciones sobre los métodos se amparan en razonamientos 
de diversa índole. Éstos varían desde un simple juicio de valor como bue­
no y malo, pasando por considerar el tipo de dato obtenido acuerdo 
con su consistencia 'dura o blandá; hasta aquellos que justifican su apoyo 
o rechazo a las distintas alternativas metodológicas apelando a determi­
nadas corrientes teóricas. 

El caso más evidente y común es el argumento que confunde una de­
terminada escuela teórica o un paradigma con los métodos cuantitati­
vos o cualitativos. En el estudio mencionado se supone, por ejemplo, una 
correspondencia entre el positivismo y los métodos cuantitativos, mien­
tras las corrientes interpretativas o la hermenéutica se identifican con 
los cualitativos. 

Aunque el problema es infinitamente más complejo y la práctica de 
la investigación refuta estas ideas, lo importante, como se dijo antes, es re­
conocer que estos antagonismos que trascienden el método se han plan­
teado en forma cíclica en las ciencias sociales. 

De hecho, el conflicto se presenta durante el momento en que los estu­
dios sobre la sociedad y el ser humano se definen como ciencia establecien­
do los límites y alcances de las diversas disciplinas. En esa coyuntura, los 
distintos autores apostaron a un objeto de estudio así como a los métodos 
adecuados para conocerlos. Es de destacar que, desde un principio, dentro 
de una misma disciplina hubo comunidades que se comprometieron con 
los paradigmas de las ciencias naturales, postulando así un modelo úni­
co de ciencia y otros que imaginaron modelos distintos, argumentando la 
dificultad de identificar al ser humano oa la sociedad con la naturaleza. 

Las divergencias contemporáneas tienen, entonces, raíces en las vi­
siones opuestas sobre la sociedad y el conocimiento de lo social, cuyas 
líneas gruesas fueron trazadas por los creadores de los campos discipli­
narios y científicos. 

Sin embargo,'los compromisos con una u otra tradición se modifi­
can con el tiempo, pues la herencia clásica recibida por las generaciones 
posteriores es ':"eelaborada y en ocasiones alterada y produce combina­
ciones inesperadas. 

. El paso de una teoría a otra en ciencias sociales no tiene siempre ese 
carácter revolucionario que Thomas Kuhn le adjudica en la historia de 
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las teorías científicas. Lo más común es que muchos cambios se realicen 
por medio de amalgamas, desplazamientos de ideas entre teorías, reto­
ques sucesivos que influyen en transformaciones teóricas y metodológi­
cas de importancia (Ansart, 1990: 7-28). 

De ahí que, para comprender las oposiciones que se presentan en 
los debates contemporáneos, sea preciso detenerse, aun cuando sea su­
perficialmente en los orígenes de la controversia y considerar al mismo 
tiempo que estas posturas primigenias, calificadas hoy como clásicas por 
las comunidades, se han transformado gracias al trabajo constante de 
los científicos sociales y a las circunstancias históricas en que éste se des­
envuelve. A finales del siglo XIX y a principios del XX, dos autores de 
l?- sociología, sin saber uno del otro, crean las bases de dos perspectivas 
teórico-metodológicas diferentes para una misma disciplina. Durante 
el periodo en que Emilio Durkheim produjo su obra en Francia, Max 
Weber desarrollaba un proyecto similar en Alemania. Las contribuci~­
nes de ambos autores al desarrollo posterior de la teoría y la metodolo­
gía son distintas. La lectura y las interpretaciones sobre sus obras son 
numerosas y han creado adeptos y detractores de uno y otro. Sin em­
bargo, las ciencias sociales contemporáneas no han podido prescindir 
de sus ideas, ya que directa o indirectamente se han referido constante­
mente a ellas. Esta reiteración de algún modo indica la fuerza de su obra 
y la influencia que han tenido estos autores en el desarrollo de las dis­
tintas disciplinas sociales. Los dos autores representan corrientes teó­
ricas y metodológicas diferentes, capace~ de ofrecer las bases donde se 
crean y desarrollan las tradiciones que adoptan las comunidades de 
científicos sociales durante todo el siglo XX.4 

El paradigma positivo y la contribución de Durkheim 

La primera tradición que marca el trabajo de los científicos sociales se 
ubica en el paradigma cuyo origen se encuentra en las ciencias naturales. 
Este modelo concibe la ciencia como una tarea racional y objetiva, orien-

4 Este trabajo se limita a señalar la importancia de sus contribuciones. Las diversas influen­
cias de estos autores son evaluadas periódicamente por diversos estudiosos y sobre todo 
por los autores dedicados a la creación de teoría. 
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a la formulación leyes y principios generales, cuya es ex-
pl1car con una base empírica los fenómenos sociales o Supone 
una separación de la teoría y la observación, las cuales se articulan por 
medio de la deducción lógica de hipótesis que, extraídas de la teoría, se 
confirman o falsean por medio de la contrastación empírica. La explica-
ción científica se según este modelo, en la lógica deductiva. 

Si bien el paradigma positivo durante el siglo XX ha tenido un gran 
desarrollo que ha permitido una mayor flexibilidad en sus principios y 
aplicación, tanto en el campo de las ciencias naturales como sociales (Wa­
llerstein, 1996: 39-74) es importante apuntar algunos de estos principios 
básicos, pues las críticas contemporáneas se dirigen a ellos. 

,El autor que, en las ciencias sociales, se identifica con esta corriente 
es Emilio Durkheim (1858-1917). Aunque trabaja dentro de la tradi­
ción del positivismo, establecida por Comte y Saint Simon, quienes in­
fluyeron en su obra, Durkheim no explicita su adscripción al positivismo, 
probablemente porque su proyecto fue establecer la sociología como una 
disciplina científica autónoma, que trascendiera los límites definidos por 
las tradiciones de su tiempo. 

Las ideas de Durkheim han dejado una enorme huella en la sociolo­
gía funcionalista, en el estructuralismo y en campos tan distintos como 
la antropología, la historia o la lingüística. También su contribución a la 
metodología de las ciencias sociales es fundamental, pues las marca e in­
fluye en su desarrollo posterior. En los diversos trabajos realizados por 
Durkheim, se puede observar con claridad que su preocupación por es­
tablecer los métodos científicos de esta nueva ciencia se relaciona estre­
chamente con un esfuerzo de naturaleza teórica orientado a definir un 
objeto, un campo de observación. 

En Las reglas del método sociológico argumentó que la tarea de la socio­
logía era el estudio de los hechos sociales. Concibió los hechos sociales 
como "las formas de actuar, pensar y sentir, exteriores al individuo, dotados 
de un poder de coerción, gracias al cual se le imponen': El hecho social de­
finido así remite a un mundo colectivo, exterior y superior al individuo. Se 
trataría de las fuerzas y estructuras sociales, así como las normas y valo­
res culturales, que actúan sobre el individuo en forma externa y coercitiv~ 

Esta definición le permite diferenciarlos de otros hechos presentes 
en la realidad social. Su proyecto, que se orienta a establecer la autonomía 
del campo de la sociología e independizarlo de otras disciplinas, se pue-
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de comprender con claridad cuando plantea que "todo hecho social debe 
ser explicado por otro hecho social': Ello significa que, para comprender 
la lógica que subyace en los hechos sociales, no es necesario recurrir .a los 
hechos biológicos, climáticos, económicos ni de otra naturaleza. Subraya 
también que ellos son "reales'; que constituyen una "realidad objetivá' sus~ 
ceptible de ser conocida por medio del método científico. 

Los supuestos del método se orientan a satisfacer los cánones del 
método científico, propios de las ciencias naturales y, por ende, a cumplir 
con sus criterios de objetividad. 

Aunque Durkheim afirma que el método debe ser "estrictamente so~ 
ciológicó; pues los hechos sociales son sui generis, al mismo tiempo plan~ 
tea que la actitud del sociólogo debe ser similar "a la del físico o el químico, 
de manera que las ideas o sentimientos individuales no intervengan en sus 
observaciones: Debe enfrentar los hechos 'olvidando 10 que cree saber so~ 
bre el hecho, como si todo fuera totalmente desconocido [ ... ] El método 
ideal es el naturalista, pues prescribe al sociólogo una actitud mental que 
es una regla en las ciencias naturales, esto es dejar fuera de la observación 
el punto de vista antropocéntrico" (Durkheim, 1900: 648~649). 

Ello no significa que el sociólogo confunda el campo de 10 social con 
el de la naturaleza. Por el contrario, "debe considerar 10 social en toda su 
originalidad, de modo que el naturalismo que practique sea esencialmen~ 
te sociológicó: 

La propuesta metodológica de Durkheim se redondea y se perfi~ 
la claramente como positivista cuando plantea que la sociología se debe 
comprometer a descubrir relaciones generales y definideyesverificables 
en diversas sociedades. 

El método indicado para cumplir con este requisito es el comparati~ 
vo, pues posibilita la contrastación de un mismo hecho social en socie~ 
dades y épocas similares o distintas~~ De modo que "las variaciones que 
presenten las instituciones o las prácticas (es decir, el hecho social que se 
quiere explicar), comparadas con las variaciones que se constatan pa~ 
ralelamente en el medio social, permitirán observar las relaciones que 
vinculan a dos tipos de hechos y se podrá establecer una relación de 
causalidad" (Durkheim, 1909: 281~285). 

La comparación es, en consecuencia, el instrumento por excelencia 
del método sociológico y sería, para este autor, un m~todo equivalente a 
la experimentación en ciencias naturales. 
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Una observación que es preciso recalcar es que la cercanía su de~ 
finición de la sociología con las ciencias naturales no le impidió 
información cualitativa cuando realizó investigaciones. Así lo demuestra 
su trabajo sobre las formas de la vida religiosa, el derecho, la conciencia y 
las representaciones colectivas o los procesos de la"efervescencia social" y de 
institucionalización. 

Tampoco fue obstáculo para integrar información cualitativa y 
cuantitativa en su clásica investigación sobre el suicidio. Allí aplica 10 
que hoy conocemos como el análisis multivariado a fuentes estadísticas 
secundarias sobre suicidio, las cuales complementa recurriendo a ma~ 
tedal cualitativo acerca de la organización social y la adscripción reli~ 
giosa, que clasifica, analiza e interpreta para dar sentido a los hallazgos 
estadísticos. 

En suma, aun cuando el trabajo de Durkheim puede ser criticable 
porque adopta la tradición epistemológica positiva que acerca a la sociolo~ 
gía con las ciencias naturales o por su concepción de lo social, es evidente 
que su método y su teoría aceptan indistintamente cortes cuantitativos y 
cualitativos de la realidad que investiga. En sus palabras: "el sociólogo pue~ 
de recurrir a la historia, a las 'observaciones de los textos antropológicos o 
a las estadísticas para construir su objeto" (Durkheim, 1975: 32~52). 

Las tradiciones "interpretativas" y el legado de Max Weber 

La segunda tradición clásica que inspira e influye en las comunidades 
posteriores surge en Alemania, durante el mismo periodo, alrededor de 

. una concepción diferente de las ciencias sociales. Las comunidades que 
se adhieren a este. paradigma plantean que, debido a que el objeto de las 
ciencias sociales es el sujeto que crea significados sociales y culturales en 
su relación con los otros, el método debería orientarse a comprender los 
significados de la acción y de las relaciones sociales en sociedad. La so~ 
ciedad o el sujeto social no pueden reducirse al mundo de la naturaleza, 
por 10 que tampoco los métodos pueden confundirse con los de las cien~ 
cias naturales como 10 plantean los positivistas. Este paradigma critica el 
supuesto positivo de que los hechos sociales son objetivos. Argumentan 
que la realidad social no es objetiva ni subjetiva, sino que los hechos so~ 
ciales son "objetivados' por los métodos positivos. 
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Como alternativa proponen desarrollar metodologías propias orien­
tadas a cumplir con la vocación empírica de las ciencias sociales. Estas 
metodologías deben conducir a la comprensión de la experiencia vivída 
por los seres humanos que, pese a la influencia de las estructuras, poseen 
espacios de libertad y son sujetos portadores y productores de significa­
dos sociales o culturales. 

Cabe señalar que, en la actualidad, esta postura no logra construir un 
paradigma único. Los distintos autores que la adoptan tienden a perte!1e­
cer a diversas corrientes críticas del positivismo, que de modo muygrue~ 
so podrían identificarse como corrientes interpretativas. Sin embargo; y 
tal como lo señala Hekman, la insatisfacción con el positivismo que "im­
posibilita a los científicos sociales acceder a su objeto de estudio, es decir 
a los sentidos subjetivos de los actores sociales y a la forma estructural e 
institucional de la vida social, no ha sido capaz de remplazar al positivis­
mo como paradigma dominanté' (Hekman, 1999). 

En efecto, casi todos los autores que se desligan del positivismo aún 
dialogan o se pelean con esta corriente cuando se trata de crear un espa­
cio propio de reflexión teórica o metodológica. Ese solo hecho demuestra 
la hegemonía de ese paradigma. 

Pese a compartir la mirada crítica a ese enfoque, estas comunidades 
no pueden unificarse alrededor de un modelo alternativo debido a que se 
unen y diferencian de las otras, según la fuente de error que identifican 
en el enfoque positivista o alrededor de las soluciones teórico-metodoló­
gicas que construyen para corregir esos errores (Hekman, 1999). Por ello 
las comunidades contemporáneas críticas del positivismo se caracterizan 
por una gran diversidad de perspectivas que se expresan en distintas teo­
rías, escuelas, discursos, lenguajes, métodos y técnicas de investigación 
(hermenéutica, interpretativa, interaccionalismo simbólico, fenomenolo­
gía, accionalismo, etcétera). 

Su diversidad se explica en gran parte por el punto de partida que 
adoptan para definir su posición teórica y metodológica. Algunas comu­
nidades lo hacen a partir de la definición del objeto de estudio, mientras 
otras establecen su postura a partir de la'forma de aprehenderlo. 

Ante esta diversidad, hoyes imposible argumentar que las comu­
nidades compiten entre dos tradiciones, la positiva y la interpretativa, 
sea en el ámbito teórico o en el metodológico. El debate contemporáneo 
plantea la necesidad de reconocer una realidad nueva, caracterizada por 
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la presencia una y 
redefinir el universal de la ciencia utilizado hasta que ha pos-

tulado ciertos principios y un modelo único para todas las comunidades 
científicas, por un universal alternativo que reconociera esa diversidad. 
Las ideas propuestas por distintos autores para sistematizar la situación 
contemporánea la ciencia apuntan a remplazar el universal único por 
el de la pluralidad. El valor de la pluralidad, "debería ser la a la que 
aspira todo conocimiento, ciencia o disciplina" (véase Wallerstein, 1996). 

La incertidumbre producida por la diversidad de posturas a finales 
del siglo XX no debería asombrar. Expresa concepciones divergentes so­
bre el conocimiento social, mostrando la dificultad de adoptar un para­
digma similar al de las ciencias naturales, o de comprometerse con un 
modelo universal para la ciencia, cuyos antecedentes se encuentran en la 
sociología de principios de siglo. La obra que mayor influjo tiene sobre 
esta tradición es, sin duda, la de Max Weber/pues constituye una invita­
ción a dudar sobre la posibilidad de analizar "objetivamenté' la acción y 
las instituciones sociales (Weber, 1965), y subraya así la dificultad para 
salvar la distancia entre las ciencias de la naturaleza y las ciencias sociales. 

legado de Max Weber (1864~1920) 

Así como la teoría y la metodología de Durkheim no dan mucho lugar a 
la ambigüedad, la de Weber, por su extensión y densidad en el campo de 
la teoría sustantiva, las propuestas metodológicas, la investigación empí­
rica, los análisis históricos sobre diversas sociedades, etcétera, presenta 
un desarrollo que por su complejidad es difícil de sintetizar. 

Pese a que su obra, junto a la de Marx y Durkheim, es considerada 
como parte de la llamada teoría clásica, Weber parece ser el autor más in­

fluyente en la sociología de finales de siglo. 
Lo curioso es que su ascendiente cruza posturas teóricas, metodo­

lógicas y temáticas: el funcionalismo estructural de Parsons, la tradición 
del conflicto de Randall Collins, la teoría crítica alemana, el interaccio­
nalismo simbólico, la fenomenología de Alfred Schutz, que da lugar al 
desarrollo de la etnometodología, la teoría de la acción comunicativa de 
Habermas, la teoría de la acción de Alain Touraine (véase Ritzer, 1998: 
245-248). Su amplia obra abarca la teoría general, pero también logra dar 
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las pautas la definición campos dentro de lo que hoy llamamos 
sociologías especializadas, tales como la sociología política, de las organi~ 
zaciones, de la religión, de la música, etcétera, además de aportar al dere~ 
cho, la economía y la historia. 

Dentro del amplio abanico de ideas que ofrece este autor, tratare~ 
mos de sistematizar algunas vinculadas con su propuesta metodológi~ 
ca, aun cuando en el intento se pierdan la riqueza y complejidad de sus 
planteamientos.5 

En este marco se puede decir que la obra de Weber se propone: 

a) definir el campo de las ciencias sociales, y especialmente el de la socio~ 
logía, ubicándolas sobre bases metodológicas firmes y sustentadas; 

b) establecer las fronteras de la ciencia y del trabajo científico, especial~ 
mente de los científicos sociales, con respecto de los valores morales 
y los asuntos políticos; 

e) ofrecer una amplia gama de conceptos y generalizaciones para el es~ 
tudio de problemas sociológicos sustantivos; 

d) contribuir al estudio de la modernidad destacando los procesos de 
racionalización subyacentes que acompañan el desarrollo del capita~ 
lismo occidental. 

En su camino hacia estos objetivos, Weber escribió sobre metodolo~ 
gía y filosofía de las ciencias, contribuyó al estudio de las sociedades an~ 
tiguas, a la historia económica, realizó investigación comparativa sobre la 
religión y la estructura social y dedicó una parte fundamental de su obra 
a definir los principios de la sociología. 

Desde sus primeros trabajos Weber muestra varias preocupaciones 
que desarrollará en su obra posterior. Aparte de su interés por las carac~ 
terísticas que asume en el capitalismo occidental europeo, quizás la de 
mayor importancia, por su vinculación con la sociología, sea la lucidez 
con que enfrenta "la complicada naturaleza de la relación entre las estruc~ 

Para el lector interesado en la propuesta teórico-metodológica de Max Weber se recomien­
da: Nota metodológica en Economía y sociedad, FCE, México. Los capítulos dedicados al 
tipo ideal, al tipo histórico, a los tipos de acción se citan en el artícu).o de Laura Velasco en 
el capítulo dedicado a tipologias en este volumen. Una visión general del autor sobre el pa­
pel de la ciencia y del científico en el siglo XX la proporciona el libro El cientifico y el político, 
así como Essais sur la théorie de la science. 
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turas económicas y otras formas de organización social, y especialmen~ 
te, su convicción de que se debía rechazar toda forma de determinismo" 
(Giddens, 1977: 121).6 Esta preocupación lo indujo a estudiar proble~ 
mas que tuvieran significación cultural, a establecer los principios gene~ 
rales de la sociología y los conceptos básicos relacionados con la acción 
social, en suma a definir las fronteras de su objeto de estudio. 

Para Weber el fin de la sociología es lograr una comprensión de los 
significados subjetivos de la acción social, 10 cual permite identificar los 
motivos del actor y explicar las causas de la acción. Los individuos que 
actúan en relación constituyen la realidad sociaL 

En esto Weber se opone al uso de conceptos colectivos (como socie~ 
dad, conciencia colectiva, Estado), salvo que éstos se relacionen a nivel 
analítico o histórico con las acciones individuales. 

También Weber se opone a la idea de que las ciencias sociales descu~ 
bran leyes en la forma como lo hacen las ciencias naturales. Rechaza es~ 
pecialmente las teorías sociales que establecen leyes o predefinen etapas 
del desarrollo de la sociedad. 

La tarea de la sociología es más limitada pero también más compleja. 
Se debe orientar a establecer generalizaciones capaces de definir tenden~ 
cias "sobre la naturaleza, el curso y las consecuencias del comportamiento 
social': Ello es posible porque el comportamiento social tiende a presen~ 
tar regularidades, a seguir patrones que se repiten. La formulación de 
tendencias cuya expresión puede ser cuantitativa o estadística es necesa~ 
ria para establecer la adecuación causal de las explicaciones. Sin embargo, 
no basta' expresar una tendencia en términos cuantitativos o estadísticos. 
Es preciso fundamentarla en una interpretación comprehensiva del com~ 
portamiento a que se refiere, para que podamos entender su significado? 

La influencia que Weber otorga a las religiones o a la cultura como moldeadora del com­
portamiento social no significa que desprecie el papel de los intereses económicos. Al con­
trario, la acción racional con acuerdo a fines es parte de su conceptualización y de su teoría 
sobre la acción social. El interés de su propuesta radica en no reducir lo social a lo econó­
mico, muy por 'e¡ contrario, otorga historicidad al interés y al cálculo racional, con lo que lo­
gra una interpretación comprensiva que identifica la racionalidad como uno de los aspectos 
centrales de'la sociedad capitalista moderna. 

En palabras del autor: "Los fenómenos desprovistos de significado subjetivo, tales como la 
evolución de la mortalidad o de los nacimientos o los procesos de selección antropológicos 
e incluso los datos psíquicos brutos, juegan como 'condiciones' y como 'con secuencias' a par­
tir de las cuales orientamos nuestra actividad significativa, y tienen un papel tan importan-
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comprehensión no es un acto intuitivo. Por el contrario, debe ba~ 
sarse en evidencias cualitativas y usar técnicas interpretativas de los signi~ 
ficados para poder replicarlas y así verificarlas de acuerdo con los cánones 
establecidos por el método científico. Los significados dda acción, según 
Weber, pueden ser interpretados sea con base en una explicación racional 
de la acción, basada en la adecuación de medios y fines dentro de la lógica 
del marco de referencia subjetivo del actor, o bien por medio de una com~ 
prehensión afectiva, esto es, la empatía. 

La sociología debe considerar los objetos materiales y los hechos que 
influyen en la actividad humana, pero su meta es relacionarlos con los 
significados subjetivos de la acción. Esos fenómenos (clima, factores bio~ 
lógicos geográficos, terremotos, etcétera) son condiciones del compor~ 
tamiento y adquieren significado sociológico sólo cuando se relacionan 
con la subjetividad de los actores. Cuando un hecho u objeto se relacio~ 
na con los fines subjetivos, adquiere significado y pasa a formar parte de 
la acción social.8 En sumaj(para la sociología comprehensiva, la acción es 
en gran parte significativa e~ su relación con el mundo externo, pero éste 
por sí mismo es ajeno a la significación. Son los sujetos insertos en rela~ 
ciones sociales quienes le otorgan los significados, y el sociólogo es quien 
los interpreta por medio del método comprehensivo. 

El análisis de la acción va más allá de una simple descripción y se rea~ 
liza a través del método de los tipos ideales. La comprehensión del sen~ 
tido subjetivo de una acción implica referirse a un marco normativo o de 
valor más amplio en el cual se desarrolla esa acción individual. Para lograr 
una explicación Weber distingue entre adecuación subjetiva y causal: una 
acción es subjetivamente adecuada cuando su significado subjetivo co~ 
rresponde o tiene sentido dentro del marco normativo en que se desa~ 
rrolla. Sin embargo, ello no es suficiente para dar una explicación de una 
acción particular, pues sentidos subjetivos diferentes pueden derivar en 
un mismo tipo de acción. Por esta razón es necesaria la adecuación cau~ 
sal que exige determinar, incluso estadísticamente, que la probabilidad de 

te [poco importante diríamos nosotros para aclarar la fra~e que contiene una ironía] para 
la sociología comprehensiva como el clima o la fisiología vegetal para la economía políticá' 
(Weber, Essais sur la théorie de la science, en Freund, 1969: 327-332). 

Un ejemplo sencillo: un rasgo biológico adquiere significado sociológico cuando el color de 
la piel o el sexo, por ejemplo, se constituye como un criterio de superioridad o inferioridad 
en las relaciones sociales. 
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que se presente una observación dada (sea una acción, hecho o un senti~ 

do subjetivo) esté asociada con otro hecho. 
El trabajo de Weber abunda en generalizaciones y conceptos que van 

desde su tipología básica sobre la acción social hasta los constructo s más 
sofisticados, como los tipos de autoridad, la burocracia, etcétera, los cua~ 
les están diseñados para facilitar el análisis de la acción, elucidar sus cau~ 
sas, sus consecuencias y sus expresiones institucionales. Varios de sus 
conceptos son tipos ideales, es decir simplificaciones de tendencias más o 
menos presentes en la complejidad de la realidad social, construidos des~ 
de una perspectiva selectiva, elegida por el sociólogo. Weber insiste en 
que los conceptos científicos no pueden expresar exhaustivamente la rea~ 
lidad social, la cual es infinita y demasiado compleja como para ser apre~ 

hendida por la ciencia. 
Plantea que el conocimiento supone una selección que obedece a la 

curiosidad por un asunto y a la importancia que le otorga el científico. El 
conocimiento cuantitativo, basado en la medición o en la explicación cau~ 
sal, es igual de selectivo que el cualitativo, menos preciso, fundado en la 

interpretación y la comprehensión. 
Si bien Weber considera que la medición como procedimiento me~ 

todológico es más precisa, plantea que, cuando se selecciona un aspecto 
de la realidad para ser cuantificado, también se hace un corte arbitrario 

de ella. 
Con una óptica similar Weber se pronuncia con respecto a las postu~ 

ras que privilegian los métodos generalizantes o nomotéticos en contra~ 
posición con los métodos ideográficos, orientados a lo particular. Explica 
que ambas posturas exigen una selección. La primera desecha los ele~ 
mentos contingentes, accidentales o únicos, la segunda, los aspectos ge~ 

néricos, comunes. 
Para Weber ningún método es superior a otro. Cada uno es legítimo 

en relación con el marco de los supuestos en que se fundamenta y con 

respecto a los resultados que obtiene. 
y esto es importante, pues para Weber el método en un cierto senti~ 

do está sometido a la ley de la eficacia, de modo que no se puede decidir 
de antemano si uno es ~ás válido que otro. Son los resultados obtenidos 
los que determinan la legitimidad de un método, cuyo papel es hacer pro~ 
gresar el conocimiento y no el de ser fiel a un ideal preconcebido de cono~ 
cimiento (Freund, 1969: 32~39). 
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En este orden de ideas, Weber sostiene que los resultados de la so­
ciología comprehensiva no pueden ser considerados como resultados o 
verdades finales, definitivos o exhaustivos; considera que deben ser. juz­
gados como guías o indicaciones "explicativas contra las cuales se puede 
comparar y medir la realidad para lograr exploraciones y explicaciones 
posteriores': 

La íntima conexión entre ciencias sociales y valores surge cuando se 
selecciona un problema de estudio o una teoría para su conceptualiza­
ción y análisis. 

Para Weber la tarea científica no deberia comprometerse con juicios 
de valor, elecciones éticas, o preferencias políticas. El mundo de la ciencia 
es distinto y debe separarse del de la moral y la política. 

Pese a la enorme contribución de Weber a los asuntos metodológi­
cos y a su interés por crear un campo para la ciencia separado de la moral 
y la política coyuntural, y a su participación en los debates sobre metodo­
logía y valores que tuvo lugar en Alemania, en un momento de su carrera 
decidió definirse como "investigador" y ser juzgado por su obra más allá 
de las cuestiones planteadas por la filosofía o la epistemología.9 

Gracias a ello logró conceptualizaciones rigurosas que construye con 
un gran conocimiento de la historia, pero a su vez seleccionando aquellas 
tendencias que, como hipótesis, tienen significación para interpretar la 
acción social del periodo que analiza. Es importante señalar que Weber . 
insiste en la necesidad de aplicar encuestas, realizar análisis estadísticos y 
establecer tendencias con información cuantitativa. Como Durkheim, y 
a pesar de las distancias entre sus concepciones teóricas, Weber, en cuyo 
trabajo se apoyan la mayoría de las escuelas interpretativas contemporá­
neas y aquellos que se identifican con los métodos cualitativos, no tuvo 
obstáculo para integrar la estadística y la medición en su postura teórico­
metodológica. Lo que enseñan ambos autores es que el investigador debe 
conocer el papel que le dará a uno u otro método, a un corte determina­
do de la realidad dentro de su marco de referencia teórico y, por ende, en 

Desde finales del siglo XIX, hubo debates metodqlógicos sobre si las ciencias sociales y 
naturales eran diferentes en naturaleza y por tanto en sus metodologías. Los neokantianos 
aceptaban la cÜferencia, los naturalistas abogaban por una ciencia universal. El método de 
la hermenéutica y la comprehensión comenzó a ser teóricamente relevante durante esa épo­
ca. Paralelamente a esta controversia, hubo otras relacionadas con los juicios de valor, la li­
bertad de valor y la neutralidad. 
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la construcción del objeto de investigación. Quizá la enseñanza más im­
portante de ambos autores para los científicos sociales contemporáneos 
es que los debates metodológicos no pueden separarse de las tradicio­
nes teóricas. Por el contrario, los asuntos metodológicos están siempre 
articulados no sólo con los supuestos y convenciones paradigmáticas, 
sino también con la perspectiva teórica con la que se define el objeto de 
las ciencias sociales. Así, el método y los cortes cualitativos-cuantitativos 
de la realidad quedan subordinados a las visiones que sobre la sociedad y 
el ser humano se desprenden de la teoría. Los casos de Emilio Durkheim 
y Max Weber, cuyas definiciones de lo social y de las ciencias sociales son 
disímiles, muestran que es posible hacer diferentes cortes de la realidad 
y que los métodos cuantitativos y los cualitativos pueden ser utilizados 
indistintamente por el analista, siempre y cuando tenga sentido teórico. 

manera de conclusión 

Una observación que puede facilitar la comprensión de los dilemas en­
tre cualitativistas y cuantitativistas, que en los últimos años han mar­
cado el debate metodológico de las ciencias sociales, es que la realidad 
social no es ni cuantitativa ni cualitativa. Son los valores, las definiciones 
'y convenciones implícitos en los supuestos paradigmáticos, en las pers­
pectivas teóricas o en las formas de encarar el conocimiento de lo social, 
los que definen en última instancia la opción cuantitativa o cualitativa: 
. Se trata de un problema presente en cualquier acto de conocimiento y 
que, sin embargo, en los últimos años ha dividido a los científicos socia­
les en posiciones que aparecen como opuestas o irreconciliables. 

Una mirada superficial a la genealogía de la investigación social, to­
mando la obra de Weber y Durkheim, enseña que ambas metodologías 
se encuentran enraizadas en dos tradiciones que han marcado el que­
hacer posterior de las comunidades dedicadas a las ciencias sociales. Si 
bien entre los años cuarenta y finales de los setenta predominó la tradi­
ción positiva y los métodos cuantitativos, principalmente en los Estados 
Unidos, es preciso reconocer que la tradición interpretativa y las meto­
dologías cualitativas han persistido mostrando continuidad en el tiem­
p~, A la hegemonía de los métodos cuantitativos contribuyó, sin duda, el 
desarrollo de la computación, la estadística y las encuestas. Esta revolu-
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ción tecnológica en sentido en una cierta marginaClon 
los investigadores que privilegiaban tradiciones interpretativas o pers~ 
pectivas cualitativas, 

Sin embargo, algunos análisis (Denzin, 1994) sobre el desarrollo de 
los métodos cualitativos muestran con claridad que éstos se han man~ 
tenido cruzando disciplinas, escuelas teóricas e incluso supuestos pa~ 
radigmáticos. Por otra parte es preciso señalar que las ciencias sociales 
se desarrollan de manera paralela en otras partes del mundo, de modo 
relativamente autónomo. Aunque la tradición interpretativa fue prácti~ 
camente borrada de las comunidades científj.cas influidas por la sociolo~ 
gía estadounidense, durante la hegemonía del estructural funcionalismo, 
hubo un desarrollo importante de ella en los países europeos que, poste~ 
riormente en los noventa, ha tenido una inmensa influencia en la socio~ 
logía estadounidense, 

En estos términos, la perspectiva cualitativa se puede considerar 
como parte de la tradición de las comunidades académicas dedicadas a 
las ciencias sociales cuyo resurgimiento se ubica a finales de los ochenta. 

Es importante destacar que el papel desempeñado por las comuni~ 
dades que optan por lo cualitativo ha sido central cuando han puesto en 
tela de juicio las bases de la tradición hegemónica, pues su crítica al po~ 
sitivismo ha hecho visible su dificultad para analizar el sentido subjetivo 
de los actores. o las formas institucionales de la vida social, Sin embargo, 
su discurso no ha logrado unificarlos alrededor de un paradigma alter~ 
nativo ni tampoco ha persuadido a las comunidades académicas domi~ 
nantes, En suma, su papel crítico pone en duda las bases de la tradición 
positiva y la metodología cuantitativa en forma productiva, pues gene~ 
ra un debate alrededor de supuestos teóricos y metodológicos legitima~ 
dos durante mucho tiempo. Así contribuyen a la innovación teórica, a la 
forma de abordar los problemas o a la definición de nuevos objetos de 
estudio, poniendo en evidencia ciertos razonamientos carentes de justi~ 
ficación filosófica, teórica e incluso empírica de la comunidad hegemó~ 
nica. Sin embargo, no logran remplazar al positivismo que predomina 
en numerosas comunidades con un paradigma alternativo convincente, 
capaz de competir. 

Esta rápida mirada al debate cuantitativo~cualitativo permite obser~ 
var que, si bien hay momentos en que éste recrudece y pone en duda la 
cientificidad y validez de uno u otro enfoque metodológico, ambos se 
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ULcU!C'''-!H.\.l.V a través tiempo. esta revisión señala que, 
aunque en ciertos momentos algunos autores han reivindicado las meto~ 
dologías cualitativas como una alternativa paradigmática opuesta al posi~ 
tivismo, paradójicamente estudios de gran, interés teórico o disciplinario 
fundados en metodologías cualitativas se han desarrollado al amparo de 
ese paradigma que, en principio, no debería contenerlo. Y es que el desa~ 
rrollo de las ciencias no se puede limitar a la explicación del desarrollo de 
los paradigmas o de los modelos legales universales que establecen las re~ 
glas para el logro de un conocimiento verdadero. 

Desde los años sesenta, filósofos de la ciencia y algunos científicos 
sociales ofrecen nuevas miradas para comprender el desarrollo de la cien~ 
cia. Todos ellos elaboran una perspectiva que, al preocuparse por la in~ 
novación, la creatividad o el descubrimiento en la actividad científica, 
recupera el valor que tiene la crítica hacia el discurso de las comunida~ 
des hegemónicas así como la tolerancia, como un valor que organiza las 
deliberaciones y el debate en las comunidades académicas, como factores 
que facilitan la innovación y la creatividad. Su contribución es que la ac~ 
tividad científica, además de ser analizada como una discusión de ideas, 
entre paradigmas o entre discursos teóricos o metodológicos, debe ob~ 
servarse como una actividad desarrollada por los seres humanos. Ésta se 
hace en sociedad, ocupa lenguajes sobre los que las comunidades pueden 
tener acuerdo o desacuerdo, subrayan ciertos aspectos en que se funda 
la racionalidad del conocimiento, definen reglas o convenciones sobre lo 
que se legitima como verdadero o universal. 

La actividad práctica de las comunidades se desarrolla alrededor de 
un orden que aparece c,omo la mejor forma para lograr conocimientos. 
Ese orden no es estático, cambia por la fuerza del debate y la deliberación 
así como por las circunstancias históricas. Si bien ciertas comunidades 
defienden valores epistémicos, métodos o prácticas, porque han sido pro~ 
bados como una buena solución para los problemas que se plantean, la 
tradición reflexiva que valora y practica la crítica, el desacuerdo y la discu~ 
sión, también estimula la pluralidad y la innovación. Estas características 
permiten aplicar ciertas reglas ya probadas por la tradición positiva para 
resolver problemas empíricos y conceptuales, pero también contribuyen 
a aceptar que ciertas teorías o métodos son inadmisibles. Ese orden ca~ 
racterizado por la capacidad reflexiva de las comunidades científicas per~ 
mite generar innovaciones y cambio. 
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Por ello, sustentamos la hipótesis de que la práctica y el discurso de~ 
sarrollado alrededor de las metodologías cualitativas son parte de un 
debate que marca desde sus orígenes a las comunidades dedicadas a las 
ciencias sociales. Se trata de una herencia transmitida desde la constitu~ 
dón de las ciencias sociales a las generaciones del presente, la cual no se 
encuadra necesariamente alrededor de los métodos. Remite, como lo di~ 
jimos antes, a cuestiones generales relacionadas con la definición del ob~ 
jeto de las ciencias sociales y las formas de conocer lo social, que integran 
las tradiciones científicas. Es la capacidad reflexiva inherente al peculiar 
orden de las comunidades que se dedican a la ciencia lo que permite re~ 
conocer que hoy coexisten una pluralidad de presupuestos y criterios de 
racionalidad sobre lo que es legítimo en la tarea científica. 
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FortirlO Vela Peón * 

La actividad científica en las ciencias sociales no sólo se enfrenta a las 
dificultades y complejidades que su labor impone, sino también cuando 
se trata de elegir métodos y técnicas apropiados para abordar, interpre­
tar y explicar la realidad social. Aun cuando las cuestiones referentes al 
método son conflictivas y cubren un espectro de temas que van desde 
las relaciones entre sujeto y objeto, en un plano más general y abstracto 
involucran hasta el fin mismo de la ciencia; es claro que la adopción de 
un método particular condiciona con mucho las técnicas de recolección 
y el análisis de la información de interés. Este conjunto de decisiones de­
termina en buena medida la estrategia de investigación. 

En las ciencias sociales, con frecuencia los métodos de investigación 
suelen dividirse en dos grandes grupos: los cuantitativos y los cualitati­
vos. Los primeros se definen por su carácter numérico y por dar priori­
dad al análisis de la distribución, repetición, generalización o predicción 
de los hechos sociales. Los segundos ponen énfasis en la "visión" de los 
actores y el análisis contextual en el que ésta se desarrolla, centrándose en 
el significado de las relaciones sociales. 

Esta percepción polarizada de la práctica de la investigación muestra 
que, más que tratarse de dos métodos distintos de recolección de infor-
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mación, se está frente a dos paradigmas del proceso de investigación 
cial. En este sentido, autores como Guba y Linco1n (1994) reconocen 
en la elección metodológica, ya sea de tipo cuantitativa o cualitativa, se 
cuentra la "posición" ontológica, epistemológica y teórica del u' lveSU2:a(1nol 
así como las técnicas para "acceder" a la realidad social. No cabe duda 
que el paradigma cuantitativo y el paradigma cualitativo presentan dis­
tintas versiones del mundo social, del papel de la ciencia, del conocimien_ 
to, del entendimiento de 10 social, así como del diseño de la investigación 
y las técnicas de recolección de información. 

Sin embargo, estas posturas en la práctica de la investigación suelen 
presentarse en forma matizada. En efecto, si se considera que la inves­
tigación cualitativa más que un enfoque de indagación es una estrate­
gia encaminada a generar versiones alternativas o complementarias de la 
reconstrucción de la realidad, se comprende por qué es un recurso de pri­
mer orden para el estudio y la generación de conocimientos sobre la vida 
social. Aspecto de vital importancia de esta estrategia resulta ser, sin lu­
gar a dudas, la adecuada utilización de las técnicas de recolección y aná­
lisis de información. 

Este trabajo tiene como propósito caracterizar la entrevista cualita­
tiva a la luz de su actual revalorización en las distintas áreas de la inves­
tigación social. Para ello, en un primer momento se destacan algunos de 
los aspectos que distinguen la entrevista cualitativa como "vía de acceso" 
a los aspectos de la subjetividad humana. En un segundo momento, se 
señalan -con sus ejemp1ificaciones- las principales modalidades que 
asumen las entrevistas como una técnica orientada a definir problemas y 
a elaborar explicaciones teóricas desde los procesos sociales mismos. Fi­
nalmente, dada la importancia operativa de la entrevista, se señalan los 
principales elementos que componen una entrevista cualitativa, desta­
cando los aspectos de su validez y confiabi1idad. 

La entrevista cualitativa: 
una puerta de entrada a la realidad social 

Recientemente, los cientistas sociales se han concentrado en revelar 
cómo se refractan en la conciencia individual los diferentes factores so­
ciales, económicos, culturales e ideológicos que dan pauta a las distin-
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La entrevista es considerada por algunos como instrumento de la in­
vestigación. Así, la entrevista nos introduce en los debates acerca de la 
objetividad y la subjetividad, destacando su significado para el desarrollo 
teórico o explicando sus posibilidades metodológicas. 

En este sentido, la entrevista cualitativa se constituye como una al­
ternativa a los procesos de investigación que privilegian la cuantificación 
de los datos y que asumen la elaboración estadística como el único cri­
terio de validez; y que "amparados en una pretensión de «objetividad», 
convierten a los sujetos en objetos pasivos sin consideración del contexto 
social en que se desenvuelven" (Boudon, 1962). 

Como técnica en la labor de investigación, la entrevista cualitativa ha 
sido utilizada por diferentes disciplinas de las ciencias sociales, entre las 
que destacan la psicología, la antropología y la sociología. En la psicología, 
la entrevista es un recurso esencial, para la reorganización de los aconteci­
mientos vitales en los casos clínicos, materia fundamental para la interpre­
tación, evaluación y tratamiento de los fenómenos psíquicos (Shea, 1988) 
y; por el otro, para la reconstrucción de eventos que permitan la compren-

. sión de la dinámica individual en su interacción con el entorno familiar 

e institucional; éstos permiten conocer y conferir significados tanto a la 
subjetividad como al contexto psíquico de las personas b~o estudio. Para 
la antropología, tradicionalmente interesada en documentar la visión de 
los actores, la entrevista cualitativa se vincula con el estudio de la cultura, 
ya sea de comunidades específicas o de grupos sociales más amplios; con­
centrándose en los procesos de comunicación, los que difícilmente pueden 
aprehenderse con las técnicas tradicionales de la investigación social. En 
la medida en que la antropología incursiona más de cerca en el trabajo de 
campo, la aplicación de la entrevista le ha permitido el registro sistemático 
de procesos implícitos en la constitución de grupos y comunidades, explo­
rando así explicaciones no evidentes para los mismos. 

En la sociología, la entrevista cualitativa es una técnica indispensable 
en la generación de un conocimiento sistemático sobre el mundo social. 
Ésta se ubica en el plano de la interacción entre individuos cuyas inten­
ciones y símbolos están muchas veces ocultos y donde su empleo permite 
descubrirlos. No obstante, la importancia de la entrevista en las diversas 
escuelas y etapas del pensamiento sociológico, la entrevista cualitativa, 
en muchas ocasiones ha sido considerada de segunda categoría frente a 
otras técnicas de investigación como las encuestas. En las dos últimas dé-
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cadas del siglo XX, la entrevista cualitativa se ha desarrollado como una 
técnica alternativa para explorar o profundizar en ciertos temas de la rea­
lidad social, y se ha transformado en un instrumento básico de recolec­

ción de información. 
Al respecto, Silverman señala que la tradición cualitativa en la sociolo­

gía ha estado formada por dos grandes enfoques, los cuales presumen que 
sus tipos especiales de descripción no son un aspecto preliminar a la ex­
plicación, sino que por sí mismas son explicaciones científicas adecuadas. 
Dichos enfoques son, continúa Silverman (1989: 95), "el interaccionismo, 
con su preocupación por la interpretación del significado siguiendo las lí­
neas de Weber y Mead, y la etnometodología, que sigue el interés de Gar­
finkel en las prácticas cotidianas, a través de las cuales los miembros de la 
sociedad hacen visible el carácter de las relaciones sociales': 

La entrevista cualitativa proporciona una lectura de 10 social a través 
de la reconstrucción del lenguaje, en el cual los entrevistados expresan los 
pensamientos, los deseos y el mismo inconsciente; es, por tanto, una téc­
nica invaluable para el conocimiento de los hechos sociales, para el análi­
sis de los procesos de integración cultural y para el estudio de los sucesos 
presentes en la formación de identidades. En ella se encuentran presentes 
tiempos y espacios diferentes: en primer lugar, el tiempo del entrevistado, 
quien acepta "contar sus vivencias, sus intimidades'; para reconstruir sus 
experiencias pasadas con los ojos del presente; en segundo lugar, el tiem­
po del investigador, quien elabora y sistematiza la información a partir de 
las hipótesis e interpretaciones orientadoras del proceso de conocimiento, 
y de su propia percepción. Con estos dos tiempos se entrelaza el tiempo 
histórico, es decir, las diversas épocas en que se desenvuelven los aconteci­
mientos, cuyo reconocimiento permite contextualizar tanto a los protago­
nistas como sus vivencias. 

No obstante, como cualquier otra técnica de investigación, la en­
trevista cualitativa contiene al mismo tiempo riqueza y limitaciones. 
Riqueza, porque en ella confluyen las experiencias, sentimientos, sub­
jetividades e interpretaciones que cada persona hace de su vida y de la 
vida social, fenómeno por naturaleza multidimensional. Limitaciones 
porque, al tener un carácter único, no siempre puede afirmarse con ple­
na seguridad el descubrimiento de los aspectos claves que conduzcan a 
~n conocimiento generalizable. Con todo ello, la entrevista cualitativa 
tiene un importante papel en la investigación social. 
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Principales tipos de entrevistas 

Recientemente, la investigación social emplea la entrevista cualitativa como 
un instrumento privilegiado para la recolección de información. Sin em­

bargo, ello no implica que sea siempre la misma, pues, muchas veces, ad­
quiere matices frente a los propósitos para los cuales se plantea, según sea 

el tipo de comunicación que desea obtener o la clase de información que 

se pretende capturar. De ahí que, si se quieren distinguir las entrevistas, 
será necesario identincar las principales dimensiones que las componen 

y las estructuran. Hay consenso en que estas dimensiones se vinculan 
con el grado de libertad y nivel de profundidad con que se efectúen (Brí­
mo, 1972; Grawitz, 1984). Es claro que a estas dos dimensiones pueden 

agregárseles algunas más, como podrían ser el papel del entrevistador 
en la recolección de la información o la situación escénica especínca du­
rante la realización de la entrevista, entre otras. 

Considerando las dos primeras dimensiones como las básicas, las 
mismas pueden ofrecer un marco para una clasincación general de las en­
trevistas, en donde los diferentes niveles tanto de libertad como de pro­

fundidad se pueden ordenar en tres grandes grupos: las estructuradas, las 
semiestructuradas y las no estructuradas. 

Las entrevistas estructuradas 

Existe un consenso en la mayoría de los autores vinculados con el tema 
sobre la dennición de una entrevista estructurada. Al respecto, Fontana 

y Frey (1994: 363) señalan que esta clase de entrevistas hace referen­
cia a "situaciones en las cuales un entrevistador pregunta a cada entre­

vistado una serie preestablecida de preguntas con un conjunto limitado 

de categorías de respuestas. Las respuestas son registradas de acuerdo 

. con códigos determinados por el propio entrevistador o por el director 
del proyecto de investigación. Todos los entrevistados reciben el mismo 
conjunto de preguntas, en el mismo orden o secuencia': 

Desde esta óptica, las entrevistas estructuradas involucran la aplica­
ción sistemática y consistente de un conjunto de "reglas" previamente de­
terminadas sobre la naturaleza misma de las preguntas y respuestas, el 
papel del entrevistador y el registro de las respuestas obtenidas. 
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rimer lugar, es quizás el carácter rígido, dennido y directo de 
~n Pde entrevista el que limita el nivel de profundidad de la informa­

este t1P~b'da En segundo lugar, "controla el ritmo de la entrevista, tra­
'ón reCI 1 • 

el d 1 estionario como un guión teatral el cual debe ser seguido en 
tan o e cu 

d ' ecta y estandarizada intentando jugar un papel neutral, al no 
forma Ir . " 

e . en las respuestas de los entrevIstados (Fontana y Frey, 1994: interrenr 
63-364). En tercer lugar, el contexto de la entrevista, está preestableci-

~o: se efectÚa en lugares "estratégicos" como el hogar, la oncina o espacios 

definidos como en una calle. 
Dentro de este tipo de entrevistas se encuentran las utilizadas con 

fines de selección de personal para distintos empleos. Por ejemplo, Mo­
cowidlo et al. (1992) señala que su investigación se caracterizó, entre 

otras cosas, por la aplicación sistemática de un conjunto de preguntas es­
tándar sobre las experiencias pasadas de los entrevistados en el manejo 
de determinadas situaciones laborales. El propósito de la entrevista con­
sistía en elucidar, a partir de las respuestas de los entrevistados, sus com­

portamientos ante situaciones de decisión. 
Aun cuando el formato de la entrevista otorgaba una aparente libertad 

al entrevistado sobre sus respuestas, el entrevistador conducía al primero 
hacia ciertas "dimensiones" relativas a sus características interpersonales 

(liderazgo, connanza, flexibilidad y sensibilidad) y de logro de objetivos 
(organización, precisión, realismo y conducción). Al término de la entre­
vista, el entrevistador evaluaba las respuestas otorgadas con base en una 
escala (alto, medio y bajo) previamente establecida para ello. 

Las entrevistas no estructuradas 

En oposición a las entrevistas estructuradas, se encuentran aquellas entre­
vistas no estructuradas. En éstas se observa un alto grado tanto de liber­

tad como de profundidad. Al respecto Brimo (1972: 209) señala que "una 
entrevista no estructurada nunca se apoya en una lista de preguntas estable­
cidas con relación al orden en que se efectúan o en la forma como son plan­
teadas, sino más bien en una conversación más libre; la libertad variará de­

pendiendo de la naturaleza de la entrevista no estructurada de que se traté: 
La aplicación de este tipo de entrevista parte del supuesto de que, si 

bien los entrevistados poseen y conocen información valiosa para el en-
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trevistador, les resulta difícil comunicarla o transmitirla en forma verbal 
es decir, a través de cuestionamientos directos. Para sortear esta dificul~ 
tad, se diseña una entrevista flexible donde la secuencia y el tipo de pre­
guntas es más abierto y libre, lo que permite que sea el entrevistado quien 
decida parcialmente estos puntos, con el fin de "crear" una atmósfera de 
tolerancia, aceptación y comprensión. Para lograr lo anterior, tanto el pa­
pel del entrevistador como el contexto de la entrevista son aspectos cla­
ves para "develar" los sentidos, significados e interpretaciones de ciertos 
temas difíciles de tratar, tales como la sexualidad o las drogas. 

En la entrevista no estructurada el papel del entrevistador general­
mente es no directivo, pues tiende a desempeñar un papel de receptor 
pasivo, al mantener las pausas adecuadas entre preguntas e intervenir 
en lo esencial para orientar la conversación hacia el tema de interés o al­
guno relacionado al mismo. El papel del entrevistador consiste, ante 
todo, en ofrecer los estímulos necesarios para provocar el desenvol­
vimiento del entrevistado. Por su parte, el contexto situacional es es­
pontáneo e informal y, en ocasiones, se lleva a cabo en lugares donde 
el entrevistado efectúa sus actividades cotidianas para generar un am­
biente de tranquilidad. 

Dentro de este tipo de entrevistas se encuentran la entrevista tera­
péutica, la entrevista etnográfica clásica y la entrevista en profundidad. 
Dadas las particularidades propias de cada una de ellas, conviene resaltar 
algunos de sus aspectos más relevantes. 

La entrevista terapéutica 

En el caso de la entrevista terapéutica, fueron S. Freud y C. Rogers, 
quienes contribuyeron a conformar el carácter no estructurado de las 
mismas. En la entrevista terapéutica el entrevistado establece una re­
lación con el entrevistador a partir de la libre asociación, mientras que 
éste escucha y da guías a interpretaciones mínimas sobre el significa­
do y la importancia de las declaraciones hechas. En términos amplios, 
el entrevistador propone una temática general, dejando total libertad al 
entrevistado para conversar sobre los aspectos que se encuentren aso­
ciados en su mente con ese tema. El diseño particular de la entrevista 
se orienta fundamentalmente a elucidar los impulsos, motivos y sentí-
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'enros inconscientes de los pacientes con fines curativos o para acon­
m~arlos en la solución de sus problemas. En este contexto, el principal 
~;neficiado por la entrevista es el informante y no el entrevistador, como 
ucede con otros tipos de entrevistas no estructuradas. La mayoría de 

:as veces, el contexto situacional de la entrevista terapéutica suele ubicar­
se en un lugar preestablecido por ambas partes. Normalmente se realiza 
en un consultorio médico, aunque en casos excepcionales puede efec­

tuarse en otros lugares. 
Así, por ejemplo, Esquivel (1989), con objeto de diagnosticar algu­

nos de los factores familiares que podrían explicar las conductas pro­
blemáticas de los hijos dentro del hogar, entrevistó "clínicamente" a 40 
padres con hijos agresivos tanto en el hogar como en la escuela. Los en­
trevistaron en un centro de ayuda comunitaria en donde los padres asis­
tían por voluntad propia o por recomendación de los profesores de sus 
hijos. Las entrevistas no contaban con guión alguno, sino más bien enta­
blaban una comunicación abierta sobre cuatro temáticas principales: la 
agresividad, la vida en pareja, la relación entre los distintos hijos dentro 
del hogar y la opinión sobre su rendimiento escolar. Su duración osciló 
entre dos y cuatro horas, dependiendo de la incidencia del problema. Al 
finalizar la autora resumía lo que en su consideración podría provocar la 
conducta del infante, aconsejando llevar a cabo, en forma de "terapiá; un 
cambio sobre estos factores. l 

La entrevista etnográfica clásica 

Una de las principales formas de realizar investigación antropológica ha 
sido a través de la práctica de la etnografía. Es mediante el estudio de 
las experiencias pasadas y las vivencias presentes, ubicadas ambas en un 
COntexto cultural específico, como opera la etnografía para descodificar 
y comprender la visión que los actores tienen sobre el mundo, y lo que 

Entre los factores identificados con mayor influencia sobre el comportamiento agresivo de 
los hijos se encontraron: la falta de atención y cuidados en general hacia los hijos o alguno 
en particular (lo que provoca una baja autoestima en los mismos), la imitación de com­
portamientos agresivos de los padres y la discriminación respecto al orden de nacimiento 
yel sexo de los hijos, 
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permite la reconstrucción de la realidad social de una determinada co­
munidad. En este sentido, el lenguaje, más que un medio de comuni­
cación, se concibe como instrumento de transmisión de conocimiento 
cultural. Por todo ello, la etnografía ha sido una fuente clásica para la 
creación, instrumentación y desarrollo de técnicas cualitativas, entre las 
que se destaca la entrevista. 

En este contexto, la entrevista etnográfica puede definirse como "una 
estrategia para encontrar a la gente hablando acerca de lo que ellos cono­
cen. La entrevista 'etnográfica es una técnica indispensable para realizar 
etnografíá' (Spradley, 1979: 9, 58 Y 228). 

Características adicionales sobre la conducción y el papel de la en­
trevista etnográfica son que "los etnógrafos no deciden de antemano las 
preguntas que desean realizar, pensando que pueden entrar a la entre­
vista con una lista temática de tópicos a cubrir o restringirse a un solo 
modo de interrogación. En diferentes ocasiones o puntos de la misma 
entrevista, el enfoque puede ser directivo o no directivo, dependiendo de 
la función que la pregunta intenta contestar" (Atkinson y Hammersley, 
1983: 113-114). 

Aunque las entrevistas etnográficas pueden asumir la forma de una 
entrevista estructurada o de una no estructurada, la mayor parte de las ve­
ces las mismas toman la segunda de estas modalidades (Bernard, 1988; 
Crane y Angrosino, 1992; Fontana y Frey, 1994), pues generalmente 
no se le considera como un simple evento aislado o independiente, sino 
como parte de un proceso de observación participante, en el cual el entre­
vistado ha sido estudiado en diferentes contextos asociados con sus acti­
vidades regulares e interrogado en varias oportunidades. Por ello, en su 
forma clásica, la entrevista etnográfica se lleva a cabo de manera natural, 
en lugares donde se desenvuelve normalmente el entrevistado, esto es en 
el campo de la investigación. 

Al respecto, las investigaciones de Caldwell (1982,1985 Y 1988) Y su 
equipo de trabajo sobre diferentes comunidades rurales en África, Asia y 
la India son ejemplos vivos de la utilización de este tipo de entrevistas en 
el área de los estudios en población. 

Pretendiendo explicar el cambio demográfico en estas zonas, la es­
trategia de los autores trató de comprender la influencia de los valores, el 
lenguaje, las prácticas y la percepción general de los individuos sobre sus 
conductas reproductivas y uso de anticonceptivos. Siguiendo la tradición 
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áfica clásica, las entrevistas fueron antecedidas por periodos ex-
ecnogr b · d d d l· . d . . sivos de tra aJo e campo, en on e os Investiga ores conVIVIeron y 
ten .cI.paron en las actividades cotidianas de la comunidad. Lo anterior 
partl 
ermitió identificar informantes clave en los cuales se aplicaron entrevis-

~as semiestructuradas Y no estructuradas, individuales y grupales, en una 
serie de sesiones con "conversaciones" abiertas para adentrarse en el análi­
sis del subconsciente, de los sentimientos y de las experiencias personales 
de los entrevistados en aspectos como las creencias comunes y religiosas, 
o como los hijos, entre otros. Se celebraron en un sitio tranquilo y cerca­
no a la comunidad y por la tarde, cuando los entrevistados ya habían con­

cluido sus tareas normales. 

La entrevista en profundidad 

En tiempos recientes, este tipo de entrevista ha adquirido una gran po­
pularidad dentro del campo de la investigación social. Siguiendo a Ruíz 
e Ispizúa, la entrevista en profundidad involucra "un esfuerzo de inmer­
sión" (más exactamente de reinmersión) del entrevistado frente a, o en 
colaboración con, el entrevistador que asiste activamente en este ejer­
cicio de reposición cuasi teatral (Ruiz e Ispizúa, 1989: 126). Estos au­
tores consideran, además, que este tipo de entrevista puede designar a 
una serie bastante heterogénea de entrevistas diferenciadas entre sí por 
tres características: la unidad de análisis de su aplicación (individual vs. 

grupal), su carácter holístico o en un solo acto y el grado de dirección­
no dirección con que se desarrolla la entrevista. Elaboran a su vez los 
fundamentos operativos que, según su perspectiva, estructuran a la con­
versación en una entrevista en profundidad y señalan tres procesos que 
se retro alimentan y determinan la acertada aplicación de la entrevista: el 
proceso social de interacción, el proceso técnico de recolección de infor­
mación y el proceso de registro de la misma. 

Otro enfoque sobre el tema es señalado por Taylory Bogdan (1984), 
quienes definen la entrevista en profundidad como "una técnica de in­
vestigación cualitativa (consistente en) encuentros repetidos, cara a cara, 
entre un investigador y sus informantes, los cuales se orientan a enten­
d.er las perspectivas del entrevistado sobre su vida, experiencia o situa­
ClOnes personales tal y como son expresadas por sus propias palabras". 
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En este caso, la entrevista no tiene un protocolo o calendario estructura­
do y consiste en una lista general de áreas por cubrir con cada informan­
te. Por ello el investigador puede decidir cuándo y cómo aplicar algunas 
frases que orienten al entrevistado hacia los objetivos propuestos, crean­
do al mismo tiempo una atmósfera confortable para que el informante 
hable libremente. 

Cabe observar que, si bien la realización de entrevistas en profun­
didad no involucra necesariamente la realización de un proceso de ob­
servación participante, éstas sí pueden efectuarse en varias ocasiones. Es 
decir, el entrevistado usualmente es interrogado más de una vez. Al res­
pecto, el trabajo de Amuchástegui (1996), sobre el significado de la vir­
ginidad y la iniciación de la sexualidad en tres comunidades de México, 
proporciona un ejemplo de aplicación de este tipo de entrevista. Tenien­
do como objetivo principal el "describir y comprender algunas de las for­
mas y significaciones culturales que adquiere la primera relación coita! 
entre diferentes grupos de jóvenes adultos en México" así como "el ana­
lizar la dimensión de poder en ellas'; la autora efectúa 23 entrevistas en 
profundidad a hombres y mujeres de entre 15 y 30 años de edad. 

La selección de los entrevistados se apoyó, por una parte, en la res­
puesta voluntaria de los miembros de estas comunidades a su "invitación" 
por abordar conjuntamente dudas o inquietudes con relación a temas 
vinculados con la sexualidad, la pareja y el género. En este sentido, la se­
lección de informantes quedó en función de las demandas propias de 
los individuos sobre estos temas. Por otra parte, una vez contactados los 
posibles prospectos, se utilizó el procedimiento de "bola de nieve"2 para 
completar la selección previa de individuos por entrevistar. 

El diseño de la entrevista contempló la aplicación de una prueba pi­
loto para elaborar una lista general de los temas por cubrir con cada in­
formante, sin importar su orden de respuestas. Posteriormente, esta lista 
fue adaptándose en función de los relatos de los informantes y del proce­
so de análisis simultáneo de la información obtenida en cada entrevista. 
En este sentido, el papel de la entrevistadora consistió en dirigir a los en­
trevistados hacia estos temas. 

"Consistente en la presentación sucesiva y espontánea de nuevos sujetos a partir de la rela­
ción con los iniciales" (Amuchástegui, 1996: 145). 
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ntrevistas semiestructuradas 
Las e 

e en términos generales es posible distinguir la naturaleza de una 
Aunqu 

'sta estructurada y sus diferencias con la no estructurada, en oca­entreVI 
. resulta conveniente para el investigador combinarlas en una sola 

Slones . 
entrevista, semi estructurada. Al respecto, Bernard pIensa que la entre-
vista semiestructurada es de gran utilidad en "situaciones en las que no 
existen buenas oportunidades para entrevistar a las personas. Las entre­
vistas semiestructuradas funcionan adecuadamente en aquellas investi-
aciones que se interesan por interrogar a administradores, burócratas 

~ miembros de elite de alguna comunidad, personas que tienen poco 
tiempo o que están acostumbradas a usar eficientemente su tiempo. Apli­
car este tipo de entrevista además ayuda al entrevistador, porque al con­
tar con temas o preguntas preestablecidas demuestra al entrevistado que 
está frente a una persona preparada y competente con pleno control so­
bre lo que quiere y le interesa de la entrevista, sin que con ello se lle­
gue a ejercer un dominio total sobre el informante. Así en la entrevista 
semiestructurada, el entrevistador mantiene la conversación enfocada 
sobre un tema particular, y le proporciona al informante el espacio y 
la libertad suficientes para definir el contenido de la discusión" (Ber­

nard, 1988: 204-207). 
La entrevista enfocada o centrada es de este tipo. Además, en los úl­

timos años la misma ha sido utilizada con mayor frecuencia en su moda­
lidad grupal y ha alcanzado un gran desarrollo y aplicación en diferentes 

áreas de la investigación social. 

La entrevista enfocada o centrada 

Propuesta originalmente por Merton y Kendall (1946) Y desarrollada 
con mayor precisión por Merton, Fiske y Kendall (1956) diez años des­
pués, la entrevista enfocada es un intento por combinar parte de las di­
mensiones asociadas con la profundidad y la libertad que observan las 
entrevistas no estructuradas con las características de las entrevistas 
estructuradas. De acuerdo con estos autores, estas entrevistas se reco­
miendan cuando se presentan ciertas condiciones particulares en donde 
"la persona entrevistada sea un sujeto quien se sabe que intervino en una 
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situación particular, tal como haber escuchado un programa de radio o 
televisión, participado en una huelga. En estos casos el entrevistador 
conoce de antemano, directa e indirectamente, la configuración de ele­
mentos, esquemas, procesos en los que se encuentra el entrevistado, por 
lo que la entrevista la estructura y la utiliza sistemáticamente" (Ruiz e 
Ispizúa, 1989: 154). 

Al igual que en la entrevista estructurada, en la "enfocadá' asume una 
posición directiva conduciéndola a un área limitada o materia de interés. 
A diferencia de las primeras, en la entrevista focalizada las respuestas 
pueden ser más libres. Sin embargo, si el entrevistado se aleja demasia­
do del tema apuntado, el entrevistador puede regresado al "foco" de aten­
ción. Para ello, es de mucha utilidad el análisis previo que el entrevistador 
efectúa sobre la situación a la que se enfrenta, y mediante el cual podrá 
descubrir, entre otras cosas, los bloqueos del entrevistado, la profundidad 
en la que se sitúan sus respuestas, y distinguir la lógica y el simbolismo 
que dominan los tipos de reacciones del entrevistado en relación con el 
tema (Ruiz e Ispizúa, 1989: 154). 

Recientemente Merton, Fiske y Kendall (1990) han señalado la con­
junción de cuatro criterios básicos: el rango, la especificidad, la profundi­
dad y el contexto personal. El rango y la especificidad hacen referencia a 
la descripción hecha por el entrevistado ante el estímulo de la situación 
durante la entrevista. La profundidad se relaciona con la evaluación de 
los significados declarados por el respondente. Finalmente, el contexto 
personal conlleva tanto los atributos como la experiencia previa de los 
informantes que influyen sobre los significados individuales expresados. 

Aunque la entrevista centrada no implica necesariamente una reco­
lección de información de gran profundidad, su inclusión dentro de la 
investigación cualitativa se debe a que el sujeto entrevistado cuenta con 
mayor libertad para informar sobre el tema que el entrevistador define. 
Además los resultados obtenidos pueden manejarse cuantitativa y esta­
dísticamente, lo que le da un interés adicional a su utilización. 

García y De Oliveira aplicaron este tipo de entrevista dentro de la te­
mática del trabajo femenino y sus repercusiones sobre la vida familiar en 
México. Sustentadas en trabajos anteriores, las autoras sitúan el contexto 
de esta investigación en tres distintas zonas urbanas del país con el objeti­
vo de "profundizar en los distintos significados que las mujeres casadas o 
unidas de los sectores medios y populares atribuyen a la actividad econó-
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icá' (1994: 100). En este sentido, las autoras proponen considerar los 
muntos de vista de los agentes sociales otorgándole algún sentido a sus ac­

~iones en los ámbitos de su participación laboral y vida familiar. Con tal 
fin, su análisis se apoya en un total de 79 entrevistas semiestructuradas 
sobre mujeres entre los 20 y los 49 años de edad "centradas'; primordial­
mente, en la comprensión de ciertas características de los ámbitos laboral 
(participar o haber participado en actividades económicas retribuidas) y 
familiar (con hijos y en relación con pareja estable) de las entrevistadas. 

La selección de las personas entrevistadas se basó en un procedimien­
to de "muestreo" intencional o no probabilístico en donde la mayoría cu­
brían los aspectos sobre los cuales interesaba centrar la entrevista. 

La entrevista grupal: los grupos focales 

El uso de la entrevista focal con grupos o "entrevista a grupos focales" 
ha sido ampliamente aceptado en el sector privado, sobre todo para la 
investigación de mercado. Aunque de manera limitada, también se ha 
empleado en la investigación social básica, especialmente en áreas como 
la demografía, donde ayuda al diseño y mejoramiento de los programas 
de planificación familiar o salud reproductiva referidos al conocimien­
to de los comportamientos íntimos y su relación con la práctica y los 
significados de la sexualidad de las personas. 

En términos generales, un grupo focal define el conjunto de personas 
que se reúnen con el fin de interactuar en una situación de entrevista gru­
pal, semiestructurada y focalizada sobre una temática particular, que es 
común y compartida por todos. Autores como Basch (1987), Folch-Lyon 
y Trost (1981), y Schearer (1981), señalan que estos grupos deberían es­
tar formados por un mínimo de seis a un máximo de doce personas. En 
la actualidad, investigadores como Krueger (1994) prefieren grupos más 
pequeños, que oscilen entre cinco y siete personas, dada la complejidad 
de su manejo. La mayoría de las veces el lugar de reunión es preestableci­
do por el entrevistador, el cual, en este caso, desempeña el papel de mo­
derador y fomenta la discusión. 

Aunque el moderador toca diferentes temas vinculados con el área 
central de interés, de acuerdo con una serie de guiones predeterminados, 
la discusión es esencialmente abierta. Hay flexibilidad en el orden con 
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que se cubren los temas y hay libertad para seguir las líneas de discusión. 
Los participantes del grupo se seleccionan mediante un proceso que, si 
bien es menos riguroso que los procedimientos típicos de muestreo uti­
lizados en las encuestas, respeta criterios de selección preestablecidos, al­
gunos de los cuales intentan mantener la idea de aleatoriedad. 

Así, la elección de los participantes suele hacerse con base en uno de 
estos dos criterios: homogeneidad y heterogeneidad. Lo más usual es que 
los participantes de un grupo focal compartan un estatus social o alguna 
característica similar, con el objeto de evitar conflictos agudos en los pun­
tos de vista sobre los temas en discusión. Pese a esto, existen situaciones 
en que la diversidad intragrupal es más deseable que la homogeneidad. 
Esta modalidad parece ser un área aún poco explorada. Sin embargo, hay 
que hacer notar que el criterio específico que sirve como base para la elec­
ción de los participantes dependerá de la naturaleza particular del pro­
yecto de investigación que se esté efectuando. 

Con todo lo señalado, sería un error considerar los grupos focales como 
simples entrevistas de grupos, en las cuales cada participante es interroga­
do de acuerdo con su turno. Por el contrario, los grupos focales funcionan 
cuando los participantes estimulan los recuerdos, los sentimientos y las 
actitudes, conduciendo así a una mejor discusión sobre el tema tratado. 
Es, quizás, esta dinámica particular del grupo la que distingue las sesio­
nes de grupos focales de las típicas entrevistas en profundidad, propias 
de la investigación etnográfica. 

Dada la potencialidad de los grupos focales para proporcionar infor­
mación cualitativa relativa a las percepciones, opiniones, actitudes subya­
centes sobre patrones de comportamiento, esta estrategia se presta por sí 
misma para muchos propósitos. Puede ser útil para preparar las entre­
vistas estructuradas y no estructuradas, pues permite familiarizar al in­
vestigador con el "lenguaje" propio de los entrevistados, lo que ayuda a la 
selección de las palabras con que se formularán las preguntas. En este sen­
tido, se constituyen también en una técnica útil para sugerir las áreas que 
deberá cubrir la entrevista, incluso para la preparación de encuestas. En 
fin, el grupo focal es útil sobre todo cuando los problemas que se investi­
gan son poco conocidos o presentan dificultades porque las preguntas tra­
dicionales no captan la forma en que son elaboradas por el entrevistado. 

Además, una vez realizada la encuesta, puede dilucidar el contenido 
de algunas respuestas poco claras o ayudar a comprender el significado de 
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C
esa de "no respuestas" en algunas preguntas (por ejemplo, las en-

un ex . . 
cuestas políticas). Al respecto Zlmmerman et al. (1990) propOrcIonan 

un ejemplo del pr~ceso de los gru?~S focales en el estudio. ~e la pla~ifica­
ción familiar. TenIendo como objetIvo evaluar la aceptaclOn del metodo 
anticonceptivo NORPLANT3 a la luz del conocimiento general hacia 
dicho método, la influencia de la religión y las creencias comunes; la opi­
nión de familiares y amigos; así como la disponibilidad y calidad de los ser­
vicios médicos en su implantación, los autores operaron con un total de 
76 grupOS focales, en cuatro contextos culturales y geográficos4 distintos, 
para dilucidar algunos aspectos sobre las aptitudes de dicho método. 

Para lograr un grado mínimo de homogeneidad, la conformación de 
los grupos tomó en cuenta cinco tipos de población objetiva: las usuarias 
potenciales, las usuarias actuales, las usuarias que abandonaron el mé­
todo, los esposos de las mujeres pertenecientes a cualquiera de los tres 
grupos anteriores y los prestadores de los servicios de implantación. La 
selección de los participantes en cada grupo, a excepción de las usuarias 
potenciales y los proveedores de servicios, se efectuó aleatoriamente con 
base en los registros clínicos disponibles de los centros de salud a los que 
asistían con regularidad. El tamaño de los grupos osciló entre cuatro y 
trece personas y el lugar de la entrevista fue la propia clínica en donde se 
implanta el anticonceptivo. 

Los conductores de los grupos recibieron entrenamiento especial 
para poder propiciar el diálogo entre los participantes. Entre las pregun­
tas efectuadas, de acuerdo con la pertinencia de los miembros de cada 
grupo, se encontraron algunas referentes a las percepciones sobre: las 
ventajas y desventajas del método, los efectos colaterales y rumores en 
relación con su uso, la opinión de la familia respecto a la utilización del 
mismo, las posibles influencias personales y sociales en la decisión por 
abandonar el método y las dudas respecto al funcionamiento propiamen­
te del método en el organismo, entre otras. 

. Entre los resultados de la investigación se encontraron algunas percep­
CIones negativas sobre el uso del método NORPLANT, como la pérdida 
de peso, dolores de cabeza, fatiga, cáncer y esterilidad, así como la idea de 
que el dispositivo se podría desplazar hacia otra parte del cuerpo. 

;--------
NORPLANT es un método anticonceptivo femenino de implantación subcuránea. 

Los países seleccionados fueron: Indonesia, Egipto, República Dominicana y Tailandia. 
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Los elementos principales que componen la entrevista cualitativa 

Aun cuando para la mayoría de los cien ti stas sociales elaborar, aplicar y 
analizar entrevistas no es del todo nuevo, 10 que es cierto es que la mayor 
parte de su experiencia se asocia con las entrevistas por encuesta realiza­
das a través de procedimientos estandarizados y de gran escala. En este 
sentido, el éxito de una entrevista cualitativa radica, en buena medida, en 
su capacidad para generar conocimientos complejos y profundos sobre 
una problemática particular o sobre grupos de población específicos. Lo 
anterior implica, por tanto, un conocimiento adecuado sobre el funcio­
namiento de la entrevista como técnica de recolección y procesamiento 
de la información recabada. Adicionalmente, es preciso tomar en cuenta 
una serie de consideraciones en torno a la validez y confiabilidad de los 
conocimientos derivados de las mismas. 

El funcionamiento de la entrevista cualitativa 

Si se considera que toda entrevista es un acto social, porque involucra 
la interacción entre dos actores (Goode y Hatt, 1987), puede suponerse 
también que la caracterizan, esto es: un inicio, un clímax y un fin . Es­
tos tres momentos pueden servir como guía para señalar algunas de las 
características esenciales de la entrevista cualitativa. A continuación se 
presentan algunos comentarios generales sobre las diferentes activida­
des que involucra la realización de estas etapas. 

El trabajo preliminar para tener acceso a la realización de las entrevistas 

A pesar de la gran importancia que representa iniciar el trabajo de cam­
po, 10 que asegura un mejor acceso hacia la población sobre la cual se 
realizarán las entrevistas, se presta muy poca atención a cómo los in­
vestigadores obtienen este acceso. En general, cualquier tipo de entre­
vista debe ser precedida por un trabajo de campo preliminar en el cual 
el investigador o los investigadores establecen la credibilidad y serie­
dad de la investigación, al tiempo que diagnostican las facilidades y/o 
complejidades para obtener una entrevista. 
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L selección del diseño de entrevista 
y ~s informantes sobre los que habrá de aplicarse 

La entrevista cualitativa comienza con la selección tanto del tipo de en­
trevista que se pretende aplicar (estructurada, no estructurada o semies­
tructurada), como de las personas que serán el objetivo de la misma 

(individual o grupal). Por lo que toca a l~ primer.~ de estas decisio~es: ~s 
fundamental considerar los patrones de mteraCClOn del grupo de mdlV1-
duos de interés, tratando con ello de asegurar la calidad de la información 
que pueda obtenerse. En cuanto a la lógica de selección de los infor­
mantes, a diferencia de los procedimientos seguidos en una entrevista 
de encuestaS con muestreos estadísticos, se efectúa un muestreo de tipo 
teórico o intencionado, siguiendo un proceso de acumulación de entre­
vistas adicionales hasta lograr un "punto de saturación" en el cual el in­
vestigador considera que ha captado todas las dimensiones de interés de 
manera tal, que los resultados provenientes de una nueva entrevista no 
aportan información de relevancia a la investigación.6 

Por otra parte, para Schwartz y Jacobs (1979: 83) "la estrategia del 
muestreo teórico puede ser usada como una guía para seleccionar a las 
personas por entrevistar. En el muestreo teórico el número real de ca­
sos estudiados es relativamente poco importante. Lo que es relevante es 
el potencial de cada caso para ayudar al investigador a desarrollar ideas 
dentro del área de la vida social que está siendo estudiada': 

En la práctica las dos determinaciones antes señaladas depende­
rán en gran medida de la investigación misma, es decir, de los intereses 
particulares que persiga, del tipo de información deseada, de las restric­
ciones de tiempo para la entrega de resultados, de su presupuesto, de la 

En ésta los informantes se seleccionan en términos de su relación matemática o de valor es­
tadístico con respecto al total de la población de interés. 

Al respecto, autores como Spradley (1979) apuntan como requerimientos básicos para la 
selección de buenos informantes los siguientes: a través del proceso de enculturación del in­
vestigador (e! proceso de aprendizaje de la cultura); un involucra miento real del informante 
con el fenómeno en estudio (que e! informante forme parte de! fenómeno de interés, de ma­
nera tal que se encuentre involucrado con el mismo); la búsqueda de situaciones culturales 
no familiares para e! investigador; la búsqueda de informantes que dispongan del tiempo 
mínimo para efectuar la entrevista, la elección de informantes "no analíticos'; evitando in­
formantes que traten de interpretar la labor del entrevistador, de manera tal, que alteren la 
naturalidad de sus respuestas. 
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facilidad con la que se puedan conseguir informantes, de la cantidad y ca­
lidad de los investigadores participantes, entre otros aspectos. 

El inicio de la entrevista 

Una vez que se cuenta con el formato de la entrevista y los informan­

tes seleccionados, el investigador iniciará explicando los propósitos de 
la misma, asegurándose de que el entre~~"tad~acepte ser interrogado y 
conozca el porqué está siendo entrevistad9' Esta primera parte de la en­
trevista puede ser empleada para establecer el primer acercamiento con el 
informante mediante la búsqueda de algunos elementos comunes com­
partidos por el entrevistado y el entrevistador (edad, ciclo de vida en 
que se encuentran, número de hijos, etcétera). Después de esta aproxi­
mación el investigador deberá obtener alguna información de carácter 
general (edad, escolaridad, estado civil, etcétera) del informante. Esta 
parte de la entrevista con frecuencia es poco estructurada. Sin embar­
go, ayuda a proceder en una dirección cronológica, ya sea del presente al 
pasado o del pasado al presente. También ayuda para que las personas 
ofrezcan información más completa, para ubicarlos posteriormente en 
el contexto de otros eventos importantes de su vida, como pueden ser su 
matrimonio, el primer empleo, el primer noviazgo, el primer hijo, el año 

del sismo, etcétera. 

El establecimiento del rapport 

Una vez que se ha iniciado la entrevista, resulta necesario lograr algún 
nivel de entendimiento mutuo entre el entrevistado y el entrevistador. 
Este proceso se facilita si el entrevistado se siente comprendido y nO 
juzgado. El investigador deberá evitar el uso de conceptos complejos, y 
en el caso de que éstos fuesen necesarios, tratará de clarificar toda la ter­
minología y el significado concreto que se le otorgue. Es evidente que el 
uso de tecnicismos sin un mutuo entendimiento puede crear distorsio­
nes en la comunicación. 

Establecer este nivel común de entendimiento puede parecer más fá­
cil de lo que realmente es. Para hacer referencia a este entendimiento mu-
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o se suele emplear el término de rapport, una expresión escueta que se 
t~6ere al grado de simpatía y empatía entre los entrevistados y el inves­

~gador. Dicha ~~lación existe cuando el primero ha a~eptado las metas 

d la investigaClon del segundo, y procura ayudarle activamente para ab-e . 
tener la información necesaria. Aun cuando se han propuesto distintas 
formas para lograr un buen rapport, importa mucho la experiencia y el 
dominio de la técnica por parte del entrevistador. A su vez, la literatu­
ra cualitativa agrega otras condiciones para el logro de un buen rapport, 
como el género (Herod, 1993) del investigador, su forma de vestir, su 
comportamiento durante la entrevista, así como el trato que tiene con el 

entrevistado, entre otras. 

Identificación de la información de interés 

Durante el clímax de la entrevista, esto es, una vez que se ha logrado es­
tablecer el rapport, el entrevistador deberá ceñirse al propósito principal 
de la misma, identificando la información de su interés. En este mo­
mento, deberá alentar al entrevistado a ofrecer explicaciones sobre su 
comportamiento, tratando de "integrar los hechos" de interés para su 
investigación. 

Por otra parte, el investigador deberá desarrollar habilidades para 
reconocer la existencia de problemas en el proceso de comunicación 
verbal entre el transmisor de la información y el receptor de la mis­
ma, los cuales pueden estar asociados con la diferencia lingüística, a su 
equivalencia conceptuaF o en el conocido "sesgo de cortesía';s donde la 
incompetencia puede originarse a causa de una combinación de facto­
res relacionados con la propia situación de la entrevista, como una rela­
ción entre extraños, y las amplias prescripciones culturales establecidas 
para las interacciones y el lenguaje por utilizar ante tales intercambios. 

Esto puede suceder cuando el entrevistado apunta alguna determinada palabra que no ne­
cesariamente tiene la misma equivalencia conceptual para el entrevistador, lo que se explica 
cuando el entrevistador no domina la lengua materna del informante, o bien desconoce ro­
talmente la cultura del informante. 

Éste se origina a partir del ororgamiento de respuestas que no reflejan la verdadera percep­
ción y/o significados por parte del entrevistador. 
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De igual manera, en ocasiones resulta importante que el investiga_ 
dor desarrolle capacidades para aprehender aquella información que 
es transmitida en forma de un comportamiento no verbal, pues ésta es o 
puede ser relevante para el entendimiento de las respuestas a algunos de 
los cuestionamientos ocurridos durante la entrevista. Este tipo de aspec­
tos no son banales y han sido estudiados con mayor atención por la psi­
cología, mediante los conceptos de proximidad (como la manera en que 
las personas son afectadas por las distancias entre ellas mismas o con el 
ambiente), la kinética (el estudio del cuerpo en movimiento) y el para­
lenguaje (la forma en que los mensajes verbales son acompañados por 
elementos como el tono, la intensidad y el volumen de la voz, así como la 
fluidez y estructuración del discurso) (Shea, 1988; Fontana y Frey, 1994). 

Completando la entrevista 

Uno de los problemas más comunes a que se enfrenta el entrevistador 
radica en establecer el momento en que una entrevista está completa. 
Para tomar esta decisión es necesaria la confluencia adecuada de los as­
pectos que definen un buen rapport, identificación de la información de 
interés así como la duración de la entrevista, elementos todos ellos que 
permiten determinar cuándo una entrevista está completa. Con relación 
al último punto, usualmente se considera mejor realizar entrevistas cor­
tas, por lo que resulta adecuado determinar al principio de la entrevista 
el margen de tiempo con que cuenta el entrevistado para la entrevista, y 
aprovechar al máximo esta restricción. Sin embargo, ello no implica pa­
sar precipitadamente de un-tema a otro. 

Cerrando la entrevista 

Al término de la entrevista, el entrevistador debe tratar de resumir bre­
vemente lo que ha aprendido. Tratándose de una entrevista cualitativa, 
de más larga duración y mayor intensidad, el entrevistador deberá elegir 
con mayor cuidado el momento de despedirse. En este sentido, la des­
pedida deberá ir acompañada por una expresión de agradecimiento a la 
generosidad del entrevistado. Es útil que este último tenga la oportuni-
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dad de emitir preguntas o comentarios con relación a la entrevista, sin 
que con ell~ el entrevistador se sienta obligado a dar grandes explicacio-

nes a las mIsmas. 

El proceso de análisis de la entrevista cualitativa 

Debido a lo extenso que resultaría reseñar cada una de las diferentes for­
mas de análisis de la información recolectada mediante las entrevistas 
cualitativas, se ha optado por apuntar dos aspectos de gran relevancia 
para el mismo. En primer lugar, señalar que gran parte de los análisis 
de las entrevistas cualitativas utilizan un enfoque inductivo, en el cual el 
investigador trata de dar sentido al tema que estudia sin imponer expec­
tativas preexistentes o teorías preformuladas, sino dejando que sean los 
propios investigadores los que puedan orientar la búsqueda de explica­
ciones. Este enfoque del proceso de análisis da lugar a que sea el propio 
investigador quien formule proposiciones teóricas, lo que dentro de la li­
teratura ha recibido la denominación de la "teoría fundada o aterrizadá' 
(grounded theory) (Glaser y Strauss, 1967). Por otra parte, el desarrollo 
reciente de programas de computación para la recolección, reducción y 
manejo de los datos provenientes de una entrevista de tipo cualitativo 
facilita la tarea de análisis, pues permite acumular clasificaciones com­
plejas y crear elaboraciones más completas en menor tiempo. 

La confiabilidad y validez de las entrevistas cualitativas 

El tema de la validez y la confiabilidad de las entrevistas cualitativas 
ha sido el punto nodal de los debates sobre su propiedad y aceptación 
Como técnica básica en la generación de conocimiento científico entre 
los investigadores sociales. Para resolver esta polémica hay que conside­
r~r, por una parte, que en las técnicas cualitativas la validez y la confiabi­
Itdad asumen formas distintas a las acostumbradas con la visión positiva 
dcla - .., 1 lllVeStlgaclOn, y por a otra, que estas dos nociones deben plantear-
Se en relación con cada investigación en particular. 

Si se toma en cuenta únicamente el primero de estos aspectos, el de 
la validez y la confiabilidad, de lo que se trata en términos generales es 
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de buscar un mínimo de "autenticidad'; "concordanciá' y "entendimiento" 
en la estructura narrativa proporcionada por los informantes, a partir de 
los hechos tal y como se le presentan de manera cotidiana en su realidad. 
Lograr esto con el rigor científico necesario no es una tarea fácil. Para el 
caso de las entrevistas cualitativas son distintas las posiciones propues­
tas para ello. 

Al respecto se encuentran quienes consideran que las nociones de 
validez y confiabilidad como tales son importantes únicamente dentro 
de la tradición de investigación positiva y resultan inoperantes dentro de 
un esquema de investigación distinto. En este sentido, argumentan que 
el conocimiento generado con la entrevista cualitativa es por sí mismo 
auténtico y acorde a las realidades descritas por los entrevistados, he­
cho que les impone su carácter científico. En esta posición se encuen­
tran algunas investigaciones bajo la óptica feminista, para las cuales las 
experiencias de las mujeres rebasan las supuestas versiones de validez y 
confiabilidad impuestas por la visión masculina dominadora. 

Para otros, la validez y la confiabilidad se encuentra en la compara­
ción de los resultados de la propia entrevista con los obtenidos con otras 
técnicas, con la confrontación de los resultados de otras entrevistas, con 
el análisis de los mismos resultados por parte de otro( s) investigador( es), 
o bien proporcionando la lectura de éstos a los propios informantes para 
que sean ellos quienes validen los análisis ahí obtenidos. A esta forma de 
comparación se le suele denominar "triangulación" (Denzin, 1978).9 

El análisis de los casos extremos es otra forma utilizada para encon­
trar la validez y la confiabilidad de las entrevistas cualitativas. En esta 
modalidad, se intenta evaluar la plausibilidad, credibilidad y coherencia 
de las afirmaciones realizadas por los informantes a la luz de las condi­
ciones y la naturaleza distinta en la que se encuentran los mismos. 

Adicionalmente, algunos consideran que la validez y la confiabilidad 
de las entrevistas cualitativas está en la conjunción de tres criterios dis­
tintos: la legitimidad del investigador, el empleo apropiado de la técnica 
y la calidad del rapport establecido (Sherrard y Barrera, 1995). Según 

Recienremente, este tipo de táctica por alcanzar la validez y la con fiabilidad se ha extendi­
do a la combinación de técnicas, como la enrrevista cualitativa con enrrevistas tipo encuesta 
en una misma investigación. Un ejemplo de este tipo de combinación es el propuesto por 
Meerkers (1994) para el estudio de la nupcialidad en una comunidad africana. 
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1 rimer aspecto, el investigador deberá establecer tanto su legitimidad 
~ p al como informal. La legitimidad formal se demuestra, generalmen­
rorm 
e en el medio académico o institucional mostrando el uso de este tipo 
~~ técnica para su objeto de estudio. La legitimidad informal se logra en 
el campo de trabajo, convenciendo a sus informantes tanto de la seriedad e 
importancia de su investigación como 10 valioso de su participación. La 
buena operación de la técnica de la entrevista es el segundo elemento que 
asegura la validez y la confiabilidad. En este sentido, la experiencia y el 
entrenamiento son aspectos que contribuyen a la correcta aplicación de 
la técnica. Finalmente, la calidad del rapport es un indicador de la calidad 
de la información que está obteniéndose de la entrevista misma. 

Es importante reconocer que, aun cuando en años recientes se ha 
puesto especial atención a los temas de la validez y de la confiabilidad 
en la metodología cualitativa en general, los desarrollos han sido lentos, 
pues aún es un área por explorar con mayor profundidad y certidumbre. 

Conclusiones 

Lo aquí expuesto tuvo como propósito mostrar la revalorización que de 
manera reciente ha presentado el uso de la entrevista cualitativa dentro 
de la investigación social. Aunque para algunos investigadores sociales 
las diferencias entre una entrevista de orden cuantitativo y otra de or­
den cualitativo son poco claras, a 10 largo del trabajo se ha señalado que 
la segunda se asienta en una concepción más amplia no sólo sobre la 
forma de recolectar información sino también de la investigación. Esta 
última consideración permite ubicar a la entrevista cualitativa como una 
técnica para tener acceso a la realidad social y para analizarla. En con­
traste con las entrevistas cuantitativas, cuyo propósito fundamental es 
la construcción objetiva de indicadores y la generalización de resultados 
a una población, las entrevistas de tipo cualitativo ponen énfasis en el 
conocimiento de las experiencias, los sentimientos y los significados que 
los fenómenos sociales tienen para los entrevistados. 

Considerándose las dimensiones de libertad y profundidad de las 
entrevistas cualitativas, las entrevistas pueden ser clasificadas como es­
trUcturadas, no estructuradas y semiestructuradas. Algunas de éstas son 
el resultado de la experiencia acumulada por distintas disciplinas socia-
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les. Dada la importancia en la forma de operar de las entrevistas cualita_ 
tivas, se exponen como guía los elementos principales que la componen. 

En este sentido, la entrevista cualitativa, además de constituirse en 
una técnica de recolección de información, puede ser considerada corno 
una estrategia para la generación de conocimientos sobre la vida social. 
Pese a este importante reconocimiento, el empleo de entrevistas de tipo 
cualitativo sigue siendo muy limitado. Las razones que explican esto se 
encuentran en los intensos debates existentes sobre la validez y confiabi­
lidad de sus resultados. No obstante, debe considerarse para ello que las 
formas que asumen estas nociones son distintas a las acostumbradas con 
la visión positiva de la investigación. La solución de esta polémica presen­
ta rezagos en cuanto al desarrollo de procedimientos que legitimen el pa­
pel de la entrevista cualitativa, a pesar de la existencia de algunos de ellos 
como el de la triangulación tan ampliamente utilizado. 

Incluso con todo ello, la entrevista cualitativa cobra día a día mayor 
fuerza e intensidad para el estudio y análisis de los fenómenos tan ale­
jados de los procedimientos cualitativos como la demografía que hoy, al 
igual que otras disciplinas, la concibe como un acto básico para la inves­
tigación social. 
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La observación participante como escenario 
y configuración de la diversidad de significados 

Rolando Sánchez Serrano* 

El reconocimiento de lo común en la trama societal nos 

hace valorar su espacio natural: la comunidad, la multitud, 

ser-conjunto, la vida colectiva desordenada y abigarrada, que 

es la metáfora por excelencia de la complejidad a la cual se 

enfrenta el sociólogo. 

MICHEL MAFFEsOLI 

E ste trabajo versa sobre algunos aspectos centrales de la investigación 
que recopila información mediante la observación participante. Es decir, 
trata acerca de los elementos teórico-metodológicos que deben conside­
rarse en la observación participante y los problemas que implica. La ob­
servación participante no es una tarea fácil, puesto que significa efectuar 
una labor detallada, minuciosa y disciplinada, para lograr una compren­
sión adecuada de los fenómenos sociales y de sus significados. 

El documento se divide en cuatro apartados. En el primer apartado 
se exponen algunos aspectos teórico-epistemológicos que implica la ob­
servación participante, en términos de la construcción del conocimiento 
sobre la realidad social; el segundo versa sobre las relaciones teóricas y 
lógicas entre los propósitos del estudio y la pertinencia de los métodos 
y técnicas de recopilación de datos; en el tercero se desarrollan las dife­
rentes etapas que comprende el proceso de observación participante. El 

Doctor, Centro de Esrudios Sociológicos, El Colegio de México; profesor-invesrigador, 
Universidad Mayor de San Andrés, y Centro Boliviano de Estudios Mulridisciplinarios, 
La Paz, Bolivia. 
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cuarto apartado se destina a la discusión de los criterios de validez y Con­

fiabilidad que deben tomarse en cuenta en la observación participante, en 
términos de saturación teórica y triangulación; y por último, se muestran 
algunos elementos significativos de la aplicación de la observación parti­
cipante en una investigación concreta, como la que aparece en el libro de 
La sociedad de las esquinas de William Whyte. 

Este trabajo sólo muestra aquellos aspectos que se piensan como cen­
trales y no se expone la diversidad de problemas que comprende la obser­
vación participante en cada una de sus etapas. En realidad, son criterios 

generales que pueden orientar una investigación mediante la observación 
participante, y no necesariamente "reglas'; toda vez que cada investigación 
escribe su propia historia en términos de procedimientos metodológicos 
y reflexión teórica. 

Aspectos teóricos de la observación participante 

La construcción del conocimiento acerca de la realidad social es una ta­

rea que implica la dilucidación de los supuestos subyacentes, metáforas 
y procedimientos metodológicos que sustentan la veracidad y relevan­

cia de aquéllos. Los supuestos tienen que ver con las diversas formas de 
concepción de la sociedad; es decir, cómo se concibe a las personas y a 
la sociedad. Sin embargo, los dos marcos más generales para pensar la 

sociedad están vinculados con la macro estructura y la micro dinámica; 
en el primer caso son las estructuras las que determinan la vida social 

de las personas, mientras que en el segundo son los individuos los que 
producen las estructuras a través de la interacción (Alexander y Gie­

sen, 1994). La concepción macro estructural busca establecer un conoci­
miento global y encontrar algunas leyes generales del funcionamiento de 

la sociedad, donde el conocimiento debe dar cuenta de los procesos ma­
cro y no tanto de las situaciones particulares; en cambio, la concepción 

microestructural pretende construir el conocimiento desde la interac­
ción cotidiana de los individuos, comprendiendo su complejidad y sus 
significados. Empero en la actualidad, la teoría social intenta vincular las 
dos concepciones, en la perspectiva de que los miembros de la sociedad 
participan en diversas dimensiones dentro de ese espacio que va entre lo 
micro y lo macro; es decir, los individuos actúan según sus propias mo' 
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'vaciones Y en función a las estructuras existentes, reproducen y modi-
t1 . l' 1 fican las estructuras Slmu taneamente. 

La opción teórico-metodológica muchas veces delimita el objeto de 

estudio, donde se busca identificar ciertos fenómenos sociales que resul­
ten pertinentes para la aplicación de un determinado método, con el fin 
de garantizar su adecuación en el proceso de investigación. Pero no se 
trata de definir problemas de investigación en función de los métodos, 
sino de adecuar la metodología y las técnicas a los problemas tratados 
puesto que éstos definen un determinado procedimiento metodológico. 

La producción del conocimiento está estrechamente vinculada al 

tipo de concepción que se tenga de la sociedad. Así, las investigacio­
nes que privilegian los métodos cualitativos se hallan más relaciona­
das con las concepciones microsociales, donde el interés es conocer las 
interacciones sociales, sus significados y sentidos. La comprensión de los 
fenómenos sociales se pretende lograr mediante el uso de métodos cua­

litativos y uno de ellos es la observación participante, que permite dar 
cuenta de los fenómenos sociales a partir de la observación de contextos 

y situaciones en que se generan los procesos sociales. 
Se puede aseverar, por otra parte, que la ciencia a fin de cuentas co­

mienza con la observación; se trata de observar hechos, acontecimien­
tos, estructuras, intersubjetividades, etcétera. La observación relaciona 

al observador y al actor. La distinción entre observador y actor se da 
en términos de posiciones y no de personas o especialidades inamovi­
bles, toda vez que el investigador es una persona más dentro de la so­

ciedad, que puede ser observador en determinadas circunstancias y ser 
observado en otras. La observación se puede hacer desde fuera o den­

tro del grupo social, es decir, puede ser exógena o endógena. Es exóge­
na cuando el investigador es un extraño al contexto social estudiado y 

es endógena cuando el grupo es capaz de generar un sistema de auto­
observación. Sin embargo, la observación participante es el modo más 
representativo de los procedimientos de la observación exógena (Gutié­
rrez y Delgado, 1995). 

La contemplación sistemática y detenida del desarrollo de la vida so­
cial significa observar en lo que discurre la vida cotidiana por sí misma: 

;------
Sobre las posibilidades de vínculo entre lo macro y lo micro, pueden verse K. Knorr Cerina 
y Aaron Cicourel (1981);]effrey Alexander (1997) y]effrey Alexander et al. (1994). 
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"Una actividad prácticamente ejercida por todas las personas y practi_ 
cada casi ininterrumpidamente por cada una de ellas. Observamos a los 
demás y nos observamos a nosotros mismos. Observamos las conductas 
y las conversaciones, la participación y el retraimiento, la comunicación y 
el silencio de las personas" (Ruiz e Ispizúa, 1989: 79). 

La observación participante (OP) permite recoger aquella informa_ 
ción más numerosa, más directa, más rica, más profunda y más compleja. 
Con esto se pretende evitar en cierta medida la distorsión que se produce 
al aplicar instrumentos experimentales y de medición, los cuales no reco­
gen información más allá de su propio diseño. 

A diferencia de la observación vulgar y cotidiana, la OP se caracteri­
za por ser científica, comienza con la selección de un escenario en relación 
con un determinado tema de investigación. La observación y registro de 
datos se hace de manera sistemática, así como el procesamiento de la in­
formación y la interpretación de la misma. La distinción entre la obser­
vación informal y observación sistematizada, según criterios de control y 
de rigor científico, se puede ver en el siguiente esquema: 

Tipo 

Tácitas cotidianas 

Observaciones 
vulgares 

Fuente: Ruiz e Ispizúa (1989: 83), 

Cotidiana deliberada 

Observaciones 
especificas 

Deliberada controlada 

Observaciones 
científicas 

Altamente 
formal 

El esquema muestra que la observación formal se hace más siste­
mática en la medida en que se controla el proceso en términos de es­
pecificación de contextos, situaciones e individuos, lo que hace que las 
observaciones cotidianas se conviertan en observaciones controladas y 
científicas. La O P se caracteriza a su vez por el grado de control que e! 
observador tiene sobre los fenómenos, al estructurar cuidadosamente las 
categorías de análisis e instrumentos de recopilación de datos, así comO 
al controlar el grado de participación en el escenario y en la interacción 
social. Se trata de captar la complejidad del sujeto, como productor de 
sentidos, así como sus potencialidades de transformación, y no concebir­
lo sólo como simple reproductor de estructuras y sistemas. 
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La OP es predominantemente etnográfica. El investigador seleccio­

na un escenario, que puede ser una organización, una institución pública 
o privada, una fábrica, una isla, una tribu o un pueblo, donde se intenta 
mirar desde dentro los fenómenos, tratando de integrar el punto de vis­
ta de! "nativo"; en cambio la observación no participante es una mirada 
desde lo externo,2 donde el investigador se comporta simplemente como 
visitante en el escenario, haciendo entrevistas y observación ocasional. 
Aquí, el riesgu de confundirse con el "nativo" es mínimo. El observador 
mantiene su libertad y distancia respecto a los sujetos de investigación 

(objeto de estudio). 
La OP está estrechamente asociada a la práctica de investigación an­

tropológica y a ciertas escuelas sociológicas.3 La antropología fue pionera 
en el desarrollo de la OP y la Escuela de Chicago, por su parte, orien­
tÓ estudios sociológicos hacia barrios urbanos modernos. Las "reglas" de 
observación y los criterios de validez y confiabilidad fueron establecidos 
ante todo por la antropología cultural. La antropología desde sus inicios 
se preocupó por trascender la 'aistancia cultural" entre el observador y 

los observados, con el fin de comprender mejor la diversidad de elemen­
tos y significados culturales, mediante la comparación de distintos gru­
pos observados. 

Características de la observación participante 

La OP se puede definir como "una observación interna o participante 
activa, en permanente «proceso lanzadera», que funciona como obser­
vación sistematizada natural de grupos reales o comunidades en su vida 
C?ti~iana, y que fundamentalmente emplea la estrategia empírica y las 
tecmcas de registro cualitativas" (Gutiérrez y Delgado, 1995: 144). 

Mediante la observación se pretende captar los significados de una 
cultura, el estilo de vida de una comunidad, la identidad de movimientos 

A~í como hizo Alexis Tocqueville en su trabajo, La democracia en América, donde no preten­
dIo ser un estadounidense. 
Laob " ' , d I servaClOn particIpante es esarro lada por un sujeto extraño que se introduce en otro 
Contexto sociocultural, diferente al suyo, con el fin de comprender esa cultura ajena me­
dIante la observación, lo cual supone que el investigador resida por un tiempo considerable 
en el escenario seleccionado. 
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sociales, las jerarquías sociales, las formas de organización, etcétera. Ante 
todo, se trata de conocer los significados y sentidos que otorgan los suje­

tos a sus acciones y prácticas. 
Las condiciones metodológicas de la OP son las siguientes: 

el observador debe ser un extranjero respecto a su objeto de estudio; 
el investigador debe convivir por un tiempo determinado con los su­

jetos de investigación; 
las fronteras del escenario tienen que ser definidas; 
el analista debe guardar distancia con el objeto; 
redactar una monografía etnográfica, y 
presentar la interpretación de los resultados (el informe) a la comu­

nidad académica. 

Estas condiciones tienen que relacionarse lógicamente con los pro­

pósitos del proyecto de investigación. 
La distancia entre el investigador y el actor se supera en cierta me­

dida mediante la integración en la comunidad de referencia, donde el 
investigador reside un tiempo relativamente largo en la comunidad y 
participa de modo activo en la vida cotidiana, pero sin convertirse en na­
tivo. La convivencia con los sujetos de observación y la estrecha relación 
con sus diversas prácticas no significa asumir compromisos vinculados 
a intereses del grupo, hasta sentir afecto por ellos. Se trata de observar 
reflexiva y críticamente los procesos sociales y no de condenar o elogiar. 
Por eso se insiste en la distancia necesaria que debe mantener el ana­
lista, respecto al objeto de estudio; es una suerte de "ver" articulaciones 
significativas en aquellos procesos que para los observados se presentan 

como algo muy normaL 
El trabajo etnográfico que se desarrolla durante el estudio de campo 

permite describir los fenómenos sociales que se generan en el escenario. 
Se trata sobre todo de recopilar datos, de acumular información des­
criptiva. La etnografía establece ciertas reglas, para desarrollar el trabajo 
de campo y la redacción del informe. La descripción etnográfica debe in­
corporar necesariamente aquella información relacionada con el contex­
to, como el hábitat del grupo social, su actividad económica, su modo de 
organización, sus relaciones de poder, su estructura familiar, sus expre­
siones artísticas, sus rituales, entre otros. Asimismo, el documento etnO-
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áfico debe estar redactado en estilo descriptivo, de modo que muestre 
r:s datoS sin mucha incorporación de valoraciones personales. Se trata 
de otorgar efectos de verdad a toda la información acumulada median­
te la OP. La relación dialógica otorga una mayor importancia al respeto 
mUtuO entre dos culturas que se encuentran mediadas por el investiga­

dor y los informantes. 
La discusión sobre la validez de las investigaciones basadas en la OP 

ha llevado al problema de la "ubicación" del investigador respecto alobje­
to; es decir, desde dónde se observa mejor el escenario, desde el interior o 
desde el exterior (Gutiérrez y Delgado, 1995). Quienes dan prioridad a 
la "mirada externá' arguyen que las prácticas sociales se comprenden me­
jor viendo desde fuera que convirtiéndose en un sujeto más del grupo; 
mientras quienes defienden la "mirada interná' dicen que es difícil cono­
cer desde una estrategia externa. Cliffor Geertz (1994: 73-90) hace refe­
rencia a dos nociones: la "experiencia próximá' y la "experiencia distante': 
Ello significa que, para comprender a los grupos, es importante el conoci­
miento de los significados simbólicos que producen los sujetos a partir de 
la "experiencia próximá' y. entender a la vez, como una 'experiencia distan­
té; desde la perspectiva del investigador. Por tanto, no se trata de introdu­
cirse en la piel de los informantes, mirar desde el punto de vista del nativo, 
sino de analizar sus medios de comunicación simbólica y sus significados. 

La interacción social entre el investigador y los sujetos estudiados 
permite recopilar datos muy significativos de carácter cualitativo. El ob­
servador cumple un triple papel en dicho escenario: desarrolla una in­
teracción social con los informantes, registra de manera controlada y 
sistemática los datos e interpreta la información. A partir de esto, se 
pretende captar y comprender las interacciones, las regularidades, las je­
rarquías, el orden social, y sobre todo los significados y sentidos de las 
prácticas sociales. 

Perspectiva teórica, objetivos del estudio y la técnica 

La OP como cualquier método está relacionada estrechamente con el 
tipo de proyecto de investigación, es decir, con la perspectiva teórica, el 
problema y los objetivos del estudio. Dicho en otros términos, el proble­
ma define su metodología. 
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Sin embargo, a diferencia de otros métodos, donde ya están defini_ 

das a priori las hipótesis y procedimientos de investigación, en la O P se 

mantienen flexibles, dado que pueden modificar a medida que avanza el 
proceso de investigación, lo que no significa por cierto una ausencia tOtal 

de algunos objetivos generales. La estrategia de flexibilizar las hipótesis 

y objetivos obedece a que, antes de entrar en el escenario, no se sabe aún 

qué preguntas hacer ni cómo hacerlas: "La mayor parte de los observado_ 

res participantes trata de entrar en el campo sin hipótesis o preconceptos 

específicos" (Taylor y Bogdan, 1996: 32). Además, el escenario de inves­

tigación no siempre se muestra como el investigador se imagina, puesto 

que en el trabajo de campo se dan muchas sorpresas. 

Puede ser que algunos escenarios no sean tan convenientes para pro­

bar teorías que le interesan al investigador, lo que hace que se cambien 

escenarios. En la OP no es recomendable aferrarse a las teorías, dado 

que pueden cerrar caminos alternativos e interesantes de indagación en 

términos de exploración de nuevos ámbitos de conocimiento. Tampoco 

parece ser conveniente fijar de antemano el número de escenarios y de in­

formantes, porque esto depende en gran parte del tipo de espacio social 

y del desarrollo de la investigación: "Los investigadores cualitativos defi­

nen típicamente su muestra sobre una base que evoluciona a medida que 

el estudio progresá' (Taylor y Bogdan, 1996: 34). 

Este tipo de muestra se reconoce como el "muestreo teórico'; donde 

está abierta la posibilidad de añadir casos o informantes de acuerdo con 

los requerimientos de información y según los nuevos objetivos que sur­

gen durante el proceso de observación. Se trata de entrar en el escenario 

con la intención de conocer y no sólo de validar los presupuestos teóricos; 

comprender un proceso significa estar abierto a lo que viene, a lo desco­

nocido. Sólo cuando el investigador se compromete con un determinado 

escenario, puede saber qué vías adicionales de indagación pueden ser ex­

ploradas para una compresión mejor del problema. 

La interacción social 

La O P se desarrolla dentro de un proceso social real, en contacto directo 

e inmediato con los actores sociales. Así, dentro del escenario, la presen­

cia del observador modifica en cierta medida el comportamiento de los 
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. ndividuos y altera la situación social preexistente. La presencia de un 

~xtraño es casi siempre motivo de inquietud para las personas. 
En la interacción social, el investigador debe mantener la distancia 

necesaria respecto a los sentimientos e intereses del grupo social. Sólo 

cuando uno está al margen de las ilusiones y miedos del grupo puede 

mantener una actitud crítica en relación con las opiniones y conductas 

que son aceptadas casi sin discusión por los sujetos de investigación. El 

distanciamiento permite que el investigador modifique sus hallazgos ini­

ciales a partir de las nuevas observaciones, reflexiones e interpretaciones: 

"Imaginar que un observador puede integrarse totalmente en un grupo y 

continuar siendo objetivo es aceptar la utopía de un grupo sin divisiones, 

sin intereses encontrados, sin comportamientos o valores inadmisibles. 

Lo que es a todas las luces erróneo" (Ruiz e Ispizúa, 1989: 94). 

Mantener la actitud crítica respecto a hechos y acontecimientos so­

ciales es muy importante para lograr una mejor comprensión del proble­

ma y de los significados de la acción social: 

La conciencia de que todo acto de observación implica un proceso de in­

teracción social y de que la estrategia de la marginalidad es la adecuada 

para obtener el máximo de eficiencia en la recogida de información, pone 

de relieve la conveniencia de controlar adecuadamente los lazos de reci­

procidad que se establecen entre observador y observados (Ruiz e Ispizúa, 

1989: 95). 

Los individuos del grupo observado experimentan distintos senti­

mientos respecto al investigador, unos se acercan mientras que otros se 

marginan. El recién llegado causa en la población curiosidad, recelo, anti­

patía y hostilidad. Por tanto, es crucial tener un "padrino social" que nos 

presente al contexto de investigación, contar con el apoyo de una persona 

de confianza o una institución reconocida dentro del escenario. Asimis­

mo, es importante que el investigador no acepte ingenuamente todos los 

datos proporcionados por los informantes, se deben tomar de manera 

crítica y reflexiva, porque la verdad objetiva de los hechos no es lo mis­

mo que la sinceridad subjetiva de los informantes y, más aún, la verdad de 
una puede darse sin la otra. 

. Es fundamental no tomar partido por uno de los grupos en conflicto 

nI dejarse manipular por fracciones "marginales" o personas de poco pres-
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tigio, que pueden intentar compensar de alguna manera el aislamiento 
social con una relación estrecha con el observador. 

La interacción social entre el investigador y los informantes puede 

hacer que el primero asuma ciertos sentimientos y compromisos amplia_ 

mente compartidos por el grupo, lo cual ocasiona que el investigador se 

convierta en un miembro más del grupo. Esto en parte depende mucho 

del tipo de contexto social de que se trate; por ejemplo, puede ocurrir que 

un investigador que quiere estudiar la estructura de un partido político 

se convierta en un candidato a diputación, en el caso de que el investiga­

dor logre una amplia simpatía entre dirigentes y miembros del partido; 

entonces, se cancela la investigación, y tal vez el "observador participante" 
convertido en candidato sea objeto de otro estudio. 

La observación participante y sus etapas 

El acceso 

Para llevar a cabo una investigación mediante la Op, el primer paso es el 

acceso al escenario, que en algunos casos puede ser fácil y en otros con­

vertirse en un verdadero vía crucis para el investigador, dependiendo del 

grupo social y las estrategias adoptadas para ingresar: 

El escenario ideal para la investigación es aquel en el cual el observador 

obtiene fácil acceso, establece una buena relación inmediata con los in­

formantes y recoge datos directamente relacionados con los intereses 

investigativos. Tales escenarios sólo aparecen raramente. Entrar en un es­

cenario por lo general es muy difícil. Se necesita diligencia y paciencia. El 

investigador debe negociar el acceso, gradualmente obtiene confianza y 
lentamente recoge datos que sólo a veces se adecuan a sus intereses. No 

es poco frecuente que los investigadores "pedaleen en el aire" durante se­

manas, incluso meses, tratando de abrir paso hacia un escenario (Taylor y 
Bogdan, 1996: 36). 

Podría darse el caso de que el investigador seleccione un escena­

rio muy conocido, pero esto no es aconsejable, y mucho menos cuando 
no se tiene experiencia en la OP. Cuanto más cerca esté el investigador 
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de SU objeto, más difícil será que haga una lectura crítica del escenario, 

uestO que antes de comprender los significados, estará preocupado 

~e nO ofender a amistades; esto dificulta la comprensión del problema. 
El acceso se obtiene a menudo mediante una solicitud a los respon­

sables de la organización o institución que se pretende estudiar, quienes 
se conocen como "porteros': La solicitud trata de convencer al portero ar­

gumentando la importancia del estudio y que el investigador no dañará 

de ningún modo a la organización. Sin embargo, los porteros se sienten 

más cómodos con estudiantes, a quienes tratan de ayudar en la realiza­

ción de sus tareas. Los estudiantes ingenuos y ansiosos generan simpatía 

en los porteros, quienes suponen que los educandos tratan de aprender 

los hechos y acontecimientos sociales con los "expertos" de la organiza­

ción; por tanto, el acceso no presenta muchas dificultades. Pero, cuando 

el investigador es un profesional, el acceso se toma difícil, sobre todo en 

lo~ organismos gubernamentales o instituciones consolidadas, como las 

empresas por ejemplo. 
Una estrategia de acceso es mediante amigos o instituciones que 

trabajan con la organización de interés, los que ayudan a persuadir a 

los porteros. Otro camino es integrarse como voluntario en algunas ta­

reas, pero esto tiene el riesgo de que el investigador sea convertido en 

un empleado más, que incluso se le puede obligar a firmar entradas y 

salidas, lo que perjudicaría en gran manera su movilidad y por ende la 

observación de diferentes escenarios. 

En cambio, el acceso a escenarios informales es más flexible, como 

los centros de diversión, pero el investigador tiene que saber ubicarse en 

pUntos de mucha interacción social y tratar de entablar alguna conver­

sación con las personas. Es importante conseguir algún amigo del lugar 

para que él pueda responder ante los demás. Por ejemplo, si se trata de 

estudiar a los delincuentes, conviene buscar al líder y ubicar lugares que 

frecuentan en sus tiempos libres, que generalmente son los centros de 
juego y bares. 

En cualquiera de los escenarios, la explicación de los objetivos del es­

tudio se debe hacer de modo muy general a las personas con quienes se 

mantendrá una relación permanente en el proceso de la observación, por­

que es mejor identificarse antes que los demás empiecen a dudar de uno 

y de los intereses que se tienen. En la explicación de objetivos, se trata de 

asegurar sobre todo el compromiso de respetar la confidencialidad y pri-
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vacidad de las personas, la cual debe ser veraz pero al mismo tiempo im­
precisa, puesto que no hay necesidad de que los observados conozcan en 
detalle las metas del estudio. En esto no se aconseja falsear las intencio_ 
nes, dado que se crea en el investigador un temor constante a ser descu­
bierto, lo que podría terminar con su expulsión del escenario o la ruptura 
definitiva de las relaciones establecidas con las personas. Es mejor decla­
rarse como investigador y desarrollar actividades de investigación. 

No obstante, en la explicación de las metas de la investigación se en­
cuentran una variedad de tropiezos, dado que se libran una infinidad de 
discusiones prolongadas sobre la metodología y los fines de la investiga­
ción. Entre las objeciones más regulares a la OP se encuentran: la protec­
ción de la privacidad de las personas, la escasez de tiempo para responder 
la sarta de preguntas, la obstrucción del trabajo, que no hay nada de inte­
resante para el estudio, o incluso, que el estudio no parece ser científico. 
Así, el investigador debe estar preparado para responder a ese tipo de ob­
jeciones y establecer un compromiso con los informantes. A veces, es pre­
ferible hacerse el ingenuo ante los porteros, sobre todo cuando la gente 
parece temer la investigación. Ser honesto pero vago, parece ser la suge­
rencia adecuada para lograr el acceso al escenario. Perturbar lo mínimo es 
conveniente tanto para el investigador como para porteros e informantes. 

Otra de las estrategias para lograr el acceso a grupos impenetrables, 
como la policía por ejemplo, consiste en desarrollar una investigación en­
cubierta, no declarada, donde el observador no se identifica como tal. 
Esto ocurre cuando el investigador opta por cumplir alguna función den­
tro del escenario; por ejemplo, emplearse como obrero en una fábrica 
para ver los conflictos obrero-patronales, o hacerse miembro de la poli­
cía para indagar sobre los abusos de autoridad. Pero la investigación en­
cubierta suscita graves problemas, puesto que el engaño compromete la 
buena voluntad de los sujetos de investigación; además puede dañar la 
imagen de las instituciones académicas, y en la sociedad más amplia clau­
surar áreas promisorias de investigación. Sin embargo, la investigación 
encubierta se puede justificar, arguyendo que el engaño no es más que 
una parte de la vida social cotidiana, donde las mentiras forman parte de 
la sociedad, por tanto los investigadores pueden mentir a sus informan­
tes para obtener la "verdad': Otros condenan el engaño en sí, arguyendO 
que se debe respetar la privacidad de las personas y que el investigador nO 
tiene ningún derecho para dañar. 
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En todo caso, la investigación encubierta puede justificarse ética­
mente como necesaria, cuando se trata de conocer las maniobras y tráfico 

d influencias de grupos poderosos, quienes jamás aceptarían ser "obser-e _ 
vados" por ningún investigador. Este es uno de los motivos de que las in­
vestigaciones declaradas se concentren más en sectores sociales que no 
tienen mucho poder: "Contamos con muchos más estudios sobre traba­
jadores que sobre gerentes de corporaciones, más sobre pobres y desvia­
dos aue sobre políticos y jueces. Los investigadores exponen las faltas de 
los d¿biles, mientras que los poderosos permanecen intactos" (Taylor y 
Bogdan, 1996: 47). Así, la investigación encubierta puede resultar muy 
útil para mostrar los diversos ámbitos de acción de los grupos poderosos. 
Además, la investigación es siempre de alguna manera "encubierta'; pues­
to que los informantes nunca saben todos los propósitos del estudio y de 
sus resultados. 

La entrada del observador al campo no debería afectar la escena en 
lo mínimo; lo ideal es que los informantes se olviden de que el investiga­
dor se propone observar, pero no sucede así; por ejemplo, la presencia del 
observador en un salón de clase causaría un evidente cuestionamiento 
de su papel. Durante los primeros días en el campo, el investigador debe 
tratar de que la gente no se sienta molesta con su presencia, y actuar ade­
cuadamente en el escenario, lo cual implica un control y cuidado sobre la 
ropa que se usa y sobre la forma de hablar a los informantes. Es mejor no 
ser tan extravagante ni tan incisivo en la recopilación de la información. 

Los primeros días de trabajo de campo son incómodos, tanto para 
el investigador como para los informantes; puesto que nadie se siente 
tranquilo en un nuevo escenario, tampoco se está dispuesto a soportar al 
extraño. Asimismo, en las primeras sesiones de observación los investiga­
dores están abrumados por la cantidad de información, que es difícil de 
retener. Por eso es necesario limitar el tiempo de observación, con el fin 
de facilitar el registro de la información, dado que los datos serán útiles 
sólo en la medida en que se puedan recordar y registrar adecuadamente, 
de nada sirve haber observado una cantidad de sucesos si no se recupera 
todo en el cuaderno de campo. 

. Durante los primeros días de trabajo, a menudo se tiene que nego­
CIar con los informantes, justificando la presencia de uno y exponiendo 
los b" d 1 .0 ~etlvos e estudio. Otro problema que se debe negociar es el ho-
rano y áreas de observación, dado que el tiempo y espacio admitido por 
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los porteros no siempre se adecuan a los fines del estudio. Así por ejem­
plo, los guías de las grandes instituciones generalmente muestran a los 

visitantes aquellos espacios que consideran como los más presentables 
y los ponen en contacto con personas que responden mejor a la institu_ 
ción; no se muestra lo conflictivo ni aquello que no parece ser digno. Es 
importante que el investigador resista los intentos de control de la inves­

tigación por parte de los responsables o informantes, lo ideal es que el in­

vestigador elija los horarios y lugares para observar. En la medida en que 

se alcance un mayor grado de rapport (compenetración), se logre acceder 
a más áreas y personas, se dará una suerte de apropiación cognoscitiva 

creciente del espacio de parte del investigador. 
El establecimiento de rapport es fundamental para una mejor observa­

ción y recopilación de la información. Lograr un buen rapport genera una 
sensación de realización y estímulo para el investigador. El rapport signi­
fica muchas cosas: simpatía con los informantes, apertura de las personas 

en cooperar con el estudio, ser considerado como una persona inobjetable, 
penetración en la vida cotidiana, entender y compartir el mundo simbólico 

de los informantes, así como su lenguaje y sus perspectivas. Sin embargo, 
la confianza lograda en los inicios del trabajo puede aumentar o disminuir 
durante el proceso de investigación, dependiendo de su desarrollo. 

Para mantener un buen rapport, es necesario adecuarse a las prácti­
cas rutinarias de las personas, siendo puntual y oportuno, y no ser una 

carga para ellas; también se puede reforzar colaborando con los infor­
mantes (redactar una carta, facilitar alguna información, etcétera). Mos­

trar humildad provoca que la gente no tema brindar información y que 
los informantes hablen con toda libertad y confianza. Por otra parte, es 

importante prestar toda la atención necesaria a lo que dicen las perso­
nas, dar valor a su información, de tal modo que ellas sientan una cierta 

satisfacción al pensar que aportaron datos valiosos a la investigación. Es 
fundamental considerar a los informantes como sujetos reflexivos y pro­

ductores de conocimiento y no como simples "objetos" de investigación. 

Recopilación de datos 

Hacer notas de campo bien detalladas y ordenadas significa registr~r 
toda la información relevante después de cada observación, desde el inl' 
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. y hasta finalizar el trabajo de campo. Así, incluso los encuentros du­elO 
rante el "trámite" para el acceso deben ser registrados, porque pueden ser 
Jlluy útiles en el momento de interpretar los resultados, ya que podrían 
JllOstrar, por ejemplo, el funcionamiento de las organizaciones e institu­

ciones hacia lo externo. 
Durante la recopilación de datos, no es conveniente participar "mi­

litantemente" en las actividades que desarrollan los sujetos de investiga­

ción. Se trata de no dejarse absorber por la participación activa; en caso 
contrario se puede incluso terminar abandonando la investigación o in­
volucrándose en actividades ilícitas. No es aconsejable identificarse de ma­

nera excesiva con los informantes; así por ejemplo, un investigador que 
trata de estudiar a los contrabandistas o narcotraficantes puede terminar 
involucrado en esas actividades reñidas con la ley. 

Asimismo, es muy importante buscar algunos "informantes clave" 

para obtener una información más confiable y hacer una reflexión con 
sentido. Se trata de establecer buenas relaciones con personas respetadas 

y líderes al principio del trabajo, quienes se podrían convertir en amigos y 
en informantes clave: "En especial durante el primer día en el campo, los 

observadores tratan de encontrar personas que «los cobijen bajo el ala»: 
los muestran, los presentan a otros, responden por ellos, les dicen cómo 
deben actuar y les hacen saber cómo son vistos por otros" (Taylor y Bog­

dan, 1996: 61). Como en el caso de La sociedad de las esquinas de William 
Whyte, cuando éste conoce a Doc, jefe de las pandillas de Cornerville: 

Dígame lo que quiere ver y lo arreglaremos. Cuando quiera alguna infor­
mación, la preguntaré y usted escuchará. Cuando quiera descubrir su fi­
losofía de la vida, iniciaré una discusión y la conseguiré para usted. Si hay 

algo más que quiera conseguir, escenificaré una comedia para usted. No 

una pelea, usted sabe, pero dígame únicamente lo que desea y lo conseguiré. 
(Declaración de Doc, citado en Whyre, 1971: 351.) 

Los informantes clave tienen una 'comprensión" más amplia del es­
cenario, de modo que pueden narrar la historia de la institución o de la 

~oblación y complementar los conocimientos del investigador. Así, el in­;rmante clave se convierte en una suerte de 'observador del observador': 
1 informante clave es un colaborador muy próximo del investigador, que 

aYuda a Controlar las hipótesis y corregir las interpretaciones; es prác-
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ticamente un ayudante de investigación y en algunos casos un coautor 
del estudio. Pero el "observador del observador" no puede sustituir nun­
ca al investigador, porque no es su función, sino que simplemente es un 
"guíá; es experto de campo pero no es el científico crítico (Ruiz e Ispizúa, 
1989). En todo caso, es importante cultivar buenas relaciones con los 
"dueños de la información'; porque la investigación depende mucho de lo 

que puedan dar ellos. 
Ruiz e Ispizúa (1989) identifican como buenos informadores a los 

siguientes tipos de personas: 

a) el extraño, que no está metido tanto en los problemas del grupo social; 
b) el sujeto reflexivo, que goza de un cierto reconocimiento social, como 

portador de ideas novedosas; 
c) el pequeño intelectual, que tiene una educación elevada y goza de 

reputación; 
d) el desbancado, que al perder una cierta posición social todavía está 

cargado de información sobre determinados centros de poder; 
e) el viejo lobo, que maneja mucha información y no tiene miedo de di­

fundirla, y 
f) el necesitado, que busca una oportunidad de apoyo en el investi­

gador a cambio de brindar la información, y tal vez ser un aliado 

potenciaL 

El trabajo de campo se caracteriza por la presencia de infinidad de 
problemas del drama humano que conlleva la vida social, como los con­
flictos, rivalidades entre grupos, seducción, celos, etcétera. El investiga­
dor se enfrenta a situaciones muy difíciles, sobre todo entre los hombres, 
mientras que las mujeres son más acogidas, en particular en aquellos es­
cenarios de predominio masculino. Pero esto también trae problemas, 
puesto que las mujeres jóvenes pueden ser objeto de acoso sexual y al 
mismo tiempo podrían generar celos en las esposas. Asimismo, el inves­
tigador puede encontrarse con informantes hostiles, que se molestan con 
la sola presencia del investigador o se niegan a dar información; esas per­
sonas son conocidas como "boicoteadores" de la investigación. En estOS 
casos, es importante que el observador tenga mucha paciencia, pero al 
mismo tiempo perseverancia, dado que hasta los más duros tienden a ce­

der a la insistencia. 
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Muchas veces es mejor actuar como "ingenuo" dentro del escena­
rio para tener acceso a los datos, pues esta actitud puede facilitar que 
los informantes se sientan motivados a brindar sus conocimientos al 
que "desconocé' el escenario. Es importante estar en lugares y momentos 
oportunos, como son las reuniones, salida y entrada de los trabajadores o 
cambios de turno, donde generalmente se comentan sucesos del día y los 
recientes rumores. Asimismo, se deben tomar muy en cuenta los fines 
de semana, dado que las personas tienden a reunirse en determinados 
lugares (restaurantes, centros de juego, etcétera), que podrían mostrar 
aquello que no se observa dentro del escenario normal: "Escuchando su­
brepticiamente con sutileza a veces se obtienen datos importantes que 
no podrían lograrse de otra manera. Desde luego, el que es descubierto 
afronta una situación embarazosa" (Taylor y Bogdan, 1996: 67). ' 

Al finalizar el trabajo de campo, las preguntas pueden ser formula­
das en forma más directa porque se cuenta con información acumulada. 
Pero al principio es mejor empezar con preguntas generales que permi­
tan abrir el escenario y que no estén directamente relacionadas con las 
personas. Saber qué es lo que no se debe preguntar, así como saber qué 
preguntar, puede ser la clave para seguir explorando nuevos ámbitos de 
investigación. Asimismo es menester aprender el lenguaje más utilizado, 
los modismos, por ejemplo, que facilitan la comprensión de las conver­
saciones, puesto que las palabras pueden tener diferentes significados en 
distintos contextos y situaciones. 

Registro de la información 

En una investigación mediante técnicas cualitativas como la Ol? se 
hace necesaria una reflexividad y flexibilidad constante durante la re­
copilación de datos. Ello significa que el investigador debe estar abier­
to a reconsiderar las hipótesis, las fuentes de información, los caminos 
de acceso, las preguntas y todo su esquema de información, con el fin 
de lograr mayor objetividad y una mayor validez y confiabilidad de los 
resultados. 

, Para observar se aplica alguna forma de muestreo de espacios, situa­
CIones, focos de interés y de personas; es decir, la selección de espacios 
de observación, de situaciones y de personas. Existen tres tipos de mues-

109 



Rolando Sánchez Serrano 

treo: de azar, de cuota y opinático;4 pero el muestreo al azar y de CUOta 
no se consideran en la OP, porque ésta es cualitativa. El proceso de ob­
servación empieza con interrogantes generales y sin la definición del nú­
mero de escenarios ni de personas, donde la información se extrae de 

aquellos contextos e informantes que disponen de una riqueza de da­
tos y de contenidos de significado y no a partir de casos estándar. Según 
Ruiz e Ispizúa (1989: 109), la determinación de la muestra en la inves­
tigación cualitativa difiere de la cuantitativa: "El muestreo de la observa­

ción se rige por criterios distintos a los de la investigación cuantitativa, en 
la que el criterio de la representatividad muestral, margen de error y nivel 
de confianza, deciden cuáles y cuántos sujetos o casos deben ser seleccio­

nados. Aquí, los criterios son otros .. :' Y entre esos criterios destacan los 
siguientes: 

a) facilidad de acceso a la información y a los núcleos de acción social; 

b) existencia de contextos y personas que presenten mayor riqueza de 
contenido, y 

c) disposición de las personas a comunicar lo que saben. 

d) Los tipos de muestreo cualitativo, de acuerdo con Ruiz e Ispizúa 
(1989), pueden ser: 

e) opinático, que consiste en identificar dentro del contexto grupos y 
personas que se reconocen como detento res de información, como 
sujetos centrales dentro de la estructura social; 

f) estratégico, la ubicación de protagonistas o testigos de excepción, que 
disponen de mucha información con riqueza de contenido; 

g) embudo, que es la aproximación progresiva a los "focos" de interés, y 
h) accidental, cuando se encuentran de manera espontánea contextoS e 

informantes de mucha importancia para la investigación. 

Sin embargo, la selección de escenarios, situaciones, de grupos y de 

personas se hace utilizando los diferentes criterios de muestreo, de acuer­
do con el desarrollo de la investigación de campo. Se trata de desarrollar 

El muesrreo opinárico consisre en que el número de escenarios por observarse o la canridad 
de personas por ser enrrevisradas se derermina en la misma invesrigación de campo, según 
la acumulación de la información requerida; mienrras que en el muesrreo al azar y por cuO' 

ra, se f~a la muesrra anres de la recopilación de daros, 
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la investigación en forma de una lanzadera informativa, que permita dis­
oner de una información más adecuada y una interpretación con senti-

p " dI d' do para los proposltos e estu 10: 

El observador, por consiguiente, trabaja a modo de lanzadera que acude a 
escena a recoger información, se retira a su soledad para anotar -sistema­

tizar- interpretar y, de nuevo, vuelve a salir a recoger nueva información, 
acudiendo tal vez a las mismas personas, a los mismos escenarios y a los 
mismos tópicos. [ ... ] "observar-cuestionar-anotar-ordenar-sistematizar­
reflexionar'; para salir de nuevo a escena a repetir más en profundidad, 
con más cercanía de experiencia, con más riqueza de significado, todo el 
proceso de nuevo (Ruiz e Ispizúa, 1989: 113). 

Registrar los datos de observación de manera sistematizada en cua­

dernos de campo es fundamental para lograr mayor confiabilidad y va­
lidez de los resultados de la investigación. Después de cada sesión de 
observación se deben redactar los hechos y sucesos observados. El regis­
tro de datos en notas de campo se hace desde el primer contacto con el 
escenario, puesto que los datos obtenidos durante la etapa previa al tra­

bajo de campo pueden ser de mucha utilidad para el desarrollo de la in­
vestigación y para la misma interpretación de resultados: "Puesto que las 
notas proporcionan los datos que son la materia prima de la observación 

participante, hay que esforzarse por redactar las más completas y am­
plias notas de campo que sea posible. Esto exige una enorme discipliná' 

(Taylor y Bogdan, 1996: 74). Durante el trabajo de campo, el investiga­
dor a menudo pasa horas haciendo las notas de campo, registrando los 
hechos observados durante el día; así, es falso pensar que el uso de los 
métodos cualitativos en la investigación es fácil. 

Recordar y registrar todo lo observado en las notas de campo no es 
una tarea sencilla. Se necesita desarrollar una capacidad de observación 

que permita captar aquello que no es fácil de "ver" con el simple hecho 
d u • " 

e mIrar, y a veces hasta mirando mucho tiempo un escenario no se 
puede ver lo más significativo. Por eso es importante prestar la mayor 
aten" 'bl 1 Clon pOSI e en e momento de ver y escuchar, de tal manera que la 
ate " 

nClon se mueva entre lo general y lo particular, dado que se puede ver 
mucho con sólo mirar, pasando de una visión amplia a una más especí­
fica y viceversa. Se trata de describir los detalles de los diversos compo-
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nentes sociales y sus relaciones durante la observación, y recordar en el 
momento de hacer las notas de campo. Para recordar se aconseja tra­
bajar con palabras o frases clave que permitan captar los significados, 
puesto que a fin de cuentas lo que interesa son los significados. También 
ayuda recordar la visualización mental del escenario observado y, por 
supuesto, redactar las notas lo más pronto posible. Representar esque­
máticamente el escenario o hacer diagramas permite una mejor com­
prensión de lo observado. 

La elaboración sistemática de notas significa que cada nota debe 
estar fechada, titulada y contextuada (detalle del lugar de la observa­
ción). Los registros de notas deben guardar suficiente espacio para los 
comentarios de otras personas y de uno mismo. Usar comillas para "re­
producir" lo dicho por los informantes -aunque esto no necesaria­
mente es textual-, para que no se confunda con la descripción que 
hace el investigador del escenario. Asimismo, para indicar la pertenen­
cia de las declaraciones a una determinada persona, es preferible usar 
seudónimos, tanto para personas como para lugares, con el fin de no 
comprometer el escenario ni a los informantes, porque uno no sabe en 
qué manos puede caer las notas de campo. Tener copias de las notas es 
una cuestión elemental, así como su buena conservación, de tal manera 
que una se tenga a la mano y la otra se guarde a buen recaudo; además 
las copias serán útiles en el momento del análisis. 

Los comentarios que se hagan durante la redacción de las notas de 
campo deben estar claramente indicados, con el código de: comenta­
rios del observador (CO), para no confundir con la descripción del es­
cenario. Los comentarios se harán en términos de distanciamiento de 
los sentimientos y motivaciones de las personas observadas, de modo 
que sean más reflexivos y no meras apreciaciones de los informantes. 
Los comentarios en cierta medida reflejan la posición del observador, 
por ejemplo si uno no se siente cómodo en determinados lugares o con 
ciertas personas, lo mismo pueden sentir los sujetos de investigación. 

En la descripción del escenario y de las personas no se debe utilizar 
adjetivos, como decir: "ese lugar era muy deprimente" o "esa persona era 
autoritariá; sino simplemente detallar el lugar y los comportamientos. 
Las descripciones pueden combinarse con los comentarios, pero diferen' 
ciando de forma muy clara, utilizando el código de CO. Es decir, los eS' 
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rl'os y las personas deben ser descritos concretamente y no evaluados 
cena 

. adjetivados. 
ni La ropa que usan los informantes, sus gestos, las expresiones verba-

l 
tono de la voz y velocidad del discurso, deben registrarse de la mejor eS, 

manera posible, porque en el momento de interpretación pueden ser de 
ran utilidad. Asimismo, deben ser registrados aquellos aspectos que no 

~e comprenden, puesto que pueden adquirir sentido posteriormente. Por 
otra parte, es importante que el investigador utilice las "notas de campo" 
para registrar anotaciones del propio observador y de su conducta, con el 
fin de garantizar la información y para captar en cierta medida los efectos 
del escenario y de las personas sobre el investigador. 

El problema de validez y confiabilidad 

Obtener datos válidos y confiables mediante la OP implica tomar en 
cuenta aquellos aspectos relacionados con el modo de efectuar la ob­
servación y la utilización de instrumentos, como grabadora (grande o 
pequeña), cuaderno de campo (con o sin margen), cuadernos temáticos, 
etcétera. En esto, la paciencia y la imaginación son las que permiten op­
tar por la vía más adecuada. 

La OP permite examinar la realidad social sin mucha inferencia o 
manipulación, allí prima la naturalidad que expresa la complejidad de 
los fenómenos sobre la claridad de otros instrumentos artificiales que 
a menudo simplifican esa complejidad. Sin embargo, la OP presenta li­
mitaciones que es preciso aquilatar. La idea de estudiar los significados 
culturales es la dificultad para generalizar los resultados, dado que se li­
mita a comunidades o escenarios muy delimitados, por lo mismo reduce 
en cierta medida la visión global de los procesos sociales (Taylor y Bog­
dan, 1996). 

La Op, como cualquier método, no asegura del todo la objetividad 
del conocimiento sobre los procesos sociales, porque no es posible agotar 
todas las dimensiones de la realidad social en un solo estudio: "Antes o 
después, es necesario trazar ciertos límites a la investigación en términos 
~e número y tipos de escenarios estudiados. La selección de escenarios o 
~nformantes adicionales dependerá de lo que se haya aprendido y de los 
Intereses de la investigación" (Taylor y Bogdan, 1996: 89). 

113 



Rolando Sánchez Serrano 

Otra de las dificultades en la O P es que los fenómenos no siempre 
son directamente observables, están latentes a niveles demasiado pro­
fundos; así, una entrevista u otro tipo de instrumento posibilita obte­
ner datos difíciles de recabar mediante la OP. Asimismo, implica una 
relación emocional respecto a los agentes observados, que puede impe_ 
dir ver 10 que realmente existe o en su caso hacer "ver" 10 que en verdad 

no existe. En todo caso, la OP tiene sus ventajas y desventajas corno 

cualquier método, que puede ser muy fructífero para determinados ti­
pos de estudios y no tanto para otros; esto depende de su adecuación a 
los propósitos del proyecto de investigación. 

Ahora bien, cuando empiezan a repetirse datos y se ve que ya no 

existen muchas novedades, es el momento en que ya se puede dejar el 
escenario. Esto se conoce como la "saturación teóricá; entendida como 
el momento de la investigación en que las "fuentes" ya no aportan datos 
nuevos a la información acumulada. Por 10 general, las observaciones de 

campo duran desde algunos meses hasta un año o más, dependiendo del 
desarrollo de la investigación y el logro de sus objetivos. Sin embargo, no 
es conveniente dejar abruptamente el escenario, sino alejarse paulatina­

mente, dejando abiertas aun las relaciones establecidas con las personas y 
sobre todo con informantes clave, porque siempre falta alguna informa­
ción que completar; entonces se requiere retornar al escenario. Además, 
las relaciones pueden ser fortalecidas con el envío del informe o docu­

mento publicado, al escenario del estudio. 
En la investigación mediante métodos cualitativos, la confiabilidad y 

validez5 son remplazados por criterios de credibilidad, transferibilidad, 

dependencia, coherencia y confirmabilidad. La confiabilidad y validez en 
una investigación cualitativa están relacionadas con las "reglas" de obser­

vación, el registro de información y la interpretación de resultados, don­
de la distinción entre los datos proporcionados por los informantes y los 

comentarios del investigador es de singular importancia: "El trabajo e~ la 
investigación cualitativa es complejo y minucioso. Y requiere de este tipO 

I ' d d 'd " l' o resulta-La contlabilidad consisre en que e msrrumento e me I a arroja siempre e mis m , 
, I I'd " I ocedimlep-do en cualquier circunsrancia y contexro; mientras que a va I ez se renere a pr " 

I d I ' " d I 'nformac1on. ro que debe producir resu ra os correcros, es a mrerpreraclOn correcra e a l , ' ' _ 
I .. , ' "d ' ' es emp¡r¡Cas, Va de ral manera que as proposICIOnes reoncas comCl an con mrerpreraClon , 

b 'l'd d" d " d' El Colegt° se María Luisa Tarrés,"Noras sobre validez y confia II a , ocumento me lro, 
de México, 2000, 
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de controles para cumplir con las reglas mínimas que aseguren que se tra­
a de un trabajo científico y permita separarse, por tanto, del impresionis­
~o o del estilO periodístico" (Tarrés, 2000: 4). 

La validez de los resultados de la OP es afectada cuando se toman 

como verdades sucesos inexistentes y como falsos aquellos que sí ocu­
rren, es decir, cuando se cree observar hechos allí donde hay sólo ima­
ginaciones del investigador. Dentro de las observaciones cualitativas, se 
distinguen tres criterios para lograr conocimientos válidos y confiables: 
búsqueda de representatividad, verificación de hipótesis mediante la in­

ducción analítica y uso de procedimientos cuantitativos para reforzar la 
comprensión del problema. Sin embargo, la investigación mediante la 
OP no busca tanto probar hipótesis ni alcanzar resultados muy repre­
sentativos, puesto que lo más central es dar cuenta de las condiciones 

en que se generan determinados procesos sociales y los significados que 
se les otorgan. Tampoco es preocupación principal la posibilidad de ge­
neralizar los hallazgos a universos más amplios, lo cual no niega que el 

conocimiento obtenido del caso estudiado pueda adquirir sentido teó­
rico, toda vez que el estudio cualitativo se orienta a captar los significa­
dos y sentidos que generan los sujetos a partir de sus experiencias con su 
mundo. En todo caso, la investigación debe considerarse como un solo 
propósito de conocer niveles y dimensiones de la realidad social aún no 
nombrados por el conocimiento acumulado: 

Los métodos cuantitativos dan cuenta de regularidades de la acción o 
apuntan a la distribución de los fenómenos. Los cualitativos ofrecen in­
formación sobre contextos y procesos sociales en los cuales se desarrolla 

la acción y se crean significados. [ ... ] La investigación es una sola, de modo 

que ambos métodos y los datos que proveen pueden ser utilizados tanto 
para verificar como para crear teoría (Tarrés, 2000: 10). 

Triangulación 

Corno con la OP no siempre se recopilan todos los datos requeridos 
para los fin dI' " , d 1 1 ' es e a mveStlgaclOn, se pue e comp ementar a información 
medIante otras t' , " "d h' '1' , ecnlCas, como entreVIstas, revlslOn e arc lVOS, ana 1-SIS d d' 

e IScursos, entre otros; esta combinación de métodos se conoce 
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como estrategia de triangulación. Al finalizar la investigación de campo, 
se pueden hacer entrevistas, revisar archivos y documentos, así como re­
cabar datos iconográficos, con el fin de lograr una mayor confiabilidad y 
validez de los resultados. 

La validez por triangulación se puede reforzar con el trabajo en equi­
po. Así, dos o más investigadores observan el mismo escenario, y con­
frontan sus apreciaciones. Pero el equipo se debe conformar sobre reglas 
claramente establecidas; cada miembro debe estar comprometido con el 
estudio y no ser un simple "asalariado': 

La triangulación puede ser: de datos, metodológica, teórica y de in­
vestigadores. Es de datos cuando se usan diversas fUentes de informa­

ción; es metodológica cuando se hace una combinación de métodos y 
técnicas; es teórica cuando se contrastan los resultados a partir de diver­

sas ópticas teóricas; y es de investigadores cuando el estudio se debate 
con otros analistas sociales. Todo esto, con el mismo fin de lograr mayor 

validez y confiabilidad; también es importante la capacidad de convenci­
miento del informe dentro de la comunidad académica. La confiabilidad 

y validez se va logrando en las diferentes etapas de la investigación, desde 
la selección de escenarios de observación hasta la redacción del informe. 

Por eso es importante explicar los procedimientos metodológicos, para 
que los resultados sean consistentes y creíbles. 

La reflexión teórica 

La investigación mediante el método de la OP adquiere sentido y signi­
ficación en la medida en que los datos son ordenados reflexiva y crítica­

mente. La reflexión teórica comienza desde que el investigador redacta 

sus primeras observaciones, la diferencia entre la etapa de recopilación 
de datos y la de redacción del informe es muy difusa en la OP, porque 
se describe y se interpreta a la vez. La elaboración del informe es un or­

denamiento lógico y teórico de interpretaciones hechas durante la obser­
vación. El observador registra e interpreta datos de manera simultánea: 

Un observador es, además de un atento vigía, de un observador que capta 
cuanto ve e interpreta cuanto capta, un prolífico escritor que comienza a 

escribir desde el primer día y concluye su escritura con la redacción de-
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finitiva de su informe. Su informe final no es otra cosa que una recons­
trucción sistemática, fiel y válida del significado social que inicialmente 
se buscaba conocer e interpretar. El sentido o significado captado por el 
observador queda plasmado definitivamente en su informe final (Ruiz e 
Ispizúa, 1989: 119). 

La estructuración del informe comprende ciertos aspectos que de­
ben estar en el documento: 

a) el contexto, donde se exponen datos históricos y de situación del 
escenano; 

b) ámbitos de interés, donde se presentan referencias empíricas como 
citas textuales, viñetas narrativas y cuadros sinópticos, mostrando 
ámbitos y dominios del estudio, y 

e) la interpretación, donde se ordenan teóricamente los hallazgos de la 
investigación, en "diálogo" con los conceptos ordenadores, analizan­

do con detenimiento los elementos más significativos (Ruiz e Ispi­
zúa, 1989). 

Los resultados de la observación pueden elevarse y adquirir sentido 
teórico, en la medida en que expresen adecuadamente los procesos socio­
históricos, sus significados, su sentido y sus posibilidades de desarrollo 
en el devenir. Así, la OP se constituye en otra de las vías de construcción 
del conocimiento sobre la realidad social. 

La observación participante en una investigación concreta 

Uno de los mejores estudios realizados mediante el método de observa­
ción participante es: La sociedad de las esquinas de William Whyte. Allí 
Se hace '1' , d 1 d un ana ISIS e os grupos e Cornerville, un barrio situado en la 
~r~e norte de Bastan, habitado por migrantes italianos en los Estados 
tldos. La investigación se hizo entre 1936 y 1939. El problema que se 

P antea es' 'Qu' f h 'bl ' d 1 . ( e actores acen pOSI e que una persona aSClen a en a 
estrUCtu ' 1 ' 1 ra socIa y se convIerta en un gran tipo reconocido, y cuáles son 
Os medios para dominar a los subalternos? El objeto de estudio consiste 

en da 
r Cuenta de la estructura social de los habitantes de Cornerville y 
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de los procesos de la movilidad social, a partir de la observación de las 
acciones cotidianas de los individuos, quienes constituyen finalmente el 
sistema social que los contiene. 

El estudio muestra que en Cornerville, un barrio a menudo conside_ 
rado como anónimo, desordenado, pobre, violento y desintegrado social­
mente, existe un sistema social organizado e integrado en cuyo interior 
es posible observar, por ejemplo, movilidad social de los habitantes, orga­
nización política, grupos de poder, entre otros aspectos.6 Whyte observa, 
en general, a grupos pequeños y grandes, pero de modo particular a los 
pequeños: los muchachos de la esquina y los del colegio. Los muchachos 
de la esquina pertenecen al estrato inferior, mientras que los del colegio 
son jóvenes que, mediante la educación, pretenden abrirse el "camino" de 
la movilidad social ascendente, dentro y fuera de Cornerville. 

Cuando el investigador va al campo por temporadas, puede mante­
ner separada su vida personal de la actividad de los informantes; en cam­
bio, si vive por un tiempo prolongado en la comunidad de estudio, su vida 
personal se mezcla inevitablemente con la vida de los sujetos de investiga­
ción: "Entonces, una verdadera explicación de cómo se hizo una investi­
gación involucra por necesidad un relato bastante personal de cómo vivió 
el investigador durante el periodo de estudio" (Whyte, 1971: 337). 

El trabajo de William Whyte no es como una regla para seguir en 
la Op, sino simplemente brinda algunos criterios que pueden facilitar y 
orientar mejor el trabajo de campo, toda vez que cada estudio genera su 
propia historia particular en el intento por comprender los fenómenos 
sociales: "No estoy sugiriendo que mi sistema para La sociedad de las es­
quinas deba ser seguido por otros investigadores. Hasta cierto grado, mi 
sistema debe ser único para mí, para la situación particular y para el es­
tado de conocimientos existente cuando comencé el estudio" (Whyte, 
1971: 338). 

En la trayectoria de la vida de Whyte, no había ningún contacto con 
los barrios bajos, dado que él pertenecía a la clase media acomodada. 
Tanto sus familiares como sus compañeros de estudio provenían de ese 
sector; por tanto desconocía los barrios bajos y sus referencias eran litera-

Un resumen, claro y sencillo, sobre La sociedad de las esquinas de Whyte, se puede ver en 
el trabajo de Tania Rodríguez, "Street Comer Society" (trabajo inédito, correspondiente al 
programa de Doctorado en Ciencia Social 1997-2001, El Colegio de México). 
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. s Pero en uno de esos paseos por lugares no frecuentados, se interesa na . 
or la vida en los barrios bajos y por conocer a individuos y grupos con 

; ctividades y creencias distintas. Una beca de Harvard en 1936 por tres 
años le posibilitó desarrollar la investigación en Cornerville. 

Sin embargo, antes de empezar el estudio en sí, Whyte tuvo que re­
correr un camino largo y escabroso. Al principio paseaba simplemente 
por las calles de las barriadas. La selección de dichos barrios no obedeció 
a criterios científicos, sino a ideas muy vagas. Sólo después de que ubicó 
un distrito de la barriada, empezó a preparar el proyecto de investigación, 
revisando la literatura relacionada con los barrios bajos. El proyecto ini­
cial se orientaba a realizar una historia del distrito, de su economía, or­
ganización política, la educación, la Iglesia, la salud pública y actividades 
sociales. Es decir, se trataba de un estudio de tipo monográfico. Luego, 
a partir de la discusión del proyecto con amigos y profesores de Har­
vard, decide definitivamente estudiar Cornerville mediante la observa­
ción participante. Revisa la literatura antropológica para afinar el trabajo 
de campo, en un distrito urbano, pero debe adaptarla, ya que los estudios 
antropológicos versan sobre tribus primitivas. Toma seminarios sobre in­
vestigación y se contacta con personas que participaron en investigacio­
nes de campo, con el fin de estructurar mejor el proyecto. 

Whyte emprende el estudio de una manzana de Cornerville por me­
dio de una agencia dedicada a cuestiones de alojamiento, a la cual ofrece 
entregar los resultados del estudio; con dicho apoyo intenta hacer algu­
nas encuestas a los inquilinos, respecto a las condiciones de vida en el ba­
rrio. Pero sentía que Cornerville estaba tan cerca como tan lejos de él. A 
pesar de que caminaba por sus calles, era un mundo desconocido para él. 
Trata también de ir a los bares para conocer a personas, pero en uno de 
esos intentos fue golpeado y lanzado por las escaleras por haber tratado 
de intervenir en un grupo de un hombre y dos muchachas. Sin embar­
go, no se desanimó en su proyecto de conocer Cornerville; buscó la co­
laboración de trabajadores sociales en una institución llamada Casa de 
Servicios Sociales, para "entrar" a la vida de los habitantes y observar sus 
actividades. Finalmente conoce a Doc, jefe de una de las pandillas, gracias 
a qu~ una de las trabajadoras sociales se lo presenta. Es el momento que 
empIeza realmente su investigación, pues Ooc se convirtió en un "infor­
lllante clave" y en una suerte de asistente de investigación. Whyte descri­
be del siguiente modo a Ooc, cuando fue presentado: 
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Doc aguardó silenciosamente a que empezara, hundido en un sillón. 

que era un hombre de estatura media y constitución delgada. Su pelo el't 

castaño claro, en gran contraste con el cabello negro italiano más típico. 

Comenzaba a hacerse ralo en torno a las sienes. Sus mejillas estaban hun­
didas. Sus ojos eran de color azul claro y parecía tener una mirada pene­
trante? (1971: 350). 

y cuando Doc le preguntó qué es 10 que quería ver (la vida de la so­

ciedad o la vida baja), Whyte le respondió que deseaba conocer todo 10 
que se pudiera, y Doc le prometió: "Puedo llevarlo a los tugurios, los esta­

blecimientos de juego ... puedo llevarlo a las esquinas. Recuerde nada más 

que es mi amigo. [ ... ] Conozco esos lugares y si les digo que es mi amigo, 

nadie 10 molestará. Dígame únicamente 10 que desea ver y 10 arreglaré" 
(ibid.: 351). 

Doc prácticamente le abrió el camino para la investigación, 10 llevó a 

los distintos ámbitos de Cornerville y le hizo conocer a grupos y perso­

nas. Whyte explicó a Doc los fines del estudio y buscó un lugar para estar 

muy cerca de su escenario de observación, un restaurante de Cornerville. 

Observar, entrevistar y registrar la información es un trabajo duro que el 
investigador debe asumir con seriedad: 

Regresaba después a mi cuarto y pasaba el resto de la mañana o la mayor 

parte de ella escribiendo a máquina mis notas concernientes a los aconteci­

mientos del día anterior. Comía en el restaurante y luego me encaminaba 

hacia la esquina. Estaba de vuelta comúnmente para cenar en el restauran­

te y después salía otra vez en la noche (ibid.: 356). 

Doc presenta a Whyte como "mi amigo Bill'; a los grupos y perso­

nas. Con Doc fue a los centros de juegos y conoció a los grupos de la calle 

Norton y del Club de la Comunidad Italiana, y hasta logró integrarse en 

el club. En estos grupos de jóvenes, Whyte observó que las muchachas 

soñaban casarse con un joven de fuera de Cornerville, que les permitiera 

el ascenso social y las sacara del distrito. 

Obsérvese cómo Whyte hace una descripción detallada de la fisonomía de Doc, un aspectO 
fundamental en una investigación mediante la OP. 
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Durante la observación, Whyte trabajó sobre todo con Doc y los 

Y 
con Chick y su Club (comunidad italiana). Con ellos apren­

NorCOn, 
. , articipar en las discusiones de los grupos en torno a diferentes 

dio a p, , 
as (juego, sexo, etcetera). Paralelamente, observo a los grupos gran-

d
cem 

""'0 los racketeers8 y los políticos, viendo cómo la organización po­es co .. ' 
U ica y la de los racketeers se vinculaban con los grupos de jóvenes (los 

~uchachos de la esquina y los del colegio), y cómo en su interacción 

configuraban la estructura social en Cornerville. Según Whyte, la es­

tructura de la sociedad mayor también podía ser comprendida a partir 

de la observación de los individuos y sus acciones. 
Whyte frecuentaba las esquinas, pero al mismo tiempo dudaba: 

'i\lgunas veces me preguntaba si frecuentar simplemente la esquina era 

un proceso bastante activo para ser dignificado por el término «investi­

gación». Quizá debía estar haciéndoles preguntas a esos hombres. No 

obstante, se tiene que aprender cuándo interrogar y cuándo no interro­

gar, lo mismo cuáles preguntas deben hacerse" (ibid.: 363). Según Doc, 
no se deberían hacer preguntas como: "quién; "qué'; "por qué" y "cuándo'; 

porque la gente cerraba la boca de inmediato ante ese tipo de interro­

gantes; era mejor obtener las respuestas sin siquiera preguntar. 
Cuando Whyte estableció un buen rapport en la esquina, la infor­

mación llegaba a él sin que se esforzara mucho, pero su "integración' en 

los grupos no fue total, porque los mismos muchachos estaban com­

placidos en encontrarlo diferente a ellos. No había la necesidad de una 

inmersión plena en los grupos. Tampoco parece aconsejable prestar di­

nero a los informantes, porque causa malestar en las personas cuando 

no tienen recursos para saldar la cuenta, se sienten incómodos o se ale­

jan. El rapport que consiguió se expresa en las palabras de Doc: "En esta 

esquina eres un accesorio como esa lámpara de alumbrado" (citado por 
Whyte, 1971: 367). 

Por otra parte, a través de Doc, Whyte participó en las campañas po­
líticas para elecciones municipales, donde observó la articulación entre 

procesos micro y macrosociales. Observó los mecanismos de control, el 

p~pel de los jefes de pandillas y la conformación del sistema mayor me­
diante las interacciones entre los grupos y en el interior de los mismos. 

~os racketeers eran los negociantes ilegales de licores, que conformaban un grupo de mucha 
Influencia en Cornerville por su poder económico. 
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Asimismo, observó los negocios ilegales (racketeers) y su poder dentro de 
la estructura social. 

En la calle Norton observó el proceso a través del tiempo y de los su­
cesos. Los grupos de la esquina estaban en proceso de cambio, los datos 
cotidianos que brindaban los grupos y personas constituían la base para 
su estudio; era como hacer una película en vez de una fotografía. El pro­
blema de la relación macro-micro está tratado en el trabajo de Whyte, a 
partir del análisis de los grupos (Doc y sus muchachos, Chick y su Club) 
y su relación con las organizaciones políticas y los racketeers. Los grupos 
representaban puntos importantes de la estructura social y del proceso 
de la movilidad social mayor: "El político no buscaba influir a individuos 
separados en Cornerville; buscaba consciente o inconscientemente a los 
jefes del grupo. Así que eran los hombres como Doc los eslabones que 
conectaban sus grupos y la organización política mayor" (ibid.: 386). Di­
cho en otros términos, la estructura y el funcionamiento de la sociedad 
mayor se configuraban desde los grupos más pequeños, 10 cual se puede 
comprender a partir de la observación de alguna de sus partes en acción, 
como por ejemplo las pandillas de la esquina. Esto es una forma de rela­
cionar 10 micro con 10 macro: "una sociología basada en acontecimientos 
interpersonales observados" (ibid: 423). 

Cuando Whyte decidió dejar Cornerville, fue despedido con una fies­
ta por los muchachos de la esquina. Posteriormente el texto publicado 
fue enviado a Cornerville. En todo caso, uno de los aspectos centrales que 
muestra el estudio es la posibilidad de comprender la estructura y el pro­
ceso de la movilidad social de un nivel más global de la sociedad, mediante 
la observación de un determinado grupo de personas en acción; es decir, 
conocer 10 macro a partir del análisis de 10 micro. Asimismo, se muestran 
los cambios que puede sufrir un proyecto de investigación a medida que 
avanza el estudio, sobre todo en aquellos contextos que son de reciente eX­
ploración. En todo caso, La sociedad de las esquinas de Whyte es una obra 

central para la investigación cualitativa. 
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Toda teoría es gris, caro amigo, y 
verde el árbol de oro de la vida. 

GOETHE 

uso de las biografías como recurso o enfoque metodológico se en, 
cuentra íntimamente vinculado y forma parte de lo que se ha dado en 
llamar los métodos cualitativos. Es una denominación genérica que in' 
cluye procedimientos, técnicas y perspectivas de investigación distintas, 
pero que tienen como rasgo común la preocupación por dar cuenta del 
sentido que para el actor tiene la realidad social que vive, las acciones 
propias y de otros actores, más que cuantificar o medir la realidad sociaL 

Ello no implica, como a menudo se ha hecho, abjurar de lo cuantitati, 
vo, sino reconocer que son modalidades diferentes de abordar la realidad, 
que en sí misma no es ni cuantitativa ni cualitativa. Lejos de ser una preo, 
cupación reciente, lo cualitativo se encuentra anclado en la vasta tradición 
sociológica y de la ciencia social en general. Recordemos los clásicos tra, 
bajos de George Simmel o Max Weber.1 Tampoco lo cualitativo es propio 
de una sola disciplina o enfoque teórico; su uso en la búsqueda del sig' 

* Candidato a doctor, Centro de Estudios Sociológicos, El Colegio de México; profesor titu­
lar, ENEP-ACATLÁN, UNAM. 
El primero explora la interacción social y la actividad creativa de los sujetos en la produc­
ción de lo social, vetas que constitu~n ejes centrales en la vasta obra simmeliana, mientras 
el segundo se orientará hacia la acción social y el sentido subjetivo de la misma. En ambos 
casos, el sujeto y el sentido o significado de sus acciones, las dimensiones subjetivas de lo 
social, adquieren importancia central. 

127 



Ramón R. Reséndiz García 

nificado los hechos, en la descodificación y traducción de 
habla de un estilo de investigación que se encuentra en distintos campos, 
ya sea la historia, la sociología o la antropología, con orientaciones diver­
sas como la etnometodología, el interaccionismo o la fenomenología. 

. La primacía del estudio de los aspectos subjetivos de la acción huma­
na es a menudo un aspecto crucial en lo cualitativo, cuyos procedimien­
tos abarcan, entre otros, los diferentes tipos de observación, el análisis de 
contenido y modalidades diversas de entrevistas, como aquellas que se 
realizan en grupo, en profundidad o focalizadamente, a las cuales cierta­
mente está cercano lo biográfico o las historias de vida.2 

Sin embargo, las historias de vida -a diferencia de la entrevista en­
focada, que se centra en torno a un núcleo de experiencia en la vida de un 
individuo, o de la entrevista de grupo, que recopila información simultá­
nea de diversas personas- tienen como centro los modos o maneras en 
que un individuo construye y da sentido a su vida en un momento deter­
minado y en 10 que dice esa vida sobre lo social, la comunidad o el grupo. 

Una historia de vida pretende captar la totalidad de una experiencia 
biográfica, los cambios en la vida, sus ambigüedades, sus dudas, sus con­
tradicciones, la visión subjetiva y las claves que permiten la interpretación 
de fenómenos sociales que acompañan la vida del sujeto. Aunque una 
biograRa puede tratar sobre individuos del pasado, no se limita a ellos. 
Justamente el renovado interés por las historias de vida alude a experien­
cias contemporáneas, donde el investigador participa de modo directo en 
la recopilación del relato, en una relación directa, cara a cara con el infor­
mante. Ésa es precisamente la biografía que nos interesa. 

En ese sentido, el presente artículo tiene como objetivo presentar de 
modo sumario el procedimiento típico para la elaboración de una histo­
ria de vida o biografía. Tal presentación, en sí misma importante, sirve 
además como motivo y eje de ordenación para la discusión de diferentes 
enfoques teórico-metodológicos en torno al uso de las historias de vida. 
ASÍ, cada etapa de lo que podría considerarse como procedimiento están­
dar de constn.j.cción de 10 biográfico introduce las distintas modalidades 

A lo largo del artículo, se hará uso indistinto de los términos biograRa e historia de vida que 
en la literatura sobre el tema son sinónimos; la diferencia en todo caso se establece con res­
pecto a los relatos de vida. La discusión conceptual sobre tales términos puede consultarse 
en el trabajo de Marrha Rojas incluido en el presente volumen. 
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y respuestas que desde diferentes se le a 
blemas y centrales de cada fase, ejemplificándolas con al-
gunas investigaciones típicas. 

En un segundo momento se exponen algunos usos y exigencias de lo 
biográfico, mientras en la tercera parte se discuten una serie de temas cen­
trales, con la reflexión de los problemas y potencialidades de 
los métodos cualitativos. Se trata de un conjunto de nudos que cruzan y 
pretenden atar la discusión sobre lo cualitativo. Finalmente, se presentan 
algunas conclusiones generales y una amplia bibliograRa sobre el tema. 

Construyendo una biografía: una guía básica 

Biografía y subjetividad 

Como método y como enfoque, lo biográfico difícilmente puede recono­
cerse como propio de un campo temático particular o de una orientación 
teórica específica, más bien las biografías se vinculan con una multipli­
cidad de objetos de estudio y con una gran diversidad de orientaciones, 
entre ellas el marxismo sartreano propio de Ferrarotti, el estructuralis­
mo de Bertaux, la teoría de roles de Luchterhand, la hermeneútica al 
estilo de Kohli, o bien el interaccionismo simbólico al modo de Denzin. 

Pese a esta diversidad, al igual que en el resto de los métodos cuali­
tativos, un tema que cruza por entero la discusión metodológica en tor­
no a 10 biográfico es el de la subjetividad en al menos tres dimensiones. 
En primer lugar, como intento de lectura de 10 social desde los sujetos, en 
segundo lugar -como veremos más adelante-, en el sentido de la es­
trecha relación entre investigador y entrevistado, lo cual plantea desaRos 
particulares para dar validez y confiabilidad a la información y; en tercer 
lugar, 10 biográfico como recurso para penetrar, explorar y comprender la 
subjetividad, los sentidos y representaciones de los individuos, sobre he­
chos, procesos y acontecimientos que nos interesa explorar y que forman 
parte de su historia personal. 

Sin embargo, las biografías no reducen su utilidad al análisis de las 
representaciones y de lo subjetivo, por más que estos temas les sean cer­
canos. Las biografías también focalizan las acciones y decisiones de los 
sujetos en contextos y tiempos específicos, con lo cual se logran percibir 
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las relaciones sociales que les permiten llevar a cabo tales decisiones o 
bien el nudo de relaciones que constriñen o son modificadas por la acción 
de los sujetos. Dicho en otras palabras, las historias de vida nos permiten 
observar las relaciones sociales en su despliegue, en su movimiento, ope~ 
ración y condicionamiento particular sobre los individuos. 

ASÍ, lo biográfico apunta tanto a lo subjetivo~individual como a 10 
estructural, dependiendo de las posiciones teóricas del investigador y 
del problema que pretenda estudiar. En cualquier caso, la construcción 
o proceso de elaboración de una biografía, sin ser idéntico es similar, de 
modo que el problema en términos prácticos es ¿cómo se construye una 
historia de vidar, 

Ciertamente"al respecto no existe un procedimiento homogéneo e in~ 
flexible, en todo caso hay procedimientos que realizan y resuelven de modo 
distinto las diferentes etapas del proceso, etapas que efectivamente son re~ 
conocibles en toda elaboración biográfica. En ese sentido, nos interesa pre~ 
sentar los aspectos o puntos formales en la elaboración de una biografía. Se 
trata de una suerte de procedimiento estándar, de guía básica, la cual tiene 
un propósito triple: en primer lugar presentar las características mínimas 
en la construcción de una biografía, pero al mismo tiempo discutir, a la luz 
de diversos autores y enfoques, algunos de los problemas y soluciones im~ 
plicados en las diversas fases del proceso y, finalmente, ejemplificar algunos 
de los procedimientos o etapas a partir de algunas investigaciones. 

Antes de avanzar en el sentido señalado, es importante advertir que 
si bien la utilización de lo biográfico no es exclusiva de los enfoques cua~ 
litativos (como veremos en páginas posteriores), el presente artículo 
destaca su uso desde el ámbito cualitativo, a partir de perspectivas inter~ 
pretativas. Con todo, en algunos momentos se hace referencia tangencial 
a su utilización en algunos trabajos de corte más cuantitativo. 

Bi9grafía: procedimientol'problemas y estrategias 

Etapa inicial 

Siguiendo a Pujadas (1992), el primer bloque de decisiones en el proce~ 
so de investigación de 10 biográfico incluye los siguientes aspectos, pro~ 
pios de la llamada etapa inicial: 
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Planteamiento teórico trabajo y construcción 
investigación. 
Justificación y fundamentación de la pertinencia del uso del método 
biográfico. 
Delimitación precisa del universo de análisis. 
Explicitación de los criterios de selección del o los informantes 
cuya biografía se elaborará. 

El aspecto inicial que vale comentar es el problema de investigación, 
pues su construcción sirve como ubicación estratégica que condiciona el 
proceso de investigación en su conjunto y, de manera señalada, la jus~ 
tificación del uso de historias de vida en el mismo. Veamos algunos 
ejemplos: 

El estudio inconcluso de Oscar Lewis et aL (1980) sobre Cuba tuvo 
el propósito de investigar el impacto de la Revolución Cubana sobre la 
vida cotidiana de las familias e individuos de la isla, a partir de grupos 
representativos de diferentes niveles socio económicos urbanos y rurales, 
centrando la atención en los pobres y en la estabilidad o vulnerabilidad 
al cambio de algunas características centrales de la cultura de la pobreza, 
tales como el matrimonio por consenso, la violencia, el autoritarismo, el 
fatalismo, etcétera. De ahí que el uso de las biografías resultaba un enfo~ 
que altamente pertinente para captar la dinámica familiar e individual, 
y sus transformaciones. 

Un problema diferente es el que establece el mismo Lewis (1982) 
en su clásica obra Los hijos de Sánchez, pues en eila pretende mostrar 
el patrón de vida de los pobres al cual denomina cultura de la pobreza, 
su permanencia y transmisión entre generaciones sucesivas, las modali~ 
dades propias de tal cultura y sus consecuencias sociales y psicológicas 
para los cinco miembros de la familia biografiada. Así, en las historias 
de vida de los integrantes de la familia Sánchez, el padre y sus cuatro 
hijos, Lewis profundiza sobre los rasgos~conómicos, sociales y psico~ 
lógicos de la cultura de la pobreza: su parcial integración a las insti~ 
,tuciones nacionales, la escasezc~ónica de dinero en efectivo, la lucha 
constante por la vida, la violencia como forma de resolver dificultades, 
el autoritarismo, la insistencia en la solidaridad familiar nunca alcan~ 
zada, la poca capacidad de planear el futuro y el sentido de fatalidad 
entre otros. 
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profundización tenía como propósito explícito el uso las his-
torias de vida con el de proporcionar una visión panorámica y multi-. 
facética sobre una familia que condensara los rasgos y problemática de la 
cultura de la pobreza, a través del relato de cada uno de sus miembros y 
construir con ellos una biografía sobre la familia como un todo. 

En otros casos, el uso de la biografía es ante la imposi-
bilidad de acceder a la información que demanda el problema de inves­
tigación. Un caso típico es el trabajo de Edwin H. Sutherland (1993),3 
quien, continuando con la tradición de los estudios sobre problemas so­
ciales concretos propios de la Escuela de Chicago, se propondría anali­
zar la actividad de ladrón concebida como una profesión. Polemizando 
con la criminología positivista mostraría el orden social prevaleciente en 
la actividad delictiva, el proceso de aprendizaje y profesionalización del 
delincuente, 10 cual obviamente demandaba la información de los pro­
pios protagonistas. Sutherland recopila el testimonio y vivencias de un 
ladrón profesional llamado Chic Conwell como medio de acceder, cono­
cer y explorar un ámbito desconocido en las investigaciones académicas 
de la época y poder sugerir hipótesis para futuras investigaciones. 

Un ejemplo distinto lo proporciona Kelley (1982), en su libro Mu­
jeres yaquis, en el cual señala que el propósito de su investigación sobre 
las comunidades yaquis era elaborar narraciones biográficas y explorar 
el método biográfico como instrumento para estudiar los elementos que 
afectan la estructura de las relaciones interpersonales y las estrategias de 
adaptación de los sujetos, de modo que lo biográfico constituye el motivo 
básico que preside la investigación. 

De los ejemplos señalados hasta el momento se deriva el siguiente as­
pecto, cuya importancia es tal, que conyiene tenerlo en cuenta a lo largo 
del presente artículo. Si bien la construcción del problema de investiga­
ción es el punto desde el cual se justifica la pertinencia de la utilización de 
la historia de vida, tanto la construcóón del problema como la elección 
del método están teóricamente orientadas de modo tal, que la posición 
teórica permite cierto recorte problemático de lo real, cuya comprensión 
es posible en virtud de una opción metodológica que tiene afinidad con 

Véase Sutherland (1993). El estudio se publicó en inglés con el título The Professional Thiif: 
by a Professional Thiefy el relato, que en estricto sentido se ubica entre la biografia y la en­
trevista focalizada, se elaboró durante siete años y se publicó en la década de los treinta. 
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la teoría y con el problema investiganon eso, 
es posible comprender que una biografía es un recurso metodológico que 
opera y tiene pertinencia con relación a determinado problema de inves­
tigación, construido a partir de cierta orientación teórica, lo cual quiere 
decir que teoría, método y realidad son elementos que se corresponden y 
apoyan mutuamente. 

Otro aspecto que implica una decisión vital en esta etapa de la in­
vestigación, y qu~ provoca fuertes interrogantes, es el de los criterios de 
selección de los informantes. Al respecto pueden ubicarse en principio y 
genérisamente dos posiciones extremas. 

La~pi:imera opción consiste, como sugiere Bertaux (1988), en selec­
cionar:y entrevistar al azar sobre la base de características muy generales 
del universo que se quiere estudiar. ASÍ, varios relatos individuales toma­
dos de la misma serie de relaciones socio estructurales se apoyan mutua­
mente y constituyen, todos juntos, un núcleo duro de evidencia. 

La segunda opción es la aproximación cuantitativa al universo de 
análisis, ya sea mediante censos o bien encuestas. Su análisis permite 
establecer los parámetros más significativos que caracterizan a la pobla­
ción o grupo social específico que interesa y; a partir de ello, elaborar una 
tipología empírica que funge como criterio para la selección sistemática 
de los informantes. El estudio de Lewis sobre Tepoztlán usará este pro­
cedimiento. Con todo, es importante advertir que la elección al azar es 
frecuente en las primeras fases, lo cual no niega el uso de tipologías en 
una fase posterior, a fin de decantar y eliminar relatos correspondientes 
a un mismo tipo de variables. 

Un defecto que usualmente se encuentra en las investigaciones pu­
blicadas que recurren a las historias de vida es que no dan cuenta de los 
problemas derivados de la selección de informantes. Entre ellos, la his­
toria de los fracasos para que la gente asuma la tarea de escribir su vida, 
o bien el hecho de que, a menudo, se decide por un informante en vir­
tud de su disposición, de su excepcionalidad para dar cuenta de su vida, 
lo cual constituye una virtud y un defecto al mismo tiempo. Virtud en 
la medida en que se permite que el individuo tome la, palabra para ha­
blar de sí mismo, defecto (particularmente en aquellos estudios que 
pretenden dar cuenta de la vida de sujetos ordinarios), en tanto que el 
sujeto que habla no es el individuo común que interesa. Tal circunstan­
cia constituye, frecuentemente, una insuficiencia que impide evaluar las 
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la investigación tiene el tipo de selección que 

Elegir construir una biografía responde a intereses concretos, teóri­
cos y prácticos; a partir de ellos a veces interesa la marginalidad, la excep­
cionalidad o lo ordinario de la vida de un sujeto. En todo caso, tematizar 
los criterios de selección es de vital importancia para tener control sobre 
el proceso de investigación. 

El estudio de Kelley, por ejemplo, se propuso explícitamente selec­
cionar a sus informantes sin destacar como criterios el que fUeran perso­
nalidades sobresalientes, de estatus elevado o de acuerdo con el carácter 
dramático de sus vidas. Por otra parte, se diseñó la investigación para re­
copilar biograflas múltiples, de categorías distintas a las típicamente usa­
das en estudios sobre comunidades yaquis como las historias de vida de 
hombres ancianos. Así, se eligieron como informantes a las mujeres, en 
virtud de la insuficiencia de información de ellas en las fUentes etnográ­
ficas yaquis. 

El caso de Los hijos de Sánchez es distinto. Lewis señala que sus 
estudios sobre la urbanización de campesinos migrantes le daría la 
oportunidad de estudiar algunas vecindades del centro de la ciudad de 
México, entre ellas Bella Vista, que era una más de las incluidas en un 
nuevo estudio que proyectaba en torno a la cultura de la pobreza. La 
familia Sánchez formaba parte de una muestra al azar de setenta y una 
familias de dicha vecindad. Sin embargo, la exploración de la vida de 
tal familia mostró que ella constituía un caso ilustrativo de muchos de 
los problemas sociales y psicológicos de la vida mexicana de los pobres. 
Eso fue lo que decidió su selección. 

Un tercer aspecto en esta primera fase es la pregunta sobre la repre­
sentatividad de las biografías y la manera en que fUndamenta conoci­
mientos sociológicos. Sobre el particular pueden advertirse al menos las 
siguientes respuestas que corresponden a utilizaciones diferentes de la 
biografla. 

La primera es aquella qut¡ supone a la biografía como instrumento de 
verificación de un modelo interpretativo, de modo que la biografla repre­
sentativa es aquella que responde a las principales variables del modelo 
o teoría por verificar, en cuyo caso a menudo una biografía se considera 
suficiente. Un ejemplo es el trabajo de CR. Shaw y KW. Burgess The 
]ack-Roller, en el cual se especifica que las historias de vida ofrecen la po-
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conttontar teorías AH'_"-""-'>'_~ el estudio intensivo 
de ciertos casos. En este sentido las investigaciones concretas, realizadas 
a partir de las biograflas, servirían para indicar fallas en la teoría o bien 
sugerir reformulaciones en la misma.4 

Una respuesta distinta al problema de la representatividad es aquella 
donde el número de las biograflas remplaza su carácter ejemplar y lo bio­
gráfico se estructura sobre un modelo estadístico de muestreo, de modo 
que la biografía se asimila a la entrevista no estructurada. 

En Kelley (1982: 46-50) el problema de la representatividad, enten­
dido e<?mo el carácter típico del informante, es central en estudios an­
tropo18glcos que pretenden proyectar un relato cultural en un marco 
biográ¡fico. Sin embargo, en otros casos esto no importa, pues más que lo 
típico del sujeto, lo que debe preocupar al investigador es definir la ubi­
cación del informante en su sociedad, es decir, señalar el punto de vista 
desde el cual el sujeto habla sobre sí mismo, sobre su sociedad, comuni­

dado grupo. 
Otra respuesta es la que propone Saltalamacchia (1987), quien su­

pone que el individuo es un lugar de anudamiento de un conjunto deter­
minado de relaciones sociales, de las cuales es una expresión singular e 
irrepetible, de forma tal que las historias de vida de sujetos de una mis­
ma categoría más que homogéneas son similares, en virtud de que com­
parten cierta configuración de relaciones sociales. Si esto es así, un relato 
es representativo de un conjunto particular de relaciones que pueden in­
teresar al investigador y no de todas; por ende, lo que se necesita es una 
serie de biograflas que en conjunto den cuenta del problema, procesos y 
relaciones que interesan y, su número, lejos de ser fijado con anterioridad 
se determina durante el proceso de investigación conforme a los resulta­
dos que se van obteniendo a lo largo de la misma. 

Una respuesta radical al interrogante que nos ocupa es afirmar, como 
Ferrarotti (1979: 134), que el problema de la representativídad y del nú­
mero tiene poco sentido, pues para él "nuestro sistema social está todo 
entero en cada uno de nuestros actos, en <;fada uno de nuestros sueños, 
delirios, obras, comportamientos. Y la historia de este sistema está toda 
entera en la historia de nuestra vida individual': 

Véase Becker (1974). 
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La especificidad biográfico y 

Un tema complementario en esta primera fase es el de las fuentes. Sobre 
ello se puede decir que los materiales usados por el método biográfico 
sonde dos tipos: primarios cuando se trata de relatos autobiográficos 
directamente recogidos por un investigador en el marco una interac~ 
ción cara a cara, y secundarios cuando se trata de documentos biográfi~ 
cos de cualquier tipo que no han sido recuperados por un investigador 
en el marco de la interacción en cuestión, tales como correspondencia, 
fotos, relatos y testimonios escritos, documentos oficiales y prensa, en~ 
tre otros. 

Mientras una versión más tradicional reivindica el uso de fuentes se~ 
cundarias, aparentemente más objetivas, una posición como la de Ferra~ 
rotti (1979), en consonancia con su rescate de lo subjetivo, reivindicará la 
necesidad de hacer uso de los materiales primarios. En todo caso, la dife~ 
rencia es de matiz, pues sea una u otra la posición, frecuentemente las dos 
fuentes se apoyan mutuamente no sólo para darle coherencia sino tam~ 
bién confiabilidad al relato. 

En sociología, la Escuela de Chicago sería particularmente impor~ 
tante en el uso de lo biográfico como recurso de investigación y en el uso 
de materiales secundarios, así como en mostrar la validez de tal método 
sobre la base de la utilización de estudios de caso. En ese sentido, autores 
como Thraser, Anderson y Sutherland contribuyeron significativamente 
al método biográfico.5 

Planificación de la entrevista biográfica 

En este momento de la biografía el problema central consiste en nego~ 
ciar claramente con el informante el proceso conjunto de elaboración 
de la biografía. Según Pujadas (1992), se trata de una perspectiva con~ 

Algunos de los estudios clásicos de estos autores son los siguientes: Anderson (1923), 
quien estudia un grupo específico de lo que pue~ llamarse ejército laboral de reserva que 
en su tiempo era movilizado temporalmente para la construcción del ferrocarril; el trabajo 
típico de Thraser (1928) en una investigación sobre la vida de las pandillas en Chicago a 
partir de observación directa, entrevistas y archivos, y Sutherland (1993), que hemos veni­
do comentando. 
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en la que tienen que quedar claros con el todos los 
aspectos de la entrevista. Ello con un fin pragmático: lograr la participa~ 
ción activa del informante y de ese modo facilitar el proceso. 

Para Sarabia (1985) la cuestión es más compleja, pues, con la nego~ 
ciación, se pretende evitar la superimposición de estructuras a priori a la 
interpretación de la vida estudiada y, si bien se pretende lograr el involu~ 
cramiento del sujeto en el proceso, esto se logra mediante un respeto mu~ 
tuo moral y ético entre entrevistador y entrevistado. 

Lewis en Los hijos de Sánchez señala que, para la obtención de los 
datos detallados e íntimos que le proporcionaron sus informantes, no 
requirió ningún recurso extraordinario -lo cual a menudo es extraor~ 
dinario en el proceso de investigación-, sólo simpatía y solidaridad 
con ellos. Así, el interés profesional sobre sus vidas se convirtió en sólida 
amistad, donde la confianza mutua se transformó en un elemento clave 
del proceso. 

El caso de las biografías de Kelley también es ilustrativo, porque la 
crónica que hace del trabajo de campo muestra que la confianza constitu~ 
yó un elemento central en las posibilidades de recopilación de los relatos, 
aunque también revela que la ayuda de figuras o individuos que fungen 
como introductores del investigador en la comunidad resulta a menudo 
particularmente útiL El acuerdo entre las mujeres yaquis y la investigado~ 
ra, reseñado por Kelley, es particularmente importante porque muestra 
un sentido de honestidad en los informantes en reciprocidad al acuerdo, 
de ahí que se declaren dispuestos a contar lo que consideran como ver~ 
dad, pese a las posibles consecuencias personales de hablar en sus relatos 
en contra de otros integrantes de su comunidad. 

Algunas cuestiones que pueden ser discutidas y acordadas con los 
informantes son las siguientes: 

Las finalidades de la investigación y el uso de la información 

La forma en que se registrará la información y el acceso de terceras 

personas a la misma 

El anonimato del sujeto 

Las perspectivas de puGJ.icación del material especificando la partici~ 

pación de cada sujeto en los derechos de autor 

Las formas de compensación del sujeto por el trabajo que se le requie~ 
re (Pujadas, 1992: 64). 
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El 

Aquí la atención se centra en la necesidad de captar las dimensiones bá~ 
sicas de una vida, los puntos de inflexión que enfrentan al sujeto a situa~ 
ciones de cambio y los procesos de adaptación y desarrollo a las mismas. 

En este momento del proceso, la decisión crucial es realizar una ade~ 
cuada selección empírica de buenos informantes (a partir de los criterios 
y salvados los problemas antes señalados). Sobre el particular, más que 
criterios las únicas guías en tal decisión son la relación cara a cara, el en~ 
tendimiento mutuo, la buena disposición del informante y la paciencia 
del investigador. Con todo, hay dos prevenciones básicas: 

Asegurarse de que las personas respondan al perfil característico y 
representativo del universo socio~cu1tural estudiado y; comp1emen~ 
tariamente, evitar que los mediadores, en caso de existir, puedan al~ 
terar la selección. 
Trabajar con personas que, además de una predisposición para la en­
trevista, dispongan de tiempo para la misma. 

Siguiendo el esquema de Pujadas, existen cuatro formas básicas para 
lograr un relato biográfico. La primera alude a biografías históricas, en 
las cuales se puede hacer uso de documentos tales como narrativas auto­
biográficas, diarios, correspondencias, narraciones exhaustivas, como lo 
hace Foucault para los casos Yo, Pierre Riviére y Herculine Barbin o bien 
la espléndida biografía de Heiko A. Oberman (1982), quien reconstruye la 
biografía de Lutero a partir de informes de la época, escritos del mismo 
Lutero y archivos históricos diversos. 

La segunda vía es promover la elaboración del relato encargando a 
una persona la redacción o grabación en solitario de su propia biografía, 
como lo hizo Sutherland (1993), quien pidió a Conwel, su entrevistado, 
que redactara un texto sobre la base de una serie de preguntas en torno a 
su actividad como ladrón. • 

La tercera es la técnica de campo, esto es la entrevista biográfica que 
consiste en el diálogo abierto con pocas pautas, en donde la función básica 
del entrevistador es estimular al sujeto analizado para que proporcione res­
puestas daras, cronológicamente precisas, con referencias a lugares y perso­
nas. Es la técnica usada por Kelley en su estudio sobre las mujeres yaquis. 
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El cuarto tipo pone énfasis en la observación participante y la corre~ 
sidencia en la zona, lo cual a menudo hace innecesarias las sesiones for~ 
males de la entrevista. Los datos biográficos se obtienen junto con otros 
tantos, por el hecho de participar de y en la vida de la comunidad. Éste 
podría ser también el caso -aunque combinado-, de la investigación 
de Kelley; donde la investigadora combina las sesiones de entrevista for­
males, con visitas informales y observación. 

Algunas reglas formales de la entrevista son las' siguientes: crear 
condiciones favorables para la entrevista; estimular positivamente al in~ 
formante para hablar; evitar como entrevistador hablar más allá de lo in­
dispensable, y procurar no sobredirigir la entrevista. Así, lo óptimo en 
la primera sesión es un esbozo general de la biografía consistente en la 
enumeración de cada una de las grandes etapas de la vida del individuo, 
contando con el mayor número de datos cronológicos precisos que sirvan 
como puntos de referencia, de modo que cada nueva entrevista se remita 
al relato inicial para lograr una profundización y ampliación del mismo. 

Si bien a menudo se considera que existen condiciones óptimas para 
la realización de las entrevistas, también es frecuente que la creación de 
tales condiciones, como privada, tranquilidad, etcétera, resulten virtual­
mente imposibles. En ese sentido Kelley muestra que la imposibilidad de 
aislamiento del entrevistado y la necesidad de hacer las entrevistas en el 
hogar de los mismos, vistas a menudo como desventajas al interferir en 
el proceso, pueden ser usadas positivamente, pues, en el estudio de Ke­
lley; la presencia de otras personas se convertía en un catalizador de los 
recuerdos del informante. 

Dentro de las reglas formales que pueden ser de utilidad, Saltala­
macchia (1992) señala que las intervenciones del entrevistador deben 
reducirse a evitar que el entrevistado se aleje en exceso del tema y cuan~ 
do sea necesario hacer volver la atención del entrevistado hacia periodos 
poco abordados. En este sentido, es importante dar cuenta de las causas 
de las intervenciones del entrevistador y cuál es el lenguaje gestual del en­
trevistado, a fin de determinar el sentido del alejamiento discursivo. 

En términos más sustantivos, Bertaux (1988) señala que la parte vi­
tal de la entrevista es determinar el carácter directivo o no del papel del 
entrevistador. Para este autor, es daro que la cuestión es muy relativa; sin 
embargo, advierte una diferencia importante puesto que, si se pretenden 
estudiar relaciones socio estructurales, la actitud tendrá que ser directiva 
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con el de obtener la información que interesa, mientras que, si re~ 

laciones que nos ocupan son socio~simbólicas, lo recomendable es una 
actitud no directiva que permita al entrevistado reconstruir el mundo de 

significaciones que le es propio. 
Eh el caso de Los hijos de Sánchez, Lewis acentuó el uso del método di~ 

rectivo en virtud de la búsqueda de los componentes y dimensIones la 
cultura de la pobreza, aunque también estimuló la libre asociación, siempre 
intentando abarcar una amplia variedad de temas vinculados con el con~ 
cepto vertebral de la investigación, tales como: sus primeros recuerdos, sus 
sueños, esperanzas, temores, alegrías, sufi-imientos, ocupaciones, relaciones 
con amigos, parientes, patrones, vida sexual, conceptos de justicia, religión, 
política, etcétera. Como dice Lewis, su concepto total del mundo. 

Biografía: registro, transcripción y elaboración 

Las siguientes reglas formales pueden ser útiles en la transcripción de 
las grabaciones: escribir el texto lo más legible posible; elaborar un có~ 
digo para identificar pausas, énfasis, dudas; elaborar diferentes copias 
organizadas de manera diversa, tales como cronológica, temática, de pa~ 
rentesco, etcétera; realizar la transcripción en primera persona, tal como 
fue expresado el relato; no mezclar el material del protagonista con el de 
otras fuentes, y consignar las condiciones en que fue hecho el trabajo, 
duración, fecha, tiempo, lugares, relación con el entrevistado y condicio~ 
nes de acceso al mismo. 

Más allá de tales reglas, Bertaux (1988) indica que la transcripción 
inmediata es de enorme importancia, pues permite la pronta saturación 
si se considera que transcripción y análisis no están separados. Por otra 
parte, asumir el análisis como un proceso continuo a lo largo de la inves~ 
tigación permite también concebirlo como un proceso de construcción 
progresiva de una representación sobre el objeto de investigación. 

Análisis e interpretación 

Existen al menos cinco formas de exploración analítica que se corres~ 
ponden a otros tantos usos de 10 biográfico. 
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relato como estudio caso umco, el análisis se 
limita a una introducción, en la cual se justifica la selección del o 
casos en términos de su representatividad, se argumenta sobre la va~ 
lidez del estudio de caso, en relación a los objetivos teóricos o temá~ 
ticos de la investigación, y se explicitan los procedimientos utilizados 
para la recopilación narrativa a fin de darle fiabilid;:¡.d. Posteriormen~ 
te se deja la palabra al informante para que narre la historia de sú" 
vida. Éste es el caso del relato escrito por Sutherland y ConwelL 
El análisis de contenido, cuyo objetivo es realizar un análisis textual 
de las historias de vida, mediante una descripción objetiva, sistemá~ 
tica y frecuentemente cuantitativa del contenido de una biografía. El 
propósito es determinar los contenidos explícitos o manifiestos del 
texto, lo que dice el emisor de sí mismo, de su entorno, lo que infor~ 
ma el texto como tal, sus códigos, canales o soportes. 
El análisis cuantitativo del cual Balán es pionero con su estudio sobre 
la movilidad residencial y ocupacional, en una situación de rápido 
crecimiento urbano y en el contexto de un país en vías de desarrollo. 
Tal investigación se desarrolló a partir de una encuesta longitudinal 
de 200 preguntas enfocadas a la trayectoria individual en el campo 
laboral, educativo, migratorio, familiar y de salud de los individuos. 
Las entrevistas configuraron, más que historias de vida completas, 
entrevistas directivas o biogramas, cuyo interés era recolectar datos 
para un análisis cuantitativo posterior basados en los datos registra~ 
dos y no propiamente rescatar y reconstruir narrativas biográficas. 

Un ejemplo adicional de esta forma de exploración analítica es el es~ 
tudio de Camp (1992) en el cual analiza las relaciones entre educación 
y reclutamiento político en México, mediante el uso de fuentes históri~ 
cas y centralmente de entrevistas. A partir de ello, el autor conforma una 
muestra de 824 individuos pertenecientes a la élite política, de los cuales 
elabora otras tantas fichas biográficas. 

Las 59 variables de cada ficha y su posterior análisis estadístico per~ 
mitirían mostrar la importancia de la confianza, las relaciones personales, 
el vínculo con camarillas (entendidos como grupos políticos personales) 
y las relaciones familiares, como componentes de la cultura política mexi~ 
cana que influyen en las pautas de reclutamiento político. Sobre la base 
de tales aspectos, Camp señala la apertura de los canales de reclutamien~ 
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to político a partir de la Revolución Mexicana, que permitió diversificar 
los liderazgos y; después de ella, el estrechamiento tales canales de re~ 
clutamiento, en virtud de una homogeneidad creciente en la élite política, 
derivada de las particularidades de la cultura política y de la importan~ 
cia creciente de la Universidad Nacional como campo de reclutamiento 
político en desmedro del partido oficial. Así, la educación uúiversitaria, 
la formación de lazos personales durante la estancia en tal institución, la 
confianza derivada de tales lazos, la pertenencia a grupos políticos, forta~ 
lecida durante los años de estudio, poco a poco han producido la reduc~ 
ción de la permeabilidad de los canales de reclutamiento político a otros 
sectores sociales. 

La perspectiva constructivista asume las biografías como piezas de 
un conjunto mayor, a partir del cual cada biografía recibe coheren~ 
cia y poder analítico, todo ello con base en una posición teórica de~ 
terminada. Se trata de una historia contada a muchas voces, tal es el 
caso del estudio sobre la pobreza de Ferrarotti, Los hijos de Sánchez 
de Lewis, o el estudio de Kelley; quien a partir del relato de cuatro 
mujeres yaquis (Dominga Tava, Chepa Moreno, Dominga Ramírez 
y Antonia Valenzuela) destaca la estructura de las relaciones inter~ 
personales entre los yaquis. 

A menudo, en este tipo de aproximación lo que se busca es la satura~ 
ción, que, de acuerdo con el planteamiento de Bertaux (1988: 63), con~ 
siste en la acumulación de relatos biográficos de un mismo sector, los 
cuales se comparan para captar los rasgos comunes y por ende establecer 
los elementos estructurales, de modo que la saturación se logra cuando 
lo estructural ha emergido. 

Una quinta modalidad analítica -que en estricto sentido no corres~ 
ponde al campo biográfico- se sitúa en el ámbito del relato autobio~ 
gráfico, cuya naturaleza es la de ser un discurso específico de carácter 
interpretativo, definido por construir y sostener una imagen particu~ 
lar del sí mismo. 

En tal perspectiva, siguiendo a Piña (1986), el análisis de los relatos 
de vida debe basarse en un modelo consistente de análisis textual que 
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desglose, describa y explique los procedimientos generación y articu­
lación del personaje, que en este caso es la categoría nuclear relato. 
Dar cuenta de la construcción del sí mismo en el relato autobiográfico 
requiere un modelo analítico cuyos componentes básicos pueden ser: 
plicitar la situación biográfica del hablante desde la cual cuenta su vida; 
determinar qué se recuerda y qué se olvida; ubicar momentos biográfi~ 
cos o la conversación del reencuentro que sirven como detonantes de la 
memoria, y dar cuenta de las condiciones materiales y biográficas en que 
surge el relato autobiográfico 

Presentación y publicación de relatos biográficos 

Al respecto existen varias opciones, que no sólo implican una decisión 
sobre la presentación del texto, sino que involucran una manera de asu~ 
mir y entender el uso de la biografía para el análisis de la realidad social. 
En ese sentido el tipo de análisis al que alude la historia de vida influye 
a menudo en la forma de presentación de la misma. 

La primera es la investigación de caso único, donde el problema más 
frecuente que se presenta es que el investigador a menudo imponga la 
forma autobiográfica a lo que no son sino evocaciones de muchas esce~ 
nas. Si ese problema se ha salvado, es recomendable, al editar el docu~ 
mento, presentar el texto tal como ha sido recogido e incorporar datos y 
narrativas de otros sujetos cercanos al entorno social del protagonista de 
la biografía. 

De igual manera convit:ne incorporar una introducción analítica que 
sitúe al lector en el contexto social y las características de los entornos fa~ 
miliar, laboral, etcétera. Adicionalmente es importante incorporar notas 
a pie de página para aclarar expresiones, vocablos, jerga, etcétera, e incluir 
un glosario de términos y; en anexos, incorporar material complementa~ 
rio que pueda ayudar a la comprensión del texto. Un ejemplo particular~ 
mente interesante es el trabajo de Guiteras Holmes (1965), en el cual la 
autora cumple de manera espléndida con cada uno de los aspectos que 
nos permiten entender la historia de vida de su entrevistado, las condi~ 
ciones de la entrevista y del entorno del protagonista. 

La segunda modalidad consiste en la publicación de historias de 
vida paralelas de diferentes personas con los rasgos comunes que in~ 
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teresan, En el caso trabajo de Lewis (1980), se incluye un 
cío donde se exponen los objetivos de la investigación, los avatares de. 
la misma, los profundos efectos políticos que interrumpirían abrupta~ 
mente el proyecto y las implicaciones personales y judiciales para al~ 
gunos de los informantes. En seguida se describe el barrio de donde 
proceden los informantes, las transformaciones que sufrió a la 
revolución y, posteriormente, detalla las condiciones en que se estable~ 
ció contacto con los biografiados, mismos que son presentados en tér~ 

minos de su ciclo de vida. 
La parte medular del trabajo mencionado se compone de las his~ 

torias de vida tal como habían sido transcritas, pero con los siguientes 
cambios al editarlas: ocultamiento de identidades, reducción de repeti~ 
ciones, eliminación de las preguntas del investigador y del material no 
informativo, así como un trabajo de revisión imprescindible para dar or~ 
denamiento y legibilidad del texto. La idea guía en este proceso de edi~ 
ción fue mantener la individualidad de la expresión de cada uno de los 
cuatro informantes: Lázaro Beneru, Alfredo Barrera, Nicolás Salazar y 
Gabriel Capote. Finalmente, la obra incluye un glosario que facilita la 

lectura de las biografías. 
Una tercera vía consiste en editar vidas cruzadas de personas de un 

mismo entorno que explican a varias voces una misma historia, lo cual 
sirve para la validación de los hechos presentados por los sujetos bio~ 
grafiados. El ejemplo clásico es el estudio de Oscar Lewis (1982) Los 
hijos de Sánchez, en el cual desde las cinco perspectivas que proporcio~ 
nan los integrantes de la familia se logra una biografía colectiva de la 
familia como tal, rescatando también la peculiaridad de cada perspecti~ 
va. Si bien el trabajo de edición es similar al estudio anterior, destaca en 
estas biográfías cómo la dinámica de cada relato, su estructura y ritmo, 
impone diferentes dificultades de revisión y edición. Por otra parte, las 
distintas versiones de los integrantes proporcionan una comprobación 
interna sobre la confiabilidad y validez de gran cantidad de daros y even~ 
tos, compensando así la subjetividad de una biografía aislada. 

El proceso de elaboración de una biografía y su edición final preci~ 
san evitar lo que Bourdieu (1989) ha denominado la ilusión biográfi~ 
ca, es decir la visión que supondría que el sujeto biografiado y su vida 
siempre tuvo un sentido originario. Por ello es necesario reconocer y 
mostrar cómo el sujeto de la biografía no es uno sino múltiples a lo lar~ 
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go del relato, donde la del mismo no está necesariamente UVLdL!d 

de un sentido último y donde en todo caso existen varias historias de 
vida posibles para un agente. 

El enfoque de trayectoria de vida que introduce las dimensiones'de 
tiempo, proceso y contexto en las historias de vida pu~de ser particular~ 
mente útil al respecto, pues el problema del tiempo se introduce en su 
nivel de tiempo histórico y por lo tanto de la ubicación de los individuos 
en él y; en segundo lugar, como tiempo de vida. Esta doble dimensión 
constituye una vía que permite percibir que la biografía se desarrolla a 
través del tiempo como proceso de cambio y transformación, además, 
mediante el uso del concepto de trayectoria vital se evita tanto una vi~ 
sión fragmentaria de la biografía como una visión monolítica y rígida de ésta 
que la suponga como destino coherente y específico. La trayectoria vital 
da cuenta de las modalidades de adecuación de los sujetos a cambios 
en su entorno, muestra como se abren distintas opciones de vida para 
ellos entre las cuales deciden. Decisiones que modifican la trayectoria de 
su vida. 

La biografía: usos y exigencias 

Existe una serie de usos de lo biográfico, acompañados por un conjunto 
de exigencias que desde diferentes perspectivas se le plantean, entre ellas 
las siguientes: 

Reconocer que el uso de la biografía constituye una crítica a la obje~ 
tividad e intencionalidad nomotética, al tiempo que pretende ser un 
recurso que se plantea como desafío la construcción de las mediacio~ 
nes que traduzcan las estructuras sociales en comportamientos indi~ 
viduales o microsociales. De acuerdo con Ferrarotti (1979: 127), lila 
biografía parece implicar la construcción de un sistema de relaciones 
y la posibilidad de una teoría no formal, histórica y concreta de la ac~ 
ción social': 
El mundo de lo subjetivo, de las significaciones, a las que alude el mé~ 
todo biográfico 10 ubican de manera directa y casi enteramente en el 
interior del mundo de lo cualitativo; sin embargo, ello no anula sus 
posibilidades de uso en un esquema hipotético verificacionista. 
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A diferencia de una posición objetivista que niega toda interacción 
del investigador con su objeto, lo biográfico reconoce en el objeto . 
un sujeto, con el cual el investigador, en el contexto de la entrevis­
ta, desarrolla una compleja interacción social, un sistema de roles, de 
expectativas, de comunicaciones, de normas, de valores implícitos, a 
veces inclusive de sanciones. De modo que el investigador tiene que 
hacerse cargo de las implicaciones de tal interacción. 
Las historias de vida teóricamente orientadas permiten la explora­
ción de problemas y la generación de preguntas dentro del contexto 
de investigación. Así, a diferencia de la encuesta clásica, está en una 
posición privilegiada para descubrir 10 inesperado y cubrir 10 espera­
do, tal virtud permite someter las hipótesis a prueba y reformularlas 
al avanzar el proceso de investigación. Los hallazgos llevan a redefinir 
el horizonte teórico y a formular nuevas preguntas. 

Lo biográfico: algunos nudos teórico-metodológicos 

Lo cualitativo versus lo cuantitativo 

Un punto de partida imprescindible al respecto es reconocer que la reali­
dad social en sí misma no contiene aspectos cuantitativos o cualitativos, 
así que oponer uno como superior al otro constituye un falso procedi­
miento. La división atiende a diferentes procesos de objetivación, en vir­
tud de los cuales se le atribuyen determinadas propiedades a un objeto. 
Tales procesos son validados en ámbitos de legitimidad específicos, que 
se adecuan al tipo de objeto que se busca conocer y que proceden de 

acuerdo con normas particulares. 
Sobre la base de ese reconocimiento resulta comprensible que las 

biografías puedan ser utiliz~das desde orientaciones cualitativas o cuan­
titativas. El uso de los llamados biogramas en las investigaciones con 
uso intensivo de la estadística, al estilo de Balán y Jelin, o los estudios de 
Camp sobre los procesos de reclutamiento político, revelan las potencia­

lidades de 10 biográfico desde lo cuantitativo. 
En el caso de Camp (1992), su estudio sobre la relación entre educa­

ción y reclutamiento político en México, a partir de un amplio banco de 
datos sobre la élite política gubernamental, política general y educativa en 
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México, le permitiría analizar estadísticamente al menos 54 de 59 va-
riables de cada ficha biográfica de tal banco y, con ello, mostrar 
de reclutamiento en los marcos estructurales y culturales del sistema po­
lítico mexicano. 

Pese a las críticas que desde una postura radical como la de Ferrarotti 
se puedan hacer a un uso cuantitativo de lo biográfico, una postura así 
no puede dejar de reconocer la posibilidad de este uso. Ferrarotti rechaza 
la utilización de las biografías en el contexto de esquemas de verificación 
y cuantificación, porque a su juicio destruyen la especificidad heurística 
de 10 biográfico. En este sentido apuesta por un enfoque que destaque lo 
subjetivo, el mundo de los significados como netamente cualitativo y por 
tanto como lo propio de lo biográfico. 

Así, la biografía trata de reconstruir la historia callada y sepultada 
tal como la vivieron determinados sujetos, frecuentemente sin opción 
de fijarla por escrito. Dicha orientación ha servido para que, en algunos 
momentos de su historia, según y ciertas ópticas teóricas, el enfoque bio­
gráfico se haya inclinado hacia la búsqueda de la subjetividad de los su­
jetos considerados como desviados, sobre el supuesto de que tales vidas 
vividas en la transgresión revelarían la naturaleza de lo transgredido. 

A menudo, desde lo cualitativo, la biografía constituye una llave de 
acceso a los fundamentos íntimos del orden social, es decir a aquellos 
ámbitos donde se generan, se expanden y se agotan los significados y re­
presentaciones compartidas. De ahí que una buena parte de la tradición 
biográfica oriente su perspectiva al sujeto común, cuyo carácter ordinario 
es precisamente su rasgo excepcional. 

Lo micro y lo macrosodal 

Para Bertaux y Ferrarotti (Joutard, 1988), la~ historias de vida constitu­
yen una manera de acceso a la búsqueda de aquellos aspectos o dimen­
siones de la sociedad que los análisis de C;lrácter macro dejan fuera, pues 
en ellos se privilegia el conocimiento de las estructuras y del contexto por 
sobre el de sus actores. En otros casos donde el actor es lo importante, a 
menudo se ha tendido a estudiar a aquellos que cuentan con capacidad 
de expresión a través de acciones colectivas y que poseen un discurso re­
lativamente articulado sobre la sociedad y su transformación. Ante ello, 
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las historias de con frecuencia -aunque no únicamente- tratan 
de rescatar al actor anónimo porque se le reconoce como portador de un 
conocimiento relevante para el problema que interesa indagar. 

Situado en el mundo del actor, en la gente común, lo biográfico pre~ 
tende dar respuesta al problema de la articulación de lo individual con lo 
colectivo, pretende investigar las mediaciones entre la estructura social y 
la biografía individual. Este intento por construir puentes entre lo micro 
y lo macro ha tenido diferentes respuestas que a menudo se entrelazan. 
Tales respuestas son las siguientes: 

El universal singular de Ferrarotti 

Más que un simple individuo, el hombre es para Ferrarotti un universal 
singular, totalizado y por ello universalizado para su época. El sujeto "re~ 
totalizá' su época y lo social estructural al reproducirse como singulari~ 
dad de ella. Es así un universal por la universalidad singular de la historia 
humana, singular por la singularidad universalizante de sus proyectos. 
Visto así, el sujeto "exige ser estudiado simultáneamente en los dos sen~ 
tidos" (Ferrarotti, 1979: 140). 

El recorrido heurístico de la biografía a la sociedad o de la singula~ 
ridad a la universalidad implica la necesidad, para este autor, de elaborar 
una teoría y una tipología de las mediaciones sociales, que en Ferrarotti 
son los campos activos de las totalizaciones recíprocas. Esa teoría se fin~ 
ca en los grupos restringidos o primarios, ya que la familia, los pequeños 
grupos de trabajo o la vecindad, constituyen los grupos que participan al 
mismo tiempo de la dimensión psicológica de sus miembros y de la di~ 
mensión estructural de un sistema social. 

El grupo primario se presenta como la mediación fundamental en~ 
tre lo universal y lo individual en Ferrarotti, pues el individuo más que 
reflejar lo social se lo apropia, 10 mediatiza, 10 filtra y lo retraduce pro~ 
yectándolo en otra dimensión, que es la dimensión psicológica de la sub~ 
jetividad, de modo que si el individuo es la reapropiación singular de lo 
universal sociohistórico del que forma parte, es posible conocer lo social 
a partir de la especificidad de lo individual. Así la visión del sujeto como 
síntesis de lo singular y lo universal fundamenta el intento de leer una so~ 
ciedad a través de la biografía. 
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El habitus de Bourdieu 

Niethammer ha sugerido que el concepto de habitus de Bourdieu 
de servir de puente entre "la subjetividad expresiva de la conciencia y la 
objetividad construida de las estructuras': Si el concepto de habitus se 
entiende en el sentido del "bagaje individual, que se proyecta en la pra~ 
xis del sujeto y que es el resultado de la internalización específica de las 
estructuras y sistemas de valores socioculturales, fruto del proceso de 
socialización" (Pujadas, 1992: 11), tal habitus -en una versión muy 
cercana a la de Ferrarotti-, nos permite captar el proceso mediante el 
cual una vida se apropia de lo estructural, lo interioriza y lo retraduce en 
estructuras psicológicas. 

En realidad el esfuerzo teórico de Bourdieu, centrado en la com~ 
pleja relación entre campo y habitus, apunta a un ambicioso propósito 
que en modo alguno puede ser eludido: superar lo que él considera fal~ 
sa oposición entre las perspectivas objetivistas y subjetivistas. Mien~ 
tras las primeras establecen la prioridad de las estructuras objetivas en 
demérito de la acción y el agente, las segundas, al privilegiar a los agen~ 
tes y la manera en que asumen, representan o explican el mundo social 
soslayan las estructuras. Para Bourdieu ni los actores ni las estructuras 
son productos residuales según opte uno por la vertiente objetivista o 
subjetivista; ambas dimensiones de lo social han de ser tematizadas 
de un modo integral sin proclamar la prioridad ontológica de una u 
otra sino la centralidad de sus relaciones mutuas. Reflexionar sobre la 
relación problemática entre actor y estructura, sin terminar incluyen~ 
do una en la otra, vincular estructuralismo y constructivismo, necesi~ 
dad estructural y acción individual, constituyen los grandes desafíos 
del planteamiento de Bourdieu, a los cuales pretende responder a tra~ 
vés de los dos conceptos vertebrales de su reflexión: habitus y cam~ 
po, y la prioridad teórica y metodológica que confiere a sus relaciones 
y que Wacquant califica de "relacionismo metodológico" (Bourdieu y 
Wacquant, 1995: 23). 

Mientras el campo constituye la red de relaciones históricas objetivas 
entre las posiciones que contiene, el habitus configura la urdimbre de re~ 
laciones históricas internalizadas en los individuos a través de esquemas 
mentales y corporales de percepción, apreciación y evaluación del mundo 
social, y de acción en el mismo. La relación entre ellos es de condiciona~ 
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miento, en la medida en que el campo estructura el habitus, pero tam~ 
bién de construcción cognoscitiva, pues el habitus contribuye a constituir 
el campo como mundo significante en el cual vale la pena que los indi~ 
viduos desplieguen sus energías (Bourdieu y Wacquant, 1995: 87 ~88). 
Por esta vía, en Bourdieu deja de tener sentido no sólo la oposición entre 
estructura y actor, objetivismo y subjetivismo, sino también la exteriori~ 
dad micro~macrosocial, pues el habitus es una estructura estructurado~ 
ra del mundo social por dicho mundo sociaL La intensa fecundidad del 
planteamiento de Bourdieu -al cual no hacemos plena justicia en el pre~ 
sente ensayo-, se expresa a nuestro juicio en los sensibles testimonios 
que el autor reconstruye sobre "las existencias de hombres y mujeres y la 
dificutad de vivir" en la investigación colectiva dirigida y publicada por él 
bajo el título La miseria del mundo (Bourdieu, 2000) y de la cual aquí nos 
limitamos a señalar su importancia para la discusión que nos ocupa. 

Jelin y Balán: el tiempo micro y macrosocial 

En algunos trabajos,jelin y Balán (1979 y 1974) discuten el problema 
de la relación entre lo micro y lo macrosocial, atendiendo a las escalas 
de temporalidad disímiles que cada nivel implica. Los vínculos entre las 
grandes transformaciones socio estructurales, entre el tiempo histórico 
y el tiempo individual, lejos de ser inmediatas requieren de múltiples 
mediaciones. En tal sentido, las historias de vida constituyen un medio 
para desentrañar la relación entre un agregado de historias individuales 
y los patrones de cambio de la sociedad en su conjunto. Ahora bien, la 
mediación entre tales polos la constituye la unidad doméstica en tanto 
grupo primario a partir de su transcurrir. 

El tiempo de la biografía y el de la sociedad se articulan a partir del 
llamado ciclo de vida, asumida como una dimensión del tiempo biográ~ 
ficoj en él se anudan procesos, secuencias, acontecimientos del trans~ 
currir micro y macrosocial. Así, por ejemplo, el estudio de la movilidad 
profesional, a partir de las historias de vida y su condicionamiento por 
procesos socio estructurales, puede tematizarse a partir de la unidad do~ 
méstica y particularmente del llamado ciclo de vida familiar. El ciclo de 
vida como dimensión organizada del tiempo biográfico implica poner 
énfasis en los acontecimientos que constituyen transiciones importantes 
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en la vida del individuo y de su grupo primario; transiciones pautadas y 
regulares, como pueden ser la escolaridad, el ingreso al mundo del trabajo, 
el abandono del hogar familiar o el nacimiento de los hijos, entre otros, 
y que constituyen acontecimientos que son estructurados por el tiempo 
biográfico, pero también por las condiciones sociales externas al grupo. 

En tal sentido, ciertos cambios e inflexiones vitales en el ciclo de vida 
familiar expresan transformaciones individuales y sociales; de igual ma~ 
nera, el influjo de lo socioestructural o biográfico en la unidad doméstica 
depende del momento del ciclo en que tal unidad se encuentre. Por la 
vía del ciclo de la unidad doméstica es posible vincular individuo y socie~ 
dad, así como reconocer al sujeto como agente activo con capacidad de ha~ 
cer su historia y al mismo tiempo como constructor de su mundo.6 

La importancia de los grupos primarios o intermedios 

Algunos de los trabajos que se han comentado subrayan la importancia 
de los grupos primarios como mediación entre el individuo y la sociedad: 
la familia en el caso de Lewis, la comunidad en Kelley o bien la profesión 
en el caso de Sutherland. Así la dinámica biográfica se enlaza con el tiem~ 
po de la unidad grupal primaria, la cual se articula con lo social global. 

En esta perspectiva puede ubicarse el estudio de Camp, que, si bien 
está centrado en los individuos, rescata dos componentes básicos que ope~ 
ran en la selección de la élite dentro del sistema político: la confianza y el 
personalismo. Tales componentes se analizan en su despliegue en el espa~ 
cio de dos grupos intermedios básicos entre individuo y sistema político: 
por una parte, las camarillas o grupos personales y, por la otra, 10 que de~ 
nomina las familias burocráticas (familias políticamente activas y dedica~ 
das al servicio público), cuya importancia es crucial para el entendimiento 
del proceso de reclutamiento político en México, pues mediante los lazos 
personales y familiares es posible acceder a la élite política mexicana. 

Véase Jorge Balán y Elizabeth Jelin (1979). Por otra parte, en su esrudio "Secuencias ocupa­
cionales y cambio estructural: Historias de trabajadores por cuenta propia'; Elizabeth Jelin 
usa el término de ciclo vital ocupacional, entendido como la regularidad de los cambios ocu­
pacionales de los individuos vinculados a la edad, de modo que el factor temporal se convier­
te en decisivo en la vinculación del individuo con la estrucrura laboral. Véase Balán (1974). 
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Las posibilidades de generalización dependen en buena medida de las 
posiciones teóricas desde las cuales el investigador hace uso· de lo bio~ 
gráfico. Algunas opciones sobre el particular son las siguientes: 

Una primera opción consiste en acumular relatos, de modo que se 
pueda comparar o categorizar a los informantes estableciendo hipótesis 
teóricas y validándolas a partir de la acumulación de evidencias, 10 cual 
permite establecer generalizaciones sobre el ámbito o grupo de conoci~ 
miento, como mujeres, artesanos, campesinos, etcétera. 

Una segunda opción es reconocer que la biografía constituye un frag~ 
mento de totalidad o universalidad que permite acceder a la generalidad. 
Así, lo que se buscaría sería la especificidad de la vida de un sujeto, pero 
también en esa especificidad, los rasgos de la estructura social presentes 
en el relato y que comparte con otros sujetos de un mismo conjunto. Lo 
que se generaliza es la presencia y operación de ese estructural social y sus 
nexos con la individualidad. 

Una tercera vía consiste en hacer generalizaciones teóricas sobre pro~ 
cesos particulares a partir del uso de diferentes biografías, que permiten 
acceder a diversas perspectivas sobre procesos comunes que han experi~ 
mentado los biografiados. 

Una cuarta vía es reconocer, como lo hace Bertaux, que la generali~ 
zación es posible si se construye un modelo que explique el proceso so~ 
cial en cuestión y se somete a prueba con casos negativos hasta depurar 
el modelo, que en determinado punto (el de saturación) puede ser con~ 
siderado como capaz de dar una descripción convincente sobre los pro~ 
cesos sociales estudiados, de modo que se logra generalización empírica 
sin muestra representativa. Este procedimiento constituye un proceso 
de prueba que valida los hallazgos y sobre el cual se asienta la posibili~ 
dad de construcción de un modelo con pretensiones de generalización. 

Validez 

Una circunstancia que conviene reconocer es que el investigador o re~ 
constructor de biografías siempre se encuentra ante fragmentos de vida, 
cuya reconstrucción completa es una aspiración imposible. Una biogra~ 
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fía se construye desde un recorte, a de cierta focalidad que cons~ 
tituye la posibilidad de reconstrucción de la vida, pero que es al mismo 
tiempo su limitación originaria. 

Una biografía no es entonces un obsesivo ejercicio de reconstrucción 
total y verdadero de una vida, es en buena medida un proceso de recons~ 
trucción con múltiples memorias, en principio las del protagonista y la 
del investigador. Vargas Llosa (Piña, 1986), que habla a través de la seño~ 
rita de Tacna, nos recuerda que las historias rara vez son fieles a lo que in~ 
tentan historiar, pues la memoria es selectiva y, además, rellena los huecos 
con imaginación, de manera que a menudo la sinrazón gobierna toman~ 
do desquite contra la vida que nos cuesta vivir, perfeccionándola o envi~ 
leciéndola de acuerdo con nuestros apetitos o rencores, reconstruyendo 
la vida en el sentido de nuestros deseos frustrados, nuestros sueños ro~ 
tos. Si esto es así, daro está que las biografías pretenden dar cuenta de un 
universo con rigor y precisión. Sin embargo, no se puede desconocer que, 
detrás de los intentos de validación a través de fuentes de información al~ 
ternativas como otros relatos, archivos, etcétera, una biografía es a un mis~ 
mo tiempo una recopilación y una invención. La primera invención corre 
a cargo del que la cuenta y sobre la base de ésa, el investigador la reinventa 
y ambos la reinterpretan. 

En muchas ocasiones, en lo biográfico, más que establecer qué parte 
es verdad o cuál mentira, 10 que se intenta es buscar que emerjan las sig~ 
nificaciones del sujeto, sus representaciones donde el olvido o la mentira 
son igual de importantes que la verdad. Otras veces se busca -como ya 
se ha dicho-, hacer emerger la estructura social que se expresa y adquie~ 
re vida en lo individual. 

Sin embargo, sea una u otra la búsqueda, para que el hallazgo sea 
reconocible y reconocido, es necesario contar con una serie de criterios 
que den validez y confiabilidad a las biografías. Uno de ellos es la crítica 
interna que es un juicio sobre la consistencia de un relato y que induye: 

a) las entrevistas repetidas en diferentes momentos y que reiteran un 
mismo tema, a fin de localizar discrepancias y enfrentar al entrevis~ 
tado con ellas; 

b) la verificación de los datos de los informantes pidiéndoles la cita de 
fechas y personas involucradas a fin de establecer la red de falsedades 
y la consistencia del relato. 
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Otro es la crítica externa, que incorpora diferentes procedimientos 
de acceso a fUentes alternativas de información como: 

a) la confrontación con relatos de otros informantes; 
b) el careo del informante con otros testigos del mismo evento o proceso, y 
e) la recopilación de un mismo relato a intervalos y, al mismo ritmo, su 

confrontación con el de otros informantes. 

Por otra parte, para lograr la consistencia de nuestras construcciones, 
la saturación es un elemento central, en virtud de que permite validar la 
pertinencia de tales construcciones y de las interpretaciones sobre los fe­

nómenos que interesan. 
Un elemento adicional que contribuye a la validez y confiabilidad es 

dar cuenta de las condiciones en que se recopiló la biografía, mostrando 
los patrones de interacción entre entrevistado y entrevistador, para que 
se pueda juzgar el tipo de relación social producida. Así, es imprescindi­
ble especificar las condiciones de producción de la investigación, con el 
fin de sustentar su validez, las cuales son importantes para dar cuenta de 
la capacidad heurística del procedimiento y de la orientación teórica en 
que se fUndó. También importan en cuanto su explicitación señala la ca­
pacidad de las historias de vida para iluminar nuevas dimensiones, para 
reconstruir realidades nuevas y reconocer hechos novedosos. 

Conclusiones 

Es preciso reconocer que el uso de la biografía, quizá más que otros 
métodos, ha propiciado una rica discusión teórica y metodológica que 
apunta a redefinir o reactua!izar diversos temas del quehacer de investi­
gación. En primer lugar, lo biográfico ha puesto en el centro del debate 
el problema del individuo y sus saberes, su experiencia y vivencias como 
fUente de conocimiento de 10 social, reabriendo con ello las puertas a 
una discusión central para las ciencias sociales como son los mecanis­
mos de mediación entre individuo y sociedad, entre lo micro y 10 macro. 

De igual forma, lo biográfico permite repensar en un sentido más 
productivo 10 cuantitativo y lo cualitativo como modalidades distintas 
de construcción de lo social, como recursos igualmente válidos, pero 
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con exigencias propias, para el proceso de producción de conocimien­
tos científicos. 

Por otra parte, la reflexión sobre la interacción generada en el pro­
ceso de investigación entre entrevistador y entrevistado ha llamado la 
atención sobre la conversación entre seres humanos, es decir, sobre la ne­
cesidad de una relación no instrumental que desde ciertos criterios éticos 
reconozca al individuo cuya biografía se investiga como sujeto y no sólo 
como objeto de investigación, y que, sin detrimento del rigor y validación 
de los conocimientos así producidos, destaque la dimensión de afectivi­
dad y confianza recíproca entre investigador y biografiado como una par­
te central del proceso de investigación. 

Uno puede preguntarse, considerando esta circunstancia, si la tradi­
ción empírico-positivista fUe capaz; de promover una estructura de con­
ducta, una suerte de personalidad estándar del investigador, que desde 
el distanciamiento del objeto abogaría por una especie de insensibilidad 
moral, de constreñimiento de la sensibilidad y el afecto en aras de una ob­
jetividad y neutralidad que anula la naturaleza misma de la investigación 
como interacción entre sujetos y que justamente el uso de las historias de 
vida y los recursos cualitativos apuntan a modificar. 

La apuesta por la reciprocidad afectiva y ética, presente en buena par­
te de las orientaciones teóricas del enfoque biográfico, no implica descui­
dar los criterios de control, representatividad y validez de la información, 
pues, como se ha señalado, la búsqueda de tales controles se ha diversifi­
cado en un intento por mostrar la fertilidad de las historias de vida en la 
generación de conocimientos en las ciencias sociales. Más aún, reconocer 
el proceso de investigación como una relación social en despliegue impli­
ca la necesidad de que el investigador se haga cargo de reflexionar sobre 
los impactos de tal interacción en la investigación y en sus resultados. 

La elaboración de una biografía constituye un proceso complejo, a 
un tiempo flexible y riguroso. Como enfoque incluye múltiples perspec­
tivas y posiciones teóricas, estrategias de construcción distintas; sobre 
él se anudan temas, problemas y procesos, objetos teóricos y prácticos 
que han renovado o ampliado el horizonte de conocimientos de lo social. 
Su uso indudablemente puede ser altamente enriquecedor, pero, como 
todo recurso metodológico, su fertilidad y potencialidades se derivan de 
una adecuada articulación entre teoría, método y realidad, así como de la 
imaginación, la creatividad y la destreza de sus usuarios. 
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El trabajo que a continuación se presenta intenta sistematizar algunas 
reflexiones que varios autores han hecho en torno al método biográfico 
en sociología y, en particular, en torno a las historias y relatos de vida. No 
se trata de una revisión exhaustiva, ni se abordan las técnicas que el mé­
todo biográfico involucra, pues estas últimas forman parte de otro artÍCu­
lo que, sobre el tema, aparece en esta publicación (véase Reséndiz). De lo 
que sí se trata es de hacer algo de historia de lo biográfico con el propó­
sito de destacar la diversidad de contenidos que caracterizan el enfoque 
y la necesidad de especificar conceptos del mismo. El trabajo intenta cir­
cunscribirse a una revisión dentro del campo de la sociología, en la medi­
da en que los materiales revisados lo permitan. En una primera parte, y a 
manera de introducción al tema, se considera la pluraridad de contenidos 
que se le han otorgado a lo biográfico en las orientaciones y prácticas de 
la investigación sociológica. Enseguida, se abordan los antecedentes del 
método biográfico y se indaga sobre los motivos de su resurgimiento. 
Después, se exponen algunas de las aproximaciones con las que se ha es­
tudiado lo biográfico y se recuperan distinciones conceptuales más preci­
sas para situar este enfoque en la investigación cualitativa. 

Introducción 

Una característica que surge de la revisión de lo que se ha escrito acerca 
de las historias y los relatos de vida, en particular en los últimos años, es 

* Candidata a doctora, Centro de Estudios Sociológicos, El Colegio de México; profesora­
investigadora, El Colegio de la Frontera Sur. 
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la diversidad, tanto en la conceptualización, como en los objetos es­

tudio y las perspectivas que abordan tales objetos. Bertaux demuestra 

esta variedad cuando pasa revista a los trabajos presentados al Congreso 

Mundial de Sociología en 1978: 

las escuelas de pensamiento [presentes en los autores que trabajan lo 

biográfico] van del marxismo sartriano (Ferrarotti), neo-materialismo 

(Wallerstein), estructuralismo (Bertaux y Bertaux-Wiame) o simplemen­

te lo empírico (Kemeny, Lefebvre-Girouard, Karpati, Leómant) a la teoría 

de roles (Luchterhand) y la hermenéutica (Kohli), pasando sin duda por el 
interaccionismo simbólico (Denzin) y otras corrientes teóricas que se ins­

piran en los trabajos de Max Weber (Camargo), Louis Dumont (Catani), 

Fernand Dumond (Cagnon) (Bertaux, 1980: 202). 

Lo biográfico ha sido concebido de distinta manera. Para algunos, 

los que se inscriben en una perspectiva metodológica más cuantitativa, se 

trata de una técnica (Balán, 1974;Jelín, 1976), y para otros, los que op­
tan por un punto de vista cualitativo, se trata de un método (Ferrarotti, 

1979,1988, 1991) o incluso de un enfoque biográfico (Bertaux, 1980, 

1986,1993). A decir de GiIles Houle, esta diferente manera de concep­

tualizar 10 biográfico remite a un problema metodológico que reúne to­

dos los elementos del debate entre lo cuantitativo y lo cualitativo en la 

historia reciente de la sociología, caracterizada por una suerte de juego de 

péndulo, pues, de un primer periodo, cualitativo, el de los primeros años 

de la Escuela de Chicago, se pasa a un segundo, cuantitativo, en el que la 

crítica asegura la renovación de lo cualitativo (Houle, 1986). 

Lo biográfico, como señalan varios autores, no es patrimonio exclusi­

vo de la sociología. Su uso, tanto en construcciones teóricas como en aná­

lisis empíricos, ha sido común denominador en disciplinas tan diversas 

como la historia, la antropología, la psicología social, la ciencia política, la 

psiquiatría, la medicina y la literatura, entre otras. l 

Esta variedad de orientaciones se traduce en una igual multiplicidad 

de objetos de estudio. De acuerdo con Bertaux, los objetos teóricos que 

interesan a los estudiosos van des peto vivido, la imagen de sí, los valores, 

Véase Marsa! (1974); Bertaux (1980); Langness y Frank (1981); Sarabia (1985); Hernm­
dez (1986); Piña (1986); Aceves (1993), entre otros. 
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los conflictos roles y la psicológica 

vida, los estilos de vida y las estructuras producción. no se 

sólo lo anómalo o lo desviado a partir de lo biográfico, como se hizo en 

los primeros años de la Escuela de Chicago, también se aborda lo usual, 

lo cotidiano. Los investigadores optan por concentrarse en estructuras 
y procesos "objetivos'; o bien en estructuras y procesos "subjetivos" (Ber­
taux, 1980). 

Este panorama ilustra un proceso de renovación en la manera de 
conceptualizar las historias y relatos de vida, para analizar la realidad 

social. Se abre un abanico de orientaciones y objetos de estudio que plan­
tea desafíos a la explicación de una realidad social igualmente multifacé­

tica y compleja. 

Esta manera tan diversa de conceptualizar lo biográfico obliga a un 
seguimiento cuidadoso, pues, como se puede colegir de la literatura so­

bre el tema, se encuentran claras dicotomías que, aunque parezcan re­
ductoras, merecen atención. Así, algunos autores tratan lo biográfico 

como una posición epistemológica, mientras otros lo usan como un sim­

ple recurso técnico. Hay quienes hablan de lo biográfico como el centro 
de lo cualitativo interpretativo, en tanto que otros tratan lo biográfico 

como material que permite la cuantificación. Igualmente, hay autores 

que hablan de 10 biográfico como forma de acercamiento a la subjetivi­
dad y otros, a lo estructuraL 

Estas conceptualizaciones nos remiten a una revisión histórica para, 

así, tener un primer acercamiento a las diferentes procedencias y líneas 
de abordaje de lo biográfico. 

Antecedentes y actualidad de lo biográfico 

Lo biográfico no nació con la sociología. Disciplinas como la historia, la 

antropología y la psicología han usado las historias de vida desde tiem­
po atrás. 

Desde sus inicios, en historia se ha trabajado con memorias o re­

latos autobiográficos de personajes d~stacados desaparecidos y se halJ. 

desarrollado técnicas de análisis y control de veracidad y confiabilidad 

de la información. Según Aceves (1993), el uso de esta información 

oral ha sido una constante en el desarrollo de la producción histórica, 
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pero su accesibilidad, valoración y jerarquía frente a otras 
fuentes de información ha variado con el tiempo. En el siglo XIX, por 
ejemplo, la característica peculiar fue la desconfianza hacia la evidencia 
originada en la tradición oral y en los testimonios personales y la va~ 
loración del documento escrito para la reconstrucción biográfica. Esta 
jerarquización y discriminación de las fuentes históricas continuó has~ 
ta la década de los cuarenta, cuando la disciplina histórica se acercó 
a otras ciencias sociales como la antropología y la sociología, y reci~ 

bió contribuciones metodológicas fundamentales para su renovación. 
A esta renovación se sumó, hacia la década de los setenta, la revalo~ 
ración de la metodología cualitativa y el uso de la información oral en 
ciencias sociales. 

Estas experiencias de renovación y revaloración condujeron al surgi~ 
miento de la historia oral, interesada en la profundización de los procesos 
históricos mediante el empleo de relatos e historias de vida. Lo importan~ 
te en este empleo de lo biográfico es la información que se puede obtener 
del relato o historia de vida, para trabajar y construir fUentes testimonia~ 
les de carácter oral basadas en la experiencia humana. 

A decir de Paul Thompson, una innovación clave en este proceso de 
renovación de la disciplina histórica fUe el uso directo de la entrevista, la 
recopilación de evidencia oral mediante su propio trabajo de campo. Se~ 
gún Thompson, 

fue sólo a través de la experiencia de la entrevista que los historiadores 

descubrieron que la historia oral podía aportar, no sólo más fragmentos de 

información, sino enteras perspectivas nuevas; evidencia y también inter~ 

pretaciones de los puntos de vista, antes mal representados, de hombres, 

mujeres y niños comunes y corrientes, acerca de lo que según ellos tenía 

más importancia en su vida. [ ... ] este descubrimiento [ ... ] ha hecho de la 

historia oral [ ... ] un movimiento cuyas ambiciones básicas tienen mucho 

en común con las de la sociología de la historia de vida (Thompson, 1993: 

119). 

La antropología, en particular la norteamericana, igualmente se ha 
caracterizado por el uso de materiales biográficos como parte de su que~ 
hacer disciplinario. Su peculiaridad es que las historias de vida han sido 
un producto del trabajo de campo en el cual el investigador entra en re~ 
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lación con sus informantes. Por lo general, antropológicos se 
obtienen a través del trabajo de campo, pero no se producen únicamente 
con base en entrevistas, aunque ocasionalmente así suceda. Para Lang~ 
ness y Frank, la investigación de campo antropológico se caracteriza por 
la repetición de cinco tareas fUndamentales: observar, preguntar, escu~ 
char, algunas veces actuar y registrar (Langness y Frank, 1981: 32). 

Los primeros trabajos en la antropología norteamericana que usa~ 
ron las historias de vida se inspiraron en la investigación acerca de la vida 
de los indios americanos. Según Langness y Frank, durante el siglo XIX 
hubo un gran interés popular por las vidas y personalidades de los indios 
americanos, en especial por aquellos que habían recibido algún tipo de 
notoriedad o de publicidad. Este interés condujo a la publicación de ma~ 
teriales biográficos de diversa índole que aún distaban de ser propiamen~ 
te antropológicos. 

Sólo hasta comienzos del siglo XX las primeras investigaciones an~ 
tropológicas, basadas en lo biográfico, comienzan a ver la luz pública. 
Langness y Frank (1981: 13~14) señalan que el primer relato personal 
sobre indios americanos realizado por un antropólogo es el de Kluckho~ 
hn, publicado en 1908. 

El empleo de materiales biográficos en el campo antropológico se 
profUndizó a partir de la publicación de los trabajos de Paul Radin: The 
Autobiography 01 a Winnebago lndian, en 1920, y Crashing Thunder, en 
1926.

2 
Este último trabajo ha sido considerado un punto de inflexión en 

la antropología, pues, a partir de su publicación utilizó realmente el en~ 
foque biográfico en esta disciplina. Su valor, según Morín, radica en la 
reconstrucción que hace de la cultura winnebago desde el interior y no 
en el análisis de la vida de un individuo (Morín, 1993: 89). Más tarde, 
en 1942, se logró un avance significativo con la publicación de la obra.de 
Leo Simmons, Sun Chiif (1942), que hace una importante contribución 
metodológica a la antropología, pues, por primera vez, el autor de la bio~ 
grafía es el propio informante. 

De acuerdo con Langness y Frank, Paul Radin ya había publicado una breve autobiogra­
Ha de un indio winnebago en 1913. En 1920 publicó una versión extensa de la misma, a la 
que llamó The Autobiography of a Winnebago India n y, en 1926, la versión completa, con 
el título Crashing Thunder. The Autobiography of an American Indian (Langness y Frank, 
1981: 18). 
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Si bien las historias y autobiográficos son usados por varias 
disciplinas es, quizás, en el contexto de la antropología norteamericana 
donde el método biográfico desarrolló sus potencialidades. El periodo 
que va de 1920 a 1942, enmarcado por las ya citadas obras de Radin y 
Simmons, está caracterizado por una sustantiva producción.3 Fue la edad 
de oro de la biografía en la antropología norteamericana. Los trabajos de 
investigación realizados por estos años estaban basados en documentos 
biográficos que buscaban reconstruir las vivencias, costumbres y valores 
de culturas que se enfrentaban a un fuerte proceso de cambio. Se trataba de 
narraciones de vida donde lo estrictamente biográfico era relevante en la 
medida en que revelaba aspectos desconocidos de esas culturas. 

Después de 1945, el interés por lo biográfico en antropología decayó 
notoriamente, aunque se encuentran algunas investigaciones que hacen 
importantes aportaciones metodológicas y que se interesan por relatar la 
vida de la gente "común y corriente': Tal es el caso de los trabajos de Os­

ear Lewis. 
En sociología, por su parte, una contribución fundamental para una 

historia de lo biográfico fue la Escuela de Chicago y los trabajos que en 
su ámbito se desarrollaron en las décadas del veinte y treinta. La pu­
blicación de los trabajos de Thomas y Znaniecki y Shaw (1958, 1930) 
constituyó un punto de quiebre en el uso crítico de las historias de vida, 
no sólo para la sociología sino para otras disciplinas, especialmente la 
psicología. Precisamente con la publicación del último volumen del Pol­
ish Peasant (1920), se empezó a usar el término life history (Pujadas, 
1992). Este trabajo de Thomas y Znaniecki era el producto de ocho 
años de investigación en Europa y Estados Unidos y gran parte de su 
importancia estribó en la metodología empleada, la cual integró una va­
riedad de fuentes de datos, entre ellos materiales autobiográficos, co­
rrespondencia familiar, archivos periodísticos, documentos públicos y 

cartas de instituciones. ' 
En los orígenes de este notable auge se encuentra la figura de Robert 

Park, quien se integra a la Universi?ad de Chicago en 1916. Park se con­
virtió en uno de los pilares del desarrollo no sólo de los procedimientos 
cualitativos sino de la sociología norteamericana en general. Como disd-

Una importante revisión bibliográfica es presentada por Langness y Frank ( 1981). 
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de George Simmel en Europa, en la Escuela Chi-
cago las ideas de ese autor y; en particular, su interés teórico por la acción 
e interacción, los problemas derivados de la urbanización e industriali­
zación, la conducta marginal, el interés por la acción colectiva, el análisis 
de "tipos" de comportamiento, entre otros. En este marco, en esa escuela se 
fomentó el uso de los documentos personales, la realización de estudios 
de caso y; en general, se estimuló la perspectiva cualitativa en la investiga­
ción sociológica. 

Desde el punto de vista teórico, los trabajos de esta escuela socio­
lógica4 no sólo se apoyaron en la sociología de Simmel, también se basa­
ron en el trabajo que George Mead desarrolló en el marco de la psicología 
sociaL 

Según Howard Becker, 

el esquema de investigación no surgió a partir de una teoría axiomática 
bien desarrollada, sino más bien de una visión del carácter de las ciudades 
y de la vida urbana que impregnó buena parte de las investigaciones reali­
zadas en Chicago durante el agitado periodo posterior al arribo de Park, 
en 1916 (Becker, 1974: 29). 

Después de la segunda guerra mundial, los estudios de caso y las 
historias de vida, en particular, decayeron notoriamente, tanto en socio­
logía como en antropología. Marsal (1974) sostiene que tal situación se 
presenta por cuanto este tipo de estudios comienza a ser visualizado 
como de aplicación muy limitada, con grandes dificultades para su ob­
tención y de un manejo complejo. Por largos años, las historias de vida 
fueron vistas con escepticismo y se les trataba como un género espurio, 
de escasa cientificidad, que no parecía satisfacer los requerimientos míni­
mos de confiabilidad y validez. 

Según Bertaux, no fueron sólo debilidades intrínsecas sino, también, 
causas extrínsecas las que acarrearon el abandono del método biográfico. 
De acuerdo con este autor, la segund¡t guerra mundial aceleró y acabó en 
el desplazamiento del centro del mundo al otro lado del Atlántico, donde el 
surgimiento y la posterior hegemonía de la investigación por encuestas 

Algunos de estos tr;¡,bajos son: Wirth (1956); Zorbaugh (1929) y Thrasher (1928). 
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y del funcionalismo parsoniano sobre la sociología redujeron las demás 
formas de observación y de teorización a una existencia marginal, preca­
ria, o a la desaparición (Bertaux, 1980: 199). 

Pese a ello se siguió utilizando la metodología cualitativa y no se 
abandonó el uso de historias de vida y otros documentos personales. Sin 
embargo, esta metodología estaba sujeta a los requerimientos análisis 
cuantitativo dominante vinculado con los paradigmas funcionalistas de 
la sociología norteamericana o con los modelos estructuralistas de corte 
europeo, en boga antes de los setenta (Aceves, 1993: 12). 

Por los años sesenta, parecía que las historias de vida, con excepción 
de su uso en psicología y antropología, estaban muertas. Según Balán, lo 
biográfico se hallaba por esos años demasiado asociado con la impreci­
sión, la subjetividad y hasta con cierto romanticismo de una ciencia social 
de un pasado aparentemente remoto y superado (Balán, 1974: 7). 

Lo biográfico aparecía, entonces, como un método rudimentario ante 
el desarrollo estadístico en la investigación social. En la práctica, más que 
historias de vida, se hacían testimonios biográficos que, por lo regular, 
constituían instrumentos auxiliares y de apoyo, o recursos de ejemplifica­
ción de ciertas comprobaciones realizadas previamente por los estudios 
estadísticos y los análisis macrosociales. 

La crítica a los paradigmas sociales hegemónicos, el desarrollo de pro­
fundas crisis sociales a fines de los sesenta y las propuestas renovadoras 
dentro de las ciencias sociales son algunos de los factores que favorecen 
el resurgimiento y la mayor relevancia del análisis cualitativo de lo social. 
Los movimientos sociales de fines de los sesenta y la posterior crítica a 
paradigmas como la investigación por encuestas y el funcionalismo par­
soniano, que se habían atribuido equívocamente el monopolio de la cien­
tificidad, intentaron poner fin a esta hegemonía (Bertaux, 1980: 199). 

Así, a partir de los setenta, renace el interés por la metodología cua­
litativa en la investigación social, cuyo desarrollo se ve enriquecido con 
nuevos conceptos y puntos de partida teóricos, volviendo más comple­
jo el análisis sociaL Sin convertirse en la tendencia dominante, dicha 
metodología adquiere mayor peso y presencia académica. Y el méto­
do biográfico, subjetivo, cualitativo y extraño a cualquier esquema hi­
pótesis-verificación, como lo subraya Ferrarotti (1979), se proyecta de 
golpe fuera del marco epistemológico establecido por los paradigmas 
hegemónicos en las ciencias sociales, desde la segunda guerra mundial 
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hasta fines de los años sesenta, para cobrar en la 
tigación social. 

Como lo señala Bertaux, actualmente la sociología atraviesa por un 
periodo pluralista, en que no se puede aspirar a hegemonías, teóricas o me­
todológicas, sino, más bien, dar paso a la imaginación sociológica como con­
dición del análisis de una realidad social compleja, plural y multifacética. 
En este marco, se desarrollan nuevas formas de investigación sociológica 
que, entre otros procedimientos, recurren a las historias de vida y, en par­
ticular, a los relatos de vida, intentando volver la mirada hacia el terreno 
del sentido común, donde nacen y mueren las significaciones y represen­
taciones compartidas. 

El resurgimiento de lo biográfico 

Hay coincidencia entre los autores al señalar que es a partir de los setenta 
cuando el método biográfico experimenta una fuerte revaloración (Ber­
taux, 1980; Piña, 1986; Ferrarotti, 1979, 1988, 1991; Aceves, 1993, entre 
otros). Se trata de un proceso que va más allá de las historias de vida; su reac­
tualización no es aislada, sino que se sitúa en un contexto más amplio, donde 
también se destacan otros métodos cualitativos, tales como los estudios de 
caso, los testimonios, la observación participante, la historia oral, el interés 
por temas como la vida cotidiana y la subjetividad, entre otros. Se trata de 
un proceso de transformación complejo al que contribuyen distintas pers­
pectivas teóricas y prácticas de investigación (Balán, 1974; Piña, 1986). 

El nuevo interés por las historias de vida se explica por la revalora­
ción de algunos objetos teóricos y objetivos prácticos en las ciencias so­
ciales contemporáneas. Según Balán, al mismo tiempo que se desarrolla 
la formalización y cuantificación en las ciencias sociales, renace lo que él 
llama una ciencia social humanista, que se traduce en: 

El renacimiento del interés por el interaccionismo simbólico de 
Mead y Blumer. 
Su convergencia con algunas ramificaciones del movimiento feno­
menológico en ciencia social, en especial la etnometodología. 
Un renovado interés en enfoques macrosociológicos, históricos y 
comparativos, que producen un debilitamiento de los límites arbi-
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trarios entre y se basan en formas de razonamiento total~ 
mente alejadas del modelo experimental. 
Una reformulación del campo de la sociología del conocimiento en 
general, la sociología de la ciencia y, en especial, de la sociología de la 
sociología (Balán, 1974). 

Para Ferrarotti, este creciente interés por el empleo de la biografía en 
sociología responde a una doble exigencia. Por un lado, a la necesidad de 
una renovación metodológica que resulta de la crisis generalizada de los 
instrumentos heurísticos de la sociología, en particular de sus dos axio~ 
mas fundamentales: la objetividad y la intencionalidad nomotética; y por 
otro, a la exigencia de una nueva antropología que reivindica lo concreto, 
afirmando la historicidad inmanente en todo hecho social, esto es, su es~ 
pecificidad irreductible (Ferrarotti, 1979, 1988, 1991). 

La gente quiere comprender su vida cotidiana, sus dificultades, sus 
contradicciones, las tensiones y los problemas que se le imponen, ante lo 
cual, según Ferrarotti (1979, 1988, 1991), la sociología convencional se 
muestra impotente al proponer correlaciones constantes y generales allí 
donde serían necesarias ramificaciones que vincularan la historicidad ab~ 
soluta de un acto con la generalidad de una estructura. La biografía, por 
tanto, parece prometer esa mediación del acto a la estructura, de la his~ 
toria individual a la historia social; implica la construcción de un sistema 
de relaciones y la posibilidad de una teoría no formal, histórica y concre~ 
ta de la acción social. 

Este interés por 10 biográfico no es más que el retorno a una prácti~ 
ca usada por los científicos sociales desde tiempo atrás y no una inven~ 
ció n metodológica ni teórica en sociología (Marsal, 1974; Piña, 1986). 
Se trata de una respuesta a una crisis generalizada por la que atraviesan 
las concepciones dominantes de la producción del conocimiento. El ma~ 
lestar que genera la crisis del modelo científico adoptado como referencia· 
es compartido por muchos especialistas que trabajan con los relatos de 
vida, ensayando nuevos caminos. 

Este retorno también está relacionado con un nuevo "retorno del su~ 
jeto': Un sujeto que insiste, e insiste en particular en relatarse y auto~ 
biografiarse (Chirico, 1992: 12~13). Un sujeto relevante para el análisis 
sociológico, porque, a partir de la construcción de su narración, es posible 
interpretar y explicar la realidad social. 
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Según Carlos Piña (1986), un principio básico que '-VA"..."", 

nes optap por el uso de lo biográfico es el rescate del actor anónimo, de la 
gente común. La importancia de este sujeto anónimo no radica en su ex~ 
cepcionalidad, sino en la particularidad de su normalidad. 

De acuerdo con Bertaux, tratar a este actor anónimo, a este hombre 
ordinario, no como objeto de observación de medición, sino como infor~ 
mante, es poner en duda el monopolio institucional sobre el saber socio~ 
lógico y significa abandonar la pretensión de definir la sociología como 
una ciencia exacta (Bertaux, 1980). 

El reencuentro de la sociología con lo biográfico, entonces, no es más 
que el resultado de querer comprender dimensiones de la realidad social a 
un nivel micro. Es un nuevo "retorno del sujeto" al análisis social y el reco~ 
no cimiento de que el saber del hombre ordinario tiene valor sociológico. 

Distinciones conceptuales 

El carácter multifacético de lo biográfico, tanto en contenidos como en 
orientaciones y tradiciones, que revela la anterior revisión, ha genera~ 
do términos que causan confusión y una difícil delimitación conceptual 
(Pujadas, 1992). Sin embargo, hay autores que intentan aclarar algunas 
imprecisiones, en particular por las consecuencias metodológicas que 
tal confusión puede acarrear. 

En esta distinción se pueden seguir dos caminos: donde se especi~ 
fican contenidos para cada término y se marcan formas de recurrir a lo 
biográfico. En el primer camino, se distingue analíticamente entre biogra­
fía y autobiografía, por un lado, y entre historia de vida y relato de vida, por 
el otro. En el segundo camino, se distingue entre formatos interpretativos 
y formatos objetivos, entre estudios sociosimbólicos y estudios socioes-

-tructurales, entre un relato y muchos relatos, etcétera. 

El primer camino: la distinción de términos 

La primera distinción de términos que, por supuesto, implica una dis­
tinción conceptual, hace referencia a lo que se entiende por autobiogra~ 
fía y por biografía. 
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Se autobiografía cuando la experiencia de vida una 
sana es contada por su propio protagonista. Se trata de la narración de 
una vida en la que, según Paul Grell (1986: 162), sujeto y objeto se COn~ 
funden. Se habla de biogrcifía cuando es otra persona quien relata la vida. 
La biografía es una narración en tercera persona hecha por un hístoria~ 
dar, un antropólogo, un sociólogo u otra persona, basada exclusivamente 
en documentos, o en una combinación de éstos con entrevistas aplicadas 
tanto al biografiado como a otras personas, que den cuenta de su vida 
(Grell, 1986; Pujadas, 1992: 13). 

Precisamente es en este campo de la biografía donde se presenta la 
confusión terminológica entre historias y relatos de vida, por lo menos en 
la sociología de corte cualitativo y en las demás disciplinas sociales donde la 
oralidad ha cobrado importancia para el estudio de la realidad social. 

La imprecisión, de acuerdo con Bertaux, viene del uso de las palabras 
en inglés: lije story o relato de vida5 y lije history o historia de vida.6 Pero, 
según el mismo autor, después de un largo periodo de imprecisión, el so~ 
ciólogo norteamericano Norman Denzin usó una distinción que debe 
ser considerada. Por relato de vida se designa la historia de una vida con~ 
tada tal y como la persona la ha vivido y la historia de vida es el "estudio 
de caso" de una persona dada, comprendiendo no sólo su relato de vida,7 

sino, además, cualquier otro tipo de información o documentación adi~ 
cional que permita la reconstrucción de la vida de ese individuo (Bertaux, 
1980: 200; Houle, 1986: 44; Grell, 1986: 162; Pujadas, 1992: 13). 

La historia de vida, como método, forma parte de la historia oral en el 
amplio sentido del término. En rigor, no sólo es el relato autobiográfico 
del sujeto entrevistado, que supone una técnica de entrevista, grabación y 
transcripción de la evidencia oral, sino que se trata de una investigación 
en la que, también, se emplean diversos tipos de fuentes, orales y docu~ 
mentales y se realiza una crítica y 'contextualización del relato autobio~ 
gráfico con miras a analizar su contenido y la relación que se establece 
entre el sujeto y el investigador. 

0, en francés, récit de vie. 

0, en francés, histoire de vie. 
No siempre es así, una historia de vida puede contar o no con el relato que hace el propio 
sujeto sobre sí mísmo. En ese caso, la historia de vida se construye a través de documentos 
y lo de relatos indirectos, testimoniales, acerca del sujeto. 
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Por su el relato vida corresponde sólo a la versión que un in~ 
dividuo da sobre su vida. El relato examina una vida, o una parte significa­
tiva de ésta, tal como es contada por los individuos. Se trata, pues, del relato 
de una experiencia personal que, por su forma narrativa, constituye una fic­
ción o descripción de ficción, esto es, una invención concebida como cons­
trucción o reconstrucción de las vivencias individuales (Denzin, 1989). 

Hablar de relatos de vida es, por tanto, hablar de historias de vida, 
pero se trata de la historia de vida basada en la narración del propio su­
jeto, en el relato biográfico que éste hace de su vida. Hablar de historias 
de vida es ir más allá de tales relatos de vida, es contar también con otras 
fuentes que contribuyan a la construcción de la vida de un individuo. 

Aquí, tal vez, conviene hacer una distinción adicional, fundamental 
por sus consecuencias metodológicas. Además del relato autobiográfico y 
de la historia de vida, hay otro género de lo biográfico que merece aten~ 
ción porque se suele confundir con los dos primeros. Se trata del relato 
testimonial o testimonio, esto es, del relato en el cual una persona se refie~ 
re, a través de sus vivencias personales, a algún suceso histórico o medio 
social del cual fue testigo (Piña, 1988: 137). 

Por el tipo de relación personal que implican y el involucramiento 
que eventualmente se produce entre el investigador y el sujeto de investi~ 
gación, estos tres géneros de lo biográfico -relatos de vida, historias de 
vida y testimonios- aportan una evidencia fundamentalmente cualita~ 
tiva sobre la percepción del informante acerca de su vida o de una parte 
significativa de ella (Piña, 1986; Denzin, 1989; Aceves, 1993). De allí su 
importancia en la investigación sociológica. 

El segundo camino: los enfoques biográficos en sociología 

El carácter variado de lo biográfico en sociología ha conducido a diferen~ 
tes aproximaciones para su estudio. Tal vez quienes han intentado una 
sistematización completa de esta heterogeneidad son Norman Denzin 
y Daniel Bertaux. Ambos autores desarrollan importantes reflexiones 
sobre el tema y presentan una dásificación de los diversos estudios rea~ 
!izados en el campo de lo biográfico. 

Denzin (1989) considera que el estudio de los materiales de histo~ 
rias de vida, relatos de vida, autobiografías y biografías, puede ser situado 
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en dos categorías: en lo que denomina formatos objetivos, o bien en forma­
tos interpretativos. 

En el primer tipo de formato, se pueden distinguir dos aproxima~ 
ciones distintas: la clásica, objetiva, de historia natural, asociada con la 
Escuela de Chicago, y la hermenéutica objetiva de la "nuevá' escuela ale~ 
mana de investigadores de historia oral. 

Para este autor, los fundamentos clásicos de la aproximación objetiva, 
de historia natural, fueron dados por Thomas y Znaniecki, Blumer; All~ 
port; Gottschalk, Kluckhohn y Angell; Burgess; Shaw; Dollard; Young y 
Lemert. Según este enfoque, las vidas son historias naturales que se ex­
ponen en el tiempo y que están marcadas por eventos y experiencias ob~ 
jetivas. La vida es considerada como una producción en forma ordenada, 
como una construcción racional.8 

Según Denzin, tradicionalmente, estas aproximaciones objetivas han 
juzgado sus esfuerzos en términos de normas de validez, confiabilidad, 
verdad, falsedad, sesgos, datos, hipótesis, teoría, representatividad de ca~ 
sos y generalización, mientras que las aproximaciones interpretativas 
rechazan estas normas de evaluación y consideran los materiales biográ~ 
ficos a partir de un esquema literario, de ficción. 

En el tipo de formatos interpretativos que trabajan los relatos de vida 
poniendo énfasis en el punto de vista del sujeto, Denzin ubica tres tipos 
de aproximaciones: en primer lugar, aquellas que se limitan al punto de 
vista del sujeto, sin interpretación por parte del investigador, como los 
trabajos de Osear Lewis (1959, 1961, 1964). En segundo lugar, aquellas 
que dependen de la perspectiva del sujeto y a menudo son escritas por 
éste, pero son usadas por los científicos sociales con el propósito de in~ 
terpretar lo que el sujeto dice y, entre las cuales, Denzin sitúa los trabajos 
de Bourdieu (1989) y Bertaux,9 como ejemplos. y, en tercer lugar, aque~ 
Has estrategias que entretejen la vida de los sujetos en y a través de las in~ 
terpretaciones que los investigadores hacen de esa vida; categoría donde 

En particular, los fundamentos de esta aproximación se encuentran en los trabajos más 
representativos de estos autores: Thomas 1. William y Florían Znaniecki (1958); Blumer 
(1939); Allport (1942); Louis Gottschalk et al. (1945); Burgess, Ernest (1930); R. Shaw 
Clifford (1930); John Dollard (1935); Kimball Young (1952); y Lemert (1951). 

En particular, Denún cita el trabajo de Daniel Bertaux (1981), pero su enfoque es expuesto 
también en otros artículos y libros. Una lista de las publicaciones, relativamente recientes, 
de Bertaux se encuentra en la presentación de su artículo en Desmarais y Grell (1986). 
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ubica su propio trabajo (Denzin, y Aunque este 
autor no lo señala, se pueden situar primeras en una perspectiva más 
o menos interaccionista, porque le dan la palabra al sujeto, y a las últimas 
en una postura más etnometodológica, porque buscan "traspasar al pro~ 
pio sujetó: 

El primer de las tres aproximaciones interpretativas descansa en 
las transcripciones de las narrativas de los informantes, las cuales se pre~ 
sentan sin interpretación. La idea en que se apoya esta aproximación es 
que una cultura puede entenderse mejor viendo su efecto en las vidas in~ 
dividuales de los miembros de una familia. 

En el segundo grupo, esto es, aquel que considera al sujeto como pro~ 
ductor de autobiografías, el investigador usa la historia de vida del suje~ 
to como un vehículo para la teoría sociológica. El sociólogo razona de 10 
particular a lo general, tratando cada caso como un universal singular. El 
relato es aceptado por su valor nominal y, por tanto, los textos biográfi~ 
cos que son estudiados no son moldeados por la mano del sociólogo. Un 
ejemplo de este tipo de aproximación es la llamada ilusión biográfica de 
Bourdieu. Él, de acuerdo con Denzin (1989), compara la vida con una 
línea del Metro "donde las paradas no tienen significados por sí mismos, 
sólo como partes de una gran estructurá: Dentro de este esquema, el pro~ 
yecto biográfico es una ilusión, porque cualquier coherencia que tenga 
una vida es impuesta por la cultura más general, por el investigador y por 
la creencia del sujeto de que su historia debe tener coherencia. Para Bour~ 
dieu, hay dos lógicas que organizan una historia o un relato de vida: la 
lógica del campo social, la lógica de la sociedad donde una vida es repre~ 
sentada, y la lógica de la vida personal del individuo que escribe su rela~ 
to de vida. Estas dos lógicas pueden no traslaparse o coincidir. Bourdieu 
las llama la lógica externa e interna de un relato. Para Bourdieu, existe la 
ilusión biográfica cuando estas dos lógicas se intersectan. El problema es, 
según Denzin, desde qué punto de vista es considerada la ilusión y si la 
coherencia biográfica es una ilusión o t,lna realidad. 

El tercer y último tipo de aproximación interpretativa, sostiene Den~ 
zin, asume la existencia de un acontecimiento pivotal en la vida de una 
persona. Se considera que este suceso será una estructura de significado 
que organiza las otras actividades de la vida del individuo y, por tanto, 
se estudia cómo llega a ocupar un lugar central en la vida de dicho indi~ 
viduo. Se examinan, entonces, los cambios de los significados del acon~ 
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tecimiento en el tiempo y se intenta anclar tales significados en grandes 
medios culturales, incluyendo los medíos de comunicación, la cultura po~ 
pular, y los grupos de interacción. Denzin emplea esta aproximación en 
su estudio sobre los alcohólicos estadounidenses. La estructura de signi~ 
ficado pivotal para el alcohólico activo involucra beber y aquellos actos 
que conectan a la persona con el alcohol (Denzin, 1989). 

Desde otra clasificación, Daniel Bertaux considera hay dos tipos 
de dimensiones que estructuran el espacio de las nuevas investigaciones 
que usan relatos de vida. Por una parte, el tipo de objeto sociológico al que 
hacen referencia y, por otra, el número de relatos recogidos. 

Las investigaciones se pueden dividir en dos grandes grupos, según 
el tipo de objeto sociológico estudiado: aquellas que se concentran en las es~ 
tructuras y procesos "objetivos" (objetos de tipo "socio estructural") y aque~ 
llas que lo hacen con referencia a las estructuras y procesos "subjetivos" 
(objetos de tipo "sociosimbólico"). Estos centros de interés implican sis~ 
temas conceptuales y modos de análisis distintos (Bertaux, 1993: 141). 

Dentro del primer tipo están las investigaciones referidas a las es~ 
tructuras de producción, la formación de clases sociales, los modos de 
vida de determinados medios sociales, las investigaciones sobre el ciclo 
de vida y el ciclo de vida familiar, entre otros. Investigaciones que, a de~ 
cir de Bertaux, buscan los cimientos de las múltiples regularidades del 
comportamiento y la recurrencia de los procesos que se revelan desde 
los relatos de vida a partir de formas particulares de vida material, pro~ 
ducción y reproducción, trabajo y consumo (Bertaux, 1980). Dentro 
de este primer grupo, Bertaux sitúa, a modo de ejemplo, los trabajos de 
Hareven; Balán y Jelín; y Bleitrach y Chenu, a los que se podría añadir 
el trabajo del propio Bertaux sobre los panaderos~artesanos.lO 

Dentro del segundo grupo, Bertaux ubica las investigaciones que 
concentran su atención en los fenómenos simbólicos, y tienden a despe~ 
jar las formas y estructuras particulares del "nivel" sociosimbólico. En este 
caso, los relatos de vida y las autobiografías intentan determinar los com~ 
piejos de valores y representaciones existentes. Aquí se ubican los traba~ 
jos de Burgos, Kohli y Catani,l1 entre otros. 

10 

11 

Bertaux hace referencia a Hateven (1978); Balán y Jelin (1980); y Danielle Bleitrach y 
Alain Chenu (1979). 

Algunos de estos trabajos son Burgos (1979); Kohli (1981); y Catani (1981). 
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El estudio socioestructural y el sOclosimbólico, como los ¡-¡pnA"""~ 
Bertaux, no proceden de la misma forma y esta su 
es pertinente. Según el autor, la mayoría de los objetos estudiados consti­
tuyen formas, desde el punto de vista teórico, de lo socioestructural (los 
modos de vida) o de lo sociosimbólico (lo vivido, las actitudes, las repre~ 
sentaciones y valores individuales). Sin embargo, estos dos niveles no 
son más que dos fases de la misma realidad social; por tanto, en su con­
sideración, todo estudio profUndo de un conjunto de relaciones sociales 
está obligado a considerarlos simultáneamente. 

La segunda dimensión que estructura el espacio de las investigaciones 
realizadas con relatos de vida, esto es, su número, aunque en apariencia tri~ 
vial, es fUndamental para Bertaux. En su opinión, no hay un número de 
casos ideal. Hay investigaciones que se encuentran bien, sea en un extre~ 
mo o bien en el otro, esto es, están basadas en un solo relato, como en el 
caso de Catani, o en muchos relatos, como en el caso de Gagnon. Entre los 
dos extremos están aquellos trabajos basados en algunos relatos de vida, 
como los de Osear LewisP 

La decisión respecto al número de relatos con que el investigador 
pueda asegurar la validez de sus conclusiones, subraya Bertaux, de~ 
pende del punto de saturación, que sólo tiene sentido cuando el aná­
lisis está basado en muchos relatos. Para el caso de un solo relato, el 
análisis que procede es de tipo hermenéutico, el cual trata de descifrar 
los significados que contiene la narración estudiada. 

La saturación, según Bertaux, es un proceso que no opera en el pla­
no de la observación sino en el de la representación que el investigador va 
construyendo de su objeto de estudio. Y se alcanza cuando se considera 
que una entrevista adicional ya no aporta nada nuevo con relación a tal 
representación. De ahí que un principio básico para alcanzar tal punto de 
saturación sea buscar diversificar al máximo a los informantes. 

Sin embargo, Bertaux señala, parece haber una asociación entre, por 
un lado, objetos de tipo simbólico y un pequeño número de relatos en 
profUndidad y, por otro, objetos de tipo socioestructural y un número 
mayor de relatos poco profUndos. 

12 Los trabajos a los que se refiere Bertaux son: Catani (1982); Gagnon (1981); Lewis (1959, 
1961 Y 1964). 
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En todo caso, y a modo conclusión sobre este punto, se puede 
mar que no hay reglas fijas. La diversidad está presente y puede haber 
otro tipo de arreglos. Las distintas orientaciones y prácticas de investiga­
ción así lo permiten. 

Antes de pasar a las conclusiones, y dado nuestro interés particular en 
el método biográfico en sociología, en los dos siguientes apartádos desta­
camos algunas de las reflexiones de dos autores considerados relevantes en 
el análisis sociológico actual. Estos autores son Daniel Bertaux y Franco 
Ferrarotti,B quienes son una referencia obligada en la investigación sobre 
biograflas, relatos e historias de vida en sociología en la medida en que se 
han preocupado por darle a estos procedimientos una legitimidad cientí­
fica en la disciplina. 

Bertaux y el enfoque biográfico 

Bertaux prefiere hablar de enfoque biográfico y no de "método de rela­
tos de vidá': 

[lJa expresión enfoque biográfico constituye una apuesta sobre el futuro. 

Expresa en efecto una hipótesis, que el investigador que empieza a recolec­

tar los relatos de vida, creyendo utilizar una nueva técnica de observación 

en el seno de los marcos conceptuales y epistemológicos invariables, se 

verá poco a poco obligado a cuestionarlos. Lo que estaría en juego no sería 

sólo la adopción de una nueva técnica, sino la construcción de un nue­

vo proceso sociológico; un nuevo enfoque que, entre otras características, 

permitiría de una vez por todas reconciliar la observación y la reflexión. 

De allí el término "enfoque biográficó' (Bertaux, 1993: 201) 

Y, con más precisión, Bertaux hablará de 'enfoques" biográficos, pues, 
en su consideración es más adecuado usar el término en plural, dado que 
las numerosas investigaciones que están utilizando los relatos de vida 
manifiestan una gran variedad de orientaciones teóricas. 

13 Bertaux muestra una postura respecto al enfoque biográfico menos radical que Ferrarotti, 
pues ha realizado investigaciones en las que ha triangulado lo cuantitativo con lo cualitati­
vo, mientras que Ferrarotti niega la cientificidad de lo cuantitativo. 
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Desde un punto vista etnosociológico interesado las L'-'."-'-.1V-

nes, normas y procesos que estructuran y sustentan la social, Ber-
taux propone distinguir tres fUnciones de los relatos de vida en el proceso 
de investigación: la exploratoria, la analítica y la expresiva. Para este au­
tor, cualquier científico social establecerá con la misma persona relacio­
nes diferentes y obtendrá relatos distintos. El sociólogo mismo cambia 
de actitud en el curso de una investigación. No existe una única mane­
ra de utilizar un relato, sino varias. El relato será siempre el mismo, pero 
no será leído de igual modo, pues se insertará en contextos diferentes. El 
relato, entonces, tendrá una fUnción diferente si se incorpora en la fase 
exploratoria, en la fase analítica o en la fase de síntesis; se trata de fases 
del proceso de investigación y no de la producción del relato (Bertaux, 
1993). En la fase exploratoria, el sociólogo utilizará el relato para iniciar­
se en un campo, para descubrir líneas de fUerza, ejes o "nudos" relevantes. 
En la segunda fase, se usará para sostener una teoría. Y en la última, para 
"transmitir el mensaje: 

Según Bertaux, 10 importante es que, independientemente de la fase 
en que se utilicen, el interés por los relatos de vida estriba en que éstos 
constituyen historias "personales" que no son más que el pretexto para 
describir un universo social desconocido (Bertaux, 1980). 

Ferrarotti y el método biográfico 

Ferrarotti, por su parte, habla de método biográfico, aunque, en su opi­
nión, debería llamarse con mayor precisión "enfoque' biográfico, debido 
a la variedad de los caminos y a la multiplicidad de los razonamientos 
que posibilita (Ferrarotti, 1991: 122). 

Para Ferrarotti, el método biográfico se plantea, desde el comienzo, 
como una apuesta científica. Con lo biográfico, la subjetividad adquie­
re valor de conocimiento. Una biografía es subjetiva en tanto se basa en 
la realidad social desde el punto de vista de un individuo históricamente 
situado y en elementos y materiales que, la mayoría de las veces, son au­
tobiográficos y, en consecuencia, están expuestos a deformaciones de un 
sujeto-objeto que se observa y se reencuentra. A esto se suma que, con 
frecuencia, el relato biográfico se genera en el campo de una interacción 
personal. 
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Según el método biográfico se sitúa más de toda me-
todología cuantitativa y experimental. Los elementos cuantificables de 
una biografía, en general, son poco numerosos y marginales, por lo que lo 
biográfico se ubica casi por completo en el campo de lo cualitativo. 

Uno de los elementos que, según Ferrarotti, contribuye. a la renova­
ción del método biográfico en sociología es el abandono del privilegio 
otorgado a los materiales biográficos secundarios14 para pasar al uso de 
los materiales biográficos primarios.15 En palabras de Ferrarotti, 

[nlo es sólo la riqueza objetiva del material biográfico primario lo que nos 

interesa, es también y sobre todo su imposición subjetiva en el marco de 

una comunicación interpersonal compleja y recíproca entre el narrador y 
el observador (Ferrarotti, 1979: 134). 

Con esta inversión en el uso de los materiales biográficos, Ferrarotti 
pone énfasis en una distinción entre la sociología y otras ciencias socia­
les, como la historia. Para esta última es muy importante la información 
que se obtiene del relato o historia de vida, mientras que, para la sociolo­
gía, 10 fUndamental es la construcción de la narración que hace el sujeto. 

De acuerdo con Ferrarotti, toda narración autobiográfica es un rela­
to de experiencias vividas y también una microrrelación social. Se trata 
de una acción social por la cual un individuo recopila su vida gracias a 
una interacción social que se establece en el momento del relato, entre 
él y su interlocutor. Es el relato de una praxis humana. De modo que 
cualquier vida humana se revela como la síntesis vertical de una histo­
ria social. El hombre, entonces, se constituye en un universal singular, 
pues, por su praxis sintética, singulariza en sus actos la universalidad 
de una estructura social. En este sentido, se puede conocer lo social a 
partir de la especificidad irreductible de una praxis individual (Ferra­

rotti, 1979: 135). 

14 Esto es, documentos biográficos, tales como correspondencia, testimonios escritos y docu­
mentos oficiales, entre otros, que no han sido utilizados en una relación primaria entre el 

investigador y aquel sobre el cual se ha~e el relato. 
lS Es decir, los relatos de vida construidos en el marco de una interacción cara a cara. 
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De la anterior revisión ha quedado daro que una característica de lo 
biográfico en sociología es la pluralidad, tanto en objetos como en orien­
taciones. En particular, a partir de la década de los setenta, esta diversi-

pasa a formar parte del propio carácter pluralista en la sociología. 
El desarrollo de nuevas formas de investigación sociológica, explica­

do por la revalorización de algunos de sus objetos de estudio, renovado 
el uso de lo biográfico. Se ha dado un reencuentro entre éste y la sociolo­
gía y entre la sociología y el sujeto, el actor anónimo, la gente común. Se 
trata del reconocimiento de que el saber del hombre ordinario tiene va­
lor sociológico. 

El carácter multifacético de lo biográfico invita a la "imaginación so­
ciológicá: pero, igualmente, llama la atención respecto a la necesidad de 
especificaciones conceptuales que permitan abordar adecuadamente los 
objetos sociológicos, tanto en términos teóricos como en términos meto­
dológicos. Hay que recordar que, precisamente, la utilidad de lo biográfico 
en la sociología reside en su valor documental, en su capacidad para poner 
en relación el nivel"micro" del tiempo biográfico con el contexto "macro" del 
tiempo histórico, y para constituir una forma de acceso a la subjetividad. 
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Tercera parte 



y 
desde la perspectiva de Jesús lbáñez 

Geyser JvIargel* 

e uando un científico social define un problema de investigación y 
construye esa realidad social que lo contiene, trabaja como el artesano 
que ha decidido poner sus manos a la obra volcando su creatividad, sus 
conocimientos y sus deseos en la producción de un nuevo objeto, sea éste 
una artesanía en el caso del maestro o un conocimiento sistemático sobre 
algo que es de su preocupación en el caso del investigador. Esta produc~ 
ción no es unilateral, no sólo se produce "conocimientó' o "artesanía'; sino 
que tanto el artesano como el investigador se hacen y se rehacen a sí mis~ 
mos al combinar y recombinar sus instrumentos de trabajo, al pensar y 
repensar las formas de su trabajo, en breve: al reformular constantemente 
el producto de su esfUerzo. 

Si comparo estas dos actividades es porque esas imágenes me sugie~ 
ren una idea sobre el proceso de investigación: la investigación científica 
no se agota en la puesta en práctica de fórmulas y procedimientos pres~ 
critos. Sería ingenuo pensar de esta forma. Tan es así que ni el generali~ 
zado carácter determinista que se le asigna a las técnicas cuantitativas lo 
es. Sin pretender comparar los enfoques cualitativos y cuantitativos, sólo 
quiero remarcar que la investigación social es un proceso que fluye, es di~ 
námico y no se agota, ni se acota a simples modelos lineales. Siempre hay 
disrupción en la producción de conocimiento. 

* Doctora, Centro de Estudios Sociológicos, El Colegio de México; profesora-investigadora, 
Universidad de la República, Uruguay. 
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El objetivo central de este trab~o es presentar la técnica de grupo de 
discusión desde la perspectiva de Jesús Ibáñez.1 Este artículo se subtitu~ 
la "presentación y transformación de la técnica de grupo de discusión'; 
ya que el autor, en su propia actividad académica, hace un quiebre con la 
propuesta técnica de la cual es pionero y propone una nueva modalidad 
que se aleja de la forma "grupo de discusión': 

Jesús Ibáñez (1928~ 1992) formó parte de las corrientes de la Escuela 
Crítica de las Ciencias Sociales. Su trab~o intenta cubrir parte del hueco 
existente sobre técnicas de investigación desde la perspectiva de tal escue~ 
la. Para Ibáñez, las técnicas de investigación social son artefactos cons~ 
truidos en el desarrollo del proceso capitalista cuyos objetivos cumplen 
con las funciones de extorsión, acumulación y controL 

El grupo de discusión articula una forma espacial de conjunción de 
individuos, con la conversación como forma de interacción. El grupo 
de discusión adopta un perfil de muestra, de microconjunto representa~ 
tivo del macroconjunto; la forma conversación reviste la particularidad 
de que, por lo menos y en primera instancia, sólo se habla, se dialoga, 
pero no se actúa. El producto de la discusión grupal es un discurso, que 
es analizado por el investigador. Ahora bien, según Ibáñez, no es posible 
determinar de antemano las reglas que éste debe utilizar en tal análisis, 
pues esas reglas se irán generando a 10 largo del proceso de investigación. 
Tal como lo dice Ortí (1986: 181): 

La discusión de grupo aplicada a la investigación sociológica motivacional 

constituye tan sólo una simple toma de contacto con la realidad, o mejor 

con una reproducción teatral de la misma, en condiciones más o menos 

controladas, en las que los miembros del grupo colaboran en la definición 

y en el texto de sus propios papeles, semidirectivamente orientados por 

un director más o menos experimentado, al que le bastan un mínimo de 

experiencia en la conducción de grupos de este género, sentido común y 

una cierta capacidad de empatía, y sobre todo -lo que a veces tiende a 

olvidarse- la mayor cultura sociológica e histórica general posible y el 

conocimiento más adecuado del problema discutido. 

La técnica de grupo de discusión presentada por Ibáñez se aleja de otro tipo de instrumen­
tos que también trabajan con grupos, tales como la intervención sociológica de Touraine, la 
perspectiva de los focus groups o las entrevistas grupales, por mencionar algunas. 
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Este artículo se a presentar, en primer la de 
grupo y discusión de Jesús Ibáñez, así como la operativa y los usos la 
técnica de grupo de discusión. En segundo término, se ubica la técnica 
de grupo de discusión en el modelo de paradigma complejo de investiga~ 
ción social propuesto por Ibáñez. Aquí se rescatan l~s críticas centrales 
que el autor le hace al grupo de discusión y se señalan además los rum~ 
bos que debería tomar para transformarse en una técnica dialéctica. En 
tercer lugar y a modo de conclusión se presentan algunos comentarios 
sobre la técnica. 

La técnicat grupo de discusión 

Dos formas: el grupo2 y la discusión 

El objetivo de la forma grupo de discusión es que el grupo produzca un 
discurso en una instancia de experimentación y de manejo de las con~ 
ductas humanas. 

En la lógica del grupo de discusión, el grupo es una construcción fic~ 
ticia. Se reúnen individuos, que no se conocen entre sÍ, no tienen metas 
ni objetivos 'grupales'; carecen de un "nosotros': El grupo es un espacio ar~ 
tificial, es lugar y experimento, espacio creado para que en él se produzca 
la reflexión sobre algún tema. Del manejo de las conductas en el grupo 
se encarga el investigador. El grupo es un microconjunto que representa 
al macroconjunto. La forma grupo se dispersa al finalizar la sesión. Pa~ 
rafraseando a Ibáñez, la forma grupo~experimento inhibe la posible ac~ 
ción sociológica salvaje, es decir, salir del grupo y confrontar la sociedad. 

La forma discusión, la conversación, es la unidad mínima de inte~ 
racción social. El tema de conversación o discusión pone fronteras. El 
investigador señala tales límites. La discusión se dirige a investigar, en el 

Un rastreo del origen de la palabra grupo nos remonta a la lengua italiana, il groppo o gruppo, 
era un término técnico que se utilizaba en las artes para designar a varios individuos escul­
pidos o pintados que componían un tema. El sentido primario de groppo fue "nudó; luego 
"reunión'; "conjuntó: Los lingüistas lo relacionan con e! antiguo provenzal grop = nudo y se 
supone que éste se deriva de! germano occidental kruppa = mesa redonda. Nudo y círculo, 
dos nociones que reiteradamente encontramos en el vocabulario de quienes trabajan y es­
tudian con grupos (Anzieu y Martin, 1971: 9). 
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comportamiento conversacional, espacio y forma fUndamental la ge­
neración de opinión pública. En la discusión se lee la ideología y las dife­
rentes formas de consumo. 

¿Cómo opera la técnica? 

El grupo de discusión es una técnica que requiere de la creación de una 
situación controlada, para que en ella se desarrolle una discusión sobre 
un tema definido. El uso de esta técnica supone dos grandes momentos. 
Uno es el propio desarrollo del grupo de discusión en el cual se produ­
ce tal discurso. El otro es el análisis del discurso producido. El grupo es 
simulado y manipulable, representa una instancia colectiva no perenne. 
La manipulación la hace un investigador, denominado "preceptor'; quien 
controla el proceso de discusión. 

El primer momento: la recolección de la información 
y desarrollo del grupo de discusión 

La figura central que guía el proceso de discusión es el preceptor.3 A él le 
compete determinar el tamaño del grupo, definir su composición, mar­
car la duración de la reunión, así como controlar su desarrollo. 

Tamaño y composición del grupo: cantidad y calidad 

Se señala que el tamaño más adecuado del grupo oscila entre cinco y 
diez miembros. Este tamaño facilita el desarrollo de una conversación. 
El mínimo se fija en cinco, pues se considera que a partir de ese número 
el grupo tiene una buena capacidad de funcionamiento. 

El carácter cualitativo de este tipo de experimento atañe a la determi­
nación de la clase de miembros que conforman el grupo. Para la selección 

Ibáñez utiliza el término de preceptor que significa"adelantarse a asir" lo que implica la pre­
sencia del poder y la jerarquía instituida para mover los hilos de la discusión. Ello revela el 
papel asimétrico que se establece en la relación que constituye la discusión. 
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integrantes se realiza una muestra donde se represente 
relaciones que se investigan. La determinación de la clase de miembros no 
se restringe entonces a una lógica de representatividad numérica, sino que, 
además, debe cumplir con un criterio de equilibrio cualitativo. 

Para la selección de la muestra -que se denomina muestra estruc­
rural-, interesa considerar no sólo lo más común sino también los dife­
rentes tipos de oposición de relaciones, lo diferente o lo minoritario, ya 
que el objetivo es que ésta sea representativa de las articulaciones de las 
relaciones en que se basan las hipótesis de trabajo. 

Vía la discusión entre los presentes en el grupo, se supone que se pro­
ducirá una homogeneización de significado de algún tema en particular. A 
los efectos de elegir a los miembros, es necesario considerar el criterio de 
heterogeneidad inclusiva. La heterogeneidad se refiere a las diferencias en­
tre los miembros, diferencias que se homogeneizan en el proceso de inter­
cambio verbal. Dentro de la heterogeneidad el autor distingue la inclusiva 
y la excluyente.4 La última imposibilita el diálogo, ya que parte de oposi­
ciones que inhiben el intercambio; la otra, la inclusiva, lo habilita. 

El canal de comunicación con los miembros 

Las particularidades del canal de comunicación posibilitan el acerca­
miento entre la propia instancia de investigación y los participantes. Tal 
acercamiento puede valerse de redes preexistentes entre investigadores 
y participantes que sean tanto públicas como privadas. Es preciso tener 
presente la forma del canal de comunicación y especialmente el tipo de 
relación que ésta supone, además de considerar si ésta es jerárquica o 

4 El autor ejemplifica el principio de heterogeneidad excluyente con la díada propietarios­
proletarios. Para él entre tales actores sólo cabe el silencio. Creo necesario relativizar tal 
afirmación, ya que el diálogo y la comunicación dependen de las circunstancias en que se 
encuentren ambos sujetos, la contradicción de clase sí puede limitar la interacción verbal en 
algunos temas pero no en otros. Éste es un ejemplo claro de los prejuicios ortodoxos del au­
tor. La heterogeneidad inclusiva se ejemplifica con el caso de un estudio sobre feminismo. 
Un grupo de discusión sobre feminismo incluye mujeres, las cuales comparten la caracterís­
tica de pertenecer al mismo género. Pero, además, estas mujeres tienen distintas actividades 
laborales, lo que introduce una característica heterogénea al grupo. Este rasgo heterogéneo 
no es excluyente del primero, sino que es inclusivo. El grupo reúne entonces la característica 
de ser heterogéneamente inclusivo. 
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igualitaria, ¿Por quéi' Un canal de comunicación que se haya en 
situaciones y relaciones jerárquicas probablemente induzca a los 
cipantes a sentirse controlados por "la autoridad" en la instancia de dis~ 
cusión grupaL Un ejemplo puede ser el peso de autoridad que puede 
llegar a sentir un grupo de trabajadores que participan en un grupo de 
discusión propiciado por una empresa y a cargo de algún investigador o 
grupo de investigadores. 

Otra consideración que debe tenerse en cuenta es el contacto entre 
los participantes y las personas que van a fungir como preceptores de los 
grupos. Se sugiere que el primer contacto no lo haga el preceptor. Asimis~ 
mo, se postula que es necesario que los participantes conozcan lo menos 
posible sobre los objetivos del grupo. En caso contrario, los participantes 
podrían prefabricar opiniones y posturas. Se aconseja, además, entablar 
contacto y citar siempre más personas de las que como número y tamaño 
óptimo, ya que es usual que comparezca menos gente que la citada. 

Característica del local de reunión 

Dos tipos de condiciones básicas debe satisfacer el espacio donde se 
desarrollen las reuniones, unas de tipo técnico y otras de carácter sim~ 
bólico. Las primeras responden a la necesidad de contar con un sitio 
agradable, sin ruidos, con una mesa redonda y una disposición de asien~ 
tos que no predetermine la preeminencia de algún participante en las 
situaciones de diálogo. Las segundas remiten a la necesidad de no con~ 
tradecir los valores simbólicos del grupo, así como evitar el condicio~ 
namiento de los espacios con los cuales se identifican los miembros. Se 
aconseja que el local de reunión esté lejos del contexto real de la vida de 
los participantes, por ejemplo, no deberían realizarse en locales de los 
trabajadores o empresarios, si el estudio involucrara una temática en la 
cual estuvieran inmersos estos actores. 

El desarrollo del grupo 

Ya se ha mencionado que el preceptor es quien tiene el papel central en 
la guía y desarrollo de la discusión. Este actor, desde una lectura psi~ 
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coanalitica, el del padreS en el proceso 
discurso. La "autoridad paterná' debe quedar solapada y '-'-HU'-'-,,, 

proceso y desarrollo de la discusión. 

Duración de la reunión 

El tiempo de duración de la reunión la fija el preceptor, el cual decide y 
define el comienzo y finalización de la instancia discursiva. La duración 
normal es de una hora; no obstante, se ensayan técnicas en que las reu~ 
niones pueden durar días enteros. 

Los controles en el desarrollo de la discusión 

Una vez que el preceptor y los miembros se encuentran en el local, 
el primero da inicio a la reunión. El preceptor no debe hablar con los 
participantes antes de comenzar la sesión. La sesión será grabada, 
el preceptor tiene que explicar por qué es necesario grabar. El precep~ 
tor no utilizará ningún sitio en especial en la disposición de asientos. 
Se enciende el grabador y el preceptor comienza agradeciendo la pre~ 
sencia de las personas que asisten. Posteriormente explicará los objeti~ 
vos de la investigación introduciendo el tema de la discusión. Explicará 
la dinámica de la reunión, aclarando que su papel es la dirección téc~ 
nica de la discusión y el de los participantes el de verter sus opiniones, 
juicios, etcétera. 

Es muy interesante cómo se define el papel de 'control" que tiene el 
preceptor. Él no debe introducir juicios de valor sobre el tema y debe 
acomodar su lenguaje a las caractensticas del grupo. Asimismo, debe in~ 
tervenir lo menos posible en el desarrollo de la discusión. No obstan~ 
te, sí tiene que tomar una postura activa e intervenir en las siguientes 
situaciones: 

Estar en grupo, desde la perspectiva psicoanalítica, es tanto una forma de intentar retornar 
al vientre de la madre, como la construcción de una identificación en respuesta a la perso­
nalidad represora del padre. Por este motivo, en el grupo de discusión, el preceptor -cuya 
función es la de la figura paterna- debe tratar de no traslucir su función represora. 
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Cuando el grupo se calle o se enoje. Como de evitar el silencio, 
no debe introducir sus puntos de vista, sino que tenderá a recapitular 
las opiniones vertidas por los participantes. Los individuos que ca' 
llen deben ser motivados a hablar. No existen fórmulas expresas para 
decir cómo se debe hacer esto. Tal capacidad dependerá de la califi, 
cación del preceptor para manejar la situación. 
Cuando el grupo se aleje del tema. Aunque es conveniente dejar un 
tiempo para "divagaciones'; hay que regresar al grupo al nudo del 
tema fijado. Es función del preceptor interrumpir las desviaciones 
temáticas y dirigir la discusión al momento y tema en que se produ, 
jo la desviación. 
Cuando un líder espontáneo monopolice la discusión, el preceptor 
deberá controlar a tal persona para que sea posible un diálogo sin 
liderazgos. 

En determinado momento, el preceptor da por finalizada la sesión y 
vuelve a agradecer la asistencia. Una vez finalizada la sesión, se desgraba 
y se transcribe textualmente. El producto primario es un texto, que será 
analizado e interpretado por uno o varios investigadores. 

El segundo momento: la interpretación y análisis del texto 

El producto del grupo de discusión es un discurso. Lo que se analizará 
será un texto. Según Ibáñez (1979: 319), el objetivo de esta técnica es 
leer y descodificar las ideologías de los discursos. 

El papel del preceptor es clave en el proceso de análisis. Este proceso 
puede realizarse en forma colectiva. El sujeto que analiza e interpreta el 
discurso juega un doble papel, ya que no sólo invierte su capacidad in' 
telectual, sino que también pesa su perspectiva emocional. Según el au, 
tor, no es posible establecer reglas de análisis previas a la recolección de 
la información. Las reglas del proceso de interpretación y análisis emer~ 
gen del propio proceso de investigación. Esto acarrea dos problemas: 
uno se refiere a cómo surgen estas reglas en el investigador (problema 
sicológico y/o antropológico) y el otro a cómo se puede pasar de las e'.'i, 
dencias subjetivas al conocimiento objetivo (problema metodológico). 
Quien analiza: 
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Se con un discurso que constituye una masa imponente de 

que tiene que reducir a la unidad: ningún procedimiento algoritmizado 

(como el que utiliza el ordenador) puede generar esa unidad; esa unidad 

sólo el cuerpo humano la puede intuir (mediante la interpretación), pero 

esa intuición ha de poder ser validada posteriormente (Ibáñez, 1979: 320). 

El investigador que analiza e interpreta el discurso carga con sus 
propios fantasmas. Para ordenar los datos debe ser cuidadoso y ubicarse 
siempre en una situación de vigilancia epistemológica que le permita con, 
trolar y descubrir la contratransferencia producida en y por la instancia 
grupal, así como su propia psicopatología. Éste es un primer problema. 

El analista debe pasar del enunciado empírico al espacio teórico y vi, 
ceversa. Esta tarea le ocasiona tres problemas: 

La selección de los datos pertinentes: en la medida en que se busca 
el significado de los discursos, los procedimientos para poder de' 
tectar cuáles son los datos pertinentes combinan un acceso herme, 
néutico con la vía analítica. No obstante, no existe un criterio objetivo 
y seguro para seleccionar los datos. La objetividad en la selección 
es un resultado que va creciendo en espiral, es un resultado de los 
resultados. 

La selección de teorías capaces de acoger y recubrir los datos: tam, 
poco hay una teoría sistemática y operatoria unitaria que pueda to, 
mar esos datos; no obstante, y en función del objetivo de buscar 
significados en los discursos, el continente teórico explorará en el 
inconsciente la historia, los valores, el signo y el valor hermenéutico. 
Según lbáñez, el acervo teórico del analista está constituido por: la 
ciencia de la historia o materialismo histórico, que permite analizar 
las inversiones de interés; la ciencia del inconsciente o psicoanálisis, 
que ayuda a estudiar las inversiones del deseo; la ciencia del signo 
o lingüística, semiología, que permite analizar las expresiones en las 
que se inscriben los intereses y/o deseos; y especialmente la ciencia 
de los valores o genealogía de la moral, que permite analizar la con, 
tingencia de todas las inversiones de deseo o interés. Pero no se tra, 
ta ni de un uso ecléctico y oscilante de los diferentes paradigmas, ni 
del esbozo de una síntesis que los articule. La unidad del proceso de 
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investigación está en el investigador, es el operador 
(Ibáñez, 1979: 324). 
La evaluación de las condiciones de aplicabilidad de los elementos 
a la teoría y de la teoría a los elementos. Retomando a Chomsky, 
Ibáñez señala tres formas de establecer dicha relación. La primera 
supone el descubrimiento de teoría a partir de datos vía un proceso in# 
ductivo; la segunda se refiere a una evaluación de la idoneidad de una 
teoría para explicar los datos, el procedimiento de decisión, y la tercera 
es capaz de generar un procedimiento de evaluación de un repertorio 
de teorías alternativas, la valoración y el ordenamiento (Ibáñez, 1979: 
326). El analista del discurso se sitúa estructuralmente, según Ibá# 
ñez, en la segunda relación, pero coyunturalmente en la tercera. 

El proceso de análisis del discurso se inicia con un insumo funda# 
mental que es el bagaje del investigador. Partirá con una perspectiva ana# 
lógica en la cual los signos significan por comparación, pero su punto 
de llegada será la construcción de una homología. Se buscará establecer 
una correspondencia en el análisis que conserve la similitud por signifi# 
cado (analogía)6 ~ntre los términos dichos y una similitud por estructura 
(homologíaY entre las relaciones de términos que constituyen el discur# 
so. En síntesis, intentará desentrañar la estructura del discurso. 

Para desentrañar la estructura del discurso, parafraseando a Sánchez,8 

en primer lugar el analista buscará las estructuras subyacentes donde se 
expresan las convenciones sociales que proceden de las ideologías que ex# 
presan los sujetos, así como los elementos inconscientes que subyacen. 

En segundo lugar, el analista tratará de vincular el análisis del discur# 
so producido por el grupo -la micro situación donde se estudió un pro# 
blema determinado- con su referente -la macro situación social. 

Esta técnica ha sido utilizada para estudiar una amplia gama temáti# 
ca, desde trabajos enfocados al estudio de la conciencia obrera de los tra# 
bajadores españoles, hasta estudios de mercado. 

7 

Analogía es: correspondencia biunívoca entre las relaciones de propiedades de un conjun­
to, con respecto a las relaciones de propiedades de los elementos de otro conjunto (Gorta­
ri,1988). 

Homología es: similaridad en la pauta fundamental de la estructura, indicativa de antece­
dentes comunes (Gortari, 1988). 

Véase Sánchez (1994: 121, 122).· 

196 

Para que el sujeto tenga la palabra 

Algunos ejemplos de in1J'esltiq¡ad<onl~s que optaron por la técnica de grupo de discusión* 

Trabajos de investigación: 
autor y título 

Ecología 

Nuria Alcalde Garcia 
El discurso ecológico en 
jóvenes urbanos. Del discurso a 
la práctica 

Concepto de muerte 
Ana Muro Pascual 
Eutanasia: alternativa para una 
muerte digna 

Pedro Pascual Lindes 
La muerte prohibida. Un análi­
sis cualitativo sobre la eutanasia 

Productos culturales 
Soledad Estévez Serrano Gonza­
lo Fresnillo Pato 
Imagen de los estudios de 
posgrado en universitarios. Una 
aproximación a tres facultades 
de Madrid 

Pablo Vázquez de· Castro 
Las imágenes de los universitarios 
sobre el mundo laboral: titula­
ciones y estudio de posgrado 

José 1. Gil Martinez 
M. Soledad Heras Pérez 
Juan A. Martín Albertín 
Miguel A. de la Torre Hernández 
El consumo ideológico de un 
diario: El Mundo 

Varios 

Josefina Segura Oliveira 
El contratipo 

Angel Ariño Peñalba 
M. Dolores Arnal Sarasa 
Luis Miguel Buscones Serrano 
Paz Bejarano Estacio 
Identidades juveniles: entre el 
trabajo y el consumo. La escla­
vitud laboral y el hedonismo 
consumista 

Mujer 

Soledad Jerez Castillo 
Paloma Santiago Gordillo 
Gabriel Pérez Pérez 
Fidel Estévez Gómez 

Descripción de contenido, 
metodologla 

Análisis de la valoración social del discurso 
ecologista. Ejes de significación de lo ecoló­
gico y de las prácticas ecologistas. 

Material empírico, 
información gráfica 

Dos grupos de discusión: 
Jóvenes de 22-28 años, 
formación universitaria, 
clase social media alta. 
Jóvenes entre 16-21 
años, clase media baja. 

Reflexión sobre los distintos discursos gene- Grupos de discusión. 
rados en torno a la eutanasia y su correlato 
en los bloques ideológicos en presencia. Por 
otro lado se analizan las posiciones básicas 
derivadas de la legislación sobre el tema. 

El discurso ideológico sobre la muerte natural y Dos grupos de discusión. 
la muerte artificial. Valoración de las posiciones 
integrista, conservadora, tolerante y progresista. 

Ante la proliferación de cursos de posgrado, 
se intenta analizar si la demanda está 
encauzada hacia la entrada en el mercado de 
trabajo o, bien, tendente a la satisfacción del 
conocimiento. Esta indistinción conlleva 
determinadas imágenes simbólicas de estas 
ofertas educativas y una posición social e ideo­
lógica de los estudiantes ante las mismas. 

Imagen de los universitarios en ciencias socia­
les sobre las opciones académicas y profesio­
nales y el papel que juegan las maestrías. 

Estrategias de mercado en la captación del 
lector de El Mundo y análisis comparativo de 
contenidos y funciones de los periódicos 
como configurado res de la opción en el 
proceso de modernización de estructuras y 
mercados del capitalismo español. 

Reflexión de carácter teórico sobre tipos y con­
tratipos usados en publicidad y contrastación 
empírica de estos modelos. 

Desde la hipótesis de la sustitución del traba­
jo como categoría central en la definición de 
identidad por otras categorías -fundamen­
talmente el consumo-, analiza valores y 
actitudes de jóvenes madrileños en torno a 
los modelos de éxito. 

Análisis de las diferentes perspectivas y 
aspiraciones de las mujeres ante el mundo 
laboral. 

197 

4 grupos de discusión. 

Grupo de discusión 
triangular. 

Dos grupos de discusión 
triangulares. 

Dos grupos de discusión 
(amas de casa y profesio­
nales Leganés). 

Tres grupos de discusión. 

Dos grupos de discusión: 
Jóvenes de clase obrera 
con escasa experiencia 
profesional (16-27 años). 
Mujeres casadas, con 
hijos, de clase media alta 
y trabajadoras (40-48). 
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Algunos ejemplos de investigaciones que optaron por la técnica de grupo de discusión 

(Continuación) 

Trabajos de investigación: 
autor y título 

Publicidad 
M, Yolanda Solana Pérez 
Pilar López Ranz 
José J, Callejo González 
Luis M, Osuna Sánchez 
Estudio cualitativo sobre la 
campaña publicitaria Demo­
cracia es igualdad 

Sexualidad 
M, de los Reyes Curiel Dlaz 
Carlos Fernández Alonso 
Juana Ferrer Blasco 
Matilde Fernández-Cid Enríquez 
Investigación sobre sexualidad 

Descripción de contenido, 
metodología 

Opiniones y actitudes ante esta' campaña 
institucional, que es perdb'lda en los grupos 
analizados fundamentalmente como antirra­
cista, La pretensión inicial de transmitirvalo­
res solidarios, igualitarios, etcétera, y generar 
una conciencia crítica ante la intolerancia 
social hacia determinados colectivos margina­
les no ha sido lograda, prindpalmente por la 
condidón de excepcionalidad de los protago­
nistas respecto a sus grupos de origen, 

Conocer cómo recibe el adolescente la infor­
mación existente y/o recibida sobre sexualidad: 
vías/canales/fuentes; agentes transmisores; 
valoración del adolescente y la incidencia en 
su conducta; conocimiento de demandas en 
información sobre sexualidad, 

Material empírico, 
información gráfica 

Dos grupos de discusión, 

Tres grupos de discusión, 

* La información que aquí se presenta se obtuvo de la revista Política y Sociedad, núm, 16, España, 1994, 

Hada un paradigma complejo 

Al reflexionar sobre su propia actividad como científico social, Ibáñez 
propone un paradigma complejo para la investigación social. Tal reflexión 
es el producto de una profunda auto crítica como investigador y usuario 
de la técnica grupo de discusión. En el paradigma complejo, Ibáñez ubi­
ca mediante una reconstrucción arqueológica, la relación entre técnica, 
metodología y proceso de desarrollo del capitalismo.9 

Esquema del paradigma complejo 

Perspectiva 
distributiva 

Nivel en el que se pone más énfasis tecnológico 

Instrumento más representaüvo encuesta 

Formación sociohistórica 
al que correspondería 

Capitalismo de 
producción individualista 

Véase Ibáñez (1985: caps.1 y 4). 
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Perspectiva 
estructural 

metodológico 

grupo de discusión 

Perspectiva 
dialéctica 

epistemológico 

socioanál'lsis 

Capitalismo de consumo ¿? 

Para que el sujeto tenga la palabra 

El nivel tecnológico describe cómo debe hacerse la investigación, pos­
tula el instrumento más adecuado recolectar los datos y analizarlos. 
El metodológico se centra en presentar y fundamentar por qué es necesa­
rio hacer una investigación con los instrumentos seleccionados, y el epis­
temológico se pregunta y responde el para qué y para quién se lleva a cabo 
la investigación. 

Tres son las perspectivas metodológicas que integran este paradig­
ma, a saber: 

La perspectiva metodológica distributiva se limita a la expansión de la 
dimensión tecnológica del fenómeno. Su instrumento por excelencia es 
la encuesta estadística. Los diseños de investigación que optan por esta 
perspectiva no dejan ningún elemento librado al azar en el momento de 
iniciarla. El esquema se elabora de antemano y la investigación se guía 
por las prescripciones que se establecen desde el comienzo de la misma. 
Esta perspectiva investiga los hechos desde lo dicho por los individuos, 
a los cuales se somete a una serie de interrogantes. Sólo se investiga en 
la dimensión referencial del componente simbólico del lenguaje. En este 
último, las palabras equivalen a cosas. Desde esta perspectiva metodo­
lógica, pensando en el sistema social como en conjunto, sólo se indaga 
sobre los elementos. 

La encuesta estadística acepta el postulado de que existe la posibi­
lidad de considerar una realidad definible objetivamente y diferenciable 
del sujeto definidor. El dispositivo de representación de la encuesta -la 
muestra sobre la cual ella se aplica- es un microconjunto que representa 
un macroconjunto. Tal representación es distributiva, ya que sólo repre­
senta a los elementos. 

El análisis arqueológico del instrumento encuesta, eje de esta pers­
pectiva, tiene sus precedentes en la gestión fiscal y administrativa de los 
siglos XII y XIII, primero como procedimiento judicial eclesiástico y 
luego laico. Fue sacada por Bacon del contexto religioso y pasa a ser usa­
da como procedimiento técnico de producción para el saber. Como dis­
positivo utilizable en la investigación empírica de las ciencias sociales, la 
encuesta implica, según nuestro autor, una forma autoritaria de produc­
ción de verdad, la cual no permite hablar a los actores, ya que arranca de 
los sujetos sus palabras de forma tal que les asigna una simple realidad 
de cosas. Siguiendo con su argumento, este instrumento, así como la en­
trevista en profundidad -técnica cuyo origen se remonta a la confesión 

199 



Geyser Margel 

religiosa-, al tener como unidad al pueden comprenderse 
inscritos y proliferantes en el marco del capitalismo de producción indi~ 
vidualista.10 En este último, el individuo es necesario técnicamente para 
su acoplamiento al ritmo de las máquinas. 

La perspectiva estructural pone el acento en el nivel metodológico. Se 
le denomina así porque intenta captar la dimensión estructural com~ 

ponente simbólico, a diferencia de la anterior, que sólo capta la dimensión 
referencial, denotativa. Se investiga en las opiniones, en los discursos. La 
base de esta perspectiva es la conversación como situación mínima de in~ 
teracción. Las dos técnicas más utilizadas dentro de esta perspectiva son 
la entrevista en profundidad y el grupo de discusión. 

Desde la perspectiva estructural, el grupo de discusión es la técni~ 
ca que mejor 10 ejemplifica. Como técnica grupal su origen debe buscar~ 
se en el nuevo perfil de la producción económica. Particularmente en el 
acercamiento entre una noción de producción, consumo y distribución 
que deja de lado al individuo y pasa a tener como sujeto al grupo. En sín~ 
tesis, podríamos decir que, para Ibáñez, el grupo de discusión es, meta~ 
fóricamente, la reencarnación de la lógica del consumo capitalista en las 
prácticas de investigación, y que el carácter de grupalidad refleja tal de~ 
terminación.ll El dispositivo de representación del grupo es estructural, 

10 

11 

En este sentido, Ibáñez sitúa como capitalismo de producción individualista a aquel que se 
enmarca en las formas tayloristas de producción. Según el autor, para el taylorismo la uni­
dad de producción es e! individuo. su individualidad es técnicamente necesaria para el aco­
plamiento entre gestos, movimientos y ritmo de maquinarias. Es el individuo e! soporte de 
la producción. 
La sustitución de la individualidad por la grupalidad tiene sus orígenes, según e! autor, en 
una nueva estructuración de la producción económica, la cual ya no coloca como sujeto de 
la producción al individuo sino al grupo. Pero no sólo e! grupo emerge como sujeto de la 
producción, sino también como sujeto de consumo y de distribución. El quiebre de! mo­
de!o individualista se fija, según Ibáñez, a partir de los límites del ajuste propugnado por la 
organización científica de! trabajo y con el surgimiento de la Escue!a de las Relaciones Hu­
manas, con la aparición de Elton Mayo, figura que "descubré' al grupo y a la interacción en­
tre individuos como elementos claves y constituyentes de la motivación de los trabajadores. 

Ibáñez insiste en esa idea de capitalismo de consumo grupal. El capitalismo de con­
sumo crea grupalidad en tanto genera y pone en e! mercado económico y político produc­
tos por medio de los cuales los individuos construyen una relación de pertenencia y de 
identificación. El capitalismp pone "marcas"; éstas pueden ser políticas (los partidos), o 
de bienes (modas), etcétera. La marca es e! insumo para la construcción de la grupalidad; 
la grupalidad es ficticia, según e! autor, porque no es construida por los individuos sino 
que es impuesta por el capitalismo. El consumo es grupal pero no hay grupos reales, hay 
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ya que las relaciones entre microconjuntos y 
No obstante tal representación, el grupo es ficticio, temporal, se U.L~'U"'AVIO 
cuando finaliza la discusión. 

La tercera perspectiva metodológica es la dialéctica. Supone que la 
investigación y el propio investigador se preguntan para qué se investiga 
y para quién es el resultado de la investigación. Según el autor, esta pers~ 
pectiva se centra en el nivel epistemológico. La diferencia entre las tres 
aproximaciones metodológicas es que esta última supone una actividad 
de investigación cuyo objetivo es el cambio de algo. Esta perspectiva se 
ubica en el nivel del sistema, y busca y rastrea en los sentidos. 

En el socioanálisis, técnica más completa dentro de esta perspectiva, 
la información se produce mediante juegos de lenguajes en reuniones de 
tipo "asambleá: El socioanálisis es en sí mismo un dispositivo de presen~ 
cia, quienes participan en él pueden actuar, corregir sus rumbos. Quienes 
integran una institución en estado de análisis forman un conjunto antes 
y después de la investigación y; según el autor, sólo un conjunto puede ser 
sujeto. 

Pero no sólo el socioanálisis es una técnica dialéctica, sino que se 
incluyen en tal perspectiva todas las intervenciones que se realizan en 
vivo y en las cuales no sólo se habla y se discute, sino que se actúa y se 
toman decisiones para modificar actitudes o acciones, a saber, las inter~ 
venciones a nivel individual o grupal, tales como la dinámica de grupos 
y aquellas que suponen la intervención, como la intervención sociológica 
desarrollada por Touraine y las que se realizan a nivel de organizaciones 
o instituciones. 

No obstante lo anterior, el socio análisis es por excelencia el que me~ 
jor representa la perspectiva dialéctica. Su origen se encuentra en el mo~ 
vimiento antiinstitucional psiquiátrico. Loreau y Lapassade lo hacen 
extensivo a la institución académica y producen tal técnica de investi~ 
gación~transformación. Sus postulados centrales son: no hay separación 
entre objeto y sujeto, el dispositivo no tiende a la unificación y al consen~ 

grupos generados para y por e! capitalismo. Como las técnicas de investigación reproducen 
las formas del capitalismo, e! grupo reproduce como técnica la forma grupo que ha cons­
truido el capitalismo de consumo. El grupo de discusión tiende a generar e! consenso 
entre sus integrantes, al igual que el capitalismo que tiende a generar consenso a través de 
la presentación de sus" marcas': 
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so, el dispositivo es mínimo, provocador, la idea es que en la instancia so# 

cioanalítica se diga lo que no se dice, e incluso, se pase a la acción. 
Resumiendo, este paradigma complejo representa tres modelos para 

investigar los tres niveles de los sistemas sociales, los elementos (indivi# 
duos), las relaciones entre elementos ( estructura) y las redes de relaciones 
sociales (sistemas). Estos modelos son: la encuesta estadística para inves­

tigar elementos, el grupo de discusión para el nivel de la estructura y el 

socioanálisis para el nivel del sistema. 
Decía al inicio de este artículo que lbáñez propone una transforma# 

ción del grupo de discusión como técnica de investigación sociaL Pro# 
pone reubicarla en el esquema del paradigma complejo. Varias son las 
razones por las cuales es crítico sobre el uso de esta técnica. Sintetizo las 

que considero más importantes. 

Critica el rol de control del investigador en el grupo de discusión. 
Critica la imposición que la técnica grupo de discusión establece en 

torno a la capacidad de acción de los miembros del grupo. 
Critica las nociones de objetividad positivista, inducción y deducción 

que imperan en la lógica de la técnica grupo de discusión. 

La transformación del grupo de discusión en una técnica dialéctica 

supondría: 

La ruptura de la relación sujeto-objeto que se establece entre precep# 
tor y participante del grupo y la construcción de una relación simé# 

trica sujeto#sujeto. 
La sustitución de la noción de objetividad positivista por la de re# 
flexividad. Para lbáñez esta sustitución implica que lo objetivo es algo 
que se refleja y se refracta en 10 subjetivo, que no existe per se y que 
se despliega en una instancia donde se ponen en juego, y sin límites 
precisos, los sentidos que los integrantes de un grupo le otorgan a sus 
acciones. Esta sustitución también supone que el propio investigador 

está en proceso al igual que el investigado. 
La sustitución de una lógica inductiva y deductiva en el proceso de 
investigación, por una forma de razonamiento transductivo. Según 
1báñez, la prueba empírica y la prueba teórica son imposibles porque 
son paradójicas: la primera es inductiva, la segunda deductiva, y ade# 
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más, ninguna de las dos alcanzar la verdad, son autorrefe# 
rentes. (Ibáñez, 1991: 5). Para plantear esto se basa en la proposición 
de indeterminación, según la cual no es posible determinar a la vez 
posición y movimiento de una partícula. Asimismo y partiendo de 
Güdel postula que la teoría no puede probarse a sí misma, ya que no 
puede ser a la vez consistente y completa, siempre hay un enunciado 
verdadero pero que no se puede demostrar. Ante este dilema, lbáñez 
propone la transducción. 

La transducción es un razonamiento que consiste en un paso directo 
del singular al plural por simple yuxtaposición y sin subordinación a un 
concepto generaL 12 Es un razonamiento transitivo que permite extender 
las interconexiones existentes entre los conocimientos adquiridos, utili# 

zando el mismo tipo de relación y manteniendo ésta en un grado equiva­
lente.13 La transducción según lbáñez utiliza la información que se posee, 
no usa menos información para alcanzar la unidad desde abajo como lo 
hace la inducción, ni más como lo hace la deducción para alcanzar la uni­
dad desde arriba. 

La transducción utiliza -conserva y amplifica-la información que hay: 
es un intento de resolver las disparaciones en el espacio y las contradiccio­
nes en el tiempo de la unidad huyendo hacia adelante (inventando nuevas 
dimensiones). La unidad no es cerrada, como postulan las vías inductiva 
y deductiva, sino abierta (disparatada, contradictoria). La transducción se 
mueve en el elemento de la unidad, pero de una unidad problemática (lbá­
ñez, 1994a: 9). 

Como técnica dialéctica, el grupo de discusión estaría en la frontera 
entre el grupo básico y el de trabajo,14lo que significaría estar en la fronte# 
ra entre un grupo terapéutico y uno de intervención, acercando la técnica 
a lo que se denomina análisis social en situación o socioanálisis. 

12 

13 

14 

Gortari (1988). 

Cuvillier (1961). 

Estas referencias Ibáñez las toma de Bion, quien distingue entre componentes básicos (in­
conscientes) y de trabajo (conscientes) de un grupo. El grupo terapéutico se centra en el 
grupo básico y el de intervención en el grupo de trab,yo. El grupo de discusión se ubicaría 
en la frontera entre el básico y el de trabajo (Ibáñez, 1991: 106). 
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comentarios 

Es difícil concluir desde una sola perspectiva, pues el trabajo de Ibáñez 
oscila entre la descripción de lo que es y CÓmO funciona el grupo de dis­
cusión y la presentación de algunos caminos que habría que recorrer 
para corregir la "ficción" del grupo y transformar la técnica en un ins­
trumento que libere al individuo (al investigado y al investigador). Esa 
transformación aludida no sólo implicaría un cambio de prescripciones 
sobre cómo debería operar, sino también supone una nueva conceptua­
lización sobre la relación de conocimiento. 

El grupo de discusión es un dispositivo de experimentación. Como 
todo experimento supone una situación de control de variables. La re­
lación que se establece entre investigador e investigado es una relación 
asimétrica, ya que el primero maneja y controla el proceso de desarrollo 
del grupo de discusión. El control parecería tener dos caras: por un lado 
el preceptor encarna una figura de poder. Pero asimismo, él también es 
controlado, al auto controlarse y no inducir opiniones ni emitir juicios de 
valor. Hay una preocupación por no contaminar la información con las 
opiniones del preceptor. Es necesario desdibujarlo como variable intervi­
niente pero a la vez mantenerlo como variable de controL 

Para estudiar los significados de discursos, se construyen grupos en 
los cuales se indagan las relaciones entre los componentes de los marcos 
discursivos globales. Esta técnica es grupal porque se considera que la for­
ma grupo es isomórfica a la organización, estructuración y consumo de 
marcos ideológicos en el nivel macro social. Así pues, se intenta reprodu­
cir en una micro situación experimental, las ideologías que permean y dan 
significado en el nivel macro. 

Con la elección de los miembros del grupo, se busca representar 
las relaciones sociales básicas de un debate o asunto. El grupo como ins­
tancia micro representa lo macro. A través de la lectura del discur­
so producido por los individuos en grupo, es posible comprender los 
significados y las densidades de los discursos en la sociedad. En este 
último sentido, el vínculo micro-macro se establece con el supuesto de 
que 10 macro se refleja en lo micro. En el grupo como instancia experi­
mental, es factible desmenuzar y reconectar significaciones discursivas, 
para así luego comprender la estructuración de significados en nive­
les superiores. 
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La confiabilidad y la validez la que se en la 
instancia del grupo se vinculan con el cumplimiento satisfactorio las 
prescripciones sobre cómo se debe desarrollar la instancia de ensayo ex­
perimental de investigación. La información es el propio discurso que 
producen los participantes del grupo. La información es confiable y váli­
da, porque se produce en una situación de control, donde están represen­
tadas las relaciones básicas que articulan las hipótesis de trabajo. 

El uso del grupo de discusión como técnica de investigación social 
cubre una amplia gama temática. El discernimiento de la estructura 
del discurso de los individuos es leída desde la ideología que permea y 
da significado a las opiniones, ya sea significados sobre el consumo de un 
producto material o bien fenómenos tales como la muerte, o la concien­
cia de clase. 

Desde la crítica a su propia técnica, Ibáñez propone una nueva rela­
ción entre objeto y sujeto de conocimiento. La transformación del gru­
po de discusión en una técnica dialéctica es la propuesta para lograr ese 
objetivo. 

La transformación del grupo en una técnica dialéctica implica po­
ner en tela de juicio la situación de experimentación como espacio de 
investigación sociaL Sacar al grupo de este ámbito artificial, controlado, 
supone ubicar la investigación en el espacio natural de los sujetos socia­
les, vale decir, indagar las hipótesis de trabajo en organizaciones, insti­
tuciones, etcétera, donde los grupos existan más allá de las instancias de 
ensayo experimentaL Esto implica romper con la idea de grupo artificial 
y buscar las formas inmanentes en que están organizados y vinculados 
los individuos. 

El grupo de discusión no es en sí un colectivo con sentido de perte­
nencia, sino una forma y un momento en el diseño de una estrategia me­
todológica. El grupo es perenne y tiene vida limitada. Transformar esta 
herramienta en una técnica dialéctica supone trascender la noción de si­
tuación creada. Asimismo, implica ampliar el sentido del propio trabajo 
de investigación, ya que, según lbáñez, en tales circunstancias la instancia 
de investigación sería un espacio para la acción de los individuos y no sólo 
para la conversación. Se pasaría, pues, del estudio de significados de dis­
cursos a la búsqueda de sentidos de la acción y a la acción misma. 

Si el conocimiento busca sentido y no sólo significado, sólo con la 
presencia de quienes participan como sujetos de un proceso de investí-
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gación es posible emprender el camino de búsqueda. La propuesta 
transformadora de lbáñez apunta a romper con la situación de laborato~ 
rio de investigación. Quizá ése es el camino para llevarla "al marco natural 
de la investigación cualitativá; marco que rompe la frontera del1abora~ 
torio y busca el contacto directo con los fenómenos que son estudiados, 
además de superar el aislamiento y desarticular el controL 

La reflexión epistemológica que realiza Ibáñez no es estrictamente 
aquella que intenta la elucidación de los paradigmas teóricos que están 
presentes en la sociología. Su reflexión se sitúa "más allá de la sociologíá; 
se da en el espacio de la articulación de las técnicas de investigación con 
la ideología que las sustentan. Su examen arqueológico sobre los perfiles 
de las técnicas de investigación social, así como el ordenamiento de las 
mismas en un paradigma complejo, son ejemplos de tal intención. Pode~ 
mos criticarlo, pero ésa fUe su opción. Creo que un buen motivo para leer 
a Jesús Ibáñez es su apuesta a hacer una reflexión epistemológica15 sobre 
la práctica de investigación. Si bien el autor es un tanto ortodoxo, su ejer~ 
cicio es interesante. 

Quisiera recuperar como último elemento esa intención de Ibáñez 
por buscar los mecanismos para que el sujeto tenga la palabra. Esto im~ 
plicó para el autor, criticar y proponer una transformación de la técnica 
de investigación social de grupo de discusión, de la cual fUe divulgador. 
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presente trabajo tiene como objetivo presentar y discutir sucinta­
mente uno de los métodos más novedosos dentro de la metodología 
cualitativa: la intervención sociológica. Desarrollada por Alain Touraine 
y sus seguidores en la década de los ochenta, la intervención sociológica 
se centra en las relaciones sociales, cuyo significado es evaluado median­
te la participación conjunta del sociólogo y los actores de un movimien­
to social en un grupo de investigación. 

La discusión de este método puede emprenderse dentro del marco 
de una preocupación más general que ha permeado la disciplina socioló­
gica en los últimos años y que tiene una de sus expresiones en el creciente 
interés por el desarrollo de métodos cualitativos. De hecho, la perspectiva 
general de este libro posibilita e incluso incita a la presentación sistemá­
tica de la intervención dentro de tal marco polémico. 

Aunque el debate no es nuevo, la 'aisputa" cualitativo-cuantitativo 
ha recobrado actualidad en la sociología postparsoniana como parte de la 
reflexión contemporánea en torno a algunos de los problemas epistemo­
lógicos centrales del estudio de la sociedad. 

El primero de ellos se refiere al problema de si la sociología debe ser 
una ciencia positiva que describa con "exactitud" la realidad -usando 
para ello la medición y la formalización-, o si, por el contrario, en tanto 
ciencia interpretativa debe más bien dar cuenta de las acciones humanas 
y captar la subjetividad del actor. 

* Maestra en Ciencias Sociales por la Flacso México; doctora en Sociología por el Centro de 
Estudios Sociológicos de El Colegio de México; profesora-investigadora en la Flacso México. 
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Dado que el surgimiento de la sociología como ciencia tuvo lugar 
dentro del canon de una racionalidad moderna ya formada con anterio­
ridad y que preestableda ciertos criterios de demarcación para el conoci­
miento "científico': esta disciplina tuvo que dialogar con las nociones de 
ciencia, verdad y teoría, y contrastarse constantemente con un modelo de 
ciencia inspirado en el paradigma de las ciencias de la naturaleza. 

No obstante, este paradigma ha demostrado no ser del todo adecua­
do para responder a los desafíos que supone construir una relación de co­
nocimiento en las condiciones de una disciplina que tiene que lidiar con 
la interpretación de significados, la comprensión de la multidimensiona­
lidad de la acción y la presencia simultánea de dos planos inseparables, 10 
individual y lo social. 

Otro problema metodológico importante en los debates contempo­
ráneos es la producción del orden social. La discusión se centra en torno 
a la fuente de dicho orden, esto es si existen patrones externos al indivi­
duo que determinan la presencia de estructuras que son "portadas" por 
ellos, o si, por el contrario, el orden es producido mediante actos contin­
gentes de libertad, si es resultado de la interacción de individuos autóno­

mos y reflexivos. 
En el afán por superar la estrechez y limitaciones del cuantitativismo 

en las ciencias sociales (como vía para establecer su "cientificidad") han 
surgido posturas teóricas que pretenden una comprensión menos unila­
teral de la vida social y que han contribuido a desarrollar un conjunto de 
procedimientos llamados cualitativos, que persiguen una perspectiva in­
terpretativa de la acción y del sujeto que produce tal acción. 

Dentro de este conjunto de métodos que se centran en el individuo 
como actor que produce significados, sentidos, etcétera ( esto es, concebi­
dos como sujetos activos), la intervención sociológica intenta acceder al 
estudio de ciertos aspectos de la realidad que relacionan las dimensiones 
micro y macro, intencional y contingente de aquellas acciones colectivas 
orientadas a la impugnación de las orientaciones culturales dominantes, 
vale decir, los movimientos sociales. Es decir, se trata de una perspectiva 
que toma partido en el debate contemporáneo, ya que pone énfasis tanto 
en el carácter multidimensional de la acción como en la autoproducción 
del orden social. 

En las páginas siguientes se presentará la intervención sociológica, 
haciendo especial hincapié en el marco teórico y metodológico que le 
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sustento, en la explicación la 
ta, y por último, en los elementos 
su aplicabilidad. 

en que se y se ejecu-
sirven para su validación y para 

No pretendemos agotar la discusión sobre esta metodología, sino sólo 
contribuir a su conocimiento reseñando brevemente los principios funda­
mentales a partir de los cuales propone el estudio de la acción colectiva. 

Siguiendo el hilo teóricos) 

El método de la intervención sociológica -a diferencia de otros proce­
dimientos usados en la investigación social, como la entrevista, la obser­
vación o los estudios de caso- no constituye propiamente un método 
que pueda ser utilizado indistintamente dentro de cualquier marco teó­
rico conceptuaL Más bien, forma parte indisoluble de una aproximación 
teórica peculiar, sin referencia a la cual carece de sentido o aplicabilidad. 
Es por ello que, antes de describir su modo de aplicación, es preciso di­
lucidar la perspectiva teórica general que define la intervención como un 
método adecuado para el estudio de los movimientos sociales. 

La idea que subyace tras este enfoque es que la sociedad está consti­
tuida por un conjunto de acciones y de relaciones sociales, fundadas en 
una serie de orientaciones, más que en intencionalidades, roles o situa­
ciones. De ello se sigue que la sociedad es un sistema de acción, formado 
por actores que se definen por sus orientaciones culturales y relaciones 
sociales (Touraine, 1981). 

Con tal planteamiento Touraine rechaza la idea de la "sociedad" 
como el objeto de estudio de la sociología, y sustituye esta noción abs­
tracta por la de un sistema de relaciones sociales entre actores que se en­
cuentran a la vez unidos por solidaridades y opuestos por sus conflictos; 
por la puesta en práctica de la capacidad que tienen estas colectividades 
de actuar sobre sí mismas. Desde esta perspectiva, la sociedad ya no es 
simplemente un orden, sino que es vista como el resultado de conflictos 
sociales y de orientaciones culturales; no es algo dado sino un "aconteci­
miento" (Touraine, 1986: 97). 

En esto descansa la idea de la producción de la sociedad, la cual, al 
subrayar la capacidad creativa, se deslinda de los aspectos reproducti­
vos, pese a no desconocerlos. Esta idea de una sociedad que se produce 
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a sí misma una inversión de los términos de la sociología dási~ 
ca: no es posible comprender al actor a partir de la sociedad, sino que 
más bien es preciso analizar a los actores y sus conflictos para entender 
cómo se constituyen las prácticas sociales. 

La sociedad se produce a partir de modelos culturales, modelo de acumu~ 
lación y modelo ético, que están a su vez vinculados con un estado de la 
producción y; más precisamente con un modelo de la historicidad, es decir 
de capacidad de producción de la sociedad por ella misma. Esta interde~ 
pendencia del estado de la producción y del trabajo, por un lado, y de los 
modelos de representación del mundo y del sujeto, por otro, es la idea en 
que se basa [ ... ] este enfoque (Touraine, 1995: 11). 

Con esta afirmación, la propuesta de Touraine integra tanto la sub~ 
jetividad creadora del individuo como la presencia de ciertos elementos 
que están más allá de él (modelos culturales, estado de la producción, et~ 
cétera) y que -en su interrelación- posibilitan la producción y repro~ 
ducción de la sociedad. Las relaciones sociales existen sólo a través de las 
acciones de los sujetos, pero estas acciones se encuentran orientadas por 
modelos culturales. La sociedad, entonces, mediante la acción histórica 
de los actores tiene la capacidad de determinar por sí misma las orienta~ 
ciones que rigen su funcionamiento.1 

De esta manera, el enfoque de Touraine puede calificarse de accio~ 
nalista -y así lo ha denominado su autor-, puesto que se dedica a la 
comprensión de una sociedad fundada en orientaciones (aún cuando esté 
dirigida y organizada por cierto poder), historicidad y relaciones de do~ 
minación. Se trata de una sociología que se interesa a la vez por conocer 
las orientaciones culturales y los movimientos sociales. Y este problema 
no puede ser entendido sino a través de una perspectiva de investigación 
que reconozca la capacidad de los actores sociales para reflexionar sobre 

Esta concepción "conduce a reintroducir en el análisis sociológico otra concepción del suje­
to, al insistir en la distancia entre la creación y las obras, entre la conciencia y las prácticas. 
Porque si es cierto que los modelos culturales se encarnan en las políticas sociales pasando 
por conflictos entre movimientos sociales opuestos. es necesario también que éstos se li­
bren de las prácticas para constituirse como modelos de asedio y creación de normas, lo que 
supone reflexión, distanciamiento y, para retomar esa palabra tan enraizada en la tradición 
cultural de occidente, conciencia" (Touraine, 1986a: 112). 
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sí mismos y los cuales, gracias a su acción, las orientaciones 
turales que rigen el funcionamiento de la sociedad. Este supuesto consi~ 
dera, a su vez, el reconocimiento de la existencia de clases opuestas, que 
mantienen entre sí relaciones de dominación y se encuentran en conflicto 
por la dirección de la acción histórica (Touraine, 1995).2 

La centralidad de la acción en el enfoque touraineano es crucial para 
comprender su propuesta de la intervención como metodología de in~ 
vestigación. Siendo que la sociedad es vista como un sistema de acciones 
y relaciones, el principio de análisis de esta sociología es la comprensión 
del sentido de las conductas a partir del análisis de las relaciones en que 
el actor está involucrado; se distinguen tres niveles: el nivel de las organi~ 
zaciones sociales (donde las relaciones son de reciprocidad y diferencia), 
el nivel de las instituciones (relaciones de concurrencia e influencia), y el 
nivel de la historicidad (caracterizado por relaciones de dominación y 
conflicto). En términos más tradicionales podemos decir que los valores 
culturales son los que entran en juego en un conflicto social cuyo resul~ 
tado es la institucionalización parcial de normas que se traducen a su vez 
en formas de organización social (Touraine, 1986: 97). 

El objeto principal de la sociología, entonces, no puede ser otro que 
el estudio de aquellas conductas colectivas a través de las cuales "se pro~ 
ducen las formas de organización social como resultado de los conflictos 
sociales por el control y la apropiación de los patrones culturales median~ 
te los cuales una colectividad construye normativamente sus relaciones 
con su medio ambienté' (Touraine, 1986: 199). 

Tres son las nociones básicas de las cuales parte el análisis socioló~ 
gico de Touraine: historicidad, sistema de acción histórica y relaciones 
de clase. 

Es importante señalar que el enfoque de Touraine de las clases sociales difiere de aquellos 
tradicionales que las definen con referencia a un principio metasocial. Para Touraine las cla­
ses son concebidas como actores que no se sitúan en las contradicciones económicas sino en 
el conflicto cultural, por ello prefiere hablar de los movimientos sociales como "la acción al 
mismo tiempo culturalmente orientada y socialmente conflictiva de una clase social defini­
da por su posición de dominación o de dependencia en el modo de apropiación de la histo­
ricidad, de los modelos culturales, de inversión, de conocimiento, de la moralidad hacia los 
cuales está él mismo orientado. Entonces, una clase es la categoría a nombre de la cual un 
movimiento lleva a cabo su acción y que la define en su identidad" (Touraine, 1986a: 114). 
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El concepto de historicidad apunta hacia la naturaleza peculiar de 
los sistemas sociales que se refiere a su capacidad de autoproducirse; los 
sistemas sociales tienen la capacidad de actuar sobre sí mismos mediante 
un conjunto de orientaciones culturales. Actividad y reflexión sobre esa 
actividád son los determinantes de la acción social, de los mecanismos de 
decisión y de los modos de funcionamiento de las sociedades concretas. 
Esta capacidad de la sociedad para producir su campo histórico y para 
autoproducirse a través de una lucha por el control social de los medios 
culturales es lo que constituye su historicidad. 

A través del sistema de acción histórica (SAH), la historicidad re~ 
percute sobre la práctica social. Los elementos del SAH (modelo ético, 
movilización, jerarquización y definición de las necesidades) ponen en 
tela de juicio diferentes órdenes de problemas: las tensiones que consti~ 
tuyen el sistema de acción, la relación del conjunto de orientaciones que 
define el campo sociocultural con el aspecto de la acumulación y la divi~ 
sión de la sociedad consigo misma que determina las relaciones de clase. 
El sistema de acción histórica"no es un conjunto más o menos coherente 
de valores o principios, sino la vinculación de elementos en tensión unos 
con otros, porque mediante ellos la sociedad es cabalgada por su doblé' 
(Touraine, 1995: 61). 

Por último, las relaciones de clase constituyen la manifestación, en el 
campo de los actores, de esa división de la sociedad sobre sí misma, que 
se expresa en la contraposición entre una clase dirigente (que sirve a la 
historicidad y al mismo tiempo se sirve de ella) y una clase popular que 
(impugnando la apropiación privada de la historicidad) resiste a esa do~ 
minación. La oposición de las clases tiene su base en la acumulación, pero 
su conflicto se localiza en un campo definido por el modelo ético y por el 
conjunto de SAH. 

Este carácter esencialmente conflictivo de las relaciones de clase se 
manifiesta con mayor nitidez en los movimientos sociales que ponen en 
juego la lucha por el control de las orientaciones culturales. 

Los movimientos sociales. Una definición accÍonalista 

Un movimiento social es una acción colectiva organizada a través de la 
cual un actor de clase lucha por el control social de la historicidad en un 
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contexto históricamente (Touraine, 1981). 
nidos, constituyen agentes conflictivos de producción y 
de un sistema de relaciones sociales. Por ello los movimientos sociales se 
ubican en el centro de la sociología de la acción, la cual se ocupa esencial~ 
mente del estudio de las relaciones sociales y de las acciones normativa~ 
mente orientadas por la historicidad y situadas en ella (lo que supone la 
ubicación de los actores en un mismo campo cultural). 

Los nuevos movimientos sociales -surgidos a partir de los cambios 
producidos en las sociedades occidentales en las últimas décadas y que 
indican la transformación de la naturaleza y el espacio de localización de 
los conflictos- no pueden seguir siendo explicados a través de fenóme~ 
nos de otro orden que el de las relaciones sociales (las leyes del capitalis~ 
mo o los procesos de modernización, por ejemplo) sino que requieren 
del examen minucioso de su peculiaridad como forma de acción colectiva 
donde lo que está en juego es el control social sobre las formas de produc~ 
ción de la misma sociedad. 

El análisis de los movimientos sociales debe tener en cuenta que 
mientras los actores se definen por las misma relaciones sociales, las ac~ 
ciones están determinadas por su doble referencia a orientaciones cultu~ 
rales y relaciones sociales en tres niveles: organización, institucional y al 
nivel de la historicidad. 

En un primer nivel, orientaciones culturales y relaciones sociales pa~ 
recen estar separadas, aquí el sociólogo debe encontrar el vínculo entre 
formas de organización y formas de autoridad. En el nivel de las institu~ 
ciones, las orientaciones se definen por la conexión entre la forma de his~ 
toricidad y las formas de dominación de clase. Las relaciones sociales se 
definen por la influencia de las decisiones tomadas por la colectividad, 
mientras que en la historicidad ambas son inseparables.3 

Así ubicada, la acción colectiva como movimiento social no separa el 
conflicto social de las orientaciones culturales, sino más bien ve en ellas 
formas de conducta (conflictivas) culturalmente orientadas y situadas en 
el nivel del SAH. 

El movimiento social se define cuando el actor se ubica como parte 
de un conflicto social general que involucra a dos adversarios luchando 

Esta perspectiva implica rechazar tanto la idea de una sociedad regida por valores, normas 
y papeles, como la creencia de la dominación como principio explicativo de ella. 
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por el control la historicidad. ahí que los tres principios fundamen­
tales que definen a un movimiento social son: el principio de identidad, el 
principio de oposición y el principio de totalidad, los cuales involucran a 
un actor, una relación social y un campo cultural. 

La identidad del actor es definida por él mismo, pero sólo cuando 
esta definición es consciente y se encuentra relacionada con un conflic­
to real con un adversario y con el reconocimiento del objetivo de la lu­
cha. Por su parte, el principio de oposición implica el reconocimiento de 
una relación conflictiva con un adversario en una lucha que ponga en tela 
de juicio las orientaciones culturales generales de la sociedad. Finalmen­
te, el principio de totalidad revela lo que está en juego, esto es, la propia 
historicidad. 

ASÍ, el movimiento social nos enfrenta con un actor en relación con 
un adversarioj con la relación entre el actor y lo que está en juego y con la 
relación entre el adversario y lo que está en juego. En la unidad de estos 
tres principios se define un movimiento social y su estudio debe empren­
derse teniéndolos en cuenta. 

La intervencióm un método peculiar 

La intervención sociológica es el método diseñado y desarrollado para el 
estudio de los movimientos sociales entendidos dentro de una sociología 
de la acción, y cuya orientación principal es el vínculo de ese marco teóri­
co con la práctica de la investigación. Por ello uno de sus temas preferen­
tes es la idea de que la sociedad es un conjunto jerarquizado de relaciones 
sociales entre actores que comparten un mismo campo cultural. La inter­
vención ha de revelar: la historicidad y las relaciones de clase, la capaci­
dad de la sociedad para producir sus modelos y las relaciones sociales a 
través de las cuales estas orientaciones se tornan prácticas sociales. 

Esta perspectiva sugiere que los movimientos sociales representan la 
acción colectiva en su nivel más alto y en su análisis ha de ser develado 
qué ven ellos en peligro culturalmente -aun tras la apariencia de estabi­
lidad del orden social. 

Si recordamos que un movimiento social produce la situación social en 

vez de responder a ella, como lo hace una conducta colectiva, una reivin-
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rucación, por ejemplo, la técnica de investigación debe permitir invertir la 

relación del actor a la práctica, descubrir, detrás de las conductas que res­

ponden a una situación, conductas que la cuestionan y que hagan aparecer 

las relaciones sociales y las orientaciones culturales sobre las cuales éste 

reposa (Touraine, 1986a: 125). 

Los principios fundamentales de la intervención resultan de esta 
centralidad de la acción: intenta un acercamiento a la acción tal y como 
ella existe en los movimientos, lo que condiciona la selección de un grupo 
militante que debe estudiarse precisamente en su condición de militan­
te, esto es, como un grupo consciente de su rol en la sociedad, que debe 
él mismo realizar un auto análisis de su propia acción. Colocado en una 
posición de interacción tanto con sus aliados como con sus adversarios, 
la base del análisis será entonces el contenido real de su confrontación (y 
no un discurso ideológico) y, por 10 tanto, lo que se requiere del investi­
gador es que sea un mediador entre el grupo militante y el movimiento 
social más general del cual forma parte. Por ello, el sociólogo no interroga 
al grupo, sino que propicia intercambios entre los propios militantes, en­
tre los militantes y sus aliados, y entre los militantes y sus adversarios. El 
grupo posteriormente reflexionará sobre estas discusiones. 

Esta intervención activa del sociólogo busca extraer las relaciones so­
ciales sumidas en las prácticas organizativas cotidianas. Como en un sis­
tema de dominación las relaciones sociales son en parte manifiestas y en 
parte ocultas,4 el sociólogo debe tener la capacidad de revelarlas y para 
ello ha de tener presente la necesidad de dar voz a quienes no la tienen, y 
así sacar a la luz lo que pueda permanecer oculto. 

Es por ello que se impone un modo de investigar que permita el "des­
cubrimientó' de lo que está verdaderamente en juego en las acciones co­
lectivas, lo cual exige una forma diferente de relación entre el investigador 
y el movimiento que pretende estudiar. Colocados en una situación arti­
ficial, los actores no deberán responder a una situación ni a ciertas pre­
guntas formuladas de antemano por los investigadores, sino que a través 

Manifiestas en tanto que la lucha por el control de la historicidad puede revelarse como 
conflicto social entre dominantes y dominados. Ocultas en tanto que la dominación puede 
llegar a encubrir la impugnación por parte de los dominados a través de la opresión, la alie­
nación, la propaganda o la desintegración. 
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de discusiones abiertas, reflexiones y debates conjuntos descubren lo que 
hay de proyecto en su propia acción. 

La situación de investigación busca hacer patente la naturaleza de la 
lucha a partir de la definición de los principios de identidad, oposición y 

totalidad. 
Esto implica: primero, una relación con el movimiento mismo, con 

sus militantes -conscientes de ser parte de un conflicto general-; 
segundo, ir más allá de los discursos ideológicos y descubrir el pensa~ 
miento de los grupos sobre sí mismos, y tercero, descifrar lo que está 
en juego para ellos. A tal efecto es preciso establecer una relación fuerte 
(y adecuada) entre el autoanálisis del grupo militante y la intervención 

del sociólogo. 

El grupo 

Lo primero que debe tenerse presente respecto al grupo de interven~ 
ción es que éste no constituye el objeto de investigación, sino sólo el 
instrumento de análisis de una lucha, ya que en la intervención se en~ 
trecruza el discurso de los actores con los análisis del sociólogo. El ob~ 
jetivo de la creación del grupo es la producción de análisis sociológico y 
el procedimiento de trabajo se encuentra determinado por este objetivo 
(Dubet, 1987). 

La formación de un grupo de intervención requiere de la participa~ 
ción voluntaria de un grupo de militantes de un movimiento social en 
estudio. Estos integrantes del grupo son considerados tanto actores rea~ 
les como partícipes de una investigación diseñada y ejecutada con fines 
de análisis sociológico. Este doble carácter de los actores impone ciertas 
restricciones para su selección. El investigador debe asegurarse de elegir 
a militantes que: 

a) estén 10 más cerca posible de las acciones del movimiento, preferente~ 
mente de base y no dirigentes (para favorecer el libre desarrollo de las 
discusiones); y 

b) posean cierta capacidad para reflexionar sobre su acción. La selección 
de militantes debe ser heterogénea y se debe evitar a toda costa que 
pertenezcan a una sola organización. 
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Ello significa constituir un grupo que sea lo más diversificado "'V'>AVA". 

Es necesario, además, que el grupo no sea demasiado grande en su 
composición numérica, para facilitar el debate entre aquellos individuos 
que han sido seleccionados atendiendo a su involucramiento en el movi~ 
miento. El hecho de que los seleccionados cuenten con un fuerte involu~ 
cramiento con el movimiento asegura que se trata de individuos que han 
reflexionado ya sobre sus acciones. 

Los grupos de intervención no son la representación ni la fotografía 
de una población, tampoco son 'grupos promedió; sino que -como se 
dijo antes- se constituyen a partir de un problema sociológico formali~ 
zado por los investigadores; por ello la selección de sus integrantes es un 
momento crucial del trabajo y de ella depende en un alto grado el éxito 
final de la intervención. 

Los miembros del grupo de intervención van a asumir dos roles si~ 
multáneos: el de militantes y el de analistas del movimiento social, y en 
su actividad durante la intervención van a pasar por distintas fases. 

En un primer momento, el grupo funciona como representativo de 
un movimiento social. Se habla en esta etapa de un grupo testigo que 
analiza las experiencias pasadas de las acciones. Durante este proceso 
el grupo va definiendo su identidad; sobre la base de las experiencias de 
cada militante se va formando una historia común que va más allá de lo 
individual. El grupo testigo construye una imagen global de sí mismo 
que le permite alcanzar la suficiente cohesión como para poder enfren~ 
tarse luego con sus interlocutores.6 En una segunda etapa, el grupo se 
convierte en un grupo de confrontación. A partir de los encuentros con 
los aliados y adversarios, el grupo se enfrenta con imágenes externas de 
su acción, lo cual lo ayuda a definir con mayor precisión la naturaleza de 
sus prácticas. La confrontación es una etapa muy importante, por cuanto 
ella permite la sustitución de las representaciones del adversario por una 
interacción real con éL Ante esta circunstancia la unidad ideológica de los 
discursos se debilita. 

Durante estas dos etapas tiene lugar el autoanálisis, una reflexión 
que desarrolla el grupo sobre las respuestas y el tipo de relaciones que ha 

También se ha señalado la conveniencia de crear más de un grupo para poder realizar com­
paraciones entre ellos. 

Estos aliados y adversarios son elegidos por el propio grupo. 
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tenido con sus interlocutores. Es en este proceso que el actor se transfor­
ma en analista, porque, a partir del cuestionamiento de las orientaciones 
normativas y los conflictos principales durante la intervención, se puede 
producir una cierta conscientización sobre la propia acción. En este mo­
mento quedan al descubierto las solidaridades y alianzas en que se asien­
ta la identidad, así como el principio de oposición. 

La siguiente fase -llamada de conversión- es la que transforma 
al grupo en un verdadero grupo de análisis y sólo puede ser emprendida 
con la ayuda del investigador. Éste propone al grupo sus propias hipóte­
sis sobre los posibles significados de la acción (hipótesis que son elabo­
radas teniendo como base el trabajo anterior) y procura que el grupo las 
acepte como propias. Sólo durante esta fase -y con la ayuda del investi­
gador- puede ponerse al descubierto lo que está realmente en juego, es 
decir, el principio de totalidad. 

Durante la fase de conversión, el grupo ( del cual forma parte también 
el investigador) es una especie de grupo mixto de autointerpretación. 
Esta etapa supone la reflexión conjunta no sólo sobre la acción, sino tam­
bién sobre la propia intervención. Solamente así el autoanálisis del grupo 
puede convertirse en verdadero análisis sociológico. 

En esta última fase, el investigador debe 

arrastrar al grupo hacia una significación más profunda y, por tanto, rela­

tivamente escondida por la urgencia de los problemas cotidianos [ ... ] El 

momento central de la intervención es aquél mediante el cual el investiga­

dor, después de haber elaborado el sentido central de una acción colectiva, 

observa cómo el actor mismo está siendo modificado en su comporta­

miento por el reanálisis de su acción a partir de la hipótesis introducida o 

formulada por el investigador. 

Estas fases de la intervención pueden ser resumidas esquemática­
mente de la siguiente forma: 

Fases 

Grupo testigo 

Grupo de confrontación 

Conversión 

Procesos de intervención 

Autoanálisis 

Análisis 
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Los investigadores 

La forma en que se realiza la intervención y las diferentes etapas de que 
consta imponen la presencia coordinada de dos investigadores: el intér­
prete y el analista. El intérprete desempeña un papel cercano al grupo, 
se ocupa del autoanálisis del grupo, fortalece al grupo a la vez que le 
ayuda a romper con sus defensas ideológicas y aceptar una discusión 
abierta, debe organizar las discusiones con los aliados y oponentes y 
transmitir los criterios del grupo. En esta función, se auxilia de un se­
cretario que se limitará a anotar lo más sustancial de las reuniones de 
los grupos de intervención. 

El analista juega el papel de investigador e introduce en el grupo hi­
pótesis que el mismo grupo no puede producir, critica la lucha del grupo 
y genera hipótesis que permiten presentar esa lucha como movimiento 
social. Desde esta perspectiva se produce el descubrimiento de la natura­
leza profunda de la acción, así como sus tensiones y contradicciones, esto 
es, el análisis sociológico. 

La coordinación entre estas dos actividades es crucial, porque de ella 
depende el establecimiento de hipótesis pertinentes que han de basarse 
en la información obtenida durante la intervención. 

Es evidente que, en este tipo de investigación el sociólogo no es ni 
un observador neutral ni un miembro del movimiento. Al intervenir di­
rectamente en las discusiones, participa en el trabajo del grupo, pero en 
su relación con aquél mantiene la distancia que separa al movimiento de 
la lucha; los cuestionamientos que plantea al grupo conciernen más a las 
acciones posibles que a las reales. Las hipótesis sobre la naturaleza de 
la lucha se formulan durante el curso de la investigación y son puestas a 
prueba durante las discusiones. 

Cuando el grupo se apropia de las hipótesis del investigador -si 
son pertinentes- las utiliza para reinterpretar su historia. También las 
hipótesis revelan a los actores su capacidad para la acción histórica. De 
este modo, ayuda a elevar el nivel de su proyecto, y le proporciona herra­
mientas para el análisis de situaciones nuevas. "Llamamos sociología per­
manente a este largo movimiento que baja de regreso hacia la acción, el 
cual debe realizarse en un periodo bastante largo para que las hipótesis 
formadas en una situación dada puedan aplicarse a una situación parcial­
mente nueva" (Touraine, 1986: 207). 
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... UL ...... U .. Jl.'UJU y d.1.J'JlU •. d.I.J'Jl.UUd..lU 

El tema de la validez de una investigación es universal en el sentido de 
que cualquiera que sea la orientación metodológica que la inspire ( cuan~ 
titativa o cualitativa) la investigación persigue resultados que puedan 
considerarse válidos, esto es, que los medios empleados para recoger la 
información reflejen lo que realmente se quiere estudiar (y no otros pro~ 
cesos o relaciones), y confiables, en el sentido de su consistencia. Dado 
que en el trabajo cualitativo se persigue fundamentalmente establecer 
los significados que ciertas acciones tienen para los individuos, su pro~ 
ducto final suele ser una "descripción densa" (Ruiz e Ispizúa, 1989: 73)/ 
una interpretación que dé cuenta de forma coherente de tales significa~ 

dos. Esta interpretación es la que debe ser validada. 
Para el caso de la intervención sociológica, el procedimiento de va~ 

lidación se encuentra indisolublemente unido a la propia dinámica de la 

investigación. La validación se va produciendo en cada fase de manera tal 
que se trata de un proceso complejo, pero a la vez controlado durante el 
desarrollo de la intervención. La validación de las hipótesis de los inves~ 

tigadores encuentra uno de sus principales fundamentos durante el pro~ 
ceso en el cual los miembros del grupo de intervención las hacen suyas, 
aceptándolas como propias, y utilizándolas para su trabajo futuro. 

La aceptación del análisis realizado en el curso de la intervención 
constituye un elemento de validación en un sentido doble; en cuanto el 
grupo acepta la interpretación de su propia historia ofrecida por el inves~ 
tigador. Aun cuando esta interpretación muchas veces no presente una 
imagen muy favorable del movimiento, el grupo puede reconocer en el 
relato de la intervención el examen de la lucha de la cual es parte. 

La idea de la sociología permanente, es decir, la utilización por parte 
de los militantes del contenido de este análisis en situaciones nuevas o su 

aplicación por otros miembros del movimiento constituye un indicador 
inequívoco de su validez. 

Ruiz Olabuénaga utiliza esta expresión de Geertz para referirse a la narración y descrip­
ción detallada de algún suceso o evento particular, capaz de captar los sentidos de las accio­
nes de los actores y que es posteriormente sometida al análisis teórico del investigador. Lo 
que interesa subrayar es que en el caso de los estudios cualitativos, la validez se refiere a este 
tipo de producto de la investigación. 
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La larga duración de la intervención (aproximadamente años, con 
interrupciones varios meses), así como la existencia de varios 
que se comparan, condiciona que el material recopilado durante la inter~ 
venciónresulte ser un corpus muy voluminoso que queda registrado de 
diferentes formas (grabaciones, videos y notas tomadás por los investiga~ 
dores). Esta diversidad y la cuantía del material funcionan en sí mismas 
como una protección contra los errores de interpretación y los efectos de 
homogeneidad psicológica que pueden generarse en grupos muy cercanos. 

La recurrencia y previsibilidad de los hechos registrados -que se 
expresa en la obtención de resultados análogos (procesos semejantes o 
iguales de respuestas frente a las hipótesis)- constituye también un va~ 
lioso fundamento para la validación. "La previsibilidad de los comporta~ 

mientos de distintos militantes en el seno de un grupo es, por supuesto, 
el elemento de validación más pertinente que este método propone" 

(Dubet, 1987: 567). 
La fase de la conversión, por otra parte, representa un escenario par~ 

ticularmente favorable para la demostración de las hipótesis; si ellas fun~ 

cionan como elementos de esclarecimiento en la discusión del grupo, esto 
mostrará su pertinencia; si, por el contrario, las hipótesis son erróneas, lo 

que se producirá en el grupo es la confusión y el desorden. 
Otra forma de validación de la intervención estriba en la aplicabili~ 

dad del modelo de interpretación construido a partir de sus resultados al 
análisis de un material histórico más amplio. Este criterio de validación 
( externo) puede descansar en la comparación de los documentos produ~ 
cidos por la intervención con documentos históricos. 

Es preciso recordar sin embargo que estas dos clases de documentos no se 
refieren al mismo objeto. Los documentos históricos son esenciales para 

comprender la importancia real de la acción colectiva y sus efectos sobre 
el medio ambiente. A la inversa, la intervención sociológica, si bien es del 
todo incapaz de prever los efectos de una acción y su importancia histórica 
concreta, es la única que puede indicar la significación analítica central de 
esta acción colectiva. Ello no impide que el investigador pueda acrecentar 
considerablemente la fuerza de sus hipótesis al mostrar cómo la significa~ 
ción sociológica y la significación histórica de la misma acción colectiva se 

completan y se acoplan la una con la otra (Touraine, 1986: 208). 
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La rn:~enrCnlCHJn; sociología los movimientos sociales 

El campo de aplicación del método de la intervención está definido y li­
mitado por la perspectiva teórica que le ha dado existencia: la revelación 
del significado de las relaciones sociales. Por ello su atención principal 
está dirigida hacia el estudio de los movimientos sociales que aCClOn 
que refiere al control de las orientaciones básicas de una sociedad. 

Dado que este método se orienta por la imagen autoproductiva de 
la sociedad, los movimientos culturales que representan conflictos por 
el control de la historicidad constituyen su campo específico de aplica­
ción. La intervención remplaza la investigación que privilegia el estudio 
de muchos individuos sobre un conjunto limitado de temas (como es el 
caso de las encuestas que buscan el tratamiento estadístico de los datos), 
por el estudio intensivo de un grupo de militantes de una lucha social. 
La intervención persigue desentrañar y descubrir el componente de mo­
vimiento social, definido teóricamente, que pueda existir en esas luchas. 

Por esta razón, no resulta un buen método para estudiar campañas 
de opinión pública o guerras, pues en este tipo de fenómenos no es po­
sible identificar un conflicto social por orientaciones culturales. El cam­
po de estudio puede ser una lucha específica, pero su verdadero objeto es 
teórico y se basa en la hipótesis de que esa acción contiene un movimien­
to social que se revela a través de ella (Touraine, 1981). 

No obstante, cabe señalar que, si bien el movimiento social constitu­
ye a nivel analítico la acción colectiva más compleja, la intervención socio­
lógica permite diferenciar otros tipos de acción. En la propia definición 
de movimiento social, Touraine distingue otros tipos de acciones colec­
tivas. Hay las acciones que resultan de las crisis de los sistemas sociales, 
aquellas que se conforman como presiones de los grupos para entrar al 
sistema institucional o influir en las decisiones políticas, etcétera. Si bien 
estas acciones cuya naturaleza es defensiva están presentes en el movi­
miento social, ellas se complementan con conductas contraofensivas que 
ponen en entredicho las formas de dominación y los mecanismos de pro­
ducción de las prácticas sociales y culturales. 

Los estudios realizados por el equipo de Touraine referentes al mo­
vimiento occitanoS (Touraine et al., 1983; Dubet, 1986) y al sindicato 

Un movimiento de carácter nacionalista desarrollado en la región francesa de Occitania. 
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polaco et al., dos 
aplicación del método. En el caso, la intervención demostró 
orientaciones diferentes en la naturaleza del movimiento occitano: movi­
miento de liberación nacional opuesto a la sociedad :francesa y movimien­
to de desarrollo regional apoyado en las fuerzas polític~s de oposición. 

Al final de la investigación occitana, nuestras conclusiones sociológicas no 

permiten emitir un juicio directo sobre las oportunidades históricas de 

la acción occitanista, pues ésta no es más que la mitad de un movimien­

to y en particular de las orientaciones y el probable éxito de la izquierda 

francesa. Así, pues, en esta ocasión hay que afirmar con más energía que 

en ocasiones precedentes que nuestras conclusiones no pueden ser más 

que sociológicas: afectará la naturaleza de la acción colectiva estudiada, a 

las condiciones y los problemas de su formación y su desarrollo; y no nos 

llevan directamente a sus oportunidades históricas. La intervención socio­

lógica aclara una situación, pero no permite prever el futuro (Touraine et 

al., 1983: 323). 

El estudio sobre Solidaridad proporcionó conclusiones más contun­
dentes. Con una altísima demanda hacia la intervención por parte de los 
militantes, la intervención se realizó con relativa rapidez y demostró que 
Solidaridad era 

simultánea e indisolublemente un sindicato, un movimiento democrático 

y un movimiento nacional [ ... ] es al mismo tiempo un movimiento social 

y un agente de liberación de la sociedad, en busca de restablecer la auto­

nomía a la sociedad civil [ ... ] [y finalmente, combina dos tonos] uno más 

defensivo, que tiende a apoyarse en la definición de la identidad colectiva y 

los derechos del actor social, y el otro más ofensivo, encaminado a la trans­

formación de situaciones dadas (Touraine et al., 1983a: 173). 

Con estos dos ejemplos queda claro que el método fue diseñado 
para su aplicación al estudio de diferentes tipos de movimientos socia­
les: los propiamente llamados sociales (luchas por el control social de 
las orientaciones culturales); los movimientos culturales (a través de los 
cuales se organiza el remplazo de modelos antiguos por modelos cultu­
rales nuevos) y los movimientos históricos, cuyo objetivo se centra en el 
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paso de un tipo sociedad a otro, En el análisis de estos últimos fenó~ 
menos encuentra su mejor expresión y su imbricación con el marco teó~ 
rico que lo fundamenta. 

La intervención como método puede, entonces, aplicarse a un cam~ 
po de estudio relativamente amplio que incluye: movimientos que exis~ 
ten de manera fragmentada o en crisis que pueden expresarse como 
conductas marginales o alienación; antimovimientos (no afirmativos de 
una identidad o comunidad), así como movimientos sociales de los gru~ 
pos dirigentes. 

Un comentario final 

Como hemos visto, la intervención constituye un método apropiado 
para comprender los movimientos sociales. La manera como se acerca a 
los sujetos actores y se propone la investigación permite establecer una 
relación de conocimiento no autoritaria, ya que el investigador consti~ 
tuye el grupo y organiza las discusiones, pero no impone sus puntos de 
vista ni interroga a los participantes desde un cuestionario previamente 
elaborado. 

El marco teórico general que constituye su punto de partida tiene 
en cuenta al actor y al contexto que constituyen las relaciones sociales en 
que tal actor está inmerso y que él también produce de alguna manera. 
En este sentido puede decirse que esta metodología, aun cuando se inte~ 
resa por fenómenos generales, considera tanto lo micro como lo macro, 
el constreñimiento y la contingencia así como la capacidad reflexiva de la 
acción. 

A pesar de que la evidencia empírica que logra recoger no es cuan~ 
tificable, el propio método contempla criterios de validación internos 
que permiten controlar la rigurosidad de los análisis. La existencia de un 
equipo de investigadores (al menos dos), que coordinen sus esfuerzos si~ 
multáneamente, es también una garantía que protege contra los sesgos 
que se puedan introducir eventualmente. 

No obstante, en estas virtudes existe una limitación para la aplica~ 
ción de esta metodología. Debido a que su uso carece de sentido sin una 
vinculación con la teoría de Touraine acerca de los movimientos sociales, 
su aplicación se restringe al estudio de cierto tipo de acciones colectivas, 
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específicamente a situaciones sea posible la hi~ 
pótesis de la existencia de un movimiento social. 

Por último, la visión de Touraine sobre la sociedad y su propuesta 
metodológica para investigar la acción colectiva indican un compromiso 
explícito con la lucha por el reconocimiento y las formas en que se ex­
presan las relaciones sociales conflictivas contra la dominación del or~ 
den. La intervención sociológica busca descubrir aquellas relaciones de 
impugnación al orden, ocultas por la dominación y muchas veces por la 
represión; el conocimiento que intenta producir no es simplemente una 
materia de discusión académica, sino una interpretación de la acción 
que los actores pueden usar para sus prácticas futuras. 
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El método de los estudios de caso 

Hans Gundermann Kroll* 

B uena parte de la teoría antropológica y amplias parcelas del pensa­
miento sociológico están basadas en investigaciones que podemos consi­
derar estudios de caso. Esta modalidad de indagación se usa ampliamente 
en psicología, ciencia política, antropología, sociología, historia, econo­
mía, al igual que en campos con orientaciones prácticas tales como edu­
cación, trabajo social, planificación urbana, administración pública e 
investigación evaluativa. Por otra parte, la noción de "caso" mantiene, más 
allá de las ciencias sociales y disciplinas afines, una extendida presencia 
en la siquiatría o la medicina, por ejemplo. 

¿Qué se entiende por estudio de caso~, ¿qué es un caso~, ¿es un mé­
todo o una técnica~, ¿es específico de una cierta filosofía de la ciencia~, ¿es 
privativa de ciertas corrientes teóricas dentro de la sociología y la antro­
pología~, ¿como modalidad de investigación sigue un patrón definido de 
procedimientos o no~, ¿cuál es su relación con los llamados métodos cua­
litativos~, ¿es un terreno en el que priman consensos o, por el contrario, 
se trata de un tema metodológico abierto a la discusión y al disenso~ En 
las páginas que siguen abordamos algunas de estas preguntas y los princi­
pales aspectos que el tema de los estudios de caso convoca. Lo hacemos 
b~o una óptica de "campo abierto" dejando espacio a la variedad y riqueza 
de pOSturas que sobre el particular se mantienen. 

;------
Antropólogo; docror por el Centro de Estudios Sociológicos de El Colegio de México; pro­
fesor-investigador, Universidad Arturo Prat, Iquique, Chile. 
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El contexto histórico de los estudios de caso 

El nacimiento de los estudios de caso es contemporáneo con el de 1 
ciencias sociales en el siglo XIX e inicios del actual. Recordemos as 
M fi d fl · , b 1 . l' " 1 que arx un a su re eXlOn so re e capIta Ismo pnncIpa mente a p . 

artlr 
del caso de Inglaterra. Weber explorará la relación entre la ética protes_ 
tante y el desarrollo del capitalismo en el occidente europeo centrán_ 

dose de manera particular en los adherentes al calvinismo. La religión 
australiana será para Durkheim un caso extremo privilegiado a partir 
del cual desarrollar su teoría sobre la religión. Podemos también men­
cionar a Morgan, uno de los padres de la antropología, cuya teoría so­
bre los sistemas de parentesco, la organización social y la evolución de 
la cultura y la sociedad humanas debe bastante a su conocimiento de la 
sociedad iroquesa. 

Las investigaciones efectuadas con la modalidad de los estudios de 
caso suelen considerarse hasta hoy, en forma estereotipada, como caren­
tes de objetividad, rigor y precisión por parte de un sector de la comu­
nidad de los cientistas sociales. Esta visión problemática puede situarse 
históricamente desde finales de la década de 1920 y es resultado de la 
discusión que en la sociología y disciplinas afines confrontó a aquellos 
que se adherían al uso de métodos de encuesta y al análisis estadístico 
y a quienes en su contra optaban por los llamados "estudios de casos· 
(Fomi, 1992). Erróneamente, se tendió a evaluar el potencial heurístico 
y teórico de los estudios de caso según la lógica de la inferencia estadísti­
ca (Mitchell, 1983). Desde ese momento, el interés y las referencias aca­
démicas a los estudios de caso van disminuyendo progresivamente, en 
paralelo con el aumento de las preferencias por los métodos cuantitati­
vos. Desde hace algunas décadas se evalúa como una forma plenamente 
válida de investigación en el contexto del vigoroso desarrollo que en las 
ciencias sociales tienen las metodologías cualitativas. 

En una disciplina como la antropología los estudios de caso se han 
usado de manera más permanente y extensiva, en parte debido a las ma­
yores dificultades que se alzan en la aplicación irrestricta de métodos 
cuantitativos (a pequeños grupos tribales, poblaciones aisladas, etcétera, 
que constituían su objeto tradicional de estudio). Las bases epistemoló­
gicas del extendido uso de los estudios de caso en el desarrollo de la teoría 
antropológica han sido, sin embargo, poco discutidas. 

232 

El método de los estudios de caso 

" "jJ ;Qué es un caso • 

ción de "caso" es uno de los componentes básicos de la investiga-
~~ . . . 
'ón en cienCIas SOCIales. No obstante, a pesar de la centralIdad acor-
~ada a este concepto, se está aún lejos de haber resuelto de manera 
. uívoca una serie de dudas que giran en torno a él: ¿qué es un casor, meq 
.son fenómenos dados o los casos se construyen en el curso de la inves-
:i aciónr, ¿cuáles son los procedimientos por seguir en su selecciónr, ¿a 
~é criterios acudir para valorarlosr, ¿cuál es su relación con la lógica de 
~ investigación cualitativa y la cuantitativar Nos encontramos ante un 
terreno abierto a la discusión, a las divergencias y a diversos aspectos no 
enteramente esclarecidos (Ragin y Becker, 1992). 

Se considera que un caso es algo específico, tiene un funcionamien­
to específico; es un sistema integrado. Como tal, sigue patrones de con­
ducta, los cuales tienen consistencia y secuencialidad, aunque el sistema 
tiene límites (Goode y Hatt, 1969; Stake, 1994). Su uso, sin embargo, 
no es privativo de una orientación de investigación. Se emplea tanto en 
la investigación cualitativa como en la cuantitativa. Se dirá: "un estudio 
de caso'; como también y a igual título: "una muestra con n casos': Con 
la primera expresión nos estamos refiriendo a una entidad que es obje­
to de indagación y que por ese motivo se transforma en "caso'; 1 en tanto 
que en la segunda nos estamos refiriendo al número de entidades de una 
unidad de análisis desde las que se obtienen datos en función de su aná­
lisis estadístico; por ejemplo, un estudio que tenga por principal base de 
información una encuesta a individuos integrantes de una muestra ori­
ginada en una colectividad (comunidad, pueblo, congregación religiosa, 
etcétera). Ésta puede proveer, simultáneamente, información sobre las 
características individuales de los miembros de esa colectividad (se trata, 
por lo tanto, de un estudio extensivo), así como acerca de las propieda­
des de la entidad general sometida a estudio. Éstas pueden ser analíticas 

Para la distinción entre caso y entidad, véase Lijhpart (1975), para quien las entida­
des son unidades en que las observaciones son realizadas (por ejemplo, comunida­
des, naciones, individuos), mientras que un caso se refiere, más específicamente, a un 
tipo de entidad en "proceso de observación", por así decirlo, es decir, problematizada 
Conceptualmente. 
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cuando provienen de los datos individuales, estructurales si se SUsten_ 
tan a partir de relaciones entre los miembros, o globales si provienen de 
fuentes de información complementarias. Se trata, según estas últimas 
consideraciones, del estudio intensivo de un caso. En el extremo, toda in­
vestigación social puede ser considerada un estudio de caso, puesto que 
dirige su atención a un fenómeno provisto de especificidad y límites es­
pacio temporales definidos. 

La amplitud del uso y la relativa indeterminación del concepto de 
caso están bien expresadas en la variedad de concepciones que se mantie­
nen sobre esta noción. Haciendo una revisión de determinada literatura 
sociológica, Ragin (1992) reconoce dos dicotomías a partir de las cuales 
se estructuran cuatro versiones de la noción de caso. La primera pola­
ridad plantea el dilema de si los casos implican unidades empíricas o si 
se trata de construcciones teóricas. La segunda remite a si los casos son 
denominaciones particulares elaboradas en el curso de un proceso de in­
vestigación, o si se trata de unidades relativamente externas a tal proce­
so. El cruce de ambas dicotomías produce cuatro tipos: 

a) casos entendidos como entidades empíricas específicas que se identi­
fican y establecen como tales en el curso de la investigación; 

b) casos concebidos también como entidades empíricas, pero ge­
nerales, convencionales y anteriores respecto a una investigación 

particular; 
e) casos que corresponden a construcciones teóricas específicas resul­

tantes del intercambio entre teoría y evidencia en el curso de una in­

vestigación y, por último, 
d) casos entendidos también como construcciones teóricas, pero ya es­

tablecidos y de carácter general, pues son el producto de la actividad 

de una comunidad científica. 

Tras estas concepciones es posible advertir posiciones epistemol~­
gicas (realismo, nominalismo) y metodológicas (cualitativo, cuantitatI­

va) divergentes. 
No es la noción de caso, por lo tanto, la que nos permitirá efectUar 

una delimitación inequívoca de los estudios de caso. Ella retiene un gra­
do de ambigüedad al no poderse asimilar de manera exclusiva a una de­

terminada postura epistemológica o metodológica. 
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;Qué son los estudios de caso~ 

Se reconoce que el origen del término "estudio de casos" se encuentra 
en la medicina y en la psicología (Becker, 1975). En estos campos par­
ticulares, como en el de la educación, el empleo de una lógica de caso es 
ampliamente considerada con fines de evaluación clínica, desarrollo del 
aprendizaje y, en general, en la investigación evaluativa. En el contexto 
de esta presentación no cubrimos una gama tan amplia de campos disci­
plinarios y modalidades de empleo. Nos circunscribimos a los estudios 
de caso co n fines de investigación social. Quedan fuera de consideración 
los estudios de caso como recurso docente, muy comunes en distintas 
disciplinas, o el manejo de registros de información de casos en función 
de facilitar el trabajo profesional (de los médicos o de los trabajadores 
sociales, por ejemplo). 

Bajo el reCOrte recién planteado es de interés preguntarse por la posi­
ción de un estudio de caso. ¿Podemos entenderlo como un objeto de es­
tudio o como una modalidad metodo1ógica2 Si consideramos que es esto 
último, ¿es una técnica de investigación, una estrategia particular subor­
dinada, un procedimiento heurístico complementario o un método de 
carácter m.ás genera12 

Hay dos concepciones generales de los estudios de caso. Están aso­
ciadas a dos tipos de definiciones y, de manera más general, a dos mane­
ras de concebir las ciencias sociales. Una línea de argumentación señala 
que 10 que define el estudio de casos es su focalización en uno o cada caso 
singular. S e dice que no es el conjunto de los procedimientos metodoló­
gicos seguidos, sino la especificidad de un objeto de estudio 10 que define 
un estudio de casos. En esta medida, el estudio de casos no es una elec­
ción metodológica de una estrategia de investigación, sino la elección de 
un objeto por ser estudiado. Se sigue de 10 anterior que los atributos de un 
caso pueden ser cualitativos o cuantitativos, un caso puede ser simple o 
complejo, el tiempo demandado por el estudio puede ser corto o prolon­
gado, etcétera. Lo que haría específico un estudio de casos, más que radicar 
~n una forma especial de reunir información y sistematizarla con fines de 
Investigación social, es mantener la unidad del todo, el esfuerzo por no 
perder el carácter unitario de la entidad que está siendo estudiada (un in­
dividuo, una organización, una cultura, etcétera) (Goode y Hatt, 1969); 
el estudio de casos es el estudio de 10 particular (Stake, 1994). 
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La segunda línea de definición pone énfasis en la investigación so­
cial a través de casos como un medio y no como un objeto del estudio. 
En este contexto, el estudio de una entidad particular se emprende para 
alcanzar una comprensión más desarrollada de algún problema más ge­
neral o para desarrollar una teoría. El caso en sí mismo adquiere una im­
portancia secundaria. 

La finalidad de investigar casos puede, de esta manera, ser intrínseca 
o instrumental. En la primera situación, se emprende un estudio porque, 
en primer lugar, se desea alcanzar una mejor comprensión de un caso en 
particular. Es decir, no se busca comprender el caso porque éste represen­
ta, como en la segunda, otros casos, ilustra o ejemplifica un hecho parti­
cular, situación o problema investigado, sino que se quiere conocerlo en 
todas sus características. El caso es el foco final de interés. Por su inter­
medio no se quiere alcanzar la comprensión de un fenómeno general que 
involucra como uno de sus elementos o nexos el caso estudiado y tam­
poco se busca desarrollar una construcción teórica (por lo menos como 
un primer propósito). Por el contrario, bajo una óptica instrumental los 
estudios de caso aspiran a ser un medio de descubrimiento y desarrollo 
de proposiciones empíricas de carácter más general que el caso mismo.2 

En los términos recién planteados, los estudios de caso pueden de­
finirse como uno de los métodos básicos de investigación en las ciencias 
sociales. Junto con él y a igual título se encuentran el método experimen­
tal, el comparativo y el estadístico. 

Entre los estudios de caso y el método estadístico la principal dife­
rencia radica en el procedimiento de extensión de los resultados a la cla­
se o universo de entidades y relaciones acerca del cual una investigación 
desea inferir propiedades. Bajo la primera modalidad la generalización se 
alcanza a partir de un caso y en el otro lo es a partir de una muestra re­
presentativa. Por su parte, el método experimental tiene por factor clave 

En la práctica, la dicoromía intrínseco-instrumental se maneja de manera más laxa. Una 
investigación particular diseñada como estudio de caso suele presentar intereses más roa­
tizados. Podemos expresar mejor lo anterior apelando a la visión de un continuo en e! q~e 
un extremo lo ocupa el estudio de casos que interesa en sí mismo sin otra consideraclOn ~ 
índole heurística o teorética más general y, en el orro extremo, la situación contraria en 
que el caso es de interés sólo en términos de lo que a partir de él se pueda conocer o desa­
n'ollar teóricamente respecro de un contexto de saber más amplio. Los intereses de un es­
tudio particular normalmente se ubican en algún punto intermedio del continuo. 
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de diferenciación respecto a los demás métodos el control de las variables 
mediante la manipulación y la medición de la o las variables indepen­
dientes.3 La distinción entre el método de los estudios de caso y el com­
parativo nos pone en un escenario de cierta ambigüedad. No es posible 
una delimitación nítida y clara entre ambos. El estudio de un caso puede 
entenderse como un estudio comparativo cuando el diseño de investiga­
ción considera el análisis de la misma entidad en al menos dos momentos 
del tiempo. Con estos atributos se plantea, precisamente, una de las po­
sibles aplicaciones del método comparativo. Otro problema de delimita­
ción surge al considerar el número de casos. El estudio de un caso a partir 
del cual se aspira poder desarrollar ciertas inferencias supone prestar 
atención, implícita al menos, de un amplio número de otros casos con los 
que contrasta o de los que forma parte. Un tipo similar de problemas de 
fronteras entre métodos surge con los casos especiales (en cuanto se des­
vían de algún atributo o propiedad, que en cambio sí poseen los casos 
no especiales), de gran interés en términos de contrastación de hipótesis 
y desarrollo teórico, pues suponen comparaciones implícitas (Lijhpart, 
1975). Resolver el problema implica redefinir el alcance de los estudios 
de caso (retornando a una concepción "intrínseca'; pero renunciando a 
las generalizaciones y el desarrollo de teoría) o bien delimitando de otra 
manera el método comparativo (definiéndolo de manera más restringida 
sólo a partir de la comparación entre casos, por ejemplo). Paralelamente, 
la definición de los estudios de caso puede incorporar una "perspectiva 
comparativa'; pero manteniendo el énfasis en los contextos propios. 

El alcance de los estudios de caso 

La percepción posiblemente más común acerca de la utilidad de los es­
tudios de caso consiste en definirlos como recursos metodológicos com-

;--------
Podemos mencionar otros detalles. Siguiendo a Yin (1994), pueden concebirse los estudios 
de caso como pesquisas de tipo empírico que investigan fenómenos presentes en contexros 
de vida real, especialmente cuando las fronteras entre fenómenos y contextos no son clara­
mente evidentes (bajo el supuesto de que interesa el contexto para la comprensión del fenó­
meno sujero a estudio). Esto último es un problema que los experimentos y las encuestas 
(principal instrumento del mérodo estadístico) no tienen capacidad de abordar, al sustraer­
se del contexto los unos y al tener una capacidad limitada de abordarlo las otras. 
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plementarios aplicables a fases iniciales de una investigación. Tiende a 
permanecer la idea errónea de que los estudios de caso corresponden a 
la fase exploratoria de una investigación, que la información diacrónica 
o histórica y la proveniente de encuestas serviría a una fase descriptiva y, 
finalmente, que los experimentos son la manera de abordar búsquedas 
explicativas y causales. Esta forma de jerarquización de las estrategias 
de investigación es incorrecta. Los experimentos se han empleado para 
fines descriptivos y la explicación ha sido por mucho tiempo materia de 
la historia, por ejemplo. Los estudios de caso, en tanto, se han empleado 
en la investigación descriptiva y en aquella que aspira a plantear explica­
ciones. De lo anterior podemos asumir que cada estrategia4 de investi­
gación, entre ellas la de los estudios de caso, puede emplearse con fines 
exploratorios, descriptivos o explicativos. 

Como es lógico esperar, los autores que prestan atención a la función 
instrumental de los estudios de caso darán un sello propio a la manera 
como conciben su utilidad. Estas variantes cubren varios aspectos. Seña­
laremos en forma resumida tres con fines de ejemplificación. 

Los estudios de caso son, como hemos señalado, un método entre 
otros, posible de emplear de una manera versátil y creativa según los in­
tereses y las opciones epistemológicas, metodológicas y teóricas de los 
investigadores. Para un autor como Yin (1994) los estudios de caso son 
una estrategia de investigación destinada preferentemente a responder 
cierto tipo de interrogantes (los cómo y los porqués). Es una visión que 
subraya el potencial de este método para responder preguntas de carácter 
descriptivo y explicativo. 

Otros lo verán, más puntualmente, como un medio privilegiado para 
la elaboración teórica o como un medio entre otros para el desarrollo de 
generalizaciones empíricas. Mitchell (1983), por ejemplo, destaca su va­
lor como procedimiento para la generación de conceptos y esquemas teÓ­
ricos. Para este antropólogo lo central de un estudio de caso radica en el 
material descriptivo básico que un observador ha reunido mediante los 
recursos que ha tenido a su disposición respecto a un fenómeno particular 
o un conjunto de eventos. Esta información será la base de lo que con' 
sidera el valor principal de un estudio de casos: materiales seleccionados 

E ' 1 'd d '6 ( d ' , ' d ' l ' , ) de reunir srraregla en e senn o e manera espeCl!Ca es eClr, slgulen o su propia oglca 
y analizar información empírica, 
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desde los cuales pueden ser inferidos contenidos teóricos. Esto sería si­
milar a lo que ocurre en ámbitos de acción como la medicina, la siquiatría 

° el trabajo social. 
Hay quienes, además, incorporan un interés por la especificidad del 

caso, junto a su utilidad en el desarrollo conceptual en una cierta área 
del saber. Lo anterior se puede ejemplificar con un autor como Becker 
(1975), para quien el conocimiento que se alcanza mediante un estudio 
de casos tiene un doble propósito. En primer lugar, el conocimiento glo­
bal u holístico del caso que se estudia; esto es, reconocer el conjunto de 
características y dimensiones que posee el grupo o comunidad estudiado 
en su particularidad. Este conocimiento adquiere su más pleno sentido en 
mnción de objetivos prácticos y de generalización de conocimientos. Par­
tiendo del conocimiento alcanzado, es posible diseñar formas de inter­
vención para remediar situaciones problemáticas no deseadas en el seno 
de una comunidad, por ejemplo. Llevado al plano de la investigación so­
cial, el sentido de los estudios de caso se encuentra en el conocimiento 
profundo de un fenómeno logrado mediante la exploración intensiva de 
un caso, pero desde el cual se aspira a "desarrollar teorías generales sobre 
la estructura y procesos sociales" mediante procedimientos comparativos. 

Modalidades de uso de los estudios de caso con fines de 
desarrollo teórico 

A partir del uso de los estudios de casos con fines de desarrollo concep­
tual se han creado tipologías diversificadas. Presentamos a continuación 
~os esquemas. El antropólogo inglés Gluckman (1961) distingue entre 
Ilustración adecuada, situación social y estudio de caso en un continuo 

d,e, menor a mayor complejidad. La ilustración adecuada es la descrip­
Clon de un evento u ocurrencia relativamente simple por el cual la ope­
~ación de un principio general se ilustra claramente. Su función es sólo 
ilUstrativa (por ejemplo, una cierta forma de conducta entre parientes 

due expresa un principio de funcionamiento del sistema de parentesco 
e Una sociedad). Las situaciones sociales, por su parte, son disposicio­

~es de eventos que el analista es capaz de conectar entre sí y que tienen 
Ugar en un espacio relativamente breve. Tales conjuntos de eventos se 

analizan p h 'bl 1 , ' . 1 d . ' , ara acer ostensl es os prmClplOS genera es e orgamzaclOn 
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social tal como se manifiestan en un contexto específico. Por último, el 
estudio de casos prolongados se ubica en el extremo de mayor complejidad, 
El aspecto procesal adquiere mayor importancia. Se trata de secuencias 
de eventos desplegados en el tiempo en los que los mismos actores es­
tán involucrados en situaciones donde sus posiciones estructurales van 
siendo reespecificadas (cambian, se confirman, etcétera). Permiten al in­
vestigador trazar encadenamientos de elementos y apreciar cómo se re­
lacionan en el tiempo. En esta manera de concebir los tipos de estudios 
es evidente el recurso a un supuesto de tipicalidad (en la idea de situa­
ción característica) y de condensación (la convergencia de principios de 
estructuración social). 

Eckstein (1975), por su parte, emplea un conjunto de cinco catego­
rías de estudios de caso, ordenadas también según un continuo de mayor 
a menor capacidad como instrumento de desarrollo teórico. Primero, 
los estudios configurativo-ideográficos en que el material es básicamente 
descriptivo y provee pistas acerca de las relaciones entre elementos, pero 
no guarda una relación directa o intencionada con planteamientos teó­
ricos más generales. Luego están los estudios configurativo-ordenados en 
que se busca interpretar patrones o configuraciones de elementos en tér­
minos de postulados teóricos generales. El esquema de evolución desde 
los datos hasta la teoría es similar al empleo del método comparativo. 
En tercer lugar, están los estudio de casos heurísticos que, al contrario de 
los anteriores, se escogen deliberadamente para el desarrollo de teona. 
A diferencia de los ideográficos, se vinculan menos con las configura­
ciones concretas de elementos que con la construcción de teoría, y esta 

relación es más activa y premeditada que en el caso de los estudios de 
casos ordenados (donde la relación es más fortuita y pasiva) . En cuartO 
término se encuentran las pruebas de plausibilidad. Éstas son estudios de 
caso en los que se busca someter a examen teorías que se han for.mula­
do previamente por vía de estudios de caso u otros medios. Constituyes 
estudios dirigidos a la expansión o desarrollo de un esquema interpte­
tativo o planteamiento teórico relacionado con él o los fenómenos 
presentados por el caso. Por último, los estudios de casos cruciales. 

, " reo 
son situaciones en las que es posible rechazar una propoSlClon 
incrementarla o reforzarla. Un problema serio es reconocer un caso 
el que previamente pueda establecerse su carácter crucial con fines 

ricos estratégicos. 
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Cualitativo, cuantitativo y estudios de caso 

Habrá estudios de casos cualitativos y estudios de casos cuantitativos. 
Lo que hace al estudio de caso no es, como señala de manera insistente 
Srake (1994), el empleo de información cualitativa, sino que es el es­
tudio de 10 particular. En esta medida, la información cuantitativa no 
es incompatible con los estudios de casos. Sin embargo, en un enfoque 
interpretativo se otorga una clara preferencia a la presencia de los in­
vestigadores en situación, en el contexto. Las técnicas de recolección 
de información que se privilegian proveen principalmente información 
cualitativa y, de esta manera, los datos cuantitativos tenderán a ocupar 
una posición subordinada y un rol complementario. Ello es también co­
herente con el énfasis en el sentido y los significados que es caracterís­
tico en mayor o menor grado de este tipo de orientaciones cualitativas. 

Autores como Yin o el mismo Becker, que se adhieren a una defini­
ción de los estudios de caso con un carácter instrumental, señalan que 
la recolección de información a través de alguna de las técnicas que sue­
len emplearse en el estudio de caso no debe desdeñar en modo alguno la 
información cuantificable o cuantitativa. Ella puede permitir aproxima­
ciones útiles a preguntas sobre distribución y prevalencia que, aunque 
no son por definición los aspectos centrales, sí son atributos comple­
mentarios que puede interesar conocer. Información cualitativa, prin­
cipalmente, y cuantitativa, secundaria o complementariamente, no son 
incompatibles: más bien es deseable que converjan. En un diseño de estu­
dio de casos múltiples con más de una unidad de análisis es posible, llega­
dala ocasión, usar encuestas en el interior de cada caso (Yin, 1994). Para 
Becker (1975), el uso de información cuantitativa en el interior de o en­
tre casos (comunidades, colectividades de distinto tipo, etcétera) no sólo 

~ posible, sino que también necesario para establecer el grado de genera-
dad ~ amplitud de los datos y hallazgos alcanzados. Se trata de generar 

CUantIficaciones que permitan dimensionar las magnitudes de lo obser­
vado y también desechar algunas hipótesis. 

, Es frecuente la asimilación de los estudios de caso a las investiga-
CIones cuall'tat' U d' d " ' , " d . lvas. n estu 10 e caso sena practlcamente smOlllmo e 
Illves tiga " al" , Clon cu ltatlva. Sm duda hay una identidad, pero ésta no es 
~rnpleta. Como señala Stake (1994), hay estudios de casos que pueden 

arse principalmente en información cuantitativa y los hay que pue-
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den diseñarse con base en una combinación de métodos y técnicas cuali_ 
tativas y cuantitativas (Yin, 1994). Asimismo, pueden haber situaciones 
en las que el estudio de casos no incluya o incluya en un grado menor 
información proveniente de observaciones prolongadas y prolijas que 
son propias de muchas de las investigaciones cualitativas. Como sabe_ 
mos, uno de los modelos de investigación cualitativa más característicos, 
el etnográfico, además del énfasis por la información de primera mano 
producto de las observaciones del investigador, es renuente al empleo de 
esquemas teóricos preestablecidos. También en esta última situación los 
estudios de caso pueden no plantearse de esta manera y más bien estar 
claramente ligados a marcos teóricos definidos (por ejemplo, cuando un 
estudio de caso se emprende para determinar plausibilidad teórica). En 
definitiva, quizá la gran mayoría de los estudios de caso podrán ser cla­
sificados como investigaciones cualitativas5 pero, en el límite, ciertos es­
tudios de caso pueden desbordar las fronteras generalmente reconocidas 
a los estudios cualitativos, tanto por el tipo de información como por las 
técnicas empleadas. 

Confiabilidad y validez en los estudios de cas06 

Hay una discusión todavía no resuelta cabalmente acerca de si los crite­
rios de confiabilidad y validez aplicados a las técnicas cuantitativas son 
también aplicables a las investigaciones de tipo cualitativo. Si lo son, nO 
es claro en qué medida o con qué transformaciones y ajustes. Algunos 
autores asumen una posición afirmativa, como es el caso de Yin, en tan­

to que otros la rechazan planteando que el desarrollo de un paradig~a 
interpretativo o, si se quiere, de uno naturalista, supone metodOlogtas 
propias y criterios de validez propios. Es, por ejemplo, la posición de 

d · . pre-Ivonna Lincoln (1985). De manera particular en el para 19ma lOter 

, vesn­
Confróntese también Ruiz e Ispizúa (1989), para quienes el producto final de una 10 

gación cualitativa adquiere la forma de los estudios de caso, , resuI­
"La con fiabilidad es la medida en que un procedimiento de medición arroja el mls~~ el 

tado como quiera y donde quiera que sea llevado a cabo, es el grado en que el h fi a la 
independiente de circunstancias accidentales de la investigación. La validez se re :~!Ir 
medida en la que ese procedimiento produce el resultado correcto, es el grado en qu 
llazgo es interpretado correctamente" (Vasilachis, 1993). 
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catÍvo tampoco hay consenso acerca de cuáles son los criterios más ade­
cuados para responder a la demanda por la calidad de los resultados de 
investigación. Skrtic (1985) se referirá a credibilidad, transferibilidad, 
dependencia Y confirmabilidad. Maxwell (1992), en cambio, habla de 
validez descriptiva, validez interpretativa, validez teórica, generabilidad 
y validez evalua,tiva. Presentamos a continuación un ejemplo extraído de 

distintoS paradigmas. 

Con fiabilidad y validez según una orientación comprehensiva 

Como acabamos de mencionar, hay más de una versión sobre los crite­
rios por emplear en las metodologías cualitativas para asegurar lo que en 
una visión positivista se denomina confiabilidad y validez. El esquema de 
Skrtic (1985) es fácilmente diferenciable y sirve a nuestros propósitos de 
ejemplificación. No se trata de un simple cambio de nombre de los crite­
rios y de su adaptación; genuinamente se busca establecer elementos de 
juicio específicos. De esta manera, en vez de la validez interna, se plan­
teará la credibilidad o valor de verdad de la investigación; un equivalente 
de la validez externa será la transferibilidad, en el sentido de las posibi­
lidades de aplicación de los resultados; la fiabilidad de la información 
es remplazada en esta orientación por la dependencia (entendida como 
consistencia de los datos) y, por último, se habla de posibilidad de confir­
mación en vez de objetividad, de la neutralidad en la investigación. 

Los procedimientos para alcanzar tales criterios (credibilidad, trans­
feribilidad, etcétera) son los siguientes. La credibilidad, primero, se bus­
ca resolver mediante la observación persistente (esto es, practicando un 
enfoque intenso sobre aquellos puntos de la situación que son de mayor 
Interés), la triangulación (es decir, el recurso a una variedad de fuentes 
de datos, de investigadores, de perspectivas teóricas y de métodos, con­
trastando unos con otros para confirmar datos e interpretaciones) y el 
Control de miembros (por medio del examen continuo de datos e inter­

¡retaciones con los miembros de los diversos grupos y audiencias desde 
Os que se ha obtenido la información). La transferibilidad, por su par-
te, se abord ' d 1 "" 1 (' d II a a traves e muestreo te anca o mtenclOna mtentan o con 

de o rnaximizar el objeto y la amplitud de la información recogida y des-
e all' '1 ' 

I 1 ummar los factores más necesarios en el momento de comparar 
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dos contextos para estudiar su semejanza) y la descripción densa (desa_ 
rrollando descripciones completas y profundas que suministren una base 
sustantiva para los juicios de semejanza). La dependencia, en tercer lugar, 
se resolverá a través de una auditoría de dependencia (en que el proceso 
de control seguido por el investigador se examina por un investigador ex­
terno para establecer si el curso de la investigación se puede incorporar 
a esquemas de práctica investigativa aceptables). La posibilidad de con­
firmación, por último, se alcanza mediante auditoría (donde a través del 
empleo de un agente externo se busca controlar la relación que existe en­
tre la información en estado bruto y las deducciones e interpretaciones 
que el investigador ha desarrollado a partir de ella). 

Con fiabilidad y validez según una orientación positivista 

Según esta perspectiva, las condiciones de garantía de la calidad de una 
investigación social basada en el estudio de casos son similares, aunque 
con ajustes, a las que son características de la validez en términos de cual­
quier investigación regida por un paradigma positivista. Ellas son la vali­
dez de constructo, la validez interna, la validez externa y la confiabilidad 

(Yin, 1994). 
La validez de constructo se refiere a la definición de medidas ope­

racionales correctas para los conceptos sujetos a estudio. Ésta sería una 
respuesta a las deficiencias que se han señalado en los estudios de casOS 
respecto al débil desarrollo de medidas operacionales y al excesivo em­
pleo de juicios subjetivos. Para asegurar la validez de constructo, el au­
tor sugiere seleccionar los tipos de elementos, transformaciones, etcét~ 
que serán estudiados (en relación con los objetivos originales del estudio) 
y demostrar que las medidas seleccionadas efectivamente reflejan eventoS 
o cambios que se han seleccionado. Por ejemplo, demostrar por qu~ l~ 
registros policiacos de delitos y crímenes podrían permitir medir crtml' 
nalidad (de hecho, la miden insuficientemente). Con la finalidad de ase 
gurar validez de constructo las técnicas sugeridas son: el u~o de ~~ 
múltiples de evidencia, en forma de líneas convergentes de lOvest~~ 
(dicho de otra manera, la aplicación de triangulaciones metodologl 
las cadenas de evidencia y, en tercer lugar, el uso de revisiones de bo 
res de informes del estudio por parte de informantes claves. 
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La validez interna es aplicable sólo a los estudios causales y expli­
cativos Y no es pertinente para los estudios descriptivos o exploratorios. 
Se busca en este caso asegurar, que al establecer relaciones causales, pue­
dan discriminarse relaciones genuinas de relaciones espurias. Es decir, 
si el investigador erróneamente concluye que hay una relación causal 
entre "x" o "y" sin saber que algún tercer factor "z" puede en realidad ha­
ber causado y; entonces el diseño de investigación ha fallado en resolver 
el problema de la validez interna. Para sortear estos problemas, las técni­
cas propuestas son el pareamiento de patrones (dentro de 10 anterior el 
uso de variables dependientes no equivalentes como patrones, el uso de 
explicaciones rivales como patrones y patrones sencillos), la construcción 
de una explicación del caso y el análisis de series de tiempo. 

La validez externa se refiere al dominio o a la amplitud con que los 
resultados y conclusiones del estudio pueden ser generalizados. Éste 
ha sido uno de los problemas más serios de los estudios de caso, por 
cuanto es la crítica que más comúnmente se le endosa: la pobreza de la 
base de generalización creada a partir de 10 típico de uno o más casos. 
Se debe observar, sin embargo, que se trata de una crítica ubicada en la 
lógica de las muestras. Como sabemos, los estudios de caso, como los 
experimentos, se basan en generalizaciones analíticas; esto es, pasan 
desde un particular conjunto de resultados a una teoría más general. 
La generalización no es automática y pueden y deben emplearse prue­
bas de replicación literal y teórica. Esto asegura una mayor aceptación 
de las generalizaciones efectuadas. 

La confiabilidad, por último, se refiere a la demostración de que las 
Operaciones de recolección de información y análisis pueden ser repeti­
das arribando a los mismos resultados. Se trata aquí de una repetición 
en Un mismo caso y no una replicación. Un requisito para comprobar 
la confiabilidad es seguir los mismos procedimientos y técnicas que 
en la primera situación, de tal modo que quien reexamine el caso pue-

1~ r,eproducir condiciones 10 más ajustadas posible a las del estudio 
tCla~ . Para ello, se recomienda el uso de protocolos de investigación 
q~e Integran la definición de instrumentos por aplicar y procedi-

mIentos por seguir según un programa detallado, así como el regis-
tro del ) 1 proceso, y una base de datos del estudio de casos (separada de 
Os resultados vertidos a un informe, artículo o libro), para fines de 
comparabilidad. 
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Selección y representatividad en los estudios de caso 

Un aspecto no suficientemente desarrollado hasta ahora es la selección 
de los casos. A diferencia de aquellos cuya orientación es el conocimien_ 
to de un caso en su particularidad, la perspectiva instrumental busca 
precisamente ver cómo los conceptos y proposiciones desarrollados por 
investigadores y teóricos se manifiestan en el o los casos estudiados. La 
elección de los casos es, entonces, un momento crítico del diseño de la 
investigación, pues se trata de que, a partir del o los casos, sea posible 
la explicación de fenómenos generales, no de un caso particular. En esta 
perspectiva, como ya sabemos, "los casos son oportunidades de estudiar 
el fenómeno" de interés, no son el foco de interés en sí mismo. 

El potencial de aprendizaje en la selección de casos le parece a Stake 
(1994) un criterio de representatividad de mayor interés que el de lo 
típico/ objeto de críticas por las dudas que respecto a él se alzan sobre 
si representa algo. Sería de importancia, por ejemplo, la identificación y 
conocimiento de un caso negativo que contribuya a refutar o poner lími­
tes en lo aplicable de una teoría. Así, el estudio de casos tiene valor en el 
refinamiento teórico y en la estimulación para emprender nuevas inves­
tigaciones, como ya señalamos. Su representatividad, si pudiera denomi­
narse así, es teórica. 

En esta misma línea de argumentación se ubica Mitchel (1983), para 
quien la elección de un caso tendría más sentido en términos de su po­
tencial explicativo que por lo típico. No habría ventajas en el empleo de 
casos típicos. El caso atípico o la excepcionalidad, a condición de que se 
tenga la capacidad de advertir en él una condición iluminadora desde un 
determinado punto de vista teórico, puede ser mucho más productivo en 

la formación de conocimientos que un caso típico. , 
Si el interés está depositado en la generabilidad y el desarrollo ceo­

rico, entonces qué hacer con el hecho de que el caso tiene un carácter 
particular; cómo reaccionar ante la constatación de que los actores se en-

. ¡¡nidJ, 
Es decir, que se manifieste como una suerte de caso ejemplar o característico. AS1 de d-
esra noción sigue dependiendo de una lógica de representatividad estadística. Un :.~ 
pico, además, no debe confundirse con un promedio, derivado de una lógica de In ~~n no 
estadísrica, ni un caso típico ideal que es, en su formulación weberiana, una Slru

ac 

empírica sino una representación lógica. 
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cuentran inmersos en un conjunto de circunstancias contextuales. De 
manera general, se asume que tales particularidades no son desdeñables, 
ya que esas especificidades pueden y deben mostrar la forma más o me­
noS nítida, más o menos matizada, en que se presentan los principios ge­
nerales analizados. En relación con los lectores, asimismo, la información 
contextual es de importancia para ayudarles a juzgar por sí mismos la va­
lidez de los análisis realizados. 

El tema de la generalización 

La generalización de conocimientos a partir de los estudios de caso está 
presente de manera primaria en la vertiente de investigadores que optan 
por definir los estudios de casos en términos instrumentales. El asun­
to puede plantearse en los términos siguientes: si los estudios de caso 
son medios genuinos para la generalización de conocimientos y el desa­
rrollo de teoría y si el tipo de inferencia que se realiza no es estadística, 
entonces ¿en qué consiste la llamada inferencia lógica, teórica o analítica 
que se aplica a los estudios de cas02 

Podemos decir, en primer lugar, que cuando hay un interés pura­
mente intrínseco en el estudio de casos la generalización no interesa y, 
por lo tanto, en la fase correspondiente no se ha efectuado un diseño de 
investigación dirigido a ese fin. El objetivo de la investigación ha sido de­
sarrollar un aprendizaje de lo particular con énfasis en esa unicidad. En 
esta situación, el investigador se dirige a la comprensión de lo que es im­

~ortante acerca del caso en su propio mundo, con sus temas, contextos e 
Interpretaciones. 

El tema de la generalización se plantea, entonces, cuando hay un in­
terés instrumental. El aspecto medular del asunto viene a ser cómo pue­
de Un material proveniente de un único caso o de muy pocos casos ser la 
base para efectuar inferencias sobre procesos más generales. La respuesta 
Se encuentra en la distinción entre inferencia estadística e inferencia lógi­
c~ o generalización analítica. En el primer contexto, una inferencia se efec­
túa acerca de una población o universo sobre la base de la información 
etn.píric 'd d d . a recogl a es e una muestra. Este método goza de amplio reco-
noc1mi . d 1 ento a partir e as maneras de determinar la confianza con que la 
generalizacl'o' n p d h h '1 - 1 .. , . ue e ser ec a, segun e tamano y a vanaClon mterna en 
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el universo y muestra. Es la manera de generalizar sobre la base de encues_ 
tas; es parte también de la generalización a partir de experimentos. 

En los estudios de caso no se puede adoptar la generalización esta­
dística como la manera de generalizar sus resultados. No es la represen_ 
tatividad de una muestra en lo que se fundamentan las inferencias. Los 
casos no son unidades muestrales. Más bien un caso o varios casos (se­
gún si el estudio es singular o multi-casos) se escogen de la manera como 
se seleccionan las unidades en los experimentos. La inferencia se funda­
menta ahora en la plausibilidad o carácter lógico de los nexos entre los 
elementos del caso estudiado re,specto a una matriz conceptual de refe­
rencia. El método de generalización es aquí la generalización analítica, 
en el cual una teoría elaborada previamente o un modelo explicativo que 
se desarrolla progresivamente en el curso de la investigación se emplean 
como una plantilla, molde o red conceptual con que se comparan los re­
sultados empíricos del caso. Si dos o más casos se conforman o ajustan a 
la teoría, tenemos una situación de réplica. Si dos o más casos se ajustan 
a una teoría y no se ajustan a otra igualmente plausible, rival de la ante­
rior, los resultados obtenidos son todavía de mayor importancia. En un 
esquema de desarrollo progresivo de la generalización, se arriba a un mo­
delo teórico más comprensivo y de mayor complejidad que incorpora los 
más importantes tipos de caso componentes de la clase de entidad o fe­

nómeno estudiado. 
En esta modalidad se extraen conclusiones acerca de la entidad y los 

nexos entre características, elementos o dimensiones del o los casos es­
tudiados. Se procede con base en un conjunto de proposiciones teóricas, 
en un esquema explicativo de carácter sistemático. La extrapolabilidad se 
funda entonces, sólo en la inferencia lógica. Mitchell dirá: "inferimos que 
las características presentes en el estudio de casos pueden ser relaciona' 

, ' por' 
das a una población mayor no porque el caso es representativo, SlUO 

que nuestro análisis es irrebatible" (1983: 200). 

El diseño de los estudios de caso 

Un diseño de investigación basado en el método de los estudios ,~: 
, 1 d d' - d' ' ión SOClaJI caso y, de manera mas genera, to o lseno e mvestlgac '(of# 

supone establecer una secuencia lógica o plan que conecta la 10 
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rnación empírica con las preguntas y problemas iniciales del estudio 
y, finalmente, con sus conclusiones. Este esquema puede ponerse en 
funcionamiento con ciertas variantes, en especial cuando los estudios 
de caso tienen una vocación instrumental. El número de casos, si el 
estudio se abre hacia una perspectiva comparativa, o el número de 
unidades de análisis, en la medida en que haya un interés específico 
por subconjuntos (entidades subordinadas, tipos de relaciones, pro­
cesOS internos) del o de los casos considerados, son dos posibles fuen­
tes de variación en el diseño de los estudios de caso. 

Un estudio de caso puede involucrar más de una unidad de análisis 
si el interés de la investigación está puesto en otra u otras subunidades 
(por ejemplo, en un estudio sobre una organización puede centrarse en 
ciertos roles, determinadas formas de interacción, etcétera) incorpora­
das en la entidad de referencia. En este caso, se hablará de estudios de 
caso incorporados. En cambio, si el estudio sólo implica la naturaleza 
global o de conjunto de la organización, comunidad, proceso, etcétera 
que interesa, estamos en presencia de un diseño holístico (Yin, 1994).8 
El criterio principal para optar por uno u otro diseño es el grado de fo­
calización que se quiere alcanzar dentro del caso el estudio. Es decir, las 
diferencias entre estos diseños dependen de los fenómenos por estudiar 
y de los intereses de conocimiento que sobre ellos prima: más holístico 
o más focalizado. 

El estudio de caso simple, es decir, con un caso, es apropiado cuan­
do el interés de la investigación está centrado en la particularidad del 
caso, en lo que le es propio y característico. Puede plantearse un dise­
~o simple, también, para fines descriptivos (los estudios configurativo 
I~~ográficos que ya mencionamos, por ejemplo). Se han empleado tam­
bien para ilustrar, probar, confirmar o extender una teoría (situaciones 

En rodas los autores consultados, la relación de los esrudios de caso con la oposición entre 
nucro y macro niveles sociológicos puede verse a partir de las unidades de análisis que in­
corporan, Estas unidades pueden ser individuos (por ejemplo, muchos estudios de casos 
basados h' 'd 'd e h h en Istonas e VI a rueron ec os acerca de los papeles de delincuentes juveniles o 
vagos por la Escuela de Sociología de Chicago en la década de 1930), eventos o entidades; 
es dectr unidades s '1" ' l' '..' d ' , OCIO oglcas mas amp las como una organlzaclOn, veCIn anos, pequeños 
gr~pos de interacción, comunidades, De esta manera, los esrudios de caso no se circuns-
CrIben a lo' d 'd di' , . S tipos e UnI a es y re aClones que son caracrensricas de la micro o la macro-
soclologt' a sino qu . d' . , , 'b d 'd" . ' e como esrraregta e InveStlgaclOn permiten a or ar 111 IstIntamente 
Unidades de análisis ubicadas en diferentes niveles, 
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sociales, estudios de caso prolongados, estudios configurativo ordena_ 
dos, casos heurísticos, pruebas de plausibilidad o casos cruciales). Se ha 
usado un diseño de caso único, además, para las situaciones extremas 
o casos especiales. Este tipo de diseño es pertinente, asimismo, para los 
casos reveladores; esto es, situaciones en que un investigador tiene la 
oportunidad de observar y analizar un fenómeno previamente inacce_ 
sible a la investigación científica. Hay también otras situaciones en las 
cuales un estudio de casos simple puede emplearse con fines explorato_ 
rios dentro de una investigación mayor o como un estudio piloto den­
tro de un estudio de casos múltiples. 

El diseño de casos múltiples es un buen ejemplo de los problemas 
de delimitación entre el método de los estudios de caso y el compara­
tivo. Este tipo de diseño, considerado por algunos autores como una 
variante de los estudios de caso (Yin, 1994), será visto por otros simple­
mente como un estudio comparativo (Teune, 1975; Meckstroth, 1975; 
Lijphart, 1975; George, 1979). Más allá de los problemas de delimita­
ción, tienen la ventaja, con respecto a los singulares, que la evidencia y los 
resultados obtenidos se consideran más convincentes y sólidos. También 
poseen algunas restricciones. Por definición un estudio de casos múltiple 
no puede operar como caso raro, caso crítico o caso revelador. Son, ade­

más, estudios más caros y prolongados. 
En el contexto de los estudios de caso con vocación instrumental, un 

tema que siempre surge con el planteamiento de diseños de casos múlti­
ples es determinar cuántos casos son los apropiados. Sobre el particular 
hemos seleccionado dos argumentos. Ambos fundamentan esta decisión 
en el interés por desarrollar generalizaciones empíricas y conceptos, pero 
uno lo hace desde una lógica de la replicación, mientras que el otro se 

plantea el problema desde una perspectiva etnográfica. , 
La lógica que sigue el diseño de un estudio de casos múltiples serta 

análogo a la de los experimentos múltiples para Yin (1994); es decir, una 
lógica de la replicación. Cada caso debe seleccionarse cuidadosamen~e 
con el fin de buscar ya sea resultados similares (lo que se denomina r~ph' 
cación literal) o bien resultados contrastantes, pero con razones conocl~ 
determinadas a partir de un marco teórico (lo que se denomina reph~~ 
ció n teórica). En las replicaciones literales el número depende del gra

la
, 

• dbd ' en re de certeza o seguridad deseada. Esta a su vez e e etermmarse 

ción con las teorizaciones rivales respecto de las cuales se busca que los ca' 
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sos den elementos de juicio. Mientras más grandes sean las diferencias de 
las teorías rivales menos casos serán necesarios (quizá dos o tres); cuanto 
más sutiles las diferencias, más casos se requerirán, posiblemente cinco o 
más. En la situación de las replicaciones teóricas, el mayor o menor núme­
ro de casos depende de condiciones externas que produzcan más o menos 
variaciones; se relaciona, de este modo, con el tema cuestión de la validez 
externa. A menores variaciones conocidas, menos casos; cuando no se co­
noce el efecto de factores externos el número de casos debe aumentar. 

En Becker (1975) también encontramos un diseño de casos múl­
tiples y comparaciones para afianzar la generalización de resultados. 
Muestra un procedimiento que conduce desde el planteamiento inicial 
de una investigación basada en el estudio de caso hasta el desarrollo de 
proposiciones teóricas. En primer lugar, el conocimiento que se alcanza 
de una comunidad u organización es global (numeroso, diversificado, 
etcétera), pero dirigido u orientado antes o durante las primeras etapas 
de la investigación por la definición de problemas importantes e hipó­
tesis que podrían contribuir a explicarlos. Normalmente los plantea­
mientos iniciales se desechan y se reformulan con base en los hallazgos 
de campo. El conocimiento global alcanzado por el investigador en el 
estudio de un tema, relación social, proceso, institución, etcétera, de un 
determinado grupo social lo obliga a centrar sus preocupaciones sobre 
el significado teórico de sus hallazgos en algunos aspectos considerados 
fundamentales de la estructura y procesos del grupo social de que se 
trate. La amplitud de la información disponible permite al investigador 
enContrar situaciones no esperadas, detectables con mayor dificultad a 
partir de otras estrategias de investigación y, de esta manera, está a su 
alcance efectuar ajustes y redireccionamientos a su estudio. 

o En el transcurso de la investigación se formulan modelos explicativos, 
lnc~mpletos y parciales, de ciertos aspectos importantes de las relaciones 
SOCIales estudiadas. En un constante va y viene entre la información y el 
trabajo analítico (habría que agregar entre el campo y el gabinete, cuan­
do ello es posible), tales modelos se van perfeccionando y desarrollando 
en Un modelo general integrador de lo que se ha estudiado. Este modelo 
tOtalizador re d 1 h O ' o o o , o 1 d spon e a as Ipotesls y propOSICIOnes teoncas p antea as 
pOr el estudO o 1 d O o do o d 1 [¡ 10 e mtegra as Istlntas ImenSlOnes y componentes e a in-
Orrnaci '1 d A o d o o o o on a canza a. partir e un modelo de este tlpO puede darse Im-

CIO al proceso de generalización. La generalización se realiza a través de 
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análisis comparativos de distintos casos. Un conjunto de casos mostrará 
variaciones, producto de la operación de variables y condiciones que no 
están presentes o lo están en distinto grado y condición en otros casos. 
La diversificación de casos analizados permitirá el conocimiento de una 
gran gama de factores y condiciones que operan produciendo distintos 
resultados. De este modo se puede llegar a la formulación de una teoría 
diversificada sobre el fenómeno o fenómenos sujetos a estudio. La incor­
poración de nuevos casos y el consecuente desarrollo teórico se detiene 
cuando nuevos casos no agregan, respecto al objeto de estudio, nuevas di­

mensiones o evidencia contradictoria. 

La secuencia de investigación en los estudios de caso 

Las investigaciones cualitativas y, dentro de ellas, las que se desarrollan 
siguiendo una estrategia de estudio de caso, siguen un conjunto caracte­
rístico de etapas en su desarrollo. Éstas son el diseño de la investigación 
(que incorpora la definición del problema y un plan de acción), la reco­
lección de información, su análisis (que supone sistematización, evalua­
ción e interpretación) y una etapa de elaboración de informes finales 
con fines de divulgación (Vasilachis, 1993). Este esquema es similar al 
que siguen las investigaciones de índole cuantitativa, aunque ciertamen­
te cambian los procedimientos a través de los cuales se transita entre es­
tas etapas. Asimismo, hay algunas variantes dependiendo de los énfasis 
e intereses de los diferentes autores. Las dos más importantes son las de 
los estudios de caso que siguen una orientación "intrínsecá' y la de los 

. ". 1" , r' Cl'a caracte-que siguen una mstrumenta . veremos pnmero una secuen 

rística que enfatiza el "en sí" más que el "pará: 

Estudios de caso "intrínsecos"9 

En la definición del problema las investigaciones cualitativas suelen 

ner énfasis en el significado de un tema o problema dado para una 

. d' .' , racterÍsrica 
Para su formulación nos hemos basado en la secuencia e lnvesngaclOn ca 

estudio cualitativo. 
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ción determinada en un tiempo y espacio definidos. La preocupación por 
la precisión conceptual y operativa de los componentes y dimensiones 
del problema que es propio de la investigación cuantitativa es remplaza­
da por definiciones provisionales abiertas en cuanto a su contenido y a 
la densidad de su comprensión. No se delimita o circunscribe el objeto 
a priori, sino que se busca orientarlo en dirección del foco o dimensión 

central del problema. 
En el diseño de la investigación se toman en consideración varias 

cuestiones. Una primera es la estrategia a seguir en la investigación. No 
se parte con un marco teórico e hipótesis que relacionan de una talo cual 
manera diversas variables, sino con pistas y claves de interpretación. Es­
tas orientaciones de explicación dirigen la acción de investigación al tema, 
situación o fenómeno que constituye el centro de interés, y a su contexto. 
El sentido o significado de lo social se entiende o explica "en situación'; en 
el contexto particular de su ocurrencia, en sus peculiaridades y riqueza 
múltiple. El lenguaje empleado privilegia, en esta medida, la descripción 
por sobre la estandarización generalizadora de las codificaciones numé­
ricas. De ahí la recurrencia de descripciones pormenorizadas y la varie­
dad de formas, a veces literarias, de tal lenguaje descriptivo. Se está muy 
lejos, por lo tanto, de intereses dirigidos a la búsqueda de leyes o regulari­
dades empíricas generales. En estos términos, la cuestión de un diseño o 
selección de muestras no es pertinente de la manera en que ello se realiza 
en la investigación cuantitativa. Existen criterios en la selección del o de 
los casos que se estudiarán (individuos, situaciones, relaciones, etcétera); 
pero ellos no son los de una investigación de tipo cuantitativo, como ya 
hemos explicado. 

.Por último, debe dejarse en claro que investigación cualitativa y es­
tudio de caso como una estrategia posible en su interior no son sinóni­

~~: ,de ause~cia d~ co~:rol para garantizar veracidad o autenticidad. El 
no de la mveStlgaclOn debe, de esta manera, contar con medios de 

~e~~lver el efecto modificador del investigador en la situación, sus pre-
JUICIOS y 1 "d d d 1 . , se ectlVI a sesga as, as limitaciones de la capacidad de obser-
Vaclon, etcétera. 

re ~as técnicas de recolección de información que se utilizan prefe-
nClalment l' .. , 1 

&o e en a mveStlgaclOn cua itativa y en los estudios de casos 
n dos· la b . '1 . fu }' la e . . o servaClOn y a entrevista en pro ndidad. La observación 

ntreVlsta permiten en grados comparativamente más altos evitar la 
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descontextualización de situaciones y las alteraciones en la espOntanei_ 
dad de la acción y en el intercambio lingüístico. Proveen mejores medios 
para disminuir las modificaciones que la acción del investigador genera 
en las detalles característicos del foco de interés, sus relaciones contex_ 
tuales y la particularidad de los condicionamientos allí existentes. Ello 
reviste un gran interés en la investigación de casos siguiendo orientacio_ 
nes propiamente cualitativas para evitar la "construción" de situaciones 
artificiales que de hecho no existen en la realidad. El tipo de informa­
ción que se privilegia es aquella que pueda entregar una mayor densidad 
de información pertinente o estratégica a la situación investigada. La 
lectura de textos (documentos de distinta índole portadores de infor­
mación significativa), por último, materia de las técnicas de análisis de 
contenido, puede ser considerada una tercera modalidad de obtención 
de datos empleada ampliamente en las investigaciones cualitativas. 

El análisis cuantitativo procede mediante el establecimiento de pa­
rámetros y asociaciones. Por el contrario, la investigación cualitativa lle­
ga a una "descripción densa" (retomando la célebre expresión de CliffoM 
Geertz), cuyo principal componente son los significados y las interpreta­
ciones dadas a un nudo o foco de interés. Lo hace mediante el tratamien­
to de relatos, narraciones, testimonios, etcétera. De lo que se trata es de 
alcanzar una "interpretación de las interpretaciones". 

La secuencia de investigación en los estudios de caso 

instrumentales10 

. d d' - de esCU-
Los componentes mínimos que la elaboraClón e un lseno .. 
dio de caso debe incluir son: las preguntas del estudio, las pro~oSI~O" 
nes correspondientes cuando existen intereses causales y ex~l~c~o 
que desarrollan los cómo y porqué iniciales, las unidades de análiSIS que 
pueden ser una o más de una, la lógica que relaciona los datos y las pro-

. . '1 . 1 .' . los resultados. 
pOSlclOnes y, por u timo, os cntenos para mterpretar dutI 

1 
. ' l' . 'd t dio de caso es Contra a creenCla comun, a eJecucIon e un es u 1 . 

d 
. , dado de ur 

y compleja. Ello supone un proceso e preparaclOn a ecu 

10 Nos hemos basado en la presentación desarrollada por Yin (1994). 
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cigador y de las herramientas de investigación que utilizará (debe ser ca­
paz de formular buenas preguntas, de sacar provecho de lo que escucha o 
le responden, tener capacidad de adaptación y flexibilidad, adquirir una 
comprensión profunda de los problemas que se estudian, hasta donde 
sea posible no estar sesgado por nociones preconcebidas, etcétera). Im­
plica, además, la elaboración de un protocolo para el estudio de casos. 
Éste debe contener una panorámica de qué es el estudio de casos, los 
procedimientos de campo, el conjunto de preguntas y problemas por ser 
investigados Y una guía para la elaboración del informe del estudio. Con 
un diseño de estudio de casos múltiples se debe desarrollar un estudio de 
casoS piloto con el objeto de refinar las decisiones de selección de casos y 
el proceso de recolección de información. 

La recolección de información implica asuntos de logística y ejecu­
ción ordenada de los pasos y procedimientos para la recolección de in­
formación, así como la conducción de este proceso en tales términos. La 
evidencia para los estudios de caso puede provenir de distintas fuentes 
que es oportuno explorar. Además, su empleo debe orientarse median­
te el seguimiento de principios, bajo la forma de pautas generales, para la 
reco~ección de información. Ello tiene un efecto multiplicador de la po­
tenCIa de un estudio de casos. 

El primero de los principios presentado por Yin (1994) es la necesi­
dad de usar fuentes múltiples de evidencia en busca de líneas convergen­
tes de resultados y conclusiones. Con ello se incrementan claramente las 

:ndiciones de validez de los resultados. En segundo lugar, está la necesi-

d 
d de organizar y documentar la recolección de información del estudio 

e casos. Al resp . 1 f: . , d . ecto se sugIere a conrormaClOn e dos senes separadas: 
una de datos 'd . d b , ul ' o eVI enCla e ase y otra con los escritos que contienen ar-
tíc os, Informes .. 1 d l'b E . , . . . . ' ongma es e 1 ros. sta separaClon es de ImportanCla 
para facIhtar la ' 1 ., dI' f: . , los . . Clrcu aClOn e a mrormaclOn de base y también para que 

InvestIgad . d d . . rnan . ores mteresa os pue an reVIsar la mformación y, de esta 
pec,~ra, Incrementar la confiabilidad del estudio de casos. La forma es-

1 ca que adqu' l' f: ., 'd fts 1 Iere a InrormacIon recogI a puede ser: notas de estudio 
u tados de ent' b . , . . ftlen reVIstas, o servaClones, anahsIs de documentos) docu-
tos recogid d 1 d' ..' 

lh; os urante e estu 10, tablas o matnces con mformación 
--6'5tros co f¡' ' 

~ ormas narratIvas de experiencias o de los resultados de en-
Ia.' e abIertas. En tercer término, a fin de incrementar la confiabilidad 

Inrormaci ' . d on se recomIen a mantener una cadena de evidencia. Se 
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trata de dar acceso a un observador externo para que éste evalúe el proce_ 
so seguido en el estudio desde las preguntas iniciales hasta las conclusio_ 
nes finales. Se deberá por su concurso, finalmente, asegurar un expedito 
tránsito a través de las distintas etapas desde los resultados finales hasta 
las preguntas iniciales y viceversa. Básicamente, se debe asegurar que la 
evidencia del estudio de caso tenga el mayor grado de ajuste con los re­
sultados derivados y vertidos en reportes, informes, etcétera. A la inversa, 
se busca asegurar que no haya quedado perdida u olvidada evidencia ori­
ginal por descuido en el proceso que lleva desde la elaboración y análisis 
de la información hasta las conclusiones. 

Las fuentes de evidencia para el estudio de casos son varias. Una de 
las más importantes son los documentos. Este tipo de información pue­
de tomar diversas formas (cartas, memorandos, agendas, actas y minutas 
de reuniones, documentos administrativos, estudios formales o evalua­
ciones previas, artículos de periódico relacionados, etcétera). Los regis­
tros de archivo, por su parte, se refieren a fuentes de información que se 
encuentran organizados en forma de archivos, hoy día computarizados 
con cada vez mayor frecuencia. Ejemplos característicos de archivos úti­
les para el estudio de casos son los registros de servicios prestados, las 
gráficas y presupuestos de organización, los mapas o cartas geográfic~s, 
las listas de nombres o de mercancías, los datos de encuestas prevIa­
mente realizadas, los censos oficiales, los registros personales como dia­
rios, agendas, listas telefónicas, entre otros. Una tercera fuente son las 
entrevistas. Esta técnica es esencial en el estudio de casos. Pueden rea­
lizarse de varias formas: abiertas en que se consulta sobre los elemen­
tos de una materia y sobre las opiniones de tales aspectos por medi,o de 
preguntas básicas, o focalizadas en las que por un corto lapso de tlern-

, ldpre-po un entrevistado responde asuntos atmentes a un protoco o e, 
guntas más o menos específicas; también pueden efectuarse entrevlst~ 

d ' d d' ~ de estudio bajo la forma de encuesta cuan o esta es parte e un Iseno 

d 'd ' , ga presen-de caso. Por otra parte, en la me I a en que se VISite o se ten , 
cia en un lugar, se están posibilitando observaciones directas de cler 
conductas o condiciones contextuales que son de interés observar. r: 

, d' 1 {" ales Este últ1l1lO observaCIOnes pue en ser mas o menos casua es o rorm . 
1 d b ' , U variante caso supone el desarrollo de protoco os e o servaclOn. na . 

1 b ' , ' , E- ta se entle la observación directa es a o servaClon partICipante. s 
como un tipo especial de observación en la que se es algo más que un 
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servador pasivo. El observador asume ciertos roles que lo transforman 
en partícipe de los sucesos estudiados (puede ser un vecino de un barrio, 
un almacenero, un miembro del cuerpo directivo de una organización). 
Finalmente, recurrir a los artefactos materiales es de interés en el senti~ 
do de reconocer evidencias físicas que pueden aportar información útil 
para los fines de un estudio. Reproducimos a continuación un cuadro 
resumen sobre las ventajas y desventajas de diversos procedimientos de 
recolección de información aplicables a los estudios de casos. 

Fuente de evidencia 

Documentación 

Registros de archivo 

Entrevista 

Observación directa 

ObservaCión 
partiCipante 

Artefactos físicos 

Fuente: Yin (1994) 

Ventajas 

-Estable, puede ser revisada repetida­
mente 

-No-obtrusiva, no creada como resulta­
do del estudio de casos 
-Exacta, contiene nombres exactos 
referencias y detalles de sucesos ' 
-Amplio alcance, extendida en 
el tiempo, diversos eventos y escenarios 

-(las mismas que para la documentación) 
-Precisa y cuantitativa 

-Rango amplio de posibilidades 
(centra en temas del estudio de caso o 
generales) 

-Penetración (proporciona percepción 
de inferencias causales) 

-Realidad, se cubren sucesos en tiempos 
reales 

-Contextualidad, se cubren sucesos en 
su contexto 

-(las mismas que en la observaCión 
directa) 

-Penetración en conductas interperso­
nales y motivos 

-Penetración en dimensiones culturales 
-Penetración en operaciones técnicas 

Desventajas 

-Recuperabilidad, que puede ser baja 
-Sesgos de selectividad, si la colección docu-
mental o recogida de datos son incompletas 
-Sesgos de informe, que refleja sesgos 
desconocidos del autor 
-Acceso, éste puede ser bloqueado 

-(las mismas que para documentación) 
-Accesibilidad debido a razones de privacidad 

-Sesgos debido a preguntas construidas 
inadecuadamente 
-Respuestas sesgadas 
-Inexactitudes debido a registros pobres 
-RefleXividad, tendencia a que el entrevista-
do diga lo que el investigador quiere olr 

-Tiempo consumido 

-Selectividad, a menos que se tenga una 
amplia cobertura 
-Reflexividad, los sucesos pueden ocurrir 
afectados por el hecho de ser observados 
-Costo, horas o jornadas de observación 
necesarias 

-(las mismas que en la observación directa) 
-Sesgos debido a manipulaciones de los 
sucesos por parte del investigador 

-Selectividad 
-Disponibi lidad 

El anál" " d d 
te ' ISIS e atos en un estudio de casos consiste en el examen, ca-

gOtIzación t b 1 "' d' " b ' a u aClOn y lversas recom inaciones" de datos en función 
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de las preguntas y proposiciones iniciales de un estudio. Es de importan_ 
cia la definición de una estrategia general de análisis. Las técnicas que 
Yin (1994) propone de manera preferente para los estudios que. buscan 
desarrollar proposiciones y elaborar explicaciones son el pareamlento de 
patrones, la construcción explicativa, el análisis de series temporales y el 
modelo de programa lógico. Estrategias analíticas complementarias son 
el análisis de unidades "incorporadas'; las observaciones repetidas y las 

encuestas a casos. 
El informe en un estudio de casos, por último, puede ser escrito u 

oral. La forma definitiva que adquiera debe considerar una clara identifi­
cación del receptor del informe y se debe optar por una determinada es-

tructura en su composición. 

Conclusiones 

El método de los estudios de caso ha tenido una historia ciertamente ac­
cidentada. Después de acompañar el surgimiento de las ciencias sociales 
como la sociología y la antropología, queda por décadas como una estra­
tegia de segunda importancia respecto al método estadístico. U~a mayor 
visibilidad y discusión acerca de los estudios de casos se retoma Junto ~on 
la revaloración que desde hace unos veinte o veinticinco años está tenl~n­
do lugar con las llamadas metodologías cualitativas. En ellas los estudios 
de casos ocupan un sitial de privilegio al constituirse, como ya señala-

. d ' " ' H ' s llegan a asu-mos, en su principal estrategia e mvesngaoon. ay qUlene , 
mir que una investigación cualitativa es sinónima de un estudlO de caso. 
Como sea que se opine sobre el particular, los estudios de caso nO son 

, al ' " su parte nO se 
P

rivativos de las investigaclOnes cu ltanVas y estas, por ' , _.1 
, 'd 'gual mUlO 

limitan a emplear sólo este metodo. El comparanvo pue e, al, 
, ' d' do para Cler-

que los estudios de caso, asumIrse como un meto o apropia 

tas investigaciones cualitativas. " , de las 
La investigación mediante estudios de caso es un metodo basl~od .• 

, 1 ' ' strate01a e If\ 
ciencias sociales. No es Slmp emente una teCnlca o una e , c- al el 

, J l ' d penment , 
vestigación con valor secundano. unto con e meto o ex de 

" 1 d 1 d' d resenta una comparativo y el estadlsnco, e e os estu lOS e caso rep ' ioll 
las opciones de construcción teórica y de desarrollo de general~z~c 

' d ' ' , b 1 aractenstlca5 
empíricas. Hay una acnva lSCUSl0n en curso so re as c 

258 

El método de los estudios de caso 

pecíficas y las demarcaciones de estos métodos. Ella está presente de ma­
nera particularmente notoria cuando se coteja er método comparativo y 
el de los estudios de caso. 

Podemos señalar, en suma, que los estudios de caso han recupera­
do visibilidad y legitimidad en el seno de las ciencias sociales como una 
modalidad de investigación válida a igual título que otras. No son un 
apéndice de las investigaciones cuantitativas para fines exploratorios, 
aunque pueden cumplir ventajosamente esa función, sino una alternati­
va real asumida de manera más plena por las metodologías cualitativas. 
Asimismo, el interés por su empleo es creciente, en correspondencia con 
el auge de estas últimas metodologías. Está aún pendiente, sin embargo, 
una mayor refinación en la formulación y sistematización de algunos de 
sus aspectos y niveles. 

La noción de caso no es exclusiva del método de los estudios de caso, 
ni tampoco lo es de las metodologías cualitativas, pero ciertamente que 
aquí su empleo adquiere un significado particular, diferente del que pro­
cede en las investigaciones cuantitativas. Podrá considerárseles entida­
des empíricas o construcciones, entidades específicas o generales, según 
las preferencias epistemológicas y metodológicas. De cualquier manera, 
siempre que hablamos de un caso nos estamos refiriendo a una entidad 
dotada de límites espacio temporales, de una estructura y de una lógica 
específica de funcionamiento. 

Una clasificación general útil para hacer evidente la variedad y ri­
queza de los estudios de casos es la dicotomía entre intereses intrínsecos 
e instrumentales de investigación. El primer tipo de intereses destaca el 
caso en sí ' 'f ' 'd d 1 l ' ' 1 mIsmo, su espeo 10 a , a opca que re aciona sus elementos 
Y, los significados que para sus actores adquieren las interacciones socia-
es en el p , 1 ' 1 d ~rtlcu ar contexto en que nene n ugar. El caso es, en esta medi-
a, Un objeto de estudio, no un medio. Este tipo de intereses es afín con 

Una sociol ' ' , , T '" ogIa mterpretanva y con CIertas vertientes de la antropología. 
al VISlon d 1 d ' d d' 11 ' l ' e os estu lOS e caso a qUlere en e as su mas pleno sentido. 
os lUtere ' 1 " ses mstrumenta es, por su parte, apuntan tanto a la elabora-

ClOn t ' , ca eonca como a la formulación de regularidades empíricas. El o los 
sos son p , dh ' di ara qUIenes se a leren a una orientación de este tipo me-
Os desti d 1 ' , ' n ' na os a a canzar generalIzacIOnes y un grado más alto de refi-
atnlento t " N ' 1 

pI , eonco. OClOnes ta es como las de caso crucial o prueba de 
auslbil'd d ' , 

1 a adqUleren aquI un sentido cabal. 
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La diferencia entre estudios de caso instrínsecos e instrumentales 
no debe dejar la impresión de compartimentos estancos. Aun la más 
"intrínseca" de las posturas sobre los estudios de casos no desestima el 
empleo de los materiales producidos a través de ellos para el desarro_ 
llo de conocimientos más amplios o para la producción y crítica teóri­
ca, aun cuando ésta sea una meta ulterior o de índole secundaria. Por 
otra parte, el empleo de casos para el refinamiento o la crítica teórica no 
es contradictorio con un interés por el caso mismo, sus elementos y cir­
cunstancias, independientemente del carácter estratégico que ha guiado 
su selección. Este interés está subordinado, ciertamente, pero existe. De 
este modo, no cabe extremar la polaridad de significados en la dicotomía 

que hemos examinado. 
Los estudios de caso están sujetos a condiciones de calidad (con­

fiabilidad y validez) al igual que los demás métodos básicos que hemos 
mencionado. Los juicios que se han esgrimido acerca de la arbitrariedad 
presente en los estudios de caso son, antes que nada, prejuicios. No exis­
te unanimidad, sin embargo, acerca de los criterios que permiten fundar 
en este método estándares de calidad aceptables. Existen propuestas de 
los partidarios del llamado "paradigma naturalistá; como asimismo hay 
quienes creen legítima una traspolación de los criterios de validez y con­
fiabilidad que son característicos de un paradigma positivista. Se trata 

de una discusión en desarrollo. 
La selección de los casos no se rige por un criterio de representativi: 

dad (propio del método estadístico) y ni siquiera por uno de "tipicalidad I 
sino que por su representatividad teórica. Criterios tales como los de ~~­
tencial de aprendizaje o potencial explicativo (casos negativos, casos ,cno­
cos, casos iluminadores, etcétera) son los que se emplean para selecc~onar 
las entidades por estudiar. Ellos tienen un fundamento en la teona; de 

fu " o 
ahí se derivan. A ella sirven para su refinamiento y para la re taClon 

expansión de conocimientos empíricos. , 

d 1 al " , d' "fi do de pnmera El aspecto e a gener IzaClon a qUiere un slgm lCa 
, d' d 'b ' entalmen' importanCla cuando los es tu lOS e casos se conCl en mstrum , ," La 

1 ' " d' d endizaJe. te; cuando se consideran y se eCClonan como me lOS e apr dio 
d 1 d d ' " , d s en el esto 

generalización e resu ta os e mvestlgaclOn sustenta o , 
'r ' 1 " Se gene de uno o muy pocos casos se fundamenta en la mrerenCla oglca. fi 'da 

, ' ", l' d d de ni 
raliza a partir de casos seleccionados segun una mtenClOna I a 'doS 
teóricamente; es por relación a una teoría que los resultados obten

l 
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del estudio de uno o más casos estudiados pueden transportarse a otros. 
En los estudios de casos múltiples reconocemos dos modelos de genera­
lización. Uno procede por saturación. En él se desarrolla un modelo in­
terpretativo que se va refinando y ampliando mediante la agregación de 
nuevos casos, hasta la incorporación de algún otro que no enriquece ni 
modifica la red conceptual y el modelo de interpretación alcanzado. Se 
trata de una lógica inductiva. El otro procede por replicación. Aquí los 
casos son comparados unos con otros en función de una o más teorías 
previamente establecidas que son contrastadas en forma empírica y por 
esta vía enriquecidas o refutadas en algún aspecto de importancia. 

El método de los estudios de caso soporta una cierta variabilidad en 
los diseños de investigación. Los estudios con un caso y una unidad de 
análisis, más cercanos a vocaciones intrínsecas, son uno de sus ejemplos. 
Otro es el diseño de casos múltiples, abierto a una perspectiva compara­
tiva. Un tercero se distingue por contener más de una unidad de análisis 
si existe la necesidad de focalización en el interior de los casos. Un tema 
relacionado es el del número de casos por considerar. Esta elección no es 
arbitraria y, ya se trate de una lógica de replicación, o bien de una de satu­
ración, en ambos contextos las decisiones sobre el número de casos están 
lejos de ser arbitrarias; están fundadas metodológicamente para garanti­
zar condiciones de validez y desarrollo conceptual. 

Un estudio de caso tiene lugar siguiendo una secuencia característica 
de pasos, comunes a prácticamente cualquier investigación social y méto­
do: el diseño de estudio, la recolección de información, su análisis y la di­
fusión de los resultados. Aspectos de procedimiento y resultados son, sin 
embargo, diferentes cuando una investigación de caso sigue una orienta­
~ión "intrínsecá: Esta modalidad arriba a una descripción densa, a una 
Interpretación de las interpretaciones, dado el énfasis puesto en los signi­
ficados y las interpretaciones que los actores dan a sus actos. Un ejemplo 
paradigmático de ello son los estudios etnográficos. Una investigación 
COn Un énfasis instrumental tiene un interés primario diferente. Ésta se 
plantea el estudio de uno o más casos como un procedimienro de crítica 
y progreso a la vez empírico y teórico. Sus resultados son la afirmación 
o la refutación de hipótesis, el afianzamiento o la puesta en duda de una 
teoría 1 b ' 'd ' , fi d h 1 d ' ,a o tenclOn e cntenos para con Irmar o esec ar conceptos, a 
etermtnación de límites o el enriquecimiento en profundidad o ampli­

tud de Un modelo explicativo. 
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lJn acercamiento al método tipológico en sociología 

M. Laura Ve/asco Ortiz* 

El origen de los tipos como recurso analítico se puede ubicar en la 

teología y en la anatomía comparada de la zoología. Desde estas áreas 

de conocimiento, el uso de los tipos se extendió a otros campos y disci­

plinas científicas como las comprendidas por las ciencias sociales, entre 

ellas la sociología. 

No obstante el uso tan indiscriminado del término "tipo'; es posible 

captar el sentido universal que proviene de su origen etimológico grie­

go (typos), que quiere decir impresión, molde o modelo (Tiryakian, 1989: 
366). Tanto en el lenguaje cotidiano como en el filosófico y científico, el"tipo" 

alud~ a una serie de rasgos recurrentes, generales y distintivos que no son 

propIedades atribuidas a un individuo sino al agregado del cual forma 

par~e. Cuando en una conversación coloquial escuchamos "ella es la típica 

mUjer de clase mediá; sabemos que se hace referencia a una serie de cuali­

dades o atributos de la persona que caracterizan al agregado social al que 

pert~nece esa mujer; es una forma de decir que esa mujer posee, "en cierta 

:edida o grado'; los rasgos o atributos más característicos de la clase me-
a, tanto materiales y conductuales, como subjetivos. 

Con la misma lógica de selección, comparación y generalización se 
usan los" , "1 ' , tIpOS en a prodUCCIón de conocimiento científico. Así, de un 
cOllJunto d d d ' d' 'd d e agrega o e In IVI uos (humanos, animales o vegetales) o 
e procesos (físic " ' 1' ' , 1 " tu al os, qUlmlcos, pSlCO OglCOS, SOCIa es, economlCOS o cul-
r es) se extr . 1 ' , aen rasgos esenCIa es que permIten crear categonas con 

Maestra en Psi I ' S 'al I ciol
ó 

' co ogta OCI por a UNAM; doctora por el centro Centro de Esmdios So-
glcosde El Col ' d M ' ' e ' , egto e eXlco; proresora-mvestlgadora, El Colegio de la Frontera Norte, 
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comportamientos unívocos y a la posibilidad generalizar. 
Por ejemplo, cuando en el campo de las ciencias sociales se habla de so- . 
ciedades tradicionales versus sociedades modernas, cada una es carac­
terizada de manera típica por la abstracción de algunos elementos de 
orden económico, político, social o culturaL De tal forma se habla de so­
ciedades típicamente tradicionales y sociedades típicamente modernas. 
Como lo afirma Paul Lazarsfeld (1962: 11), el método tipológico es tan 
antiguo como la ciencia misma. Gran parte de los conceptos en sociolo­
gía existen gracias a un pensamiento tipológico, unas veces explícitos y 

otras implícitos. 
A diferencia de otros procedimientos metodológicos, las tipologías 

no aparecen en los manuales sobre metodología o métodos de las cien­
cias sociales, no obstante su utilidad como vía de construcción teórica 
desde principios del siglo XX, así como su amplio uso posterior en la 
investigación empírica. La causa de esta omisión parece radicar en que la 
elaboración de tipos no es un método que se pueda ubicar en el momen­
to de la construcción o recolección de evidencias. El método tipológico 
atañe primordialmente a las tareas de organización e interpretación de 
evidencias, así como a la elaboración teórica. 

En sociología, y otras disciplinas, en el ámbito metodológico el pro­
cedimiento tipológico puede cumplir con diferentes funciones en la in­

vestigación empírica: 

Como medio para la selección de casos de estudio, entre un universo 
de análisis amplio, con la finalidad de estudiar algunos aspectos con 
detalle (tipo promedio o clasificatorio). 
Como un instrumento auxiliar en la organización de la información, 
en vista de un marco conceptual definido (tipo clasificatorio o bási­

co y extremo). 
Como un resultado intermedio en la construcción del objeto de estu­
dio (tipo clasificatorio y extremo). 
Como una vía en la construcción de conceptos o sistemas teóricos 
específicos (tipo ideal). 

La distinción de los tipos en cada una de esas funciones se hizo con 
base en la propuesta de Hempel (1963), quien distingue tres usos del 
tipo en la ciencia social empírica: clasificatorio, extremo e ideal. No obs-
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tante pragmática trabajo Hempel, el estudio del méto­
do tipológico requiere ir más allá de la revisión básica de ese autor, con la 
finalidad de contar con un sustento teórico y metodológico más amplio 
sobre las posibilidades de este método. 

En la literatura sociológica existen dos grandes vías teóricas y meto­
dológicas que han sistematizado el procedimiento tipológico. La primera 
de ellas está contenida en la sociología comprensiva de Max Weber, es­
pecíficamente en su conceptualización del tipo ideal, la cual tuvo una in­
fluencia importante en la posición metodológica de la fenomenología de 
Alfred Schütz. La segunda vertiente fue desarrollada por Howard Beck­
er y John Mckinney, bajo la influencia de la filosofía pragmática y de la 
proliferación del uso de técnicas estadísticas en la investigación empírica. 
En ambos casos el tratamiento y delimitación del método tipológico tie­
ne puntos en común y diferencias sustantivas. 

{Jna coincidencia básica entre estas vertientes es que ambas abordan 
la generalización como uno de los problemas centrales de las ciencias so­
cialesy como uno de los grandes retos de la teoría sociológica. De tal for­
ma el método tipológico es una vía para lograr tal generalización. 

Detrás de ese acuerdo subyacen diferencias que pueden organizarse 
en dos ejes. El primero se refiere a la conceptualización de la naturaleza 
del orden social, como realidad social, y el segundo alude a las funciones 
metodológicas del tipo. Respecto al primero, si bien para ambos autores la 
generalización implica una idea del "orden social'~ ya que se generaliza so­
bre la idea de "regularidades'; la diferencia está en que para Weber esas 
"regularidades" son construidas por el investigador a través de un proceso 
de interpretación, mientras que para Becker y Mckinney esas "regularida­
des" se encuentran en la realidad empírica y toca al investigador captarlas 
y conceptualizarlas. En forma resumida, el tipo ideal weberiano concibe 
un orden social "construido" conceptualmente, en tanto el tipo construi­
do de Mckinney (1962: 13) asume que la uniformidad de la naturaleza 
es el supuesto básico de la ciencia. Así, aunque el "orden se construye con­
ceptualmente" tiene el compromiso de captar esa uniformidad empírica. 

El segundo eje que distingue las dos propuestas se refiere a las fun­
ciones metodológicas del tipo. {Jna primera se refiere a su potencialidad 
abarcadora en el proceso de investigación. John Mckinney, con la distin­
ción entre "qué" se debe observar y 'cómo" se debe observar, asigna al tipo 
construido la función de 'cómó' observar, deslindando el procedimiento 
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tipológico la tarea de selección del objeto de estudio y recortando su 
potencialidad teórica. En tanto, para Weber el "tipo ideal" es un medio 
"heurísticó' de construcción del objeto de estudio, que involucra el 'qué" 
y el "cómó' se observa. De ahí proviene la importancia de los 'Juicios de 
valor" del investigador en la selección del objeto de estudio. Al involucrar 
el 'qué" y el "cómó' el tipo ideal cobra una gran potencialIdad teórica. 

La segunda función metodológica implícita que diferencia cada pro~ 
puesta se refiere a la función del tipo en la construcción teórica. Mientras 
para Weber la construcción de los tipos ideales no implica necesariamen~ 
te reducción o simplificación, como podría suceder en el tipo promedio, 
sino por el contrario el tipo ideal busca construir esa complejidad, que 
sólo puede ser captada en la medida que se posea un referente teórico de 
contrastación. En Weber la generalización es una vía hacia la compren~ 
sión de la realidad sociaL Para Mckinney, el tipo construido, si bien es un 
concepto teórico, su riqueza está en su capacidad de contener en forma 
"sintéticá' o "reducidá' la realidad empírica. Gracias a esta "reducción" la 
generalización es una vía para la predicción. 

El plan de este ensayo 

El objetivo de este ensayo es sistematizar las dos propuestas sociológi~ 
cas antes señaladas para concebir y producir tipos, es decir el "tipo ideal" 
weberiano y el "tipo construido" de Becker y Mckinney. Antes de pro~ 
fundizar en las diferencias epistemológicas que subyacen en cada una, 
me interesa acentuar las constantes metodológicas y sus posibilidades 
de aplicación en la investigación empírica en sociología. 

La postura de este ensayo es bastante pragmática, al reivindicar am~ 
bas posturas metodológicas en la construcción tipológica. De acuerdo 
con una reconocida observación del propio Weber,! ninguna metodolo~ 
gía existe independientemente del objeto de estudio; por tanto, de este 
último dependerá la pertinencia del nivel teórico o empírico de la tipolo~ 
gía construida. En este sentido, argumento que tanto el tipo ideal webe~ 

Esto fue reconocido por Marianne Weber en la biografla de Max Weber, citado por José 
María García Blanco (1985: IX). 
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riano como el construido pueden ser instrumentos metodológicos 
para la conceptualización teórica de la realidad social. 

Ambas líneas metodológicas han derivado en diferentes niveles de 
aplicación del método tipológico, desde un nivel teórico hasta otro em~ 
pírico. Sin valorar más el uno sobre el otro, en este ensayo se reconoce 
que estas distintas "aproximaciones tipológicas" como las llama Hempel 
(1963), a su vez han producido resultados de investigación de distinta 
cualidad, que se podrían ordenar de un nivel teórico a un nivel más ló~ 
gico y empírico, Esta aplicación tan diversa ha contribuido a la confu­
sión que existe sobre el carácter predominante de método o de técnica 
de las tipologías. 

El ensayo contiene dos grandes núcleos de exposición. El primero 
contiene los planteamientos básicos del método tipológico de mayor con~ 
secuencia teórica, el tipo ideal weberiano. El segundo, cronológicamente 
posterior al weberiano, el "tipo construido" de John Mckinney, fue elabo~ 
rado bajo la influencia del primero, pero bajo un ambiente académico que 
reclamaba las "urgencias" pragmáticas de la investigación científica. Este 
último procedimiento tiene la cualidad de poder moverse en diferentes 
niveles de abstracción de la investigación: teórico, lógico o empírico. 

Como cualquier método científico, el tipológico aborda el problema 
de la confiabilidad y validez. Así que, al final de cada apartado, trato de 
presentar algunas observaciones al respecto, con el fin de no olvidar que 
ningún método de investigación escapa de los requisitos de contrastación 
que le impone su comunidad científica de referencia. 

El vínculo de estas propuestas con procedimientos de recolección 
y análisis de información, cuantitativos o cualitativos, no es constante 
en el ámbito de la investigación empírica. Sin embargo, el uso del tipo 
ideal weberiano se ha asociado generalmente con técnicas historiográ~ 
ficas, de observación directa y entrevistas en profundidad. Por su par~ 
te, la aplicación del método de tipo "construido" presenta una mayor 
variación de técnicas y formas de recolección y análisis, incluyendo las 
encuestas pre~codificadas y las técnicas de análisis estadístico.2 En cada 
caso se hace un ejercicio de ejemplificación, pensando en el valor que 
tiene para un estudiante o profesional de la sociología revisar la aplica~ 

Mckinney les asigna un papel muy importante a las técnicas cuantitativas (véase Mdcinney, 
1962: 61-70). 

269 



M, Laura Velasco Orti" 

Clon que se hecho en cada caso del método tipológico. el caso 
del tipo ideal se utiliza el estudio clásico de Weber (1969) La ética pro­
testante y el espíritu del capitalismo, que según Aguilar (1989: 690), re­
presenta un buen ejemplo de la construcción de conceptos históricos, 
antes que sociológicos; sin embargo, es una obra que nos permite se­
guir el método tipológico-ideal con mucho detalle. el Caso del tipo 
construido se acude al estudio de Merton (1964a) sobre "Influyentes 
locales y cosmopolitas': 

Una especificidad importante del método tipológico es su capacidad 
de cruce con los métodos de recolección o análisis de información. Pode­
mos observar investigaciones que fueron desarrolladas a través del méto­
do biográfico y que en el proceso de interpretación y elaboración teórica 
se apoyaron en el método tipológico. A su vez, una investigación reali­
zada mediante el estudio de caso puede derivar en tipologías de acción. 
Esta cualidad del método tipológico es lo que estimuló a introducirlo en 
el conjunto de ensayos metodológicos que constituyen este volumen. Se 
pretende incitar la utilización sistemática de las tipologías en forma con­
junta con varios métodos o técnicas de recolección y análisis de informa­
ción cualitativas y/o cuantitativas. 

Por último, en el uso de las tipologías es importante tener presente 
la discusión sobre el riesgo reduccionista o simplificador de los tipos. Si 
se pierde de vista que los tipos, cualquiera que sea su nivel de abstrac­
ción, siempre son una construcción conceptual, y que por más empírico 
que sea el tipo nunca expresará en términos exactos la realidad, se corre 
el peligro de "congelar" la vida sociaL ¿Hasta qué punto la construcción 
de regularidades o constantes en la teoría social puede convivir con la 
capacidad analítica de captar la complejidad social? A esta pregunta, el 
ensayo contiene el eco de dos respuestas distintas. Weber da una res­
puesta a ello con el tipo ideal, como una construcción conceptual que 
sirve de referencia para captar la complejidad de "sentidos" del curso de 
la acción histórica. La respuesta de Mckinney es distinta, el tipo cons­
truido tiene como finalidad la predicción, tarea que lo obliga a buscar 
reducir la "complejidad': 

Este ensayo trata de estimular el uso de tipologías como instrumento 
metodológico y epistemológico, al señalar su utilidad empírica y lógica, 
cuando sean ubicados en un contexto de análisis teórico que evite sim­
plificar la realidad. 
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Antes de pasar a la exposición de los dos grandes núcleos ensayo, 
se presenta brevemente una definición de algunos conceptos tipológicos 
que invaden la escasa literatura metodológica sobre tipologías, con la fi­
nalidad de facilitar la lectura de las páginas posteriores. Para ello se utili­
zan como base las definiciones de Hempel (1963). 

la clasificación a la construcción 

De acuerdo con el uso que el tipo puede tener en la práctica de investi­
gación empírica en las ciencias sociales, Hempel (1963) distingue entre 
tipo clasificatorio, extremo e ideal. Según el autor, estos tres usos del tér­
mino podrían delinear un continuo por su capacidad conceptual, desde 
un nivel lógico hasta alcanzar un nivel de construcción de sistemas o 
modelos teórico. 

El tipo clasificatorio es elaborado como un conjunto de clases que se 
construyen con referencia a algún atributo empírico. Así, un conjun­
to de "individuos" o "sucesos" puede ser clasificados de acuerdo con 
atributos comunes, los cuales han sido observados empíricamente. 
Esto sería lo más cercano a lo que Weber (1977: 17) llamó el tipo 
promedio. 
En forma cercana al clasificatorio, se encuentra el tipo ''extremo'; que 
implica una operación de ordenamiento. De acuerdo con Hempel, 
este tipo responde a la dificultad de establecer las fronteras de las 
"clases': ¿Hasta qué punto podemos decir que un individuo es intro­
vertido o extrovertido, o bien que una sociedad es moderna o tradi­
cional? En el tipo extremo cada una de estas categorías sirven como 
"extremos" o "tipos puros" que funcionan como parámetros entre los 
cuales se ordenan los sujetos u objetos individuales o colectivos. Más 
que por la búsqueda de una diferenciación cualitativa de atributos 
clasificados, este tipo se construye por la necesidad de asignar una 
medida de orden. Entonces el tipo se concibe como un extremo res­
pecto a otro, en una relación diádica (a es menos T que b, o bien a es 
más T que b). Los casos individuales son caracterizados por su apro­
ximación a cada "tipo extremo': poseyendo un grado de ambos. Así el 
tipo funciona como criterio de comparación en términos de menor 
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o mayor, y puede tomar una cuantitativa como sucede con las 
escalas de medida. El objetivo es daro: se trata de ordenar el caso en 
función de una cualidad en relación con el tipo extremo. 
Según Hempel (1963: 216) ambas formas de tipos, tanto el dasifica~ 
torio como el extremo (o de ordenamiento), se ubican en el sistema 
de conceptos empíricos de una disciplina científica. 
A diferencia de ellos, el tipo "ideal" se caracteriza por su capacidad teó~ 
rica, ya que se ubica en el nivel de la construcción de sistemas o mode~ 
los teóricos. El adjetivo "ideal" del tipo se usa consensualmente entre 
los científicos sociales para referirse a la construcción conceptual de 
Max Weber. En general el tipo ideal resulta de aislar y exagerar ciertos 
aspectos de un fenómeno en su historicidad empírica. Su función es 
heurística en el proceso de conceptualización de la realidad. Por ello 
Weber (1977: 35) distingue el tipo ideal del tipo promedio, para dife~ 
renciar el significado de una acción imputada a un actor en un curso 
de acción histórico, del significado de la acción que realmente existe 
en el caso concreto de un actor en particular o de una pluralidad de 
actores. La finalidad del "tipo ideal" es explicar en un primer momen~ 
to, para poder 'comprender" el sentido de un curso de acción. 
La propuesta de tipo 'construido" es planteada por primera vez por 
Becker (1950), quien lo usa como sinónimo de "tipo ideal': El tipo 
construido se condensa en la siguiente fórmula lógica "Si p entonces 
q'; donde p es el tipo invocado y q es una característica más o me~ 
nos compleja. Según el mismo Becker, en la naturaleza misma de la 
construcción de los tipos, el consecuente no se desprende empírica~ 
mente y el antecedente es empíricamente "falsó' (Si q' entonces p'). 
Por medio de la desviación del hecho empírico, ya que ocurre q: y no 
q, el tipo construido adquiere una "utilidad negativá: A esta fórmula, 
John Mckinney agrega la idea de que todo tipo, independientemente 
de su grado de abstracción, puede ser construido bajo diferentes di~ 
mensiones que lo cruzan y forman su estructura. Esos ejes toman la 
forma de variables bipolares: ideal~extraído, general~específico, cien~ 
tífico~histórico, atemporal~temporal, universal~local y generalizador~ 
individualizante. Hay un intento de Becker por formalizar el tipo 
ideal weberiano, sin embargo van más allá del contexto de la socio~ 
logía comprensiva en el cual Weber propuso el método tipológico. 
Tanto en Becker, como en la sistematización posterior de John Mc~ 
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una preocupación 
a las ciencias sociales3 y lograr la "objetividad" de las investigaciones 
en la ciencia social empírica, bajo la gran preocupación de hacer una 
ciencia generalizable y predictiva. Así el procedimiento tipológico se 
usa en un contexto epistemológico muy distante al weberiano, y al de 
otros clásicos como Schütz o SimmeL La postura epistemológica de 
Becker y Mckinney los acerca más hacia la "explicación" de la postura 
empírico analítica, antes que hacia la comprensión weberiana. 

El tipo weberiano 

La revisión del tipo ideal weberiano se hace en el marco de la llamada 
sociología comprensiva. Tal propuesta está contenida básicamente en 
su obra Economía y sociedad y se diferencia del tipo ideal~histórico, por 
una pretensión más universalista, con miras a crear categorías concep~ 
tuales amplias, antes que específicas. Según Aguilar (1989: 659), en la 
obra de Weber es importante distinguir los conceptos típicos históricos 
de los sociológicos. Aunque en ambos Weber usa el adjetivo "ideal" en el 
caso de los sociológicos agrega el "puró: indistintamente, otorgándoles 
un sentido más ahistórico, como es el caso del concepto de "acción so~ 
ciar: Ahora esto no quiere decir que Weber rechace o niegue en su obra 
póstuma la importancia del sentido histórico de la acción, sino que, en 
su pretensión de hacer teoría sociológica, el nivel de abstracción de sus 
tipos ideales (o puros) lo lleva a construir conceptos con un nivel de 
abstracción mayor y por lo tanto más "universales': Pero, como lo señala 
Luis Aguilar (1989: 710), ambos conceptos típicos (los sociológicos e 
históricos) son necesarios para crear el sistema teórico weberiano. 

Para Weber, el objetivo de la sociología es la comprensión del senti~ 
do subjetivo de la acción social. Se distancia de Dilthey (1986) al conside~ 
rar que la comprensión y la explicación son dos procesos indisociables en 
la construcción del conocimiento. Mientras la comprensión nos permite 
entender o interpretar el "sentido o significadó' de las acciones en sus res~ 
pectivos ambientes históricos y culturales, la explicación hace posible los 

En esa tarea Mckinney está muy cercano a La:z;arsfeld y a Merton. 

273 



M. Laura Velasco Ortiz 

encadenamientos causales que a un la 
comprensión incluye la explicación, ya que la posibilidad de interpretar el 
curso de esas regularidades y nexos, en su expresión unívoca de sentido! 
es lo que caracteriza a las ciencias sociales como ciencias 'comprensivas: 
Pero esa comprensión nunca es total, ya que la vida social presenta una di­
versidad inagotable de procesos que aparecen y desaparecen 
mente. Ninguna cosmovisión teórica puede atraparla en sus innumerables 
pliegues y relaciones. En un nivel específico de la investigación empírica, 
lo concreto es el resultado del recorte parcial del todo que hace el inves'" 
tigador para construir lo específico y particular. Las conexiones entre los 
"individuos históricos' se establecen hipotéticamente a través de los nexos 
conceptuales que elabora el investigador, siguiendo el curso de la historia. 

El método comprensivo tipológico constituye una serie de operacio­
nes lógicas que incluyen: 

a) la selección; 
b) el recorte del objeto, y 
c) la selección de nexos hasta formar una red causal. En este plano, 

cualquier relación causal se establece como una interpretación que 
formula como hipótesis relaciones causales que se distancian de la 
"realidad': 

Estas operaciones se realizan en forma simultánea y tienen como 
base la observación, la comparación (del mayor número de casos posibles) 
y el establecimiento de reglas de experiencia (que es el establecimiento del 
comportamiento normativo del objeto). 

A través del conjunto anterior de operaciones lógicas, el investigador 
construye "hipotéticamenté' el curso de acción del acontecimiento que 
examina, como un conjunto de relaciones causales que toman el rango de 

tipo ideal. 
Como señala Luis Aguilar (1989: 561), el término "tipo ideal" no es 

creación de Weber. Dicho término fue tomado del jurista Jellinek quien 
lo introdujo en su obra La teoría general del Estado (1900), en oposición 
a los tipos promedio inductivamente conseguidos, con una dara denota­
ción normativa de lo que debe ser. Así, el tipo ideal weberiano se plantea 
desde su origen como una perfección conceptualmente lógica, no norma­
tiva, que se caracteriza por ser: 
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a) Un concepto ya la vez un instrumento metodológico • .L"''-H~'0 
conceptos entrañan a la vez la especificidad y generalidad (lo 
dual y lo universal) y por ello son conceptos relativamente vacíos de 
frente a la realidad socio histórica. 

b) Una construcción conceptual que condensa las relaciones causales 
de los elementos singulares que hipotéticamente conforman a los in­
dividuos históricos, como los procesos de desarrollo histórico y a los 
modelos de comportamiento social perfectamente racionales. Es de­
cir el tipo ideal condensa la "univocidad" teórica de la acción. Ello 
es posible mediante la organización de los elementos seleccionados 
como momentos conectados de una acción (como fines, medios, cir­
cunstancias, consecuencias). Sus contenidos lógicos pueden ser or­
denados como los componentes de una rigurosa acción racionaL 
Gracias a esa univocidad podemos construir el sentido de la acción. 

c) Extraño a la realidad, en el sentido en que parte de la pregunta ¿cómo 
se procedería, por ejemplo en el caso ideal de una pura racionalidad 
económica con arreglo a fines? Ello tiene el propósito de poder com­
prender la acción ca determinada por obstáculos tradicionales, erro­
res, afectos, propósitos y consideraciones de carácter no económico. 
La distancia existente entre la construcción ideal y el desarrollo real 
facilita el conocimiento de los motivos reales de la acción. 

Así, el tipo ideal es un "modelo teóricó' que sirve para captar especi­
ficidades empíricas que se alejan de ese modelo, funciona como una len­
te de aumento que exagera la visión del observador. Algo importante de 
aclarar es que, cuando Weber habla de captar "motivos reales" por ejem­
plo, se refiere a una "realidad" con probabilidad de existencia. Esa proba~ 
bilidad, como se verá más adelante descansa tanto en la validez lógica del 
tipo, como en su validez empírica. Si bien la base empírica de la construc­
ción tipológica se filtra a través de la observación y comparación del ma­
yor número de casos posibles, así como en el establecimiento de reglas de 
experiencia, el vínculo causal se establece en términos teóricos, por ejem­
plo "racionalidad capitalista con una ética protestanté: 

Una vez señalados los rasgos característicos del tipo ideal, veamos 
cuál es su función metodológica (Aguilar, 1989: 586-587). Como se 
mencionó antes, la función metodológica del tipo ideal se extiende al pro­
ceso completo de construcción e interpretación del objeto de estudio. Por 
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ello, entonces la y validez tienen que ser ubicadas en ese 

proceso amplio de investigación. 

Acerca la confiabilidad 

El tema de la confiabilidad del tipo ideal lo encontramos explicado y 
ejemplificado en Schütz (1966: 255), "es importante recordar la distin­
ción entre la construcción del tipo ideal y la aplicación de este tipo como 
esquema interpretativo a acciones reales concretas. Por ejemplo se puede 
tomar un caso de interpretación de una acción futura mediante un tipo 
ideal. Supongamos que nuestro tipo ideal es un burócrata. Se puede de­
cir -si N es un burócrata típico, por lo tanto puedo esperar que visite 
nuestra oficina con regularidad. O si no "N acaba de cumplir la acción a: 
a corresponde al tipo ideal A¡ á' es también característica de A¡ podemos 
esperar por lo tanto que N cumpla también la acción á' -. Entonces po­
demos preguntar ¿en qué medida son confiables tales juicios? La aplica­
ción de un tipo personal ideal a una acción futura de otra persona es algo 
que sólo puede hacerse con el supuesto de que sea probablemente correctá: 
El tipo ideal debe "resultar conectó' en la medida en que se haya construi­
do de acuerdo con una correcta metodología, la cual debe estar asentada 
en la observación y comparación del mayor número de casos posibles y el esta­
blecimiento de reglas de experiencia. Esto último implica haber establecido 
el comportamiento normativo del objeto, y por lo tanto su historicidad. 

Específicamente el poder de generalización del tipo ideal implica 
dos formas de adecuación entre el modelo teórico y el fenómeno que se 

estudia: 

a) en el nivel del significado; 
b) en el nivel causal. 

Esa doble adecuación marca su relación con lo empírico, pero no en 
una relación estadística sino en la probabilidad de que el sentido atribui­
do corresponda al experimentado por el objeto de investigación. 

a) Se habla de adecuación a nivel de significado, cuando la interpretación 
subjetiva de un curso coherente de conducta coincide con los mo-
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y sentir de las partes de ese mismo curso 
conducta, describiendo un curso típico de significado. 

b) Por otro lado, la interpretación de una secuencia de hechos será cau­
salmente adecuada en la medida en que, de acuerdo con generaliza­
ciones establecidas a partir de la experiencia, exista una probabilidad 
de que esa secuencia ocurra siempre realmente de la misma manera. 
Ambas adecuaciones refieren el grado de generalización que el tipo 
"ideal" puede tener. 

En general, la obra de Weber está desarrollada con el método tipoló­
gico. En una primera etapa aparece una mayor elaboración de tipos-his­
tóricos con un grado de especificidad notoria. En una segunda, después 
de 1913, hay un giro hacia sus tipos sociológicos, con un grado mayor de 
universalidad (Aguilar, 1989: 653). Por ello es que en su obra se pue­
den distinguir tipos ideales con distinto grado de abstracción. Por ejem­
plo, los tipos ideales más sociológicos como la racionalidad instrumental 
y la dominación burocrática contienen un grado de generalización muy 
distinto al de "espíritu del capitalismó; que es un tipo histórico. Esos dife­
rentes niveles de abstracción dificultan encontrar un procedimiento cla­
ro, falto de ambigüedad cuando se habla de tipo ideal weberiano.4 

Acerca de la validez 

a) Una primera preocupación del investigador es producir términos de 
habla científica conceptualmente unívocos; conceptos lógicamente no 
contradictorios y precisamente determinados. Digamos, un "lengua­
je con sentidó: Esta función se deriva de la preocupación de Weber 
por la "validez lógica o racional" de sus conceptos históricos y socioló­
gicos, lo cual no es equivalente a una "validez empíricá; aunque pue­
den estar relacionados, ya que un problema de validez lógica puede 
originar un problema de validez empírica, pero no necesariamente. 

b) Un ejemplo puede ayudar a entender esta importante distinción me­
todológica. Pensemos en el contenido del tipo '(iominación legal o 

4 Un artículo que expone esta dificultad es Hendricks,jon y Peters, Breckinridge (1973). 
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racional" (Weber, 1977: 171). Las categorías que constituyen a ese 
concepto son: ejercicio continuo de funciones, una competencia, un 
principio de jerarquía administrativa, un conjunto de reglas, la sepa~ . 
ración entre el cuadro administrativo y los medios de administración 
y producción, inexistencia de apropiación de cargos, la base de la co~ 
municación es "escritá: las figuras centrales son el funcionario y la 
oficina, en su forma más pura hay una dominación de cuadro admi~ 
nistrativo, que se llama "burocraciá: Este conjunto de dimensiones 
establece relaciones causales que dirigen constantemente la existen~ 
cia de una "autoridad legal" en forma unívoca. Esa concatenación hi~ 
potética de las dimensiones da un sentido unívoco al concepto y así 
constituye la validez lógica del tipo. Cada una de las dimensiones de~ 
sarrolla aspectos distintos del mismo concepto. Pero si intentamos es~ 
tudiar la dominación legal (definida en los términos anteriores), con 
información empírica que sólo atañe a la distribución de funciones y 
la definición de jerarquías en una organización social "x': tendríamos 
un problema de "validez empíricá; sin poder observar si existe o no 

una dominación de la "burocraciá; en esa organización. 
c) Una segunda preocupación consiste en hacer posible el cumplimien~ 

to del requisito cientifico de causalidad de los conceptos y enunciados 
históricos y sociológicos. Esta segunda función lleva a la premisa de 
la explicación causal empíricamente controlable. Pero esta causalidad 

es una relación ideal. 
d) Por ejemplo, en el enunciado sobre el desarrollo del capitalismo en 

Occidente como consecuencia hipotética del desarrollo de la ética 
protestante, el concepto de "profesión" guarda una relación causal hi~ 
potética con ese mismo enunciado. 

e) Otro criterio de validez del tipo ideal es su capacidad para captar el 
sentido histórico de la acción social, es decir comprender su significa~ 
do subjetivo. Esto requiere de una anotación a la historia del fenóme~ 
no. Para Weber el significado subjetivo sólo es posible de captar en 
su desarrollo histórico, por lo tanto la perspectiva histórica es funda~ 
mental para poder asignar un curso de acción. Aquí están las reglas de 
experiencia, que no se refieren al número de casos donde se repite lo 
que se plantea como hipótesis, sino si a través de la experiencia his~ 
tórica del fenómeno se encuentran esas regularidades o si otros fenó~ 
menos similares en otras épocas siguieron cursos de acción parecidos. 
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f) Una anotación la Las construcciones co:nCl~Dl:u<l~ 
les de la sociología son típico~ideales no sólo externa, sino también 
internamente. Es decir, 

debido a que la acción real sucede en la mayor parte de los casos con os­
cura semiconciencia o plena inconsciencia de su «sentido mentado». El 
agente más «siente» que «sabe», ya que actúa por instinto o por costum­
bre. De tal forma una acción con sentido efectivamente tal, clara y con 
absoluta conciencia es en la realidad un caso límite. Toda consideración 
histórica o sociológica debe tener en cuenta este hecho en su análisis de la 
realidad (Weber, 1977: 38). 

A continuación presento un breve análisis de la obra clásica de We­
ber La ética protestante y el espíritu del capitalismo a la luz del procedi­
miento del "tipo ideal':s 

La ética protestante y el espíritu del capitalismo 

En un primer momento es necesario tener en cuenta lo que Weber de~ 
fine como el objeto de estudio. Weber considera que en Occidente, de­
trás del surgimiento de la ciencia, la técnica y el capitalismo, existe una 
forma de "razonamiento': Su búsqueda tratará de encontrar las bases 

El tipo ideal weberiano ha sido una importante influencia epistemológica y metodológi­
ca pata otros sociólogos; Alfred Schütz (1966), fundador de la fenomenología, de acuerdo 
con Weber considera que el problema central de todas las ciencias sociales es del tipo ideal. 
Para Schütz esta estrategia de construcción de conocimiento no es privativa de las ciencias, 
sino que también es una forma de construcción de conocimiento en la experiencia cotidia­
na. La experiencia cotidiana se organiza a través de esquemas que se caracterizan por dar un 
contexto a los significados y resaltar su unidad. Los individuos delinean su acción ante los 
otros bajo "tipificaciones': Estas tipificaciones pueden ser de personas o bien de situaciones, 
que se constituyen en 'esquemas mentales': En el uso de la vida cotidiana esas tipificaciones 
son conceptos de primer orden (porque son la interpretación inmediata), en tanto en su uso 
científico como tipos ideales constituyen conceptos de segundo orden (en términos de que 
son una "interpretación' de la "interpretación'). El papel que tiene el lenguaje paraJa cons­
trucción de los conceptos de primer orden (tipificaciones de la vida cotidiana) y de segundo 
orden (tipos ideales construidos por el científico o investigador) es protagónico en la teoría 
de Schütz. Así, de un procedimiento metodológico, el tipo adquiere una potencialidad epis­
temológica al extenderse a la construcción de conocimiento de la vida cotidiana. 
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éticas de dicho razonamiento. Se 1 .. ,."'UL",a. 

posible relación entre el y la 
capitalista, dejando en daro desde el inicio sus dos conceptos básicos: 
ética protestante y espíritu del capitalismo. En el concepto de espíritu 
está su idea de cómo se construye el sentido de la historia. Weber ubica 
la ética protestante como la filosofía que empuja y moldea dicho espí~ 
ritu, y establece una relación causal hipotética entre ambas, que a la vez 
constituye su explicación. 

Weber construye el concepto~tipo ideal del "espíritu del capitalismó' 
como un complejo de conexiones hipotéticas sobre la realidad histórica .. 
Ese proceso de construcción obliga a Weber a adarar que no es posible 
definir el concepto 'espíritu del capitalismó' desde el principio, porque 
precisamente esa definición será el resultado de la investigación. Aquí 
queda del todo claro que Weber usa el método tipológico para construir 
conceptos teóricos, lo cual no descarta la necesidad de contar con una 
mínima definición aunque sea de sentido común del concepto que se 
intenta construir. Para ello, Weber recurre al habla popular, buscando 
máximas que puedan resumir el espíritu del capitalismo de la siguiente 
manera: "el ideal de hombre honrado, digno de crédito'; o bien como la 
"obligación por parte de los individuos frente al interés de aumentar su 
capital': Este ethos es precisamente 10 que Weber considera que distin~ 
gue el viejo capitalismo del moderno.6 

En el proceso de recorte espacio~temporal de su objeto de estudio, 
Weber plantea como unidad de estudio el capitalismo europeo occiden~ 
tal y norteamericano. En este proceso, Weber encuentra que el adversa~ 
rio con el que tuvo que luchar dicho capitalismo fue el tradicionalismo. 
Para construir el concepto de tradicionalismo, de nuevo Weber recurre al 
método de tipo~ideal. 

La definición de tradicionalismo se realiza a través de dos tipos de 
procesos: objetivo y subjetivo. El primero se refiere a la organización 
(en su carácter puramente mercantil) y el manejo de capitales. El segun~ 
do, subjetivo, es el espíritu que anima a los empresarios, es decir la ética 
que dominaba la práctica comercial. Así, la construcción de un concepto 

Durante la lectura de estos pasajes no dejé de pensar en las tipificaciones de sentido común 
de Schütz (1966), y de asimilar esas "máximas" weberianas con la función tipificadora del 
lenguaje de la que habla el mismo Schütz. 
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como capitalismo, con el de ideal, por su compara~ 
ción constante con el material empírico de corte histórico, construir otros 
conceptos como tradicionalismo. 

Una vez recortado el problema de esta manera, Weber marca el siglo 
XVI como el momento histórico de quiebra en la conversión de fe en el 
seno de la religión cristiana al protestantismo. Así, la reforma protestan~ 
te es el punto central de su análisis, el cual sigue las diferentes corrientes 
de fe religiosa desde el luteranismo hasta el calvinismo y las modificacio~ 
nes impuestas por las sectas protestantes como los metodistas, baptistas 
y los cuáqueros. 

La construcción "ideal" sobre la vida social organizada bajo una ra~ 
cionalidad medios,fines sirve como referencia de comparación constante 
del comportamiento social de la época. La desviación de ese comporta~ 
miento "ideal" le permitió a Weber encontrar que, si bien en el naciente 
espíritu del capitalismo predominaba una idea de la "profesión'; también 
había una "dedicación abnegadá' que no se ajustaba a la acción racional. 
Esto último es lo que Weber consideró como el elemento irracional de la 
acción, y ello sólo podía haberse concluido como tal, a la luz del supuesto 
"ideal" de una acción racional. Es decir, con la suposición de que una ac, 
ciónsigue un curso idealmente racional, es posible descubrir las dimen~ 
siones irracionales de la acción. 

Weber concluye definiendo el espíritu del capitalismo principal~ 
mente por la racionalización de la conducta sobre la base de la idea pro~ 
fesional, Dicha idea se deriva del ascetismo laico del protestantismo. 
Precisamente el ascetismo laico funciona como una limitante para el es~ 
píritu de lucro y consumo, sobre todo de los artículos de lujo, lo que per~ 
mite que haya acumulación y por ende el capital. 

Finalmente quiero señalar el uso de las fuentes y las técnicas de la 
investigación en esta obra. No es extraño que una investigación de la di~ 
mensión y erudición como la reseñada utilice una multiplicidad de fuen~ 
tes de información y técnicas de recolección. En un primer momento, 
durante la definición del problema, Weber acude a las estadísticas y es~ 
tudios que demostraban la relación entre fe religiosa y el comportamien~ 
to económico. Para definir los conceptos centrales de su investigación, 
el autor recurre a entrevistas a comerciantes, y analiza discursos y bio~ 
grafías, como la de Franklin. Para reconstruir la historia de la ética pro~ 
testante el investigador analiza documentos religiosos y discursos de 
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intelectuales religiosos de diferentes órdenes, A largo de la 
ción Weber un de sus postulados, . 
poniéndolos a prueba frente a las tesis de otros científicos que expliqn 

el mismo fenómeno'? 
A lo largo de esta obra, Weber construye el tipo~ideal del "espíritu 

del capitalismó: El método como tallo us.ó constantemente en diferen~ 
tes niveles de análisis: al definir el viejo capitalismo, el comportamiento 
del pequeño empresario, el comportamiento de los católicos, etcétera. El 
procedimiento parece constante: aislamiento, exageración y comparación 
de ciertos elementos, que se eligen en función de su significado histórico' 
y cultural, en una red causal hipotética entre ellos que marca la univoci~ 

dad del concepto.8 

El tipo construido 

El tipo ideal de Weber es el antecedente más importante del tipo cons~ 
truido de Howard Becker y que posteriormente sistematiza John Mc~ 
kinne}{t Antes de abordar la sistematización metodológica que realiza 
Mckinney; quiero resumir la contribución de Howard Becker. 

Becker es heredero de la tradición filosófica pragmática que alimen~ 
tó a los integrantes de la Escuela de Chicago y posteriormente de la 
corriente del interaccionismo simbólico. Becker observó, como miem~ 
bro de las últimas generaciones de tal escuela, el declive de este centro 
académico bajo el influjo empírico~estadístico que recorrió la academia 
norteamericana, por la influencia parsoniana durante la época de pos~ 
guerra. Tal vez esa influencia fue lo que llevó a Becker a recuperar su 
herencia pragmática que otorgaba un sentido muy práctico a la acción 
social y que manifestaba una dara certeza de la importancia de definir la 

naturaleza empírica del mundo. 

Véase el pasaje donde Weber compara sus propias hipótesis y resultados con la tesis de 
Sombart o del materialismo histórico ingenuo acerca de la preponderancia de las condicio­

nes materiales sobre las espiriruales (Weber, 1969: 129). 
Un trabajo que permite observar la forma como, una vez construido un tipo ideal, puede 
ser utilizado como parámetro conceptual para estudiar la existencia o no de ciudadanos en 
el siglo XIX en México es el de Escalante (1992); se recomienda, en especial,el·apartado 

de indicaciones de método, pp. 48-53. 
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(1950), en su una de va-
lores, publicada en la posguerra, le dedica dos capítulos a lo que balltl2;a 
como tipología constructiva. Ubica la importancia de la construcción 
de tipos bajo el dilema entre lo particular y general en las ciencias socia~ 
les. Se pregunta (Qué toca a las ciencias sociales, lo único e lrr,ep4~tll)le, 
o lo general, lo universal, lo repetitivo? La respuesta de Becker es 
que renunciar a algún grado de generalización en las ciencias sociales, o 
en la práctica de la actividad científica, es renunciar al poder de predic­
ción que caracteriza a la ciencia. Finalmente, para este autor la ciencia se 
define por su capacidad para establecer en forma sistemática una hipo~ 
tética probabilidad o recurrencia actual de un fenómeno (1950: 97). En 
esa definición él agrega a la palabra fenómeno "10 social" y a la hipotética 
probabilidad "lo estadísticó:9 

2Cómo cumplir con ese propósito científico? Para Becker, al igual 
que para Weber, los tipos contienen tanto lo particular como lo ge~ 
neral. Sin embargo, Becker sostiene que la relación entre esos dos ele~ 
mento s siempre es una construcción teórica que será validada sólo 
pragmáticamente. Por ello, sea el tipo promedio (clasificatorio), puro 
(extremo) o ideal, siempre estamos haciendo una construcción en di~ 
ferentes niveles de abstracción que trata de captar lo general en su ma~ 
nifestación particular. Esos tres tipos poseen una cualidad distinta 
en dos dimensiones básicas de cualquier construcción conceptual: el 
tiempo y el espacio. 

Con esas consideraciones Becker suscribe que el tipo de predicción a 
la que aspira el sociólogo es "Si y cuando esos factores típicos son dados 
en una típica relación, entonces probablemente habrá una consecuencia 
típica" (1950: 118). 

John Mckinney; bajo la influencia de Howard Becker y con el apo~ 
yo de Paul Lazarsfeld y Talcott Parsons, se dedicó a sistematizar la pro~ 
puesta de la "tipología constructiva': Tras una serie de artí~ulos sobre 
el tema, en la década de los sesenta Mckinney publicó su libro Tipo-

Cuando Weber (1977) habla de "probabilidad" no se refiere a una probabilidad estadistica, 
sino a una probabilidad de adecuación entre el sentido imputado a la acción y el significado 
atribuido a esa acción por los mismos sujetos. En ese mismo sentido habla de "probabili­
dad" causal, por la adecuación entre causas imputadas y causas atribuidas en el curso de la 
acción específica. 
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logía constructiva y teoría (Mckinney, 1962). Esta obra, como lo 
menciona Paul Lazarsfeld en el prólogo, ofrece una visión moderna del 
"tipo ideal" weberiano y recupera las preocupaciones metodológicas de 
Howard Becker. 

Desde el inicio de la obra, Mckinney se preocupa por adarar que 
parte del supuesto de que el mundo es inteligible y explicable. prime­
ro, porque existe la "uniformidad" o el "orden" y lo segundo porque esas 

uniformidades resisten la prueba de una experiencia mayor. A diferen­
cia de Weber, parecería que en Mckinney ese orden es una cualidad de 
los fenómenos, lo cual favorece la posibilidad de construir un orden 
conceptual de las cosas, a través del cual se expongan sus aspectos repe­
titivos e interrelacionados. Por eso pone en entredicho el papel de los 
juicios de valor weberianos que guían el aCC":l'camiento a esa realidad. 

Mckinney distingue entre 'qué" se debe observar y"cómó' se debe ob­
servar. Para él, a la tipología constructiva le toca resolver la segunda ta­
rea de observación. De esta manera, este mismo autor distingue entre la 
construcción del objeto y la forma como se estudia. 

Así, el tipo-construido queda definido como una selección, abstrac­
ción, combinación y a veces acentuación planeada e intencional de un 
conjunto de criterios con referentes empíricos que sirve de base para la 
comparación de casos empíricos. 

A diferencia de la historia, dice Mckinney, la meta de la ciencia es la 
",búsqueda de 10 regular y lo universal. Lo único y 10 individual es tarea de 

k.hi.s1;oda. Consístentemente con lo anterior, el tipo-construido es un 
medio para reducir las diversidades y las complejidades de los fenómenos 
a un nivel general y coherente. En esa tarea lo particular y específico sólo 
se capta en la medida de su expresión universal. 

Si bien desde esta perspectiva el tipo-construido tiene que poseer 
una referencia empírica necesaria, también se le asigna un importante pa­
pel en el sistema conceptual. Por ello el tipo construido es: 

a) Una clase especial de concepto, porque consiste en un conjunto de 
características cuyas relaciones se mantienen constantes. En conse­
cuencia el tipo es un "sistemá' construido pragmáticamente. 

b) También puede ser un artificio conceptual que hace avanzar la for­
mación de conceptos desde la descripción y generalización empírica 
hacia la construcción de sistemas teóricos, por la vía inductiva. 
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c) Como sistema tiene el carácter 
terpretación empírica. 

teórico in-

ue.,&L)-4Q¡mtlI1l;ar~y.slf1'lj3:1¡,tu::arl,r~-t;l.f GI;)mparat~ .. lprerleru, Estas funciones 

se ubican en el plano científico de la explicación causal, y no en el terreno 
de la lógica de la construcción del objeto. Aquí de nuevo Mckinney des­
linda al método tipológico de "lo que se tiene que observar" y lo remite al 
"cómo observarlo': 

La función de identificación y simplificación se cumple por medio de 

la conceptualización. SegÚllMckinneyc~:mcep.tualjzª"!.signifiCl J;;<;~~=.,~~ 
~.b~~'&bl""'!;¡~~;"'!,~Lll· Y generalizar a su vez significa reducir el número 
de objetos y concebir algunos de ellos como idénticos en función de algún 

elemento. Con la identidad de los elementos se establece cierta organiza­
ción, cierto orden que va seguido de la posibilidad de predecir. Claro. que, 

~.dac~~~~~~tlJ:~ 
elemen.J::os.c.QD..cepíUales,.y~~2!1~t~11!()_§~t:1"ªta de. un.orden .. hipotéti(Q,_ élite 
ten..d[;L.queseu~dfkadQj,~.I1Jºn:nª~ ~l!1RíÚC-ª1 __ 

El tipo construido organiza la experiencia de modo algo diferente del 
concepto común, en cuanto ordena una serie de atributos en una confi­
guración que no se experimenta necesariamente en forma directa, y des­
taca uno o varios de los atributos con unes teóricos. EncontraSJ;~_~QJ:u:~L 

CD.ncept~l,J~Ltipº~<::().l1sEE~i.do ,~~_~~~~E~i11.a4.o, _~u.graJ} Rªrt~,p_ºrhactiyi­
dad~€€t-i~~at~Lh.Q.m~~~_4~~g~p.cia. Fin~te,kdistinción 
ese~.slL"alq!11.0racli9c.~nlapredsiónde sucotre~p~d~~c 
cia con kexperienQª,J~o~!f~l!~in_o~eJ:U'.J.LCap-ª"ig~4~~!!li~at;iY'a~ 

Como se dijo antes, la función principal del tipo construido es el or­
denamiento de los datos concretos de manera que puedan ser descritos 
en términos que los hagan comparables. De esta forma la experiencia ob­
tenida a partir de un caso, a pesar de su unicidad, puede revelar con cier­

to grado de probabilidad lo que se puede esperar en otras experiencias. 
La comparación y medición de las aproximaciones empíricas sólo 

revela las desviaciones con respecto a la construcción mental. Desde 
el punto de vista lógico, el tipo habrá de contener en su estructura las 

propiedades o elementos esenciales de una estructura concreta o de un 
curso de acción, pero no necesariamente en la proporción exacta o en la 
pauta de relación de un suceso empírico dado. 
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tipología construc~ 
tiva se concibe como un modo genérico de tipificación que comprende 
todos los procedimientos tipológicos Debido a ello, ~ 

~~~'''.,"bt'~'''''.,.'+I.!''''.'''~''.~'<-V,.J¡'.'~lc~c~~,~L~~~~!.e,!::': .. ~1:~f.1AvI;~r~1';!f:f Dichos ejes son trata~ 
dos por el autor como variables polares 
diferentes clases de tipos: 

tipo construido. Así genera 

a) Ideal~extraído, definido por su relación empírica. 
b) General~espedfico, definido por su nivel de abstracción. 
c) Científico~histórico, definido por los fines del investigador. 
d) Atemporal~temporal. 

e) Universal~local, que junto con el inciso anterior hace referencia a las 
dimensiones espacio~temporales. 

f) Generalizador~individualizante, definido por la función científica 
que se le asigne al tipo. 

Estos continuos no son mutuamente excluyentes y no reflejan el mis~ 
mo nivel de abstracción. Por el contrario, se implican entre sí, se sobre~ 
ponen hasta cierto límite inevitable y reflejan la relevancia metodológica 
más bien que la pureza lógica. Con estos criterios el autor construye una 
tipología de los tipos. 

Acerca de la confiabilidad 

La confiabilidad del tipo construido parece poner a prueba la conside~ 
ración de las dimensiones espacio~temporales. De tal forma en el uso 
interpretativo del tipo nunca se puede perder de vista el aspecto "como 
si': Ese carácter condicional de las generalizaciones predictivas basadas 
en abstracciones tipológicas se debe a que son relativas por el tiempo y 
el espacio sobre el que se construyen. Así, todo lo que el tipólogo cons~ 
tructivo puede llegar a decir es "si y mandó' ciertos factores se repitan en 
ciertas condiciones habrá un probable resultado. Una anotación impor~ 
tante es que "la probabilidad" a que se refiere Mckinney es estadística o 
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, como la Becker, antes que una condición de 1-'" • .u."JlU 

lidad, dada por la probabilidad de adecuación de significado o 
como en el caso del tipo weberiano (Mckinney, 1962: 23). 

Al igual que el tipo ideal, el construido requiere la doble validación: la 
lógica y la empírica. La primera se refiere a la relación lógica entre las 
dimensiones que constituyen el tipo y la segunda alude a la correspon~ 
dencia entre el concepto empírico y el concepto teórico. Es importante 
tener presente algo que comúnmente se pierde de vista, tanto los proce~ 
dimientos clasificatorios, como los de ordenamiento, son absolutamente 
estériles si no se ubican en el marco de un sistema teórico más amplio. 
Por ello es importante tener presentes los siguientes requisitos para la 
construcción del tipo: 

a) Todos y cada uno de los individuos deben ser clasificados en uno y 
sólo uno de los tipos principales delineados. 

b) Enunciar las dimensiones diferenciales del tipo, en su relación ló~ 
gica y relevancia teórica para el problema de investigación que se 
estudia. 

Por último, para Mckinney el criterio final de validez del tipo cons~ 
truido es su capacidad pragmática o de utilidad para lograr una "explica~ 
ción causal" del fenómeno que estudia y de la posibilidad de establecer las 
condiciones bajo las cuales se puede predecir su recurrencia. 

Los influyentes locales y cosmopolitas 

A continuación se ejemplifica la construcción tipológica con el trabajo 
de Robert Merton sobre influencia sociaL Se seleccionó el trabajo de 
Merton porque epistemológicamente está en la misma línea de investi~ 
gación que Mckinney, aunque él utiliza más los términos hempelianos 
para hablar de sus tipologías. 
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Gran parte de la obra de Merton fue elaborada con el tipo# 
lógico,lO La investigación que se seleccionó cumple con dos cualidades: 

a) describe el desarrollo metodológico seguido para la construcción ti# 

pológica; y 
b) como en otros trabajos, Merton utiliza procedinlientos recolec# 

ción de información cualitativa (entrevistas en profundidad y obser# 

vación directa). 

En el estudio sobre los influyentes locales y cosmopolitas, Merton expli# 
ca cómo surgió la necesidad de construir una tipología, después de lo que 
él llama una primera fase de investigación sobre la influencia interpersonal 
y el uso de una revista informativa.l1 En esta fase la investigación se pro# 
ponía conocer las características de las personas influyentes; si la revista 
llegaba a las personas "claves" en las redes de relaciones personales y cómo 
usaban esa revista las personas influyentes a diferencia de los demás. Ese 
conjunto de interrogantes permitió identificar a las personas influyentes 
y diferenciarlas de las no influyentes, en función de su posición dinámica 
en la estructura local de influencia. De tal forma, se distingue al influyen# 
te actual (posición estable), influyente menguante (móvil descendente) 
e influyente latente (posee atributos objetivos para influir pero no los 
explota). Como bien dice Merton esa clasificación resultó lógicamente 
impecable, empíricamente aplicable, pero virtualmente estéril, pues no 
permitía explicar las diferentes conductas de los influyentesP Por ejem# 

pIo, 2por qué la mitad de ellos leían la revista y los otros noe 
Según Merton, en el análisis de la primera fase de investigación sur# 

gió un hecho estratégico (serendipity), que ayudó a definir la segunda fase 

10 

11 

12 

Véase en especial su tipología de los modos de adaptación individual, donde usa el tipo ex­
tremo, para lo cual Merton establece polos extremos de conducta divergente en ronción de 
la relación entre las metas culturales y los medios normativos establecidos. El mismo autor 
adara que está tras la búsqueda de índices de conducta divergente, no de su incidencia. Es 
importante señalar en el contexto de este volumen que como procedimiento de análisis de 
la información se usa el análisis de contenido y discurso de diferentes periódicos, así como 
de la literatura de líderes de opinión sobre el éxito en la sociedad estadounidense (Merton, 

1964b: 140-168). 
Esta investigación roe realizada en 1943, durante la segunda guerra mundial. 
Es decir no cumplía con la validación que Mckinney le impone al tipo construido: que sirva 
-pragmáticamente hablando- para explicar causalmente el proceso de influencia. 
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de la investigación,B observó durante las entrevistas 
tes contextualizaban de manera distinta el manejo de la información. 
Unos lo hacían dentro de Rovere (la ciudad de estudio) o bien fuera de 
Rovere, con lo que daban una proyección nacional o internacional a su 
propia influencia. 

A partir de ese hallazgo empírico se conceptualizaron dos tipos 
principales de "influyentes": locales y cosmopolitas. Mientras en la pri# 
mera fase de la investigación el criterio que guió la clasificación fueron 
los diferentes momentos en el ciclo de la influencia personal, en la se# 
gunda fase el criterio de clasificación fue la "orientación". En esta nueva 
clasificación los mismos datos revestían nuevas implicaciones analíticas. 
Viejos datos aparecían no sólo como relevantes sino 'críticos': por ejem# 
pIo, los tipos de carreras de los influyentes, su movilidad geográfica y 
sus redes sociales. Desde el inicio, Merton construyó tipos "extremos" de 
influyentes, colocando en un polo de su continuo teórico el "local" y del 
otro el'cosmopolita': 

Más allá del radio de influencia, lo local#cosmopolita se definió por 
la orientación del influyente en el manejo de la información y de sus preocu­
paciones de influencia. Merton desarrolló el concepto de orientación bá­
sica para evitar la posibilidad de que tanto locales como cosmopolitas 
pudieran presentar conductas cruzadas. Con esta definición de "influen# 
cia': Merton seleccionó las dimensiones que consideró fundamentales para 
construir su tipología: 

la estructura de relaciones sociales; 
las vías o formas para la influencia interpersonal; 
el uso de la situación social, y 
la conducta de los influyentes con las comunicaciones. 

A la luz de estas mismas dimensiones, Merton compara los casos 
empíricos que estudia y de esa manera va definiendo las uniformidades o 
constantes que le permiten construir tipos de influyentes. 

En la primera dimensión, la estructura de relaciones sociales, Mer# 
ton utiliza las raíces en la comunidad y la sociabilidad (definida como 

13 Merton (1964b: 113) llama serendipity a ese dato imprevisto, anómalo y estratégico que 
ejerce presión para iniciar la teoría. 
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el manejo de redes personales y la en or~ 
ganizaciones voluntarias). En cada uno de estos aspectos se enfrenta el 
comportamiento de cada uno de los individuos, delineando el perfil de 

sus tipos: 
El influyente local presenta mayor arraigo en la comunidad y menor 

movilidad geográfica; mayor interés en tener relaciones frecuentes con mu~ 
cha gente (siendo en esto más cuantitativista). Participa en menor número 
de organizaciones que el cosmopolita, pero la diferencia importante radica 
en el tipo de organizaciones. El local pertenece a organizaciones que fim" 
cionan como centros de contacto. También se diferencia por el tipo de cargos . 
que ocupa, ya que regularmente desempeña puestos políticos. 

El influyente cosmopolita tiene menos arraigo en la comunidad y ma~ 
yor movilidad geográfica. Se interesa menos en conocer a tanta gente 
como sea posible. Sin embargo, las personas que conoce son cualitativa~ 
mente importantes. Participa en mayor número de organizaciones que el 
local y éstas son organizaciones donde puede ejercer sus destrezas. Los 
puestos que ocupa regularmente son "públicos': 

La siguiente dimensión, definida como el camino o vía para lograr 
influencia interpersonal contribuyó en la caracterización de los tipos. 

El influyente local progresa gracias a las buenas relaciones sociales. El 
camino es lento y cuenta con los prejuicios sociales creados a lo largo de 
su vida en la comunidad. Su influencia descansa no tanto en "lo que sabé' 
sino en a "quién conocé: De ahí que el interés, de este tipo de influyente, 
por las relaciones personales sea a la vez producto e instrumento de su 

tipo de influencia. 
El influyente cosmopolita tiene otras bases. En primer lugar, su in~ 

fluencia nace de su prestigio y no de reciprocidades con otros individuos 
de la comunidad. En segundo lugar, no se enfrenta al problema de librar~ 
se de los prejuicios o imágenes anticuadas que sobre él tiene la comuni~ 
dad "como muchacho del puebló: En este caso las relaciones personales 
son un producto de su influencia y no un instrumento. 

La dimensión referida a la situación social en acción mostró que, si 
bien las variables de instrucción y ocupación pueden "contribuir" a di~ 
ferenciar a los tipos de "influyentes': no son la fuente de las diferencias. 
Todos los influyentes aprovechan la situación social, pero lo hacen de 
manera distinta. Así el cosmopolita es seguido porque "sabé' y el local 
porque "comprendé' (con una connotación más afectiva). 
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La cuarta dimensión incluye la de 
a las comunicaciones. Cada uno de los tipos de influyentes utiliza las co­
municaciones de masas con propósitos distintos, lo que sirve a Merton 
para introducir el concepto de "rutina de vidá: 

El local lee menos revistas que el cosmopolita, y las que lee tienen 
más ilustraciones. Lee más periódicos locales o regionales. Este tipo de 
influyente busca más las noticias radicales por su estilo personalizado. 
Al parecer busca un ingrediente personal en las noticias más alejadas de 
su contexto cotidiano, como pueden ser las nacionales o internacionales. 

El cosmopolita lee más revistas, principalmente de carácter noticioso, 
y lee periódicos de circulación nacional tales como el New York Times o 
New York Herald Tribune. A diferencia del local, éste prefiere las inter~ 
pretaciones impersonales y analíticas de los acontecimientos mundiales. 

Las conclusiones metodológicas que extrae Merton de su estudio 
son las siguientes: la investigación preliminar sugiere que los criterios for~ 
males, tales como instrucción, ingreso, participación en organizaciones 
voluntarias, número de referencias en los periódicos locales o cosas aná~ 
logas, no proporcionan indicadores adecuados acerca de los individuos 
que ejercen un grado de influencia interpersonal. Las entrevistas y la ob~ 
servación directa son absolutamente necesarias para incorporar informa~ 
ción sobre otros procesos de distinción y clasificación. 

Con relación al concepto de influencia interpersonal Merton con~ 
cluye: existe una limitación de los métodos cuantitativos para medir la 
influencia. La principal limitación es que resulta poco útil definir un con~ 
cepto a partir de una medición técnica. Los conceptos teóricos son afec~ 
tados por las técnicas de observación o de medida que se utilicen; por ello 
resulta problemático, metodológicamente hablando, tener un sólo con~ 
cepto de influencia interpersonal y varios métodos o técnicas de medida. 
Esa dificultad llevó al mismo Merton a construir el concepto de influen~ 
cía interpersonal a partir de procesos sociales que aparecieron en las en~ 
trevistas en profundidad y en la observación participante (en esta medida 
el tipo extremo de Merton se construyó como "extraído" en su relación 
con lo empírico). 

Este trabajo es un buen ejemplo de la construcción de tipos, en una 
investigación de carácter transversal. La selección de dimensiones que 
definen la influencia y la comparación de los casos con cada una de ellas 
permitió a Merton construir dos tipos de influyentes que operan como 
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extremos en un continuo interpersonal que va lo local a 
lo cosmopolita. 

Como se puede observar, las dimensiones utilizadas para construir el 
tipo sirven a la vez como una red causal que explica el fenómeno mismo 
de influencia interpersonal. 

Algunas conclusiones 

Este ensayo plantea un acercamiento a la tipología como procedimien~ . 
to metodológico. Sin dejar de reconocer que la construcción de tipos ha 
estado en la base de gran parte del pensamiento sociológico, lo que guía 
el ensayo es el interés por esclarecer los principales problemas teóricos, 
metodológicos y técnicos asociados a la construcción de tipologías. Se 
trata de un interés eminentemente pragmático, en la medida en que no 
se abordan las consecuencias teóricas ni los compromisos epistemoló~ 
gicos inherentes a las diversas alternativas de construcción tipológica, 
sino que se explora la utilidad que estas alternativas pueden tener para 
la investigación social, ya sea en el proceso de construcción del objeto de 
estudio o en su interpretación. 

Los tipos son instrumentos para construir un orden conceptual 
(Weber), o para plantear hipótesis sobre un orden empírico (Mckinney). 
En ambos casos el objetivo es lograr una concepción ordenada de lo so~ 
cial que nos permita generalizar, más allá de los casos empíricamente ob~ 
servados. Las dos aproximaciones tipológicas poseen algunas diferencias 
que vale la pena remarcar. 

Una postura implícita respecto de la naturaleza del orden social. 
La función metodológica del tipo. 
a) En el ideal, su tarea está desde el "que' hasta el "cómó' de la in~ 

vestigación. En tanto, en el construido, su tarea se centra en el 
"cómó' de la investigación. 

b) Hay otra diferencia implícita entre ambas propuestas, que se re~ 
fiere a la calidad de "instrumentó' que se le otorga al tipo. Para 
Weber la construcción de los tipos ideales no implica necesa~ 
riamente reducción o simplificación, como podría suceder en el 
tipo promedio, sino por el contrario el tipo ideal, como instru~ 
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mento heurístico, construir esa que sólo 
de ser captada en la en que se posea un referente teórico 
de contrastación. En cambio, para Mckinney; el tipo construido 
por su pretensión generalizadora y predictiva reduce y simplifica 
la complejidad de un fenómeno en un modelo conceptual. 

Tomados en conjunto ambos procedimientos, se puede decir que la 
tipología es una vía metodológica que puede ubicarse en el momento de 
la construcción del objeto de estudio y por lo tanto adquiere el estatus 
de método, o bien se puede situar en el 'cómó; acudiendo a tipologías cla~ 
sificatorias o de ordenamiento, con lo cual se está más cerca de la defini~ 
ción de los tipos como técnicas de tratamiento y análisis de información. 
Esta última distinción es importante, porque las tipologías no son un mé~ 
todo de recolección de información, como lo podrían ser las entrevistas en 
profundidad o las encuestas de cualquier índole, sino un procedimiento 
de organización, análisis de la información y hasta de construcción teórica. 

La utilidad que aporta el método tipológico a la investigación cua~ 
litativa me parece relevante. Es común pensar que la calidad de infor~ 
mación que se obtiene en la investigación empírica de corte cualitativo 
impide la sistematización u ordenación. Si tenemos en mente los pro~ 
ductos empíricos que aporta una historia de vida, un relato biográfico 
o la observación participante, resulta muy apreciable contar con dimen~ 
siones empíricas que permitan ubicar regularidades en esos materiales 
y así tener indicadores empíricos de Índole cualitativo que puedan ser 
ordenados y organizados según ejes definidos ya sea por su relevancia 
empírica o teórica. La pretensión de elaborar tipos ideales o construi~ 
dos (sean meras clasificaciones, ordenamientos o ideales) debe respon~ 
der a la naturaleza del problema que tiene enfrente el investigador. La 
construcción de tipologías no puede ser un objetivo en sí mismo de la 
investigación. Ellas siempre serán una herramienta metodológica acor~ 
de con un problema de investigación específico. 

La distinción hempeliana de la que nos hemos auxiliado ayuda a 
comprender los diferentes usos y procedimientos lógicos de los tipos. 
Las operaciones lógicas que implica cada tipo hempelíano están pre~ 
sentes tanto en el tipo ideal como en el tipo construido. Para Weber, 
en el tipo ideal se sintetizan las operaciones lógicas implícitas en el tipo 
extremo (o de ordenamiento) y el clasificatorio. En Mckinney; el tipo 
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construido puede aspirar al potencial teórico del ideal weberiano, aun~ 
que esta condición no es necesaria. Con esta última perspectiva el in~ 
vestigador puede aspirar sólo a tener un tipo clasificatorio o bien un 
tipo extremo. 

En todos los casos se debe cumplir con los siguientes requisitos: 

a) que todos y cada uno de los miembros de la población estudiada 
puedan ser clasificados en uno y sólo uno de los tipos principales de­
lineados según el principio de la clasificación tipológica completa y 
sus términos mutuamente excluyentes; 

b) que las dimensiones que permiten diferenciar los tipos estén explí~ 
citamente enunciadas (recordar las dimensiones usadas por Weber 
para estudiar tradicionalismo o bien las dimensiones de Merton para 
estudiar la influencia interpersonal); 

e) que esas dimensiones sean de importancia capital para los fines de la 
investigación, 10 cual se desprenderá del problema de investigación 
(esto se refiere a la propuesta de Weber acerca de la relación hipoté­
tica entre enunciados y conceptos); 

d) la comparación ya sea entre el tipo ideal (constituido por el conjun­
to de dimensiones) y los cursos empíricos de acción, o bien entre los 
casos empíricos de estudio, siempre se realizará en función de las di­
mensiones seleccionadas; 

e) el tipo ideal o el tipo construido resultado de la investigación, por me­
nos abstracto que sea (o por más empírico), siempre será una cons­
trucción hipotética, es decir nunca sustituye a la "realidad social"; 

j) los tipos contienen en su propia constitución y estryctura una red 
causal que explica el fenómeno que se pretende estudiar, de tal forma 
que tanto la explicación-comprensión (en el tipo ideal weberiano), 
como la explicación-predicción (en el tipo construido de Mckinney) 
siempre están contenidas en la red causal que constituye el tipo; 

g) los nexos de esa red causal también son una construcción hipotética, 
en la medida en que se trata de una conexión típica, y 

h) el nivel de generalización del tipo siempre está condicionado por su 
historicidad y espacialidad (recuérdese "si y cuandó' ciertos facto­
res se repitan en ciertas condiciones habrá un resultado probable). 
Mientras más universal es un tipo (vado) más nos acercamos a la 
construcción de categorías conceptuales en términos weberianos. 
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diferentes niveles abstracción tipológica 
sal-específico) los define el propio investigador. Para Mckinney (si 
éste ha de funcionar en forma científica), antes que cualquier cosa, debe 
estar relacionado con un área problemática, una hipótesis o batería de hi­
pótesis, técnicas de observación, datos y alcance predietivo. En ese mis­
mo sentido se puede interpretar la preocupación de Weber (citado por 
Aguilar, 1989: 639) acerca de la necesidad de no atender la metodología 
en forma desvinculada de los objetivos, ejercicios y dificultades de la in­
vestigación empírica. 
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Las representaciones sociales son un ejemplo claro de cómo un objeto 
de estudio, cuya construcción depende siempre de un compromiso teó~ 
rico previo, puede ser analizado a la luz de cualquiera de los métodos, 
sean estos cuantitativos o cualitativos. Además, las representaciones so~ 
ciales son útiles para iluminar los diversos niveles de problemas con los 
que el investigador se tropieza a lo largo de su trabajo intelectuaL Así, 
desde las representaciones sociales se pueden entender las vinculaciones 
entre lo micro y lo macro, la acción y la estructura, lo individual y lo co~ 
lectivo, etcétera, aspectos todos estos que iremos tratando de abordar a 
medida que avancemos en el presente artículo. 

Dentro de las ciencias sociales, desde hace sólo treinta años, se ha ido 
constituyendo un campo de investigación en torno al concepto de repre~ 
sentación social (con su objeto y marco teórico específicos); sin embar~ 
go el término no es nuevo. Por el contrario, ya tiene más de dos siglos de 
existencia. 

Primeras definiciones 

Una de las primeras definiciones del término representación se encuen~ 
tra en el Diccionario universal de 1727 (Francia). En él se presentan dos 
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acepciones divergentes, Por un lado, significa la exhibición una pre~ 
sencia, la presentación pública de una cosa o persona, Por otro, señala 
una ausencia, la misma que es tratada de subsanar mediante e! pape! que 
juega la imagen, haciendo posible instalar lo representado en la memo~ 
ria nuevamente (Chartier, 1992). 

Representar, entonces, es sustituir a, estar en lugar de. Es e! represen~ 
tante mental de algo, y está emparentado con e! símbolo, con e! signo. 
Significa la reproducción mental de otra cosa. Por ello, no importa que 
e! objeto representado pueda ser mítico o imaginario. La representación 
también puede sustituir a lo que está presente, aunque ello sea algo "invi~ 
siblé: El ejemplo más claro lo encontramos en la representación teatral, 
en donde los actores nos pueden hacer percibir como presentes cosas in~ 
materiales como e! amor o e! destino, por ejemplo. 

Por todo lo anterior, la representación no debe ser entendida como 
simple reproducción, sino también como construcción de! objeto repre­
sentado, lo cual nos dice que posee espacios de autonomía y de creación, 
sea individual o colectiva. 

La representación cumple con dos procesos básicos. El primero de 
ellos es e! de la objetivación, mediante la cual es posible poner en imágenes 
nociones abstractas, es decir, '(la textura material a las ideas'; da cuerpo a 
esquemas conceptuales (Jode!et, 1986). El otro proceso es e! de! anclaje, 
que se refiere al enraizamiento social de la representación y su objeto. Es 
decir, las representaciones siempre tienen un grado de correspondencia 
con la realidad. 

Pero recordemos que estamos hablando de "representaciones socia­
les" y no de representaciones solamente. Su importancia, en términos 
de representatividad de la representación individual, como dice Mosco~ 
vici, radica en que "la representación social se muestra como un conjun­
to de proposiciones, de reacciones y de evaluaciones referentes a puntos 
particulares emitidos en una u otra parte, durante una encuesta o una 
conversación, por e! «corazón» colectivo de! cual cada uno, quiéralo o 
no, forma parte" (Moscovici, 1979: 45). 

La intervención de lo social, elCtonces, se traduce en el significado y 
la utilidad que les son conferidos a las representaciones. También incluye 
la integración cognoscitiva del objeto representado dentro del sistema de 
pensamiento preexistente y las transformaciones que experimenta. En 
definitiva, las funciones de las representaciones son hacer familiar lo ex~ 
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traño y volver lo invisible (Farr, La es, 
pues, un acto de pensamiento el cual un sujeto se relaciona con un 
objeto (Jode!et, 1986). 

En suma, las representaciones constituyen una forma de conocimien­
to social, una manera de interpretar y pensar la realidad. cotidiana (Jode­
let, 1986: 473), es un saber socialmente disponible (Beriain, 1990). Pero, 
repitámoslo, para que el concepto sea útil es necesario ubicarlo en el in­
terior de una teoría. 

Historia del concepto en dendas sodales 

Dentro de las ciencias sociales, la historia del concepto abarca ya un si­
glo. Nace dentro de la relativamente nueva ciencia llamada Sociología 
que tenía en Émile Durkheim a un infatigable luchador por colocarla al 
nivel de las ciencias naturales dentro del mundo académico (véase Le­
penies, 1994). 

Luego, el concepto es aplicado por la antropología, interesada en es­
tudiar los mitos, repertorios lingüísticos y sistemas conceptuales de las 
estructuras mentales primitivas (Herzlich, 1975). Un ejemplo actual 
de dicho interés se puede encontrar en el libro de Marshall Sahlins, Is­
las de historia (1988), en el que se presenta la incomunicación que puede 
existir cuando no se comparte el mismo sistema de símbolos, códigos y 
lenguaje. Finalmente, y después de un largo eclipse, en los años sesenta 
el concepto es reapropiado y puesto en vigencia nuevamente por Serge 
Moscovici en psicología social (Moscovici, 1979). 

Para Moscovici: "Está a punto de llegar a ser un concepto central y 
común a todas las ciencias sociales. La historia de las mentalidades, tema 
que suscit.;l mucho interés, se refiere a él explícitamente. Pero sobre todo 
es en el dominio de la inteligencia artificial que se revela indispensable. 
Ha llegado el tiempo en que las personas hablan de una era de las re~ 
presentaciones para caracterizar la nueva forma de pensar a la cual las 
computadoras y su ciencia ha dadotlrigen. Creo que el término lo justi­
ficá' (Moscovici, 1981: 2). 

Como ya lo hemos anotado, quien primero puso sobre el tapete el 
tema de las representaciones sociales o colectivas como un objeto de es~ 
tudio específico fue Durkheim, básicamente en su obra Las formas ele-
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mentales de la vida religiosa. En él afirma que las conciencias individuales 
sólo se pueden comunicar por medio de signos que traducen sus estados 
interiores. Claudine Herzlich sostiene que esta afirmación le permite su~ 
brayar -a Durkheim- la especificidad del pensamiento colectivo con 
relación al pensamiento individual (Herzlich, 1975). 

Para que tal comunicación de las conciencias individuales pueda 
gar a una fusión de los sentimientos en un sentimiento común, según 
Durkheim, es necesaria la presencia de signos que sean capaces de exte~ 
riorizarlos. (A esos signos es a lo que denominará "símbolos emblemáti~ 
cos"). Como consecuencia de esta fusión sobrevendrá una unidad moral 
(Durkheim, 1993: 378). 

Lo anterior no significa que el concepto de representaciones se centre 
solamente en los fenómenos colectivos. También hace referencia a los in~ 
dividuales, a los sicológicos tanto como a los sociales. La diferencia estriba 
en que las representaciones colectivas o sociales ostentan una mayor con~ 
tundencia. Michel Maffesoli, en El conocimiento ordinario, afirma que para 
Durkheim "Las ideas son realidades y fuerzas [ ... J las representaciones co~ 
lectivas son fuerzas mayores todavía, y más eficaces que las representa~ 
ciones individuales" (Maffesoli, 1993: 71). En el lenguaje de Carl G.Jung 
(1965) se puede decir que las experiencias, esperanzas, temores, ansieda~ 
des y otros sentimientos propios de los hombres dan lugar a la formación 
de "arquetipos" que explican a los individuos su posición en el mundo. 

Gracias a lo colectivo, esto es, a la producción simbólica de una cul~ 
tura, estos repertorios comunes pueden ser expresados. En este sentido, 
el papel del lenguaje es fundamental porque permite la expresión de la 
individualidad y permite al individuo asimilar el fondo que da vida al re~ 
pertorio simbólico. 

Sobra decir que el término "representación social" es polémico y 
complejo: para unos se trata de un concepto, para otros, la representación 
social es sobre todo un fenómeno en permanente búsqueda de datos y 
teoría. Se presenta bajo diversas formas: en imágenes que condensan un 
conjunto de significados, en sistemas de referencia que permiten inter~ 
pretar lo que nos sucede, en dar sentido a lo inesperado, etcétera. Ambas 
posturas reflejan un complejo debate teórico, con sus no menos impor~ 
tantes consecuencias metodológicas y técnicas. 

Para dar cuenta de este difícil proceso, en este trabajo abordamos, 
en primer lugar, el fenómeno de la representación social. En segun~ 
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do lugar, nos a la que 
crado el uso de la representación como un problema estudio en las 
ciencias sociales. Luego analizamos la relación que existe entre las dos 
posiciones teórico~conceptuales más relevantes en torno a las represen~ 
taciones que hemos dividido analíticamente en una tradición anclada 
en el de cognoscitivo desde la psicología social, y la segunda 
ubicada en el terreno de lo simbólico. Por último, abordamos el tipo de 
herramientas y técnicas que cada una de estas tradiciones utilizan para 
la recolección y análisis de la información. Concluimos con algunas re~ 
flexiones generales. 

Primera partet el fenómeno 
de la representación social y su estudio 

En los últimos treinta años el concepto de representación social ha de~ 
mostrado ser inasible. Se trata de uno sumamente complejo, polifacé~ 
tico y difícil de enmarcar en una expresión que posibilite abarcar sus 
principales aspectos. Esta imposibilidad radica en que la representación 
social posee características que pueden ser formuladas según distintas 
perspectivas y apuestas teórico~metodológicas. Pretender integrar di~ 
chas facetas en una sola idea resulta complicado y lo es más intentar tra~ 
ducirlas, como un fenómeno multifacético, en un procedimiento único 
de investigación social. 

Efectivamente, los intentos de definición de la representación social 
han asumido variadas formas y sólo han tenido cierto éxito en destacar 
uno u otro aspecto de ella. La preocupación en aspectos específicos está 
estrechamente relacionada con los intereses teórico~metodológicos de los 
investigadores involucrados (Ibáñez, 1988). Esta situación ha dificulta~ 
do, en definitiva, la comprensión del concepto de representación social. 

Sin embargo, lo que sí resulta ser un consenso, que permite orde~ 
nar de cierta forma la discusión, es que la representación social, en últi~ 
ma instancia; es un fenómeno que necesita de datos y teoría (Moscovici, 
1984b). En efecto, Denise Jodelet señala que, frente a un idéntico he~ 
cho, "los sujetos comprenden e interpretan de manera diferente la situa~ 
ción en que se encuentran y no se comportan de manera similar': Una 
representación social, por una parte, "define objetivos y procedimientos 
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específicos para sus miembros" y, por otra, señala "una imagen cosificante 
histórica, relaciones sociales y prejuicios" (Jodelet, 1986). 

De esta forma, la representación social es un fenómeno que se ma~ 
nifiesta de varias formas: actividad cognoscitiva de orden social, pro­
ducción de significados por parte del sujeto, forma de discurso, práctica 
social donde se reflejan las instituciones sociales y que re­
fleja las estructuras sociales en las que el sujeto se desenvuelve. 

La representación social como objeto de investigación social se nos 
presenta diverso y con múltiples caras, debido, fundamentalmente, a sus 
variadas posibilidades de abordaje conceptuaL Una de las consecuencias 
inmediatas de esta diversidad conceptual es la cantidad de posibles pro­
cedimientos (métodos) por seguir en el análisis de la misma. 

Así, el estudio de la representación social no cuenta con un juego 
único de procedimientos, pasos y reglas. Por el contrario, la investigación 
de la representación social se ha desarrollado como múltiple y diversa, si­
tuación que ha dificultado toda pretensión de adscribirla tanto epistemo­
lógica como paradigmáticamente dentro de las ciencias sociales.1 

Como cualquier propuesta de investigación dentro del mundo so­
cial, el mayor problema a que se enfrenta el estudio de la representación 
social es la imposibilidad de lograr recoger todos los aspectos involucra~ 
dos en ella misma como fenómeno. Por ello, cada una de las propuestas 
de investigación, sean individuales o grupales, recurren sólo a los hechos 
considerados relevantes desde sus propios intereses. Y éstos no son aje­
nos a su adscripción, consciente o inconsciente, a algunos de los para­
digmas presentes en las ciencias sociales en su conjunto. La única forma 
para determinar cuáles de estos hechos son o no relevantes es mantener 
la referencia directa a los supuestos de investigación, hipótesis o ciertas 
ideas teóricas. Es decir, el objeto de cualquier investigación no se constru­
ye sólo a partir de un referente empírico (fenómeno). 

La teoría da importancia a la construcción de un determinado tipo 
de objeto y a la utilización de ciertos procedimientos. De esta forma, en 
las ciencias sociales se aprecian distintas posiciones teórico-metodoló­
gicas que van desde la materialista histórica, la histórico-comparativa, 

Para esta parte nos ha sido sumamente útil el libro de Enrique Luengo G., Problemas me­
todológicos de la socio logia contemporánea, México, Universidad Autónoma Metropolitana­
Xochirnilco, 1991. 
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la positivista y la naciente Estas posturas teóricas consti-
tuyen un tipo explicación sobre un aspecto específico de la 
privilegian la construcción de un procedimiento específico, motivan un 
conjunto de operaciones que, en su ejecución, seleccionan y coordinan 
una o varias técnicas, con 10 que alcanza su objeto de e~tudio. 

El análisis de cualquier proceso de investigación social debe tener 
siempre presente la existencia de estas distintas posiciones teórico-me­
todológicas, ya que la forma de investigar asume características distin­
tas en cada una de ellas. El campo de estudio de la representación social 
no se escapa de esta problemática. Las diferencias que se encuentran 
en la construcción teórica de la representación social como objeto de 
estudio hablan de las distintas posiciones teórico-metodológicas que 
observamos en las ciencias sociales en general y que se inclinan por 
un tipo de explicación o interpretación sobre determinados aspectos 
de la sociedad y, por ende, por la utilización de ciertos procedimien­
tos que tienen que ver con las técnicas de recolección y análisis de la 
información. 

Grosso modo, apreciamos dos posiciones teórico-conceptuales que 
consideran la representación social, en tanto objeto de investigación, 
de forma muy distinta. Por una parte, hay una dara orientación cogni­
tivista de lo social que está representada, en general, por la psicología 
sociaL Y, por otra, desde un grupo de varias disciplinas (historia, antro­
pología, literatura e incluso la psicología social), la consideración de la 
representación social es un constructo simbólico que realiza el sujeto 
(Ibáñez, 1988). 

En otras palabras, en los últimos años la representación social ha 
traspasado las fronteras disciplinarias para constituirse en preocupación 
de terrenos conceptualmente distintos a los de la psicología social. Esta 
situación ha derivado en una mala comprensión de este fenómeno y su 
delimitación como preocupación de estudio. Frente a ello creemos que 
una mejor forma de poder articular dichos trabajos es basarse en la con­
cepción implícita que cada uno sostiene sobre la acción del sujeto. 

Por esta razón, antes de abordar específicamente las dos posiciones 
teórico-metodológicas que, en nuestra consideración, abordan el estudio 
de las representaciones sociales, nos detendremos en el planteamiento de 
algunos elementos teóricos que subyacen en las mismas, y que nos per­
mitirán su comprensión. 
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Dos miradas 

Cuando hablamos de representación social estamos aludiendo implícita~ 
mente a la problemática de la acción humana. En torno a esta problemáti~ 
ca se ha delineado la historia del análisis social, cuyo núcleo está definido 
por la relación que se establece entre el individuo y la sociedad, eje de 
nuestra propia existencia en la sociedad moderna que constituye una re~ 
ferencia ineludible para la definición de todas las formas de pensamiento 
y quehacer que articulan nuestras experiencias sociales cotidianas. 

Por su importancia en la experiencia cotidiana de los individuos, este 
dualismo se ha expresado también como una perspectiva conceptual bá~ 
sica en las ciencias sociales. Es sobre él, además, que ha girado la historia 
de estas disciplinas. Y el estudio de la representación social no ha sido 
ajeno a tal dualismo. Así, la forma en que la teoría conceptualiza y rela~ 
ciona acción~estructura resulta ser de mucha utilidad para poder situar, 
en su trayectoria, las posiciones teórico~conceptuales de los diferentes es~ 
tudios que abordan el fenómeno de la representación social. 

Las posiciones extremas u opuestas que definen este continuo están 
representadas por las posturas que sobre la acción social tienen dos auto~ 
res clásicos: Durkheim y Weber. Ambos dirigieron sus esfuerzos en con~ 
testar preguntas como cuál es el objeto específico de la sociología y cuál 
la metodología para abordarlo científicamente. 

Tanto las posturas de Durkheim como las de Weber son encontra~ 
das e irreconciliables: para Durkheim el objeto propio de la sociología 
son los hechos sociales; para Weber es la acción social. Mientras que la 
neutralidad, la objetividad y la generalidad de los métodos cuantitativos 
son defendidas por Durkheim, el significado, la particularidad, la situa~ 
cionalídad, la carga de valores son asumidas por Weber. 

No obstante estas divergencias, hay algo común en ellos: su preocupa~ 
ción por proveer a la sociología de un objeto y método científicos. Pero en 
este punto vuelven a emerger las diferencias respecto al objeto de la cien~ 
cia social: Weber rescata lo subjetivo del fenómeno social, y pone énfasis 
en que se debe comprender el sentido que el individuo le da a su conducta, 
mientras que Durkheim resalta el hecho de que el fenómeno social es algo 
exterior al individuo, sobre el que, además, ejerce su coacción. 

En cuanto al método, Weber se basa en la creación de tipo,s ideales 
mediante los cuales trata de comprender el sentido orientado de los in~ 
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Por el contrario, concibe sociales como 
cosas y, por lo tanto, como observables empíricamente. no acepta 
el principio de causalidad y Durkheim lo utiliza como el fundamento de 
su método científico. 

En particular, Durkheim considera que el individuo es un ser pasivo, 
una especie de máquina que ejecuta sus acciones debido a 10 que llama 
el condicionamiento sociaL De esta forma, la delimitación de "los hechos 
sociales" como la preocupación de los estudios sociales y la definición de 
los mismos como elementos externos que se imponen a los individuos, 
nos muestran muy claramente la importancia que este autor otorga a lo 
estructural sobre la acción humana, pues los hechos sociales se conciben 
como modos de pensar, actuar y sentir que se encuentran en la realidad 
externa a los individuos, ejerciendo una coerción que restringe la acción 
individuaL Esta concepción destaca la preocupación en el análisis social 
por las características objetivas de la organización social en un nivel de 
igual modo macro (división del trabajo). Al mismo tiempo, resalta el ca~ 
rácter subordinado del pensamiento individual. 

La posición de Weber contrasta fuertemente con la de Durkheim. Se 
caracteriza por otorgarle un mayor peso a la acción individual sobre las es~ 
tructuras. La acción se entiende como cualquier conducta humana, siem~ 
pre y cuando los sujetos involucrados le otorguen un sentido subjetivo a 
la misma. Es social porque siempre su sentido está referido a la acción de 
los otros sujetos. De esta forma, concibiendo la acción como el núcleo del 
análisis social, el propósito de Weber consiste en el estudio de los indivi~ 
duos y sus pautas de comportamiento y no en el análisis de lo colectivo. 

Ambas posturas han polarizado la construcción del objeto de inves~ 
tigación social, además de la explicación en las ciencias sociales en gene~ 
ral. Sin embargo, queremos volver a destacar que la acción y la estructura 
no se constituyen de modo dicotómico o rupturista, sino como un con~ 
tinuo que va de la estructura a la acción o de la acción a la estructura. En 
ese camino lo objetivo~subjetivo, lo cuantitativo~cualitativo, lo macro~mi~ 
ero y otras polarizaciones más, son relevantes de acuerdo con la posición 
teórico~metodológica que asuma el analista, lo cual se refleja ta:mbién en 
los estudios sobre representación social que estamos considerando. Así, 
cada estudio no descarta lo opuesto, sino que se define otorgando un 
grado distinto de importancia a cada uno de los elementos que dan sus~ 
tancia a las dicotomías que forman parte del continuo acción~estructura. 
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En consecuencia con anterior, en las próximas secciones tra~ 

bajo analizaremos los dos campos de estudio más relevantes que pue~ 
den apreciarse en la extensa producción de la investigación sobre la 
representación social desde el punto de vista teórico~conceptual y el 
uso de determinadas técnicas de investigación que realiza cada uno de 
dichos campos, ejemplificando con estudios concretos. De esta forma 
podremos articular, por lo menos, dos posiciones teórico~conceptuales 
que abordan el estudio de la representación sociaL 

Segunda parte: la diáspora de la representación social 

La representación social es un fenómeno que ha sido persistentemente con~ 
ceptualizado. Esta situación ha dificultado algún tipo de consenso en torno 
a su comprensión. En los últimos años, a partir de la reconceptualización 
moderna iniciada por S. Moscovici en 1961, dentro de la psicología social, 
a la que se suma la creciente relevancia que ha adquirido la representación 
social para comprender la gran diáspora que ha experimentado dentro de 
las ciencias sociales, resulta indispensable distinguir las principales propues~ 
tas teórico~conceptuales que nos muestra el estudio de este fenómeno. 

Sabemos que el objeto de cualquier investigación social, como el de la 
representación social, no se concibe sólo a partir de la simple delimitación 
de la mera percepción de los hechos empíricos. También es necesario to~ 
mar en cuenta ciertas ideas del sentido común, supuestos, conceptos, ca~ 
tegorías, proposiciones teóricas e incluso paradigmas en la comprensión 

del fenómeno. 
Como ya lo habíamos planteado, en el campo de estudio de la represen~ 

tación social podemos distinguir, al menos, dos posturas teórico~concep~ 
tuales, las cuales tienen consecuencias en los procedimientos (métodos) 
por desarrollar para la investigación de las mismas. La primera se en~ 
marca dentro de lo que llamaremos la esfera del cognitivismo social, que 
resulta ser el núcleo de estudio de la psicología social y su preocupación 
gira en torno a la orientación cognoscitiva, donde se admite que la rea~ 
lidad varía con los individuos. Pero también se considera que es en el 
proceso de tratamiento de la información proporcionada por la realidad 
objetiva donde se anidan los mecanismos responsables de la existencia de 

las realidades plurales. 
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La segunda se con la simbólico, la apor~ 
tación de varias disciplinas sociales ha contribuido a desarrollar una 
preocupación en torno a las actividades cognoscitivas y ya no sobre las 
orientaciones cognoscitivas. Es decir, su preocupación gir;¡. en torno a la ac~ 
tividad simbólica desarrollada por los individuos, de modo tal que la rea~ 
lidad pasa a ser el producto de la propia actividad de su construcción 
subjetiva. 

Veamos en detalle los phmteamientos de cada una de estas posturas 
teórico~metodológicas; el cognitivismo social y lo simbólico en el estudio 
de las representaciones sociales. 

La esfera del cognitivismo social 

La preocupación por el estudio de la "mentalidad social" es un ámbito que 
se desarrolla en la psicología social. Esta disciplina encuentra el origen 
teórico del concepto de representación social en los planteamientos de 
Durkheim, quien utilizó el término de "representación colectivá' para re~ 
ferirse específicamente a la singularidad del pensamiento colectivo frente 
al pensamiento individual. Esta dicotomía teórico~conceptual se encuen~ 
tra en el centro del debate sobre la delimitación disciplinaria de la psico~ 
logía misma, y para comprender dicha oposición es necesario remitirse 
a los orígenes teórico~conceptuales de la psicología, representados por 
la obra de Wundt (considerado el padre de la psicología experimental). 

Wundt, en su obra tardía escrita entre los años 1900~1920, desarro~ 
lló los fundamentos de la psicología social - Volkerpsychologie- argu~ 

mentando que la ciencia experimental debería "ser complementada con el 
estudio de la mente en sociedad, fuera del laboratorio, 10 cual sólo podía 
llevarse a cabo con métodos no experimentales" (Pan, 1983). En otras 
palabras, para Wundt, los fenómenos colectivos como los mitos, la reli~ 
gión, la magia no pueden ser estudiados mediante el método de la intros~ 
pección. Aunque, posteriormente, los planteamientos experimentales de 
Wundt fueron rechazados y su psicología social ignorada, lo que dejó cla~ 
ro es que existía una "psicología de la mente individual" y una "psicología 
de la mente colectivá: 

Estos planteamientos influyeron fuertemente sobre el desarrollo de 
otras ciencias sociales, específicamente en la sociología de Durhkeim, 
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quien admitió que existía una diferencia de niveles y transformó la dis~ 
tinción de Wundt entre psicología colectiva y psicología individual en la 
distinción entre sociología y psicología. Así, el estudio de las representa~. 
ciones individuales quedaba en manos de los psicólogos y el de las repre~ 
sentaciones colectivas en manos de los sociólogos. 

De esta forma, Durkheim desarrolló su propia psicología social del 
lado sociológico de la línea que separa a esta disciplina de la psicología. 
Esto determinó, de igual manera, en la escuela francesa de psicología so~ 
cial una visión más sociológica, opuesta a una psicología más individua~ 
lista (la escuela norteamericana) (Farr, 1983; López~Garriga, 1983), en 
la que lo central es la insistencia en una realidad social que resulta inde~ 
pendiente de la psicología del individuo, postura que ha caracterizado la 
investigación francesa sobre la representación social. 

Efectivamente, aunque el comienzo en 1961 de la escuela contem~ 
poránea francesa de estudios sobre la representación social no es estric~ 
tamente durkheimiana, sí responde a la tradición de la psicología social. 
Por ello, los planteamientos de Moscovici se diferencian tanto de las po~ 
siciones sobre el estudio del pensamiento social dentro de la misma dis~ 
ciplina como de otras fuera de ella. 

Según C. Herzlich (1975), esto no ocurre por azar sino que las razo~ 
nes se encuentran en el propio desarrollo teórico de la disciplina. Hasta 
entonces, la psicología se encontraba fuertemente dominada por la co~ 
rriente behaviorista, donde tan sólo los comportamientos directamente 
observados, entendidos como respuestas motrices y verbales, eran el cen~ 
tro de estudio, lo cual relegaba a un plano muy secundario, casi olvidado, 
la existencia de las respuestas latentes, tales como las actividades cog~ 
noscitivas. Como consecuencia, esta tendencia teórica no contemplaba el 
análisis de la representación social. 

Otra corriente teórica desarrollada paralelamente a la tradición be~ 
havorista, y que quizás habría constituido un terreno más favorable para 
los estudios de representación social, es el interaccionismo simbólico. Sin 
embargo, el interaccionismo simbólico se centró en el estudio de los as~ 
pectos implícitos del comportamiento colocando el acento sobre los pro~ 
cesos simbólicos, el lenguaje y su papel en la definición de la realidad 
social. Para ellos, el individuo tiene más relación con los objetos y las si~ 
tuaciones socialmente construidas en la actividad y la interacción, que 
con los estímulos propiamente tales. En esta forma, la preocupación cen~ 
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esta corriente se en la y el 
de la '(lesviación social" en el contexto general. 

En cambio, según el estudio de la representación propo~ 
ne, por una parte, "reintroducir el estudio de los modos de conocimien~ 
to y de los procesos simbólicos en su relación con las conductas" y; por 
otra, replantea el de la esfera psicológica y la esfera social, en la 
medida en que el pensamiento social no es ajeno al pensamiento indivi~ 
dual. De ahí que sea necesario reintrodudr "la diversidad de objetos, de 
condiciones y de situaciones sociales particulares': Por ello, el estudio de 
la representación social se preocupa de "una modalidad de conocimiento 
particular, expresión específica de un pensamiento social': 

En palabras de Jodelet (1986), "la representación social nos sitúa en el 
punto donde se intersectan lo psicológico y lo social': Es la forma como los 
sujetos sociales aprehenden los acontecimientos de la vida cotidiana, las ca~ 
racterísticas de su contexto social, a los otros sujetos y los diversos grados de 
información que los rodean, y así producen un conocimiento de sentido co~ 
mÚll. Éste es un conocimiento socialmente elaborado y compartido, ya que 
"se constituye a partir de nuestras experiencias, pero también de las informa~ 
ciones, conocimientos y modelos de pensamiento que recibimos y transmi~ 
timos a través de la tradición, la educación y la comunicación social': 

Pero fue Moscovici fundamentalmente quien buscó relacionar las re~ 
presentaciones sociales con la ciencia y el sentido común. Su investigación 
le permitió demostrar la difusión del psicoanálisis a través de los medios de 
prensa. Es decir que la ciencia, en tanto saber especializado, no implica una 
ruptura total con el sentido común, por el contrario, puede ayudar a formar~ 
lo. Pero, además, el sentido común es capaz de colaborar otorgando a la cien~ 
cia sus premisas básicas sobre las cuales ella se desarrollará posteriormente. 

En otras palabras, la racionalización de la ciencia incluye el sentido 
común, y el sentido común es un subproducto de la ciencia y un produc~ 
to de los intercambios cotidianos: "las representaciones están constante~ 
mente presentes en la menor percepción, en el más mínimo de los actos y 
emociones" (Moscovici y Hewstone, 1986: 708). 

La ciencia, entonces, es parte de nuestra visión de la v~da cotidiana, 
aunque ello no supone que actuemos necesariamente siempre de modo 
lógico y racional. Responder a la pregunta por qué piensan de determina~ 
da manera los individuos en la vida cotidiana, supone, justamente, abor~ 
dar la teoría de las representaciones sociales. 
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Las representaciones sociales componen el sentido común y for­
man partiendo de teorías y datos de la ciencia. Las informaciones que 
recibimos por medio de ellos se modifican por las imágenes y conceptos 
que se sobreimponen a objetos e individuos. Las representaciones son el 
reflejo interior de algo exterior. 

Queda daro, entonces, que el sentido común se compone de imá­
genes y laz;os mentales. "Es un cuerpo de conocimientos basado en tra­
diciones compartidas y enriquecido por miles de «observaciones», de 
«experiencias», sancionadas por la práctica" (Moscovici y Hewstone 
1986: 682). Se trata de un conocimiento práctico. 

Pero justamente, el que la representación social sea una forma de co­
nocimiento, implica el riesgo de ser reducida a un hecho intraindividual, 
donde lo social interviene de manera secundaria. Por otro lado, el que se 
trate de una forma de pensamiento social implica el peligro de diluirlo en 
fenómenos culturales e ideológicos. 

Sin embargo, todos estos supuestos quedan incorporados dentro 
del modelo teórico propuesto por Jodelet, que desarrollará el siguiente 
concepto de representación social: "la representación social designa una 
forma de conocimiento específico, el saber del sentido común, cuyos con­
tenidos manifiestan la operación de procesos generativos y funcionales 
socialmente caracterizados, que en su sentido más amplio designa una 
forma de pensamiento social" (Jodelet, 1986). 

De esta forma, "toda representación social es representación de algo 
y de alguien'; en el sentido en que "no es el duplicado de lo real o lo ideal 
ni lo subjetivo ni objetivo del objeto sino que es el proceso por el cual se 
establece su relación': Por último, para esta autora, toda representación 
social posee seis características fundamentales: 

Siempre es la representación de un objeto, ya que consta de una cara 
figurativa y otra simbólica, es decir, a toda figura u objeto le corres­

ponde un sentido. 
Tiene un carácter de imagen2 y posee además la propiedad de poder 

~ , 

intercambiar lo sensible y la idea, la percepción y el concepto. 

Los estudios sobre representaciones sociales emplean el término imagen como un grupo de 
rasgos que representan más o menos una figura concreta, pero no como la representación 
pasiva del exterior en el interior, comprendidos como radicalmente distintos. 
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un carácter y significante a la vez, la 
imposibilidad de el vínculo entre objeto y sujeto. 
Tiene un carácter constructivo en la medida en que toda representa­
ción se construye y reconstruye en el acto de representación. 
Tiene un carácter autónomo y creativo en la medida en que utiliza 
los elementos descriptivos y simbólicos proporcionados por la co­
munidad, junto con los normativos. 
Siempre conlleva algo social: las categorías que la estructuran y ex­
presan son tomadas de un fondo común de cultura. 

Aunque este marco teórico trata de ser representativo de dicho campo 
de estudio, la existencia de dos tradiciones en la comprensión de las repre­
sentaciones sociales (la escuela anglosajona y la francesa, que ha logrado 
las aportaciones más significativas en el área), han suscitado importantes 
puntos de debate en torno a esta concepción de la representación social. 

Uno de los ejes de la discusión teórica se relaciona con la puesta 
en duda de la naturaleza social de las representaciones sociales, lo que 
pone en tela de juicio el objeto mismo de este campo de estudio. En esta 
materia, los argumentos se mueven en dos direcciones. Por una parte, 
los que tienden a invocar una idea estructural de 10 social y, por otra, 
aquellos que subrayan la importancia de las mediaciones individuales. 

Dentro del primer grupo de analistas está Rom Harré (1984), quien 
argumenta que las representaciones sociales no son sociales en el sentido 
de que le pertenezcan a un grupo, ya que cuando hablamos en este senti­
do lo que se está argumentando es que las representaciones sociales son 
una sumatoria de, por así llamarlas, representaciones individuales, donde 
cada una es similar a la otra. Este argumento entraña implícitamente los 
supuestos del individualismo metodológico. 

Para sustentar su postura, Harré propone distinguir un doble con­
cepto de lo social. Un concepto pluralista distributivo, que se basa en la 
idea de que un grupo se pone por encima de cada uno de los miembros y 
les exige un atributo o característica que lo haga similar a todos los otros. 

t 
El segundo concepto, basado en una idea pluralista colectiva, se fun-

damenta en que un grupo es entendido como un supraindividuo y que,' 
por lo tanto, tiene un atributo que no es de cualquier miembro individual. 

El propio Harré utiliza un buen ejemplo para clarificar la distinción 
entre lo social como distributivo y colectivo: "La fuerza de un arma es una 
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propiedad mientras que la de su uso es una 
propiedad de lo colectivo" (Harré, 1984: 930).3 

A pesar de lo fuerte y medular que puede ser el debate teórico, 
demostrado que la teoría en sí misma no está ni en lo correcto ni en el 
error. Sin embargo, nos ofrece perspectivas que pueden o no provocar 
divisiones en el campo de estudio, dependiendo de la familiaridad con 
los supuestos básicos que se están debatiendo, los cuales no son ajenos 
a posturas que se pueden deber a lealtades teóricas previas. 

La comunidad académica ha buscado un criterio de consenso den­
tro de este debate. Ella dice que sólo podríamos hablar de representa-· 
ciones sociales en la medida en que reconstruyan las condiciones en las 
cuales emergen, junto con el significado de su circulación y apropiación 
por una colectividad dada, así como las funciones que ellas tienen en la 
dinámica de las relaciones con otras colectividades. 

En esta postura destaca nuevamente el caso de Jodelet (1986), quien 
define las representaciones sociales sobre la base de tres principios por 
considerar: 

Las condiciones y contextos de producción de las representaciones 

sociales. 
Las funciones que cumple dentro de la dinámica de las relaciones 

sociales. 
Los procesos concretos que esto supone para el grupo. 

Sin embargo, los criterios propuestos crean otro problema en el ámbito 
teórico, el que se expresa en la circularidad de los conceptos. En efecto, las 
representaciones sociales están ancladas en una idea previa sobre la natura­
leza de lo social (en el supuesto de que se generan en la misma). Es prácti­
camente imposible separar a los grupos de sus representaciones sociales, ya 
que se asume que ellos son lo que ellas. En otras palabras, la posibilidad de 
ubicar a nivel empírico a los grupos sobre la base de criterios externos, in­
dependientemente de la representación social que ellos expresan. 

En resumen, podemos observar, dentro de la esfera del cognitivismo 
social, dos claras posturas teórico-conceptuales representadas casi nítida-

Traducción nuestra. El original: "the weight of an army is a distributive property, while ¡ts 
organization ís a property oE the collectívé: 
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mente por dos escuelas: la francesa y la 
una visión con respecto a la acción humana y su relación con la estructu­
ra. En efecto, para la tradición cognoscitivista francesa la sociedad 
un papel relevante sobre el desarrollo del pensamiento social entregando 
pautas de orientación cognoscitiva. En cambio, la escuela norteamericana 
parece asignarle una papel más relevante a las actividades cognoscitivas, 
anidadas en el ámbito subjetivo, simbólico del individuo. 

Al mismo tiempo, estos nudos teóricos-conceptuales tienen necesa­
riamente su repercusión en el no separado ámbito del método y la técnica. 
Es decir, tanto lo subjetivo como lo objetivo, lo cuantitativo y cualitativo 
y lo micro y macro, tendrán una relevancia distinta para cada una de las 
posturas. Sin embargo, lo que es daro es que éste no es un asunto que 
haya encontrado consenso dentro de la disciplina y, por lo tanto, ambas 
posturas se presentan como una opción que, responde como ya dijimos, 
a las preferencias teóricas previas del investigador. 

La esfera de lo simbólico 

Si bien para muchos el concepto de representación colectiva de Durkheim 
acotaba un fenómeno social de comprobada relevancia para explicar uno 
de los aspectos de la relación entre el sujeto y la sociedad, esta propues­
ta y la posterior reconceptualización realizada por Moscovici no con­
taba con un criterio de consenso en torno al origen y la naturaleza del 
pensamiento sociaL Un grupo de investigadores optó por la búsqueda 
de datos y teoría desde el ámbito de lo subjetivo, para comprender las 
funciones, los mecanismos y los modos de elaboración de las represen­
taciones sociales. 

En términos generales el estudio de lo subjetivo en las ciencias socia­
les bebe sus fuentes originarias en la obra de Weber, para quien la socio­
logía tiene como tarea interpretar la acción social, tanto en su desarrollo 
como en sus efectos. De lo que se trata es de captar su conexión de sen­
tido. Esta línea analítica es continuada desde muy temprano (1901) por 
la antropología de Gabriel Tarde, quien estudió en detalle los procesos 
conversacionales en búsqueda de lo constitutivo de ellos. Otros autores, 
como Schutz, Berger y Luckman, en la fenomenología y Garfinkel en la 
etnometodología se empeñaron en esclarecer algunos de los mecanismos 
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básicos por medio de los cuales se construye nuestra vivencia la reali­
dad social: la exteriorización, la objetivación y la interiorización. Por úl­
timo, más cerca de la psicología social, autores como Mead y Blummer 
desde el interaccionismo simbólico se dedicaron al estudio de los proce­
sos mediante los cuales se negocian las significaciones atribuidas a los fe­
nómenos sociales. 

Dentro de esta esfera se entiende la acción social como la vivencia 
orientada por un plan o proyecto y que tiene su lugar de expresión en el 
plano del mundo de la vida y la realidad cotidiana que, a su vez, limita la 
acción individual y recíproca. 

Al igual que en la línea del cognitivismo, el análisis de lo simbólico 
también se preocupa por el sentido común. Esto es, por el pensamiento 
natural, espontáneo, ingenuo, que se forma por medio de las experien­
cias, informaciones, conocimientos y modelos de pensamiento que nos 
llegan a través de la tradición, la educación y comunicación social: es un 
conocimiento socialmente elaborado y compartido. Por ello se trata de 
"una elaboración social de la realidad, que varía de una cultura a otrá' 
(Darnton, 1993: 30). 

El sentido común se construye mediante las palabras, sigue la vía oral 
(con conversaciones, con rumores). En la actualidad, el nuevo sentido 
común se difunde a través de la imprenta y la película. Resumiendo, es 
un pensamiento que se expresa siempre a través de imágenes, las cua­
les condensan un conjunto de significados, se traducen en categorías que 
clasifican circunstancias, fenómenos e individuos, y también en teorías 
(Jodelet, 1986). 

En definitiva, este grupo de estudios se interesa por la descripción del 
proceso a través del cual los sujetos construyen la realidad social. Como 
parte de este proceso se han destacado al menos cuatro elementos princi­
pales: la identidad, la imagen, la ideología y, se podría agregar, el lenguaje. 
Son elementos que no se construyen como sinónimos de representación 
social, sino que se transforman analíticamente en la operacionalización 
qel mismo. Ello nos pone a buen recaudo de confundir el estudio de lo 
cognoscitivo desde lo puramente simbólico, en tanto que, como hemos 
visto páginas más arriba, lo cctnoscitivo también puede ser analizado a 
partir de la cuantificación de los elementos presentes en el estudio de la 
representación social. Lo específico de estos elementos es que subrayan 
la construcción de la realidad social desde el individuo. 
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Cuatro elementos 

El primero de los elementos mencionados, la identidad, se entiende 
como la dimensión subjetiva de los actores sociales que como tales están 
situados entre la acción y la estructura. Es decir, es un atributo subjetivo 
de los actores sociales relativamente autónomos que están comprome­
tidos en procesos de interacción. En efecto, "la identidad no es un atri­
buto o una propiedad intrínseca del sujeto, sino que tiene un carácter 
intersubjetivo y relacional [H'] El individuo se reconoce a sí mismo sólo 
reconociéndose en el otro" (Giménez, 1992: 188). 

De esta forma, lo anterior nos resulta familiar en la medida en que la 
identidad tiene que ver con la organización que el sujeto realiza de las re­
presentaciones que tiene de sí mismo y de los grupos a los cuales perte­
nece. Entonces la preocupación central de estos estudios es comprender 
cómo se estructura la representación o, mejor dicho, el concepto operativo 
de ella, la identidad. Sin embargo, la identidad se refiere a lo objetivo de 
lo subjetivo; en cambio, la representación es lo opuesto, es decir, lo subje­
tivo de 10 objetivo. Lo que queremos subrayar es que ambas, identidad y 
representación, aunque comparten el mismo espacio, no son lo mismo. 

Como segundo elemento, ha sido reiterado el uso de la palabra "ima­
gen': Pero ¿qué es una imagen?, ¿Cuál es su relación con las representa­
ciones? En primer lugar, una imagen es una "tercera cosa situada entre el 
yo y la realidad" (Rorty, 1991). Permite a los hombres apropiarse de ésta 
de manera simplificada. El hombre toma distancia del mundo y men­
talmente construye sus imágenes fundamentales que lo orientarán en 
él, verbalizándolas luego para poder establecer la comunicación. En el 
proceso de construcción de las imágenes el ser humano no reproduce la 
realidad exterior tal cual es ni de modo exhaustivo, sino que sólo toma 
elementos significativos de ella para crear un sentido a su ubicación en el 
mundo. Sólo cumple el papel de "mapas cognoscitivos': 

Herbert Read (1957) destaca el lugar privilegiado que ocupan las 
imágenes del arte dentro del aparato simbólico del hombre. Señala que 
las imágenes artísticas adquieren prioridad sobre, por ejemplo, el mito o la 
religión, en la medida en que el arte (afirlfla tomando a Conrad Fiedler) 
es el principal indicador del desarrollo de la conciencia humana. Sólo 
después de la actividad artística, el hombre puede construir otra forma de 
discursos simbólicos como la religión, la filosofía, la ciencia. 
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Read distingue dos tipos imágenes, la imagen por la el 
hombre expresa lo que siente, y la imagen constructiva, en donde el hom­
bre adquiere su carácter creador. Las imágenes de la realidad son reali­
dad y, por ello, tienen fuerza real. La facultad de construir imágenes, en 
suma,es lo más distintivo del hombre: "Si somos algo más que animales, 
si nuestra mente se halla imbuida por un sentido de gloria y puede 
lo tanto elevarse sobre un sentido brutal de nulidad, es porque poseemos 
este don de poder establecer imágenes, los luminosos índices de todo 
nuestro discurso poético y filosófico" (Read, 1957: 216). 

Finalmente, las imágenes no son portadoras de un solo significado ni 
de una sola terminología. Philippe Braud cita a Mircea Eliade y nos ad­
vierte que: "La imagen como tal, como haz de significaciones, es verdade­
ra; no lo es una sola de sus significaciones o uno solo de sus numerosos 
planos de referencia. Traducir una imagen en una terminología concre­
ta es aniquilarla, anularla como instrumento de conocimientó' (Braud, 
1993: 21). Es decir, para que la imagen nos sea útil hay que asumirla en 
tanto una unidad rica y cargada de significados. 

Relacionando las imágenes con el proceso de construcción de las re- . 
presentaciones, hay que señalar que el papel que cumplen es el de ser 
parte del proceso de construcción de estas últimas, esto es, un momento 
intermedio en dicha construcción. La articulación de muchas imágenes 
ayuda a configurar las representaciones. 

En todo este proceso, el papel del lenguaje (un tercer elemento) es el 
de permitir "representar" algo, ausente o invisible, trasuntando las limi­
taciones de tiempo y espacio en las que está inscrita la acción humana. 
Pero el lenguaje no se mueve en un agujero negro, sin historia y libre de 
influencias. Por el contrario, éstas se dan, existen y ejercen sus restriccio­
nes por medio del contexto. 

En la actualidad, por ejemplo, con la revolución de los medios 
de comunicación, las representaciones se crean y transforman de una 
manera y a una intensidad distinta a como lo hadan antaño. En con­
secuencia, se modifica también el contenido de las conversaciones, las 
que ya no tienen que ser necesariamente cara a cara (Farr, 1983). Es 
la evidencia de la realidad virtual, la realidad captada por medio de 
las imágenes. El desarrollo tecnológico es una variable que nos ayuda 
a entender el papel de las representaciones en las formas de comuni­
cación actuales. 
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Por otra representaciones no se 
plano de lo mental, sino que también tienen repercusiones en ""-''-U'Y;;> 

prácticos. Esto sucede porque los sujetos comprenden e interpretan sus 
situaciones de manera particular y se organizan de acuerdo con sus re­
presentaciones. Como afirma una premisa básica de la sociología: "Si 
los hombres definen las situaciones como reales, son reales en sus con­
secuencias" (Thomas). Las representaciones son parte de la realidad y 
como tal deben ser estudiadas.4 

Las representaciones no son inmóviles, estáticas, uniformes. el 
contrario, ellas varían de acuerdo con diversos factores como el tiempo, 
el contexto, los sujetos mismos. Las representaciones también son un 
resultado histórico, son producto de una evolución, expresan un mo­
mento, responden a circunstancias, llevan en sí elementos de continui­
dad, de permanencia, de estabilidad, más allá de las formas en que se 
expresen. Este continuo de permanencia y cambio es imprescindible 
para entender el papel de las representaciones en las sociedades. 

Parafraseando una famosa máxima de Marx, Moscovici (1984a) dice 
que la herencia del pasado sigue pesando aún hoy sobre nosotros. Ello 
quiere decir que, en tanto fenómenos sociales, las representaciones res­
ponden a una historia sedimentando un conjunto de imágenes, símbolos 
y códigos claves, a los que recurren los hombres para conocer el mundo, 
ubicarse en él y organizarse y actuar después. Este núcleo es más o menos 
sólido y permanente. Es el arquetipo del que habla Jung, las visiones a las 
que se refiere Thomas Sowell, las estructuras de conciencia de Weber, los 
universos símbólicos a los que se refieren Berger y Luckmann, los impe­
rativos categóricos de Kant, mundo de significado de Schütz, entre otros 
términos que aluden del mismo modo a lo más permanente del pensa~ 
miento de los hombres y que es clave. 

Pero, como habíamos dejado entrever, las representaciones tam­
bién expresan cambios. Cambios en nuestras expectativas, esperanzas, 

Edmundo O'Gorman (1958) señalaba, por ejemplo. que los europeos ya habían inventa­
do América antes de haberla descubierto. La fuerza del imaginario es tal que hace ver a los 
hombres hasta lo que no existe, dado que sus tradiciones culturales así los condicionan. 
Nelson Manrique (1994) comenta cómo se sorprendían los primeros europeos en Améri­
ca al constatar que en estas tierras no existían los dragones. Sobre estos temas también véa­
se ].R.S. Phillips (1994). Finalmente, Roger Barrra (1992) ha estudiado cómo la presencia 
del salvaje ha sido y es importante en el imaginario europeo. 
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en nuestro bagaje conceptual, en nuestra manera mirar el mundo. 
las representaciones pueden ser funcionales de acuerdo con el momen~ 
to en el que se producen. Volviendo a Moscovici, tan frecuentado en este 
trabajo, hay que decir que también se produce una transformación cog~ 
nosdtiva en los hombres, la misma que debe ser atendida como el punto 

central de la investigación, tal como él lo sugiere. 
Esta transformación trae, además, cambios dentro de la sociedad, 

en las ideas, en el lenguaje. Cad L Becker, citado por Lewis A. Coser, 
señalaba algo que vale la pena ser mencionado en este contexto: "cada 
generación escribe la misma historia a partir de nuestras necesidades y 
propósitos actuales. El pasado es una especie de pantalla sobre la que 
proyectamos nuestra visión del futuro" (Coser, 1970). 

De alguna manera en relación con lo anterior, Paul Ricceur nos seña' 
la que la vida social no puede ser comprendida si no existe una estructu, 
ra simbólica de la vida. Él dice: "Si la vida social no tiene una estructura 
simbólica, no hay manera de comprender cómo vivimos, cómo hacemos 
cosas y proyectamos esas actividades en ideas, no hay manera de com' 
prender cómo la realidad puede llegar a ser una idea ni cómo la vida real 
pueda producir ilusiones; éstos serían hechos simplemente místicos e in­

comprensibles" (Ricceur, 1991: 51). 
Con ello este autor quiere destacar la composición de la imaginación 

social y cultural, compuesta tanto por la ideología y la utopía, las que 
propone estudiar dentro de un marco comprensivo común, tal como lo 
intentó décadas atrás Karl Mannheim en su famoso libro Ideología y uto­
pía, en una tarea que ha sido abandonada. Para ello, afirma Ricceur, antes 
es necesario despojar de todas las cargas negativas que tradicionalmente 
evoca el concepto de ideología, esto es de las ideas de deformante de la 

realidad, de falsa conciencia, de pre-científica, etcétera. 
Este cuarto elemento, la ideología, y según esta manera de ver las co­

sas, sería una descendiente directa de la forma religiosa de mirar al mun­
do, concebida como una inversión de la realidad, luego de pasar por otras 
formas de conocer igualmente distanciadas de la vida como la filosofía y 

el idealismo. 
Lo interesante de rescatar en los planteamientos de Ricceur para nues~ 

tros propósitos es el énfasis que pone en la importancia que adquieren los 
instrumentos mentales, el utillaje mental, como lo llamó el historiador fran­
cés Lucien Febvre, para conocer el mundo por parte de los hombres. Con 
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el término "estructura simbólica" está en gran al 
mismo problema que se abarca con el de "representaciones sociales': 

El pensamiento posmoderno también se ha inquirido por el proble­
ma de las representaciones, expresando la centralidad del concepto que 
ha soportado modas y virajes teóricos. Teniendo como elemento central 
de su preocupación las legitimaciones que conforman el discurso de 10 
social, el posmodernismo toma especial atención al análisis de lo textual, 
a los significados, todo entendido como producto de la peculiar ubica~ 
ción del individuo. En ese sentido, toda interpretación puede resultar 
igualmente válida, toda lectura puede estar del todo justificada y deben 
ser comprendidas sin planos jerárquicos. 

M. Maffesoli, coincidiendo con Ricceur, también hace una invo­
cación por despojar a la palabra "ideologíá' (que, dice, es sinónimo de 
representación) de sus acepciones negativas. En ese sentido, insta a re­
introducir en el análisis social las dimensiones míticas e imaginarias 
que persisten en tener vigencia. Incluso, se arriesga a afirmar que en el 
futuro se pueden consolidar en la vida social: "todos los aspectos de la 
vida -afirma- necesitan un simbolismó' (Maffesoli, 1993). 

En este punto reaparece el problema entre realidad y representación 
por ser entendida esta última, como ya los señalamos, no como mero re' 
flejo del mundo circundante y por poseer, en consecuencia, ciertos grados 
de autonomía en el proceso cognoscitivo en que es capaz de re' construir 
el objeto. Resulta interesante, entonces, plantear el siguiente problema: ¿la 
dirección de la flecha va en un solo sentido, es decir de la realidad a las re' 
presentaciones, o también puede seguir el camino inverso, las representa­
ciones como productoras de realidad? 

Richard Rorty nos llama la atención al afirmar que existen ciertos 
momentos históricos fundacionales que tratan de crear una nueva reali, 
dad. Se refiere, obviamente, a las revoluciones. En especial a la francesa, 
aunque también a la bolchevique. En ellas se crearon nuevos lenguajes, 
nuevas representaciones y; por consiguiente, se generaron nuevas accio­
nes poseídas de indudable materialidad. Volvamos a recordar entonces: 
"si los hombres definen sus situaciones como reales .. :: 

La construcción teórico~conceptual de estos cuatro elementos que he­
mos analizado brevemente ha permitido a las ciencias sociales aprehender 
una dimensión de la realidad que estuvo por mucho tiempo olvidada, proce­
so en el cual la representación social ha jugado el papel de punta de flecha. 
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Como hemos visto en los apartados anteriores, distintas posiciones teó~ 
rico~conceptuales nos señalan la forma en que se delimita, selecciona y 
pondera la representación social como objeto de investigación. Esto nos 
está indicando, en definitiva, la manera de proceder a 10 largo de todo el 
proceso de investigación. 

Podemos decir que la utilización de las técnicas de recolección de 
datos, de medición y análisis de la información están determinadas por 
las distintas posturas existentes en el campo de estudio de las represen~ 
taciones sociales como objeto de investigación construido teóricamente. 

El procedimiento general seguido en cualquier proceso de inves~ 
tigación, tanto en la recolección como en el análisis de la información, 
es la concreción de la teoría misma que nos permite la construcción 
de los hechos considerados relevantes para el análisis de las represen~ 
taciones sodales y, por lo tanto, conocer sus implicaciones para una 
determinada forma de conocimiento que es expresión específica de 
un pensamiento social. 

De esta forma, podemos situarnos fácilmente dentro del continuo 
acción~estructura. Dependiendo de nuestra posición teórico conceptual, 
ya sea desde el cognitivismo social o desde el simbolismo, otorgaremos o 
apreciaremos un distinto peso relativo de 10 cuantitativo o de lo cualitati~ 
vo, de lo objetivo o de lo subjetivo, de lo micro o de lo macro. 

Desde el cognitivismo social 

La ruptura teórico~metodológica ocurrida hace más de treinta años en el 
campo de estudio de la psicología tiene sus consecuencias en el ámbito de 
las técnicas. En efecto, cuando el centro de la atención son los comporta~ 
mientos directamente observados, ya sean respuestas motrices o verbales, 
el diseño de investigación experimental es la principal herramienta y el 
~aboratorio es el lugar más adecuado para lograr, observar y medir los es~ 
tímulos y las repuestas expresadas en dichos comportamientos. 

Sin embargo, cuando la preocupación es el estudio de una determi~ 
nada modalidad de conocimiento en relación con las conductas, en un 
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espacio donde se intersectan lo psicológico y las técnicas para 
aprehender este tipo de fenómenos que hemos conocido como las repre~ 
sentaciones sociales difieren sustancialmente de las anteriores.5 

En efecto, y como vimos, Moscovici en su obra pionera sobre el es~ 
tudio de la representación social centra la atención de la psicología social 
en el estudio de las condiciones y los contextos en que surge dicha repre~ 
sentación dentro de las comunidades o grupos mediante las comunica~ 
ciones y las funciones a las que sirven en la interacción con el mundo y los 
demás. Específicamente, se propuso medir el impacto de la divulgación 
de los conocimientos científicos y tecnológicos y los trastornos que éstos 
provocan a niveles lingüísticos, intelectuales y culturales. 

Es decir, lo importante era poder evaluar los conocimientos que te~ 
nían diferentes sectores de la población francesa sobre el psicoanálisis, su 
fundador, sus formas y utilización contemporánea. Para ello utilizó, en 
una primera etapa, una herramienta muy difundida en esos años, como 
son los cuestionarios. 

En un segundo momento, realizó el análisis de contenido de un gran 
número de artículos -textos- que estaban directa o indirectamente 
relacionados con la escuela del psicoanálisis que se encontraron en 241 
periódicos y revistas entre enero de 1952 y julio de 1956. De esta manera, 
obtuvo un catálogo de la difusión del conocimiento psicoanálitico en di~ 
ferentes medios y, además, logró identificar, ordenar y analizar las repre~ 
sentaciones sociales que circulaban en dicha prensa. 

Siguiendo esta línea de investigación, Herzslich ha estudiado, 
por ejemplo, las representaciones sociales de la salud y la enfermedad 
(Herzlich, 1973), con base en 80 entrevistas de una duración media de 
90 minutos. Éstas fueron aplicadas principalmente en un grupo de habi~ 
tantes de París y en otro de algunos poblados de la región de Normandía. 
Por ellas constata que este tipo de representaciones sociales son estructu~ 
radas en forma muy nítida y se encuentran estrechamente asociadas a un 
armoniosa relación entre el individuo y la naturaleza. 

Los trabajos experimentales no fueron abandonados del todo en el estudio de la represen­
tación social. En efecto, forman parte de la investigación misma en centros como Aix-en­
Provence, donde se preocupan por destacar la importancia de tomar en cuenta la manera 
en que en un experimento sicológico el sujeto representa varios aspectos de la situación ex­
perimental. Véase R. Farr (1983). 
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u.<:-," ....... n'- que, a nivel de las representaciones sociales, 
la salud no la ninguna causa, es decir, no necesita explicación 
alguna, "se tiene la suerte de haber nacido con una buena constitución': 
Pero, por el contrario, la enfermedad debe ser explicada, sus causas se en­
cuentran en el medio ambiente, específicamente en el "artificial ritmo de 
vida urbano'; en una alimentación "no natural" y en SI­

tuación que contrasta fuertemente con la vida rural del pasado. 
También han sido objeto de investigación las representaciones socia­

les del cuerpo humano (Jodelet, 1976), intentando vincular la evolución 
del pensamiento social con la evolución de la experiencia corporal del in­
dividuo. Es decir, cómo las transformaciones en la sociedad expresadas 
en una creciente difusión de los conocimientos biológicos, en la promo­
ción del feminismo, en el interés por lograr un equilibrio físico a través de 
la práctica deportiva, además de una revaloración de la vida natural, etcé­
tera, responden en alguna medida a modificaciones en la representación 
social, experiencia y prácticas corporales contemporáneas. 

En este ámbito, la investigación ha demostrado que la representación 
es distinta de acuerdo con la condición sexual del individuo. Esto se ob­
servó en un intervalo de diez años en un grupo heterosexual al cual sis­
temáticamente se les reunió para conversar sobre esta problemática. Lo 
interesante de este estudio es la dimensión comparativa de la influencia 
del tiempo en la práctica de la conversación. 

Otros estudios se han preocupado por las representaciones sociales 
de la infancia (Chombart de Laune, 1971). Para ello se recurrió a la ex­
ploración de biografías, autobiografías, novelas y películas, junto con el 
análisis de una basta literatura infantil creada por adultos. A través de 
ellas se constata que la infancia se constituye como un mundo diferente, 
y en oposición al mundo de los adultos y, por tanto, distinto. 

Esta investigación, que se basa en el análisis de fuentes escritas, da 
cuenta de la constelación de diversas representaciones de la infancia que, 
por cierto, no son más que creaciones de los propios adultos. Se demues­
tra, además, que en la época contemporánea se ha elaborado un mito so­

bre la "naturaleza de la infancia': 
Trabajos más recientes, preocupados por la realidad latinoamerica­

na, se han dedicado al estudio 'de la representación social del cuerpo y la 
sexualidad (Rodó, 1987). Para ello se seleccionó a un grupo de mujeres 
que habitan un determinado sector poblacional popular en Santiago de 
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Chile, lo que permitió contar con un contexto social homogéneo gru­
po, ya que se parte del supuesto de que el cuerpo también es un "produc­
to social y productor de sentido': La preocupación central gira en torno a 
demostrar la ausencia de la representación corporal en las mujeres habi­
tantes en sectores de escasos recursos. 

El estudio se realizó por medio de la aplicación de una combina­
ción de entrevista y cuestionario, 10 que permitió elaborar una serie 
de preguntas, tanto abiertas como cerradas, destinadas a indagar sobre 
los conocimientos, experiencias y actitudes referidas al cuerpo. Luego, los 
resultados del cuestionario fueron sometidos a un estudio de tipo esta­
dístico que involucra la codificación de las respuestas de acuerdo con cri­
terios significativos, y los resultados se cruzaron con variables como edad, 
estado civil, ingreso, asentamiento urbano. Paralelamente, se realizó el 
análisis de contenido de los testimonios recogidos por medio de las en­
trevistas, lo que permitió, por una parte, confirmar y, por otra, enriquecer 
las respuestas que sobre la condición corporal entregaba el análisis pre­
liminar del cuestionario. 

Este breve catálogo de herramientas de recolección y análisis de la 
información utilizados por la psicología social para el estudio de diver­
sas representaciones sociales tiene sus limitaciones. Aunque resulta ade­
cuado para la ubicación concreta de los campos teórico-conceptuales del 
objeto de estudio, puede no serlo para obtener ciertos datos que, se­
gún algunos investigadores, resultan más relevantes en el análisis de las 
representaciones. Ello implica, necesariamente, una redefinición teóri­
co-metodológica, así como la incorporación de técnicas más adecuadas 
para aquellos fines. 

En efecto, hay autores que han desarrollado extensas investigacio­
nes sobre las representaciones sociales, como Annamaria S. de Rosa,6 

quien estudió el caso de las enfermedades mentales en niños, adoles­
centes, adultos y ancianos. Confiesa esta autora (De Rosa, 1994) que le 
fue extremadamente útil para los objetivos de sus estudios el uso de "los 
métodos verbqles tradicionales" de la investigación psicosocial como las 
entrevistas semidirigidas, los cuestionarios, las escalas de distancia so­
cial, las asociaciones libres, etcétera. Pero además recurrió al uso de téc-

Entre otras investigaciones se destacan las siguientes: Annamaria S. de Rosa (1987); G. de 
Rosa e Iaculo (1988). 
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nicas no verbales, son poco utilizadas en la psicología social, como 
las pruebas de figuras y el ensayo textual. Por último, técnicas usadas en 
la investigación historiográfica como textos, fUentes culturales -refra­
nes- y fUentes iconográficas. 

Li autora asegura que, en definitiva, las técnicas tradicionales utiliza­
das para las representaciones sociales a lo que han llevado· en este campo 
de estudio es a una "vulnerabilidad metodológicá; en el sentido de que 
sólo dan cuenta de la representación social a nivel de grupo e individuos, 
sin tomar en cuenta importantes diferencias intragrupos e, incluso, in­
traindividuos. De esta manera, justifica su propuesta multimetodológica 
para el análisis de la representación social en el fUturo. 

Sin embargo, frente a esta postura es necesario tomar las mayores 
precauciones y cautelas. Esto debido a que se encuentra en el núcleo mis­
mo del debate teórico enunciado más arriba, en donde cualquier postura 
al respecto depende exclusivamente del investigador con todas sus con­
secuencias metodológicas y técnicas. 

Desde lo simbólico 

Otras son las técnicas y las herramientas utilizadas en el campo de lo 
simbólico para el análisis de las representaciones sociales. Sin embargo, 
y a pesar de que el concepto de representación nos puede abrumar con 
incertidumbres, también nos puede servir como una especie de puerta 
privilegiada para analizar múltiples realidades desde distintas discipli­
nas y en diferentes áreas problemáticas. En ese sentido, pueden tener 
numerosas aplicaciones. 

Es el caso de la "nueva historiá; desarrollada básicamente en Fran­
cia, también llamada "historia de las mentalidades': Trata del estudio de 
concepciones más o menos comunes a quienes las practican, siempre es 
una historia colectiva que regula las representaciones y los sujetos y que 
describe tanto lo intelectual como lo afectivo, por lo cual pone atención 
en las categorías sicológicas. Por lo tanto, es parte integrante de la histo­
ria sociocultural; su objeto es lo colectivo, lo automático, lo repetitivo, el 
tiempo largo. Incide en las permanencias. 

Renunciando a las pretensiones de hacer una "historia total" (de es­
tirpe braudeliana), la historia de las mentalidades puede entender las 
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relaciones entre los sistemas de valores y representaciones 
con las pertenencias sociales, Desde esta forma entender la AUu,eVJ."', 

es posible acceder a la manera como un hombre común y corriente se 
apropia de las ideas y creencias de su época. De esta manera, se diluyen 
las tradicionales dicotomías como erudito/popular, creación/ consumo, 
representación/ realidad. 

El asunto que pone Chartier sobre el tapete es entender "cómo todas 
las relaciones, inclusive aquellas que designamos como relaciones econó­
micas o sociales, se organizan según lógicas que ponen en juego los es­
quemas de percepción y de apropiación de los distintos sujetos sociales, 
así pues las representaciones constitutivas de aquello que podemos deno­
minar una «cultura», sea común al conjunto de una sociedad o propia de 
un grupo determinado" (Chartier, 1992: 43). 

Esta nueva historia se ha introducido en temas antes impensados, 
dentro de la perspectiva de una ciencia histórica tradicional, como la mi­
crohistoria, la historia de las imágenes, las actitudes frente a la muerte y 
las formas de amar, la historia de la lectura, el análisis del imaginario so­
cial a través de los cuentos populares, la simbología de las fiestas. Toma­
remos dos de estos temas sólo a modo de ejemplificación. Primero, el de 
los cuentos populares que después se convertirán en cuentos infantiles. 
Luego, el análisis simbólico que tienen las fiestas, para, posteriormente, 
hacer mención a otros análisis. 

El análisis de los cuentos infantiles ayuda a explicamos las perma­
nencias y los cambios en la mentalidad de los campesinos en la Fran­
cia que transita del Antiguo Régimen a la Francia moderna. En ellos se 
descubre que lo que ahora conocemos como relatos dirigidos a los niños 
en su tiempo copa el imaginario popular en general. En estas pequeñas 
estructuras se reflejan el modo de vida de los campesinos de la antigua 
Francia en donde predominaban los vagabundos, la hambruna, las muer­
tes prematuras, las madrastras, la desconfianza. A los pequeños relatos se 
sumaban porciones de fantasía, pero no mucha, y concluían con una no 
siempre edificante moraleja. 

Pero estos cuentos no sólo ,cumplieron un papel expresivo, también 
cumplían uno de orientación: "los cuentos les decían a los campesinos 
cómo era el mundo, y ellos ofrecían una estrategia para hacerle frenté' 
(Darnton, 1993). Los cuentos, en fin, como componentes de una visión 
del mundo. 
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de fabricar un pasado imaginario y colectivamente deseado? Dentro de 
ello, la importancia de la fiesta radica en que puede ser utilizada como un 
puesto de observación desde el cual es posible captar toda una estructura 
social, todo un esquema cultural. 

La fiesta es un acontecimiento en el que quedan: expresadas, de ma~ 
nera condensada, los conflictos de una sociedad o sus maneras de coo~ 
peración. En la fiesta se pueden revelar las estructuras de la mentalidad 
colectiva. La fiesta, en suma, es una teatralización del orden social del 
cual son producto. En ella se anudan la cultura popular y la cultura de los· 
dominantes, la voluntad de invención y la de disciplinamiento. La fiesta 
puede ser analizada como una expresión simbólica, siendo ella misma un 
terreno para el combate de símbolos. 

La condición es saber captar lo que cada fiesta expresa, los conte~ 
nidos que porta, las aspiraciones colectivas que revela. Por ejemplo, hay 
fiestas en que se invierte el mundo y las jerarquías, donde los dominantes 
pasan a ser los dominados y viceversa, al menos durante las horas o los 
días que dura. El caso más claro es el de las Saturnales (en homenaje a 
Saturno) en tiempos del Imperio Romano, como expresión de una cierta 
utopía social (Bringmann, 1994). 

Puede haber otras en las que se disuelven las jerarquías y en donde 
cada quien asume una identidad distinta a la que porta en su vida coti~ 
diana, como es el carnaval, con todo su contenido democratizador.8 Tam~ 

bién hay las que expresan todas las violencias acumuladas de la sociedad,9 
o las que reflejan las distancias y los desgarramientos culturales (véanse 
Wachtel, 1976; Muñoz, 1993). Otras portan contenidos de contravalo~ 
res a los dominantes en un orden social (véase Uwe, 1994).10 Puede ha~ 
ber fiestas religiosas y fiestas paganas, liberadoras o revolucionarias, o de 
disciplinamiento y control. 

Como dice R. Chartier, las fiestas están cargadas de simbología, 
y refiriéndose a las fiestas revolucionarias señala algunas característi~ 

10 

Para este acápite nos basaremos principalmente en las ideas que Roger Chartier expresa en 
su artículo "Disciplina e invención: la fiesta'; en Chartier (1995). 

Por ejemplo, la obra de Roberto Da Matta sobre el significado de! carnaval brasileño. 

Como e! carnaval de Romans, estudiado por Emmanue! Le Roy Ladurie. 

Por ejemplo, Woodstock. 
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cas no son privativas "Más que los discursos, 
los discursos, ella encarna y por tanto socializa un sistema de valores 
nuevo, centrado en la familia, la patria y la humanidad. Desde ese pun~ 
to de vista, la fiesta es el agente de una transferencia exitosa de sacrali~ 
dad, sin duda porque a través de su lenguaje simbólico podía afianzarse 
una pedagogía sensible y persuasiva, reiterada y comunitaria" (Char~ 
tier, 1995: 35). 

Si hemos presentado el papel de la historia de las mentalidades con 
cierto detenimiento es porque consideramos que es suficientemente expre~ 
sivo de la manera como las representaciones están presentes en las ciencias 
sociales. Pero ello no quiere decir que sea la única. De alguna manera ya 
presentamos el estudio de las representaciones sociales dentro de la psico~ 
logía social. También podemos tomar en consideración el análisis literario. 

Otro terreno fértil para el estudio de las representaciones es el de la 
literatura, siempre considerada como un vehículo privilegiado para re~ 
presentar la realidad. Las novelas, los cuentos, las poesías, en fin, toda 
expresión literaria, con sus juegos del lenguaje, con sus innovaciones lin~ 
güísticas, con su creación de imágenes, condensa una realidad que resulta 
re~construida en el texto. No se trata tampoco de la realidad en sÍ, sino de 
aquella realidad que el creador siente y comunica. 

La representación en la creación literaria es la imitación de la reali~ 
dad (Auerbach, 1975), pero no por ello, por la sensibilidad que porta y 
transmite, es incapaz de adelantarse a las interpretaciones con pretensio~ 
nes de ciencia. Lo ha hecho, y a menudo. 

Todo objeto literario contiene un universo que el lector debe tratar 
de aprehender, aunque no todos los lectores lo hagan de la misma ma~ 
nera. En la forma que éste se enfrente al texto estarán jugando los pesos 
diferenciados de las herencias culturales, de la educación recibida, de las 
lealtades primarias, de las esperanzas y sueños condensados en cada per~ 
sona. El contexto interiorizado en el individuo. 

Un ejemplo de las distintas maneras de entender un texto es el que 
presenta George Steiner con los casos de un sabio y de un soldado, de 
Thomas Mann y Adolfo Hitler. Cada uno interpretó a su manera elli~ 
bro de Schopenhauer El mundo como voluntad y representación. Cada uno 
sacó, entonces, sus propias consecuencias. El primero retirándose del im~ 
perio de la voluntad, sumergiéndose en el budismo, buscando la pureza 
espiritual. En el segundo, en cambio, la voluntad, el querer, adquirirán ca~ 
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racteristicas programa, más de constricción ética. 
quiere decir que no hay lecturas bien hechas? 

Steiner (1995) afirma que el texto tiene un sentido propio que es 
necesario entender. Afirma que hay un conjunto de elementos que nOs 
permiten realizar una lectura bien hecha. Esta opinión difiere de la de, 
por ejemplo, P. Ricreur, para quien en la línea .de en­
tre la obra literaria y la significación completa está la lectura, que no es 
sino la refiguración del texto. Nuevamente, asunto de representaciones. 

Otro tema en el que las representaciones son fructíferas es en el es­
tudio de la discriminación, sea ésta por razones raciales o de género, por 
poner dos casos. En cualquiera de ellos hay un elemento común que es 
el prejuicio, entendido como un juicio prematuro o previo. No se atiene 
a pruebas (prejuicio), por lo que no hay posibilidad de defensa, y puede 
ser favorable o desfavorable. En la psicosociología el término está referido 
a grupos enteros (como los judíos, los indios, los homosexuales). Los pre­
juicios son opiniones dogmáticas y desfavorables (Billig, 1984). 

En relación con la discriminación, el prejuicio siempre se refiere a 
actitudes negativas. Y la discriminación es Un comportamiento dirigido 
contra los individuos objeto del prejuicio. Si bien la discriminación es re­
sultado del prejuicio, ello nO quiere decir que haya consecuencia auto­
mática, pues el pre-juicio nO siempre concluye en una pre-condena. Del 
mismo modo, la discriminación puede existir sin el prejuicio. 

La existencia de los prejuicios se explica porque los individuos nO 
perciben el mundo exterior de manera pasiva, sino que lo encuadran den­
tro de sus estereotipos y rechazan las evidencias que ponen en tela de 
juicio su pensamiento estereotipado (los clichés). "La gente ve al mUn­
do en función de lo que espera ver'; afirma Michel Billig (1984: 597), y 
para ello, se puede agregar, todo vale, incluso el lenguaje que emana del 

cuerpo. 

En El lenguaje del cuerpo Pierre Guiraud afirma que existe un conjunto de 
sustantivos y adjetivos que funciona como un lenguaje que posibilita a sus 
hablantes el descomponer y apreciar las características físicas de los otros 
y de sí mismo. Un rasgo físico se convierte en significado cuando la cultura 
en que vivimos le da una déterminada valoración. Nuestros cuerpos «ha­
blan», los rasgos son leídos como signos e interpretados gracias a códigos 
que hemos asimilado a nue~tra infancia (Portocarrero, 1993: 218). 
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Cuando a los rasgos físicos a los que se otorga poca valoración 
se aúnan identificaciones de género, las cosas empeoran. sociedades 
atravesadas por el conflicto racial, en donde cada grupo étnico-cultural 
corresponde a determinado lugar en la escala social, las mujeres indíge­
nas son doblemente discriminadas: por ser indígenas y por ser mujeres, a 
lo que se suma el ser pobre, generalmente. Estamos ante la dureza de los 
estereotipos. 

La relación entre representación y construcción de identidades es 
otro tema en el que los científicos sociales han incursionado. Al respecto 
sólo tomaremos como ejemplo el estudio de Pablo Vila sobre la construc­
ción de la identidad en los méxico-americanos ubicados en la frontera de 
ambos países. En esta investigación las representaciones, auxiliadas por 
el análisis de las narraciones, ayudan a explorar la formación de identidad 
de un grupo específico (Vila, 1995). 

Las identidades se construyen dentro de sistemas clasificatorios cuI­
turalmente específicos y apoyados por las narrativas que se tienen sobre 
el Otro y sobre uno mismo. La experiencia con sentido es construida 
por el lenguaje, es creada discursivamente. Para que el discurso adquiera 
legitimidad sobre los otros debe iricorporarse al sentido común. 

Por otra parte, la viabilidad de la clasificación depende, dice Michel 
Foucault (en El orden de las cosas), del campo de fuerzas dentro del que 
se desarrolla la lucha por el sentido en un momento histórico determi­
nado. De esta manera, los eventos sociales son construidos como ex­
periencias en relación tanto COn discursos que le ofrecen sentido como 
con tramas argumentales que les dan coherencia. 

Para P. Ricreur, en su Tiempo y discurso, la narrativa es uno de los es­
quemas cognoscitivos que presenta el conocimiento del mundo en que 
las acciones humanas SOn conectadas de acuerdo COn el efecto que tienen 
en la prosecución de deseos y metas. El medio por el cual las acciones co­
bran coherencia en una narrativa es la trama argumental, que no es otra 
cosa que el ordenamiento de Una realidad múltiple, trama en la que la 
gente se coloca como protagonista de diversas historias. 

Para terminar COn este breve panorama sobre algunos de los aspec­
tos en los que se utiliza la representaciones en las investigaciones socia­
les, nos referiremos a la relación entre representaciones y política, más 
específicamente, cultura política. P. Braud establece el vínculo entre re­
presentaciones y las democracias occidentales, las cuales están fundadas, 
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afirma, en creencias ya desgastadas. El análisis que desarrolla se coloca 
explícitamente en los métodos cualitativos. De alguna manera recusa el 
uso de encuestas, de datos empíricos, porque dejan sin explicación am~ e 

plias zonas de la realidad, y se produce una representación deformante 
de la realidad social y política. Los seres humanos, con sus sentimientos 
y pasiones, quedan ausentes. 

La explicación política, dice, debe dar prioridad a la dimensión sim~ 
bólica del funcionamiento democrático. El trabajo político se da sustan~ 
cialmente sobre representaciones: sea sobre los clivajes sociales, sobre las 
valoraciones en el tema de la violencia, sobre las luchas por el poder, etcé~ 
tera. Las representaciones son producto de la simbolización. 

La actividad simbólica produce signos con doble sobrecarga de senti~ 
do: en el nivel cognoscitivo y en el emocional. Se entiende el mensaje del 
símbolo gracias a los procesos culturales, de socialización e inculcación. 

Finalmente, en relación con la escena política propiamente dicha, 
Braud señala cinco categorías de objetos, a saber: los mitos, que es el más 
alto grado de los procesos de simbolización. Puede estar referido a los 
orígenes (del grupo), de legitimidad (de los gobernantes), de identidad 
( de individuos o clases). Los valores, que son las creencias movilizado ras 
de afectos, que tienen el fin de justificar o condenar actitudes, opinio~ 
nes o comportamientos. Las imágenes y los roles, que se refieren a la apa~ 
riencia pública y sus consecuencias ante los demás. Finalmente, están las 
liturgias, que son las ceremonias y ritos, conmemoraciones oficiales, con~ 
venciones partidarias. El rito es vigente si canaliza conflictos políticos y 
sociales. Las liturgias se intensifican cuando crece la ansiedad. 

El autor señala, por último, que buscar las dimensiones emociona~ 
les de la eficacia política se inscribe en la perspectiva de una "sicología 
de la situación" y no de una "sicología del actor': Finalmente, la actividad 
simbólica en la arena política funciona dentro del marco de las expecta~ 
tivas que generan las instituciones democráticas, las que hacen aparecer 
expectativas, rivalidades o codicias, y a las que se antepone un número 
finito de soluciones. 

Como se ha podido leer entre líneas, el estudio de la representación 
social desde lo simbólico utiliza una serie de técnicas que permiten captar 
lo subjetivo. Así, tenemos la utilización de las entrevistas en profundidad, 
historias de vida, el análisis de contenido, la historia oral y la observación 
participante, entre otras. Todas éstas tienen en común el tratar de inte~ 
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en la subjetividad los individuos de una manera a 
como vimos desde el cognitivismo social, pues su preocupación está en 
captar lo objetivo de lo subjetivo. 

""""""',"uv de la representación social 

A lo largo del texto hemos reflexionado sobre uno de los fenómenos de 
estudio que más interés ha suscitado en los últimos tiempos en el campo 
de las ciencias sociales, tanto directa como indirectamente. Como preo~ 
cupación ha diluido, en corto tiempo, las fronteras disciplinarias y se ha 
distribuido con gran intensidad en el conjunto de esas disciplinas. Para 
demostrado, hemos cabalgado en nuestra explicación sobre dos vías: las 
q~~ ~ratan d~ estudiar a las representaciones sociales sea desde el cog~ 
mtlvlsmo SOCIal, sea desde la mirada simbólica. También hemos presen~ 
tado sus marcos teóricos, las herramientas y técnicas que utilizan, así 
como sus aplicaciones en investigaciones concretas. 

Sin embargo, como hemos tratado de demostrar, no existe un acuer~ 
do sobre si la diferencia entre los métodos cualitativos y cuantitativos es 
epistemológica (Vasilachis, 1993) o puramente técnica (Ruiz e Ispizúa, 
1~89). En este campo problemático, las representaciones sociales ejem~ 
phfican claramente cómo un objeto de estudio (cuya construcción está 
andada en la adscripción teórica previa del investigador) puede ser abor~ 
dado desde lo cuantitativo o desde lo cualitativo. 

El método -entendido como un procedimiento de investigación­
se desprende de una postura teórico~conceptual con la cual abordamos la 
construcción del objeto de estudio. En su interior, el investigador (basado 
en esa perspectiva yen el conjunto de principios y normas que la rigen) 
realiza una serie de operaciones que le permiten seleccionar y coordinar 
ciertas técnicas para alcanzar el objetivo propuesto. 

En ese sentido, la técnica sólo se concibe como un conjunto de pro~ 
cedimientos prácticos que permiten alcanzar un resultado determinado. 
Además, éstos son susceptibles de ser aplicados nuevamente en las mis~ 
mas condiciones o adaptarlos al tipo de problema o fenómeno que se desea 
investigar. De esta forma, la relación entre el método y la técnica es muy 
estrecha, puesto que la elección de la técnica depende del objetivo perse~ 
guido, el mismo que va ligado al método empleado en la investigación. 
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La teoría, entendida en su más amplio sentido (hipótesis, opinio­
nes, ideas comunes, supuestos, prejuicios) es lo que determina el mé­
todo que se desarrolla en la propuesta de investigación. Sin embargo, 
existen trabajos en los que se observa que la atención a la teoría está 
relegada por la contingencia de la realidad misma. Estando en des­
acuerdo con esta manera de enfrentar el estudio de las representacio­
nes sociales, sostenemos que hay que tener siempre presente que toda 
investigación social consta de, por lo menos, cuatro etapas, aunque con 
distintas denominaciones: definición de problema/invención, recolec­
ción de datos/descubrimiento, análisis de datos/interpretación, y do­
cumentación/ explicación (Vasilachis, 1993: 59). 

Por otra parte, a 10 largo del texto, y siempre en el interior de la discu­
sión reseñada, ha estado presente la tensión entre el interés prestado por 
los investigadores tanto a los determinantes simbólicos como a los de­
terminantes socio-estructurales de la representación social. Todos ellos 
tienen en común el reconocer la importancia que tienen ambos tipos de 
aspectos para la configuración de la realidad en su conjunto. Aunque en 
su práctica de investigación los especialistas tienden a problematizar el 
estudio de las representaciones sociales a partir de uno de los dos polos 
del continuo acción-estructura. 

Nuestra explicación y descripción de cómo se ha abordado el estudio 
del fenómeno de la representación social ha mostrado que aún no exis­
te un consenso entre los científicos sociales sobre qué adquiere un papel 
más determinante en la constitución de 10 cognoscitivo: si las pautas cog­
noscitivas restrictivas que ofrece la sociedad o las actividades cognitivas 
anidadas en el individuo. Nosotros consideramos que el mayor potencial 
explicativo del fenómeno sólo es posible de ser aprovechado al máximo 
desde la atención en el individuo, tanto desde sus pautas como de sus 
actividades cognoscitivas. Es decir, el reto es lograr construir conceptos 
integrativos tal como lo muestran en la actualidad los esfuerzos de im­
portantes científicos sociales. 

El resultado de este esfuerzo debe ser construir en las ciencias socia­
les un campo y, por lo tanto, una identidad, en tanto disciplinas que tie­
nen como objeto el estudio de la acción. Entonces, la discusión sobre lo 
micro y lo macro, lo cuantitativo y lo cualitativo, lo objetivo y lo subjeti­
vo, dejará de ser irreconciliable para formar un nuevo paradigma, esta vez 
más integral. 
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Jorge Ramírez Plascencia* 

En las décadas precedentes, principalmente entre los años sesenta y 

ochenta, emergió un caudal de argumentos desde los más diversos ám~ 

bitos del quehacer intelectual que ponían en tela de juicio características 

centrales del pensamiento occidentaL Lo novedoso de esta plétora de ar~ 

gumentos no consistió tanto en su tono decididamente polémico, ni quizá 

en la diversidad de aspectos que sometió a examen, sino en su eficacia para 

motivar la reflexión y, en algunos casos, el replanteamiento de valores te~ 

nidos por inalterables. 

En términos generales, estos argumentos generaron un cambio radi~ 

cal en la manera de concebir la naturaleza de la ciencia, antes dominada 

por una perspectiva de inspiración neopositivista. También significaron 

el descrédito de una filosofía de talante metafísico, centrada en el análisis 

de la conciencia y orientada a la búsqueda de fundamentos indubitables. 

Finalmente, condujeron a un aparente callejón sin salida a nociones cen~ 

trales que habían sustentado el proyecto mismo de la modernidad, como 

la razón, el sujeto, el progreso, etcétera. 

Es difícil precisar el significado global que ha tenido esta serie de 

cuestionamientos. Los más radicales han querido ver en ellos las señas 

inconfundibles del fin de un periodo histórico, la época moderna, y del 

advenimiento de un nuevo clima cultural, Íntimamente ligado con la apa~ 

rición de condiciones técnicas y económicas distintas a las del capitalismo 

industriaL De este modo, se estaría inmerso en una época que obtendría 

* Psicólogo social; candidato a maestro en sociología, Universidad Iberoamericana; director, 
Centro de Estudios Estratégicos para el Desarrollo, Universidad de Guadalajara. 
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su conciencia a de una ruptura, de un gesto de despedida o su 
deslizamiento hacia un más allá de la modernidad; es decir, de una época 
que se concibe a sí misma como posmoderna. Sin embargo, esta lectura 
no es la única ni necesariamente la más afortunada. La modernidad es la 
tradición de lo nuevo, como ha señalado Octavio Paz, pero es también 
la tradición de la crítica. De ahí que sea plausible pensar que que hoy 
aparece como actos de clausura, defunciones prematuras y críticas irre­
ductibles no sean, después de todo, más que una confirmación audaz y 

paradójica del mismo espíritu moderno. 
Más allá de las interpretaciones globales, algo es cierto: desde hace 

algunos años se ha configurado un panorama que bien sea como desa­
fío o como premisa, ha obligado a reconsiderar los derroteros tradicio­
nales del pensamiento occidental y a proyectar nuevos emplazamientos 
intelectuales. Esto ha valido lo mismo para la creación artística, el trabajo 
científico y la reflexión filosófica. Por ello, como es natural, también lo ha 
hecho para la teoría que pretende dar cuenta de la sociedad, la cultura y 

el individuo. 
Desde los años sesenta las ciencias sociales comenzaron a experi­

mentar un intenso periodo de reconstrucción teórica y metodológica. El 
impulso inicial provino considerablemente de la interlocución con co­
rrientes filosóficas de reciente hechura (la teoría de los juegos del lengua­
je del segundo Wittgenstein, por ejemplo) o que habían sido marginadas 
o subestimadas por el predominio del positivismo lógico (v. gr. la feno­
menología y la teoría crítica).l Pero después se amplió a otras tradiciones, 
provenientes algunas del propio discurso filosófico, así como de la crítica 
cultural y del discurso literario. Entre ellas, y sin pretender ser exhausti­
vo, tendrían que mencionarse la hermenéutica propuesta por Gadamer 
y Ricceur, el postestructuralismo en la versión de Derrida, la teoría de las 
narraciones desarrollada en la filosofía de la historia y en la teoría litera­
ria, la dialógica de Bajtin y; desde luego, el discurso sobre la posmoderni­

dad formulado principalmente por Lyotard. 
Las propuestas teóricas y metodológicas que han surgido con una 

clara influencia de estas corrientes incluyen, por 10 menos: la antropolo­
gía interpretativa de Clifford Geertzj distintas aproximaciones que, con 

A mediados de los años setenta Bernstein ofreció un panorama general del curso que esta­
ba siguiendo esta transformación de la teoría social (véase Bernstein, 1976). 
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mayor o menor énfasis, se interesan por 10 narrativo como un componen­
te del mundo social; el proyecto de una antropología dialógica elabora­
do por Dennís Tedlock; la propuesta de una etnografía posmoderna de 
Stephen Tyler, y el surgimiento de perspectivas que, amalgamando varias 
tradiciones, reivindican el valor del ensayo como forma de conocimien­
to social (Michel Maffesoli, por ejemplo). Vistas en conjunto, estas pro­
puestas no representan las elaboraciones más consistentes dentro de las 
disciplinas sociales y algunas de ellas no han trascendido siquiera el nivel 
de las declaraciones programáticas. No obstante, es posible detectar en y 
a través de ellas los contornos característicos -yen ocasiones más radi­
cales- de las rupturas y transformaciones que se han operado con res­
pecto a la tradición. Es por esta razón que su análisis resulta interesante 
y sin duda útil para obtener una visión sobre las rutas que han seguido 
diversas innovaciones recientes en la teoría y metodología social. 

Las posturas mencionadas comparten presupuestos comunes y sus 
perspectivas muestran rasgos similares, muchos de los cuales no son ex­
clusivos de ellas y en cierto modo están presentes en otras propuestas. 
Podemos señalar, a reserva de abundar sobre ellas en su momento, cinco 
características que conforman con matices diversos su base intelectual 
común. Primero, la adopción recurrente y frecuentemente explícita de 
postulados filosóficos y literarios. Segundo, la operación de marcos epis­
temológicos no restrictivos del trabajo científico. Tercero, la centralidad 
que se asigna al análisis de producciones y situaciones lingüísticas, enten­
didas en forma predominante como textos, narrativas y conversaciones. 
Por esta centralidad del lenguaje, entre otras razones, existe en cuarto lu­
gar una concepción eminentemente interpretativa del investigador, cuya 
labor no se diferencia en sus versiones extremas del trabajo que realiza 
el crítico o el escritor de obras literarias. Por último, la formulación de 
orientaciones metodológicas laxas -a excepción de la vertiente herme­
néutica-, que se hacen sustentar y tienden a restringirse en lo general 
en los aspectos estéticos y retóricos (es decir, argumentativos, figurativos 
y persuasivos) del propio discurso que se produce bajo estas posturas. 

Las líneas que siguen intentan brindar un panorama inevitable­
mente sucinto y fragmentario de la forma que asumen estas orientacio­
nes metodológicas. Sin embargo, como es imposible disociarlas de los 
supuestos filosóficos en que se originan y de las propuestas teóricas en 
las que se ubican, es necesario indicar con cierto detalle las filiaciones y 
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contextos que les sirven como de argumentación y de autoridad. 
Luego, se describen brevemente algunas propuestas surgidas en campos 
como la psicología social, la antropología y la sociología, para después 
efectuar una valoración general de las mismas. Muchos de los temas que 
me propongo abordar tienen tal complejidad, que es una empresa teme~ 
raria, si no irresponsable, pretender hacerles justicia en tan breve espacio. 
Por eso, no está de más advertir que mi propósito se restringe únicamen~ 
te a confeccionar una especie de mapa que sirva para guiarse en un paisaje 
intelectual de intrincada geografía. Si alguien emprende su propia explo~ 
ración y este trabajo le ahorra, cuando menos, el contratiempo de extra~ 
viarse, su cometido habrá sido cumplido. 

Las raíces filosóficas 

Postempiricismo: búsqueda de una nueva racionalidad científica 

Las transformaciones teóricas y metodológicas de las últimas décadas 
encontraron una fuente de estímulo en el agotamiento de la filosofía de 
la ciencia elaborada por el neopositivismo. Esta filosofía, a la que tam­
bién se le denomina empirismo o positivismo lógico, representó la últi­
ma formulación de una tradición que se remontaba al empirismo inglés. 

Para esta perspectiva, la ciencia se concebía como una empresa ra­
cional orientada a la formulación de leyes y principios generales, las cua­
les se derivaban de la verificación empírica de hipótesis y tenían como 
función proporcionar una sólida base explicativa de los fenómenos so­
ciales y naturales. Esta concepción de la ciencia se fundamentaba en 
ciertos supuestos que la tradición había convertido en dogmas más o 
menos incuestionados: la unidad de la ciencia, la creencia en un pro­
greso acumulativo de conocimiento, la estricta separación entre obser­
vación y teoría, la idea de que las hipótesis y las teorías se confirman o 
se falsean mediante su contrastación empírica, y el supuesto de que la 
auténtica explicación, tanto en las ciencias sociales como en las natura­
les, seguía las pautas fijadas por el modelo nomológico-deductivo (o de 
cobertura legal). 

En los años sesenta, este modelo del quehacer científico comenzó 
a disolverse. Kuhn y Feyerabend ofrecieron una reinterpretación de la 
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la ciencia que significó un cambio en la manera 
concebirla. A partir de ella, se transitó de un modelo prescriptivo que 
ponía énfasis en la lógica de justificación del trabajo científico, a un mo~ 
delo descriptivo que concedía mayor prioridad al análisis de la lógica 
del descubrimiento (Piaget y Garda, 1982). Este tránsito contribuyó al 

del predominio de una idea restrictiva del trabajo científico que sir­
vió para liberalizar la innovación teórica de la estrechez epistemológica 
del neopositivismo y, desde luego, para recuperar tradiciones de pensa­
miento que habían sido poco apreciadas. En términos generales, creó 
las condiciones para que los científicos sociales se distanciaran, como 
nos dice Geertz (1983: 31) "de un ideal de explicación de leyes-y ejem­
plos hacia otro de casos-e-interpretaciones, buscando menos la clase de 
cosas que vincula péndulos y planetas y más la clase de cosas que co­
necta crisantemos y espadas': 

Este contexto post-empiricista ha propiciado una mayor aceptación 
de los métodos cualitativos de investigación. Su emergencia hace enten­
dible, además, por qué dentro de la comunidad de científicos sociales han 
renacido posiciones de cuño relativista (v. gr. Maffesoli)2 y por qué se ha 
renovado la forma del ensayo que, más que ser un vehículo de exposi­
ción, se asume como método de investigación en sí mismo.3 Finalmente, 
nos ayuda a comprender también por qué se ha llegado, haciendo uso de 
otros presupuestos filosóficos, a una progresiva 'estetización" del pensa­
miento científico, como tendremos ocasión de ver más adelante. 

La crisis de la concepción empiricista de la ciencia tuvo otra im­
plicación que no debe ser dejada de lado y que está vinculada con la 
pretensión de Hempel de hacer extensivo el modelo de explicación 

Cuando decimos 'todo sirvé -como lo recomienda J.R. Feyerabend-, cuando insistimos 
en la calidad de un pensamiento sin categorías (es decir, no racionalista), cuando presta­
mos atención a esas formas de conocimiento que son la participación simbólica y la analo­
gía, en realidad estamos tratando de volver a decir que la verdad no existe en sí y que sólo 
tiene sentido respecto a determinado conjunto social" (Maffesoli, 1983: 106). 

Tal idea se encuentra más o menos implícitamente en García Canclini (1995: 35). El traba­
jo póstumo de Ibáñez (1994) ejemplifica el uso del ensayo como una forma de interpretar 
la vida cotidiana, con el añadido de que incorpora un recurso que recuerda a Heidegger: es­
pecie de análisis etimológico como herramienta para desvelar significados primigenios que 
revelarían la "esenciá' de determinado objeto. 
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por cobertura legal al ámbito la historia.4 Después el 
tipo de explicaciones que prevalecen en la historia, Hempel encuentra 
que, aunque sea "en esbozo': dichas explicaciones responden al modelo 
de cobertura legal. Esta tesis, expresada en 1942, provocaría una serie de 
discusiones que se prolongarían hasta mediados de la década de 1960, 
cuando con la publicación del libro Filosofía analítica de la histona de Ar­
thur C. Danto, se introduce la idea de narración, la cual da un nuevo giro 
al debate (Birulés, 1989).5 

La importancia de la narración en la ciencia histórica radica en que no 
sólo constituye un modo de descripción, sino también un modo de ex­
plicación. Y es que en la narración, según Gallie, no sólo se responde a 
la pregunta ¿qué:' sino al mismo tiempo a la pregunta ¿por qué:' Decir 
lo que aconteció es decir por qué eso aconteció (Ricoeur, 1985). La na­
rración fuerza al historiador a organizar de un modo coherente las se­
cuencias de acontecimientos históricos en una trama que, de acuerdo 
con White (1992), precisa un inicio, un medio y un fin discernibles. Una 
característica mínima de todo relato histórico, que especifica más su ca­
rácter explicativo, es el uso de oraciones narrativas. La estructura básica 
de estas oraciones, según Danto (1989), es referirse mínimamente a dos 
acontecimientos separados en el tiempo, describir sólo el primero de ellos 
y tener el verbo en pasado (v. gr. "Aristarco anticipó en el año 270 a.c. la 
teoría publicada por Copémico en 1543"). Esta forma de concebir la fra­
se narrativa tiene diversas consecuencias epistemológicas que acercan la 
filosofía analítica a los linderos de la hermenéutica: a) un acontecimien­
to posterior transforma a otro anterior en causa, b) la descripción narra­
tiva puede ser distinguida de las descripciones ordinarias, y c) no puede 
haber historia del presente porque se ignoran las consecuencias de acon­
tecimientos del presente y porque se desconoce cuáles podrían conside­
rarse significativos a la luz de acontecimientos futuros (Ricoeur, 1985). 

4 La explicación por cobertura legal es una explicación de tipo deductiva: el suceso particular 
por ser explicado se deduce de dos premisas: a) las que describen las condiciones iniciales 
en que este evento se produce; y b) las que refieren regularidades o leyes generales. Cuando 
estas premisas son establecidas apropiadamente, el acontecimiento particular puede ser ló­
gicamente deducido y resulta por lo tanto explicado (véase HempeL 1975). 

La teoría de la narración sería desarrollada ampliamente en años posteriores por White, 
Mink, Gallie y Ricceur, entre otros. 
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guo y estetización 

Quizás el cambio más radical ocurrido en la filosofía durante el pre­
sente siglo es el abandono de la metafísica y la emergencia de un pensar 
que se considera a sí mismo como postmetafísico. Lo que se ha aban­
donado es un proyecto de filosofía que desde Platón hasta Nietzsche y 
Heidegger tuvo, entre otros rasgos, su enclaustramiento en el reino de 
la conciencia como punto de partida y fundamento de la empresa filo­
sófica.6 El abandono de este supuesto ha trasladado la filosofía hacia 
el terreno del lenguaje. El análisis filosófico pierde así su carácter in­
trospectivo y se libera, por consiguiente, de las aporías en que inevita­
blemente había caído al tomar la conciencia como objeto. De este "giro 
lingüístico" participa la filosofía de Heidegger y Wittgenstein, la filoso­
fía analítica, el postestructuralismo, la hermenéutica, la teoría crítica y 
el neopragmatismo.7 

Para estas filosofías el lenguaje deja de ser un subproducto de la con­
ciencia y se percibe como una realidad significativa por sí misma. Pese a 
esta coincidencia, el modo en que se concibe el lenguaje establece la pri­
mera y quizá la más profunda diferencia entre estas corrientes filosófi­
cas. El punto clave de su diferenciación es la específica relación entre el 
lenguaje (o signo o enunciado) y el mundo (o la realidad). Con matices y 
precisiones que no vale la pena hacer en este momento, podemos señalar 
la existencia de dos bandos antagónicos: los que plantean que el lengua­
je apunta de algún modo hacia el mundo (y entre ellos se encontrarían 
Habermas, Apel, Ricceur, etcetéra.) y los que afirman que el lenguaje en 
realidad no guarda una relación de representación con respecto al mis­
mo (Derrida, Quine, Foucault, Davidson y Rorty), o por lo menos que 

Los otros rasgos son, según Habermas: a) la pretensión de alcanzar un acceso privilegia­
do a la verdad del hombre y la naturaleza allende los conocimientos parciales de la ciencia; 
b) la concepción de la conciencia -trascendental- como ámbito autorreferencial y totali­
zador; e) el primado de la teoría sobre la práctica, entendida la primera como actitud con­
templativa y distanciada de la actitud natural (véase Habermas, 1990, cap. 1 y 3; puede ser 
de utilidad también consultar Trías, 1987). 

Algunos autores representativos de la escuela analítica son Searle y Austin; del posestruc­
turaHsmo podemos mencionar a Barthes, Foucault y Derrida; la hermenéutica está repre­
sentada por Gadamer y Ricceur, mientras que la teoría crítica tiene en Habermas a su 
mejor exponente contemporáneo. Por su parte, el neopragmatismo ha sido formulado por 
Richard Rorty. 
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dicha relación se realiza dentro de contextos autónomos de significado 
(Wittgenstein). Ilustremos este antagonismo con dos autores. Haber­
mas, a propósito de Derrida y Rorty, ha señalado que el lenguaje, además 
de tener la "capacidad de crear mundo'; también es capaz de resolver pro­
blemas "en tanto que medio a través del cual los sujetos, al actuar comu­
nicativamente, se ven implicados en relaciones con el mundo cuando se 
entienden entre sí sobre algo en el mundo objetivo, sobre algo de su mun­
do social común, o sobre algo del mundo subjetivo al que cada cual tiene 
un acceso privilegiado" (Habermas, 1990a: 248). Rorty; por su parte, es 
partidario de una noción pragmática del lenguaje concebido como "algo 
que la gente hace, más bien que como algo que se interpone entre la gente 
y cualquier otra cosá' (1991: 154); o más específicamente, como"cadenas 
de marcas y ruidos que utilizan los organismos como instrumento para 

conseguir lo que desean" (Rorty; 1991: 20). 
Es posible argumentar que este antagonismo no se deriva de una 

comprensión distinta sobre la "naturaleza" del lenguaje, sino de énfasis 
distintos que se le otorgan a alguna de sus funciones específicas: su fun­
ción descriptiva, en la que forzosamente el mundo es mentado o referido 
de algún modo, o su función poética, con la cual el compromiso referen­
cial-o de representación- con el mundo queda suprimido y el lengua­
je queda librado entonces a su propia capacidad poético-figurativa.8 

Sin embargo, suscribir una u otra noción del lenguaje tiene implica­
ciones de largo alcance para estas filosofías. Una de ellas es la transfor­
mación del problema sobre la verdad. El abandono generalizado de un 
concepto "fuerte" de verdad, que la interpreta como adecuación o corres­
pondencia del lenguaje con la cosa, y su desplazamiento hacia un con­
cepto "débil" es algo común a todos estos filósofos. No obstante, qué tan 
débil sea la concepción de la verdad polariza de nueva cuenta a los ban­
dos. Entre los autores del primero, la verdad asume un carácter provi-

Ricceur, refiriéndose a la trayectoria de sus propios intereses intelectuales, nos ofrece indi­
rectamente una ilustración precisa de este asunto: "De un lado, el lenguaje parece exiliarse 
fuera del mundo, encerrarse en su actividad estructural y finalmente elogiarse a sí mismo en 
una soledad gloriosa De otro lado, a la inversa de su tendencia centrífuga, el lenguaje litera­
rio parece capaz de aumentar el poder de descubrir y de transformar la realidad -y sobre 
todo la realidad humaná: O dicho de otra manera y en términos sintéticos: "por lo mismo 
que el signo no es la cosa, está en potencia de exilio; y sin embargo, no hay nada parecido a 
un mundo de signos; el signo existe más bien por relación al mundó' (Ricceur, 1987: 39). 
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sional: se trataría de consensos que se logran en contextos prácticos de 
comunicación, los cuales encarnan pretensiones de validez susceptibles 
de crítica; o bien, como un acercamiento probabilístico que ha resistido 
previas falsaciones (en el sentido de Popper) para el caso de la interpreta­
ción de producciones textuales (véase Ricceur, 1995; y Eco, 1992). En el 
caso de los pensadores del segundo grupo, la verdad tiene siempre un ca­
rácter relativo: se le entiende en el sentido de Nietzsche como un "móvil 
ejército de metáforas" que sirve pragmáticamente a los fines de los seres 
humanos (Rorty; 1991); o bien como "verdad plural" que no existe en sí 
y que remite a verdades que son "múltiples, variopintas, contradictorias" 
(Derrida, 1981: 67). 

En Derrida, este significado relativista del concepto de verdad, an­
clado en el énfasis exclusivo de la función poética del lenguaje, se alcanza 
a través de la aplicación de una estrategia que denomina desconstruccio­
nista, la cual vale la pena explicitar un poco dada su popularidad entre al­
gunos científicos sociales. Derrida ha insistido en la imposibilidad de una 
interpretación que se oriente a reconstruir el significado de cualquier tex­
to. Antes bien, su propósito ha consistido en mostrar cómo esos intentos 
fracasan sistemáticamente. En vez de reconstruir el significado, lo que 
hace Derrida es desconstruirlo. Y para ello, no recurre a las ideas centra­
les que son imprescindibles para realizar un trabajo hermenéutico, sino a 
las metáforas marginales y otros recursos retóricos (Hoy, 1985). El texto 
dice entonces algo más que su sentido literal y el propósito de la descon­
trucción es mostrar cómo la supuesta unidad del significado se disemina 
en un 'Juego de diferencias'; se vuelve "indecidiblé; provocando una pro­
liferación de interpretaciones posibles. Y es que un texto (o un discurso) 
de ningún modo apunta hacia algo situado más allá de sí mismo, sino en 
todo caso hacia otro texto: 'Al igual que los signos sólo se refieren a otros 
signos, los textos sólo pueden referirse a otros textos, generando una te­
laraña que se entrecruza y expande indefinidamente y que se llama ínter­
textualidad" (Hoy, 1985: 59). 

Los dos modos de concebir el lenguaje y sus correspondientes re­
planteamientos de la cuestión de la verdad, nos permiten señalar una se­
gunda implicación: la transformación del estatus específico de la filosofía. 
Para quienes ponen énfasis en la función descriptiva del lenguaje y apues­
tan por un concepto de verdad "provisional': la filosofía, sin asimilarse a 
la ciencia ni tampoco excluyéndola, debe conservar la pretensión de re-
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ferirse a la totalidad, insistiendo en "planteamientos universalistas y en 
un procedimiento de reconstrucción racional que parte del saber intuiti~ 
vo, preteórico de sujetos que hablan, actúan y juzgan competentementé' 
(Habermas, 1990: 49). 

Para quienes se sitúan en el bando opuesto, la filosofía pierde este ca~ 
rácter trascendental y sus fronteras se difuminan con lalireratura. Cues~ 
tionada su capacidad referencial, el lenguaje se vuelve autónomo a tal 
grado que, como nos dice Habermas (1990: 242), "los límites entre sig~ 
nificado literal y metafórico, entre lógica y retórica, entre habla seria y de 
ficción quedan disueltos en la corriente de un acontecer textual univer~ 
sal administrado indistintamente por pensadores y poetas': La filosofía 
pierde entonces su carácter específico y se convierte en una construcción 
ficticia como la literatura, la cual no es falsa ni verdadera porque no pre~ 
tende referirse al mundo (Hoy; 1985). 

Esta serie de antagonismos filosóficos -con respecto al lenguaje, la 
verdad y la filosofía- se han introducido subrepticiamente en la formu~ 
lación de nuevas alternativas teórico~metodológicas, descontando el he~ 
cho de que las ciencias sociales en general han operado por múltiples vías 
su tránsito del paradigma de la conciencia hacia el paradigma lingüísti~ 
co. La postura del primer bando, digamos "descriptivistá' -aunque sea 
inexacto-, opera como trasfondo en la apropiación expresa que ha he~ 
cho Geertz (1973) de algunas ideas de la hermenéutica de Ricceur. Aquí 
la etnografía se concibe como una labor interpretativa, que a través de 
una "descripción densá; da cuenta de las espesas estructuras de significa~ 
ción de determinada forma culturaL El intérprete inevitablemente tiene 
que habérselas con el problema de en qué medida su lectura de la reali~ 
dad efectivamente coincide con ésta. 

Otra cosa muy diferente sucede con los científicos sociales que 
recuperan la posición del bando "poetizanté: Entre los radicales, hay 
quienes, recurriendo principalmente a Derrida y a Rorty, han enca~ 
minado sus reflexiones por el camino desconstruccionista, borrando 
así las barreras de su disciplina con el de la literatura. Celebrando las 
exequias de la referencia o de la representación, y sirviéndose de mo~ 
vimientos intelectuales convergentes como el discurso de la posmoder~ 
nidad y de aquellos centrados en el análisis retórico de textos (White, 
1992: 1992a), en psicología social Gergen (1989) ha indicado que el va~ 
lar de verdad de la ciencia descansa únicamente en estrategias retóricas 

348 

Innovación metodológica en una época de ruptura. Apuntes para su comprensión 

de argumentación.9 En la antropología, otra parte, se ha estimulado 
la emergencia de una concepción desconstruccionista de la disciplina 
en Stephen Tyler (1991), quien suplanta el concepto de referencia por 
el término difuso de evocación y asimila la etnografía a la poesía. Esto 
ha conducido a la apología de una etnografía con pretensiones intertex~ 
tuales que no sólo diluye la distinción entre géneros intelectuales, sino 
que lo hace asimismo con la realidad y con la fantasía (véase más abajo 
el apartado sobre desconstruccionismo). 

Posmodernidad: la crisis de los grandes relatos legitimadores 

El término posmodernidad se introdujo en la crítica literaria durante la 
década de 1960 y paulatinamente se amplió a los restantes ámbitos de 
la vida intelectuaL El uso generalizado que recibió en la década pasada 
contribuyó al incremento de su polisemia. Por ello no es posible desen~ 
trañar su significado sin remitirlo a los planteamientos de pensadores 
específicos. Buena parte del discurso sobre la posmodernidad intenta 
ser sobre todo un diagnóstico de la cultura del capitalismo tardío (son 
representativos los ensayos de Lipovetsky, 1986; Lyotard, 1979 y 1986; 
jameson, 1991). Otros constituyen aproximaciones a lo que significa 
la experiencia estética después del declive de las vanguardias artísticas 
(los ensayos de Hassan, Crimp y Kraus reunidos en Foster, 1983, son 
ilustrativos de esta tendencia). Por último, y sin ser exhaustivo, existen 
valoraciones sobre el significado global de la modernidad que se pue~ 
den apreciar de manera paradigmática en algunos trabajos de Haber~ 
mas (1989), Foucault (1976) y Berman (1989). Por el significado que ha 
tenido para las ciencias sociales, sólo nos detendremos brevemente en la 
propuesta de Lyotard. 

Para este autor la posmodernidad significa la incredulidad hacía 
los grandes relatos que han legitimado el saber científico. Estos relatos 
o metanarrativas, al igual que los mitos, han otorgado legitimidad a las 

"Se podría señalar aquí que lo que hace que una explicación sea objetiva no es su correspon­
dencia con el mundo real[ ... ] Más bien, lo que hace que una explicación resulte objetiva es 
la elección de los recursos literarios. La objetividad no es producto de la verosimilitud entre 
palabra y objeto, sino de la habilidad retórica [de convencimiento]" (Gergen, 1989: 172). 
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instituciones y a las prácticas sociales y políticas, pero a diferencia de és­
tos no están referidos al pasado, sino a "un futuro que se ha de produ­
cir': Se trata de relatos con pretensiones universalistas que han marcado 
a la modernidad como, por ejemplo, la dialéctica del espíritu, la herme­
néuticadel sentido o la emancipación del sujeto razonante o trabajador 
(Lyotard, 1979 y 1986). El descrédito de estos relatos ocasiona, según 
Lyotard, la crisis de la filosofía metafísica, pero también hace que la fun­
ción narrativa se disperse "en nubes de elementos lingüísticos narrativos, 
etcetéra, cada uno vehiculando consigo valencias pragmáticas sui generis" 
(Lyotard, 1979: 10). La crisis de los grandes relatos y la consecuente dis­
persión en 'Juegos de lenguaje" diferenciados señala el fin de los grandes 
sentidos o relatos totalizadores. En su caracterización de la posmoder­
nidad, Hassan ha retomado esta línea de argumentación señalando la 
emergencia de una "obsesión epistemológica por los fragmentos o fractu­
ras" que sería típicamente posmodema, ya que implican un rechazo a la 
tiranía de las totalidades: "la totalización en cualquier empresa humana 
-termina por agregar- es potencialmente totalitariá' (citado en Well­

mer, 1985: 105). 
El rechazo de los relatos que pretenderían unificar o totalizar los dis­

cursos, los relatos y los juegos de lenguaje, aparece reiteradamente en las 
elaboraciones de científicos sociales contemporáneos. Por ejemplo, en 
antropología la propuesta de crear una antropología dialógica por parte 
de Dennis Tedlock recurre explícitamente a esta idea: 

Una de las señales del posmodemismo es una incredulidad hacia las meta­

narrativas en que se realizan intentos de totalización. En la medida en que 

un diálogo siempre está en proceso, ninguna metanarrativa es posible[ ... ] 

En este sentido, el diálogo (como proceso dinámico) es posmodemo (cita­

do en Reynoso, 1991: 40). 

Tyler, por su parte, aboga por una etnografía posmodema, que ten­
dría carácter fragmentario dado que el nativo "parece carecer de visio­
nes' comunicables de un todo integrado" (Tyler, 1991: 306). Este tipo 
de etnografía confirmaría la "naturaleza fragmentaria del mundo pos­
modemo'; donde ya no hay una "alegoría sintetizadora" (idem). Una idea 
parecida, sustentada más en la noción de incomensurabilidad, la encon­
tramos en Renato Rosaldo (1991), quien niega la posibilidad de unificar 
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las narrativas de los actores en las narrativas que a su vez hace el analista 
social. Una postura similar se encuentra en un ensayo reciente de Garda 
Candini (1995), al proponerse "narrar la multiculturalidad': Allí se aduce 
que las grandes ciudades, como la ciudad de México, conformada por cre­
cimientos anárquicos y una multiculturalidad conflictiva, "son el escena­
rio en que mejor se exhibe la declinación de los metarrelatos históricos" y 
en el que se observa un ascenso de "los movimientos sociales urbanos, las 
acciones fragmentarias y fugaces" (Garda Candini, 1995: 100). La ciu­
dad de México, para Garda Canclini, es como un video clip de imágenes 
fugaces sobre la cual no es posible lograr un "relato totalizador': 

Dejando de lado estas referencias puntuales, es evidente que el dis­
curso sobre la posmodernidad ha servido de catalizador de las corrientes 
postempiricistas y postmetafísicas prevalecientes en las ciencias sociales. 
A partir de él, se ha fraguado una conciencia de finitud con respecto a la 
tradición que en algunos casos ha auspiciado una actitud de abandono 
generalizado hacia sus aspectos más característicos. 

En las siguientes páginas revisaremos algunas perspectivas teórico­
metodológicas que ilustren el modo en que han sido incorporados los 
supuestos que hemos expuesto. Se hace esto no con la pretensión de 
agotar propuestas de suyo muy complejas, sino con el afán de mostrar 
algunos puntos de articulación o coincidencia entre la argumentación fi­
losófica y las elaboraciones propiamente de las disciplinas. 

Las orientaciones teórico-metodológicas 

Hermenéutica 

La formulación más consistente de la hermenéutica en las ciencias so­
ciales se debió originalmente a Dilthey, quien la introdujo a principios 
de siglo. En su perspectiva, la hermenéutica tiene como tarea precisar 
las condiciones metódicas para la interpretación de manifestaciones vi­
tales fijadas en forma permanente (véase Dilthey, 1978). En principio 
comprendía toda suerte de producciones culturales aunque, como el 
propio Dilthey lo reconoció, la interpretación -que no es más que una 
"comprensión técnicá' - sólo podía cobrar cabal eficacia cuando se cer­
nía sobre textos escritos. 
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Esta dependencia proceder hermenéutico con relación a los do-
cumentos escritos representa un problema para extender su uso más allá 
de la historiografía. Una forma de superar esta barrera consiste en li­
berar la noción de texto de la escritura, argumentando que el objeto de 
las ciencias humanas -la acción o las formaciones del inconsciente, por 
ejemplo- puede ser considerado como un texto. Es así c?mo el trabajo 
hermenéutico puede encontrar su terreno por excelencia. Esta es la estra­
tegia que siguió Paul Ricoeur. Para Ricoeur un texto (escrito) estaría ca­
racterizado por los siguientes rasgos! la fijación del significado por medio 
de la escritura, su disociación de las intenciones mentales del autor, el des­
pliegue de una referencia no ostensiva (la capacidad del texto de referir a 
un mundo, más allá de su situación original de referencia) yel rango uni­
versal de sus destinatarios (Ricoeur, 1981). Su idea básica es que la acción 
comporta ciertos rasgos análogos a los del texto. Una acción puede ser 
fijada o inscrita porque posee un contenido de sentido que puede ser se­
parado del acontecimiento en el que ocurre. 

Además, tal y como el texto se escinde de su autor, la acción tiende a 
separarse de su agente y a desarrollar consecuencias propias que se sedi­
mentan y se convierte en instituciones. El significado de una acción, por 
otra parte, es una 'obra abiertá; susceptible de ser leída y reinterpretada 
con el paso del tiempo por un rango indefinido de posibles lectores. 

Esta "textualización" del significado de la acción sirve de prerrequi­
sito para la interpretación. La interpretación entraña una dialéctica del 
comprender-explicar-comprender. La comprensión inicial es una con­
jetura sobre el significado del texto en su totalidad, la cual se va depu­
rando por sucesivas explicaciones que clarifican el texto en su totalidad, 
como entidad individual y en sus horizontes potenciales de significado. 
El regreso al comprender, así mediado por estas explicaciones, consti­
tuye un acto de apropiación, de hacer "propio'; un sentido que antes era 
"extraño" (Ricoeur, 1981). 

La formulación metodológica de Ricoeur sirvió de hilo conductor 
para la elaboración de un enfoque interpretativo dentro de la antropo­
logía por parte de Clifford Geertz, quien concibe las formas culturales 
como textos, es decir, 'como obras de imaginación construidas con ma­
teriales sociales' (1973: 369). Esta forma de ver la cultura modifica la 
labor del antropólogo. Deja de ser, como el mismo Geertz lo dice, la ta­
rea de disecar un organismo, ordenar un sistema o descifrar un código, 
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para convertirse en una empresa a la interpretación de un tex-
to literario. 

La forma en que Geertz "textualizá' un objeto cultural sigue las 
pautas descritas por Ricoeur. La escritura etnográfica fija los signifi­
cados de determinado hecho cultural de modo tal que se libera de las 
adherencias pragmáticas de su contexto original. Esta fijación permite 
llevar a cabo un análisis que remite a la circularidad del comprender­
explicar-comprender, mediante la cual logra mencionada apropia­
ción de sentido. 10 

Dialógica 

La dialógica, formulada por Bajtin dentro del campo de la estética de la 
creación verbal, es otra propuesta que ha alcanzado cierto uso en la teo­
ría social, en la cual se ha discutido algunos de sus conceptos (diálogo, 
heteroglosia, carnaval). La propuesta de Bajtin es demasiado compleja 
como para intentar reseñarla en este espacio. Baste señalar, sin embar­
go, que para Bajtin la palabra misma -y más un enunciado o un dis­
curso- es en esencia dialógica.ll Se revela así cuando somos capaces 
de apreciar en ella una "voz extrañá; una voluntad creadora, es decir, 
posiciones de sujetos. Si en el lenguaje es posible encontrar relaciones 
dialógicas, las obras literarias pueden ser interpretadas en función de 
su clausura o apertura hacia este diálogo. Existen novelas que de ma­
nera manifiesta están construidas mono lógicamente (las de Tolstoi, 
por ejemplo, según Bajtin)¡ en cambio, otras son, precisamente, novelas 

10 

11 

"El análisis cultural es (o debería ser) conjeturar significaciones, estimar las conjeturas y lle­
gar a conclusiones explicativas partiendo 'de las mejores conjeturas" (Geertz, 1973: 32). El 
análisis de la pelea de gallos en Balí contenida al final del libro citado, es un buen ejemplo 
de aplicación práctica de este recurso metodológico. James Clifford (1988) señala otra apli­
cación metodológica de la hermenéutica de Ricceur que parece estar implícita en el uso que 
le da Geertz en la pelea de gallos: la posibilidad de recurrir a la circularidad hermenéutica 
entre la parte y el todo, entre un objeto cultural específico y la cultura más amplia a la que 
pertenece, de manera que la explicación del significado de uno ilumine el significado del 
otro, y viceversa. 

"La comunicación dialógica es la auténtica esfera de la vida de la palabra. Toda la vida de 
una lengua en cualquier área de su uso (cotidiana, oficial, científica. artística) está compe­
netrada de relaciones dialógicas" (Bajtin, 1986: 255). 
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polifónicas. Dostoievski un ejemplo este 
tipo. Bajtin descubre que en sus novelas Dostoievski no exponía ideas 
aisladas de su sistema, sino que realmente: pensaba por medio de "voces 
de sus personajes" y de sus respectivas interrelaciones. 

La influencia de la dialógica se advierte en algunos planteamientos 
recientes. Charles Taylor (1990) utiliza una concepción del yo 
deudora de Bajtin, aunque también de G.H. Mead, según la cual siem~ 
pre estamos en diálogo con otras personas aun cuando estemos en la 
más completa soledad. Esta idea del yo le sirve para hacer una crítica 
moral del individualismo exacerbado, jalonado por la ética contempo~ 
ránea de la autenticidad. Tedlock ha recuperado a Bajtin para defender 
un tipo de etnografía que exprese la situación dialógica en la que ocurre 
efectivamente el trabajo de campo del antropólogo, misma que siempre 
ha traicionado la etnografía convencional, escrita de un modo predomi­

nantemente monológico. 
La introducción de la dialógica en las ciencias sociales no se ha tra­

ducido todavía en propuestas metodológicas. Como bien lo señala Rey­
noso (1991), la defensa del diálogo por parte de Tedlock se reduce a la 
propuesta de un modo de discurso etnográfico, es decir, a una forma de 

exponer la experiencia de campo del antropólogo. 

Narrativas 

La idea más consistente de la narración como una forma de explicación 
se ha dado con respecto a la historiografía. La narración encuentra aquí 
su ámbito natural de aplicación en virtud de que los acontecimientos 
históricos, entre otras características, son susceptibles de interpretar­
se como "todos" coherentes en el marco de una trama ¿Es posibles ex­
tender su uso a otra disciplina? En años recientes, algunos científicos 
sociales se han interesado por el valor de la narración para su propia 
disciplina. El supuesto general en que basan sus reflexiones es que de 
algún modo su propio objeto es narrativo. La narración no es sólo una 
construcción intelectual elaborada por literatos o historiadores, sino 
también una práctica comunicativa de los actores sociales (Habermas, 
1981; Rosaldo, 1991), el modo en que está estructurado el yo (Goolis­
hian, 1994), la forma en que se articulan las identidades (Habermas, 
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Ricoeur) o la manera en que se estructura la tem~ 

poral del ser humano (Ricoeur, 1985),12 
Los principios metodológicos latentes en algunos de estos autores se 

derivan de esta perspectiva "mundanizadá' de la narración. Habermas ha 
argumentado que las personas no sólo se encuentran c~municativamente 
entre si en actitud de participantes, sino también asumiendo la perspec­
tiva del narrador, desde la cual hacen exposiciones narrativas de lo que 
sucede en el contexto de su mundo de la vida. Para Habermas, una na­
rración es una forma especializada de habla constatativa que nos permite 
la descripción de sucesos y hechos socioculturales. En tanto se localiza en 
el ámbito de la enunciación, la narración podría someterse a un análisis 
gramatical que revelaría, según Habermas 

cómo identificamos y describimos los estados y sucesos que se producen 

en un mundo de la vida, cómo entrelazamos y secuencializamos en el es­

pacio social y en el tiempo histórico las interacciones de los miembros 

del grupo dando lugar a unidades complejas, cómo explicamos desde la 

perspectiva del dominio de situaciones las acciones de los individuos y los 

sucesos que les sobrevienen, las hazañas de los colectivos y los destinos 

que éstos sufren (1981: 194). 

Pero, de acuerdo con Habermas, las prácticas narrativas no sólo sir­
ven a las necesidades de entendimiento entre personas, sino también 
les permiten alcanzar una autocomprensión de su pertenencia al mun­
do de la vida, 

12 

ya que sólo podrán desarrollar una identidad personal si se dan cuenta de 

que la secuencia de sus propias narraciones constituye una vida suscep­

tible de narrarse, y sólo podrán desarrollar una identidad social si se dan 

Desde cierta interpretación, implícitamente Geert2; nos sugiere que consideremos algunas 
formas culturales como narraciones. En su obra es difícil encontrar una definición precisa 
de lo que entiende como texto. Hemos citado ya una: el texto es una obra de imaginación 
hecha con materiales sociales. Esta definición se encuentra al final del análisis que hace 
Geert2; de la pelea de gallos en Bali a cuya función califica también de 'cuento': Nos dice: 
"La función de la riña de gallos, si es lícito llamarla así, es interpretativa: es una lectura de 
la experiencia de los balineses, un cuento que ellos se cuentan a sí mismos" (1973, lo cursivo 
es mío). Decir cuento es decir narración. 
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cuenta de que a través de su participación en las interacciones mantienen 

su pertenencia a los grupos sociales y de que con esa pertenencia se hallan 

involucrados en la historia narrativamente exponibles de los colectivos 

(Habermas, 1990a: 194). 

En Rosaldo, el análisis social podría tomar como objeto na~ 
rrativas que las personas fabrican cotidianamente. Estas narrativas no 
necesariamente cuentan con una trama que otorgue coherencia a su 
contenido. Las narraciones pueden asumir un carácter fragmentario 
y contradictorio. El analista no debe intentar unificarlas y su propia 
narrativa debe mantenerse en tensión creativa con las narrativas de 
los actores. En Rosaldo (1991) se encuentra un ejemplo de este tipo 
de análisis a propósito de las narrativas chicanas. Hay que advertir, 
sin embargo, que la propuesta de Rosaldo deja sin .resolver el proble~ 
ma de interpretar como narración acontecimientos presentes y de si 
es posible o no adjudicar el término donde no se logra encontrar la 

estructura propia de la trama. 

Desconstruccionismo 

Es difícil encontrar elaboraciones metodológicas en teorías que se sus~ 
tentan en el desconstruccionismo. El uso de la interpretación descons~ 
truccionista no puede desembocar más que en una hermenéutica de 
signo inverso, "negativá: como la llama Bubner, orientada al des~ante~ 
lamiento de las pretensiones "metafísicas" de sistemas de pensamIento, 
tradiciones, textos. Tyler la utiliza en este sentido para denunciar el ex~ 
cesivo énfasis que occidente le ha otorgado a la vista, en detrimento de 
otros sentidos como el oído, de manera análoga a como el propio De~ 
rrida lo ha usado para denunciar el logocentrismo que permea toda re~ 
flexión en occidente (véase Reynoso, 1991). 

No obstante, la disolución de las fronteras entre filosofía, ciencia y 
literatura a la que llega el desconstruccionismo, sí ha tenido cierta reper~ 
cusión en las ciencias sociales digna de tomarse en cuenta. Tal disolución 
se ha visto reforzada sobre todo por las ideas del historiador y crítico li~ 
terario Hayden White, quien con una clara impronta postestructuralista 
plantea que podemos "considerar las narraciones históricas como ficcio~ 
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nes próximas, por su y a su 
rariá' (Ricoeur, 1985: 270). 

El intento de White es construir una teoría formal de la historia que 
dé cuenta de los diversos estilos historiográficos. Las obras históricas son 
vistas únicamente como estructuras verbales en prosa narrativa que pre~ 
tenden explicar sucesos pasados representándolos. Toda obra histórica se 
articula en distintos niveles de conceptualización explícita que pueden 
ser rastreados en la superficie del texto: crónica, relato y diversas estra~ 
tegias de explicaciónY Pero el análisis de la obra histórica no se detiene 
aquí. White postula que implícitamente la narración historiográfica po~ 
see una estructura profunda de naturaleza esencialmente poética, la cual 
prefigura el campo histórico y permite el despliegue de los recursos men~ 
cionados. Esta estructura poética puede ser estudiada echando mano de 
la teoría de los tropos, es decir, de la teoría literaria que nos permite estu~ 
diar el uso figurado de las palabras (véase White, 1992). 

Estas consideraciones han auspiciado toda una vertiente dentro de la 
antropología centrada en el análisis retórico de la etnografía, la cual parte 
del supuesto de que, al igual que el historiador, lo que hace esencialmente 
el antropólogo es escribir (Clifford, 1988; Clifford y Marcus, 1986; Mar~ 
cus y Cushman, 1991). La etnografía se transforma en una especie de fic~ 
ción verbal susceptible de ser analizada mediante las mismas técnicas que 
los críticos literarios utilizan para su análisis.14 Pero así como puede estu~ 
diarse una etnografía en términos literarios, también puede elaborarse de 
este modo. Este deslizamiento hacia la forma de escribir etnografías ya 
se ha dado en algunos antropólogos. Constituye una corriente a la que se 
le ha denominado experimental (a veces posmodema) de hacer etnogra~ 
fías, cuyo fundamento descansa en diversas innovaciones estilísticas que 

13 

14 

Estas últimas pueden caracterizarse como explicación por argumentación formal, expli­
cación por la trama y explicación por implicación ideológica, las cuales admiten a su vez 
otras subdivisiones: "Para la argumentación formal·tenemos los modos de formismo, orga­
nicismo, mecanicismo y contextualismo; para la trama tenemos los arquetipos de la novela, 
la comedia, la tragedia y la sátira; y para la implicación ideológica tenemos las tácticas de! 
anarquismo, e! conservadurismo. el radicalismo y el liberalismo" (White, 1992a). 

La idea de que las etnografias son ficciones verbales puede extenderse con facilidad, y 
de hecho ya ha sucedido, para abarcar también a todos los informes de investigación en 
ciencias sociales. Una breve discusión sobre el tema se encuentra en Miles y Huberman 
(1994: 302). 
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van desde la introducción activa y manifiesta del antropólogo hasta la in­
clusión de fuentes heterodoxas que confluyen en el texto etnográfico.15 

La propuesta más explícita y radical dentro de esta vertiente ha sido 
formulada por Tyler, quien pretende ir más allá al diluir la barrera entre 
la realidad y la fantasía. Tyler aboga por una nueva clase de etnografía a la 
cual califica de posmodema. Dicha etnografía deja de ser un documento 
de lo oculto, como fue la etnografía antes del posmodemismo, para cons~ 
tituirse en un documento oculto. La etnografía es así 

una conjunción enigmática, paradójica y esotérica de realidad y fantasía 

que evoca la simultaneidad construida que conocemos como realismo in~ 
genuo. Ella conjuga realidad y fantasía, porque habla de lo oculto en el 

lenguaje del realismo ingenuo y de lo cotidiano en lenguaje oculto, y hace 

de la razón de los unos la sinrazón de los otros (Tyler, 1991: 308).16 

Balance general~ certezas y nuevas perplejidades 

Hemos explorado someramente diversas posturas teórico~metodológi~ 
cas que han nacido al calor de cambios recientes en la filosofía y la teoría 
de la ciencia. En los párrafos que siguen se ensaya una valoración gene~ 
ral de dichas posturas, tratando de poner de manifiesto los supuestos y 
consecuencias de aquellas que, de un modo u otro, representan las pro~ 
puestas más radicales que hemos esbozado. 

Es evidente que la transformación del modo de entender la ciencia 
debilitó en forma insospechada los controles tradicionales de la razón. 
En su afán por demoler las pretensiones de la escolástica primero y de 
la metafísica después, el empirismo insistió en que toda proposición 

15 

16 

Un ejemplo claro de este tipo 'de etnografía son los trabajos de Taussig (1980 y 1986), en 
los que se puede apreciar esta clase de disolución textual de las barreras entre el antropólo­
go y sus sujetos de estudio, entre la antropología, la literatura, la filosofía, etcétera. 

En otra definición menos hermética, la emografía posmodema sería para Tyler: "un texto 
cooperativamente desenvuelto, consistente en fragmentos de discurso que pretenden evo­
car en las mentes del lector y del escritor una fantasía emergente de un mundo posible de 
realidad de sentido común, y provocar así una integración estética que poseerá un efecto 

terapéutico. Es, en una palabra, poesía" (Tyler, 1991: 300). 
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con significado que en protocolos observación. 
Este principio, en si mismo problemático, sirvió empero en la ciencia 
social para moderar, sí no eliminar, intentos de especulación dejados 
a su libre arbitrio. La teoría, para ser tal, tendría que sortear las prue~ 
bas de un tribunal fáctico y dar cuenta, en última instancia, de "algo" 
situado fuera sí misma. Sin embargo, la pérdida de legitimidad de 
este recurso significó que los procesos de justificación del conocimiento 
tendrían que ubicarse en otra parte, precisamente en las cualidades in~ 
herentes al propio discurso científico. Este desplazamiento recibió un 
impulso adicional al repensarse la relación del lenguaje con el mundo 
y, por ende, al ponerse en entredicho los fundamentos de la noción de 
verdad entendida como adecuación o correspondencia de una proposi~ 
ción con determinado fragmento de la realidad. 

El discurso, como ha argumentado plausiblemente jeffrey Alexander, 
es esencial para las ciencias sociales. A diferencia de las discusiones cien~ 
tíficas ordinarias, nos dice, las habidas en las disciplinas sociales son "más 
especulativas y están consistentemente más generalizadas': Es a este tipo 
de discusión que denomina discurso, el cual por naturaleza es argumen~ 
tativo y "se centra en el proceso de razonamiento más que en los resulta~ 
dos de la experiencia inmediatá: El discurso trata, además, "de persuadir 
mediante argumentos y no mediante predicciones. La capacidad de per~ 
suasión del discurso se basa en cualidades tales como su coherencia ló~ 
gica, amplitud de visión, perspicacia interpretativa, relevancia valorativa, 
fuerza retórica, belleza y consistencia argumentativá' (1991: 35~36). 

La centralidad del discurso para las disciplinas sociales observada 
por Alexander, es una premisa que sirve de base para las corrientes teóri~ 
cas y metodológicas que hemos revisado. No obstante, se trata de un dis~ 
curso poco convencional. Exceptuando la antropología interpretativa, en 
la cual la centralidad del discurso se acompaña de una preocupación por 
las condiciones de validez que hacen más acertada una interpretación so~ 
bre otra, otras propuestas sustentan sobre todo el valor del conocimiento 
en las potencialidades intrínsecas al propio discurso. En algunos autores 
se trata de un discurso al que se le ha exacerbado sus componentes for~ 
males y sus rasgos retóricos y, en las versiones influidas por Derrida, de 
un discurso que trastorna sus características lógicas y descarta cualquier 
sentido interpretativo que no propenda a subvertir la unidad del signifi~ 
cado, su jerarquización y su supuesta existencia objetivada. 
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Como se ha tratado de demostrar, esta tratar el discurso 
es solidaria de una específica filosofía del lenguaje que clausura su com­
ponente referencial. Para las teorías que conceden mayor importancia a 
los análisis de Wittgenstein sobre el lenguaje -por ejemplo Winch, en 
forma muy evidente, pero también Giddens-, el significado se constru­
ye en relación con contextos de actividad práctica ('gato' puedé signifi­
car felino, sirviente, herramienta, etcetéra, en función del uso que reciba 
en un marco social diferenciado). Para estas teorías es esencial entonces 
tener en cuenta los escenarios extralingüístico s que, en última instancia, 
son los que permiten comprender los procesos de significación. En cambio, 
para quienes comparten los puntos de vista de Saussure sobre el lengua­
je el panorama es completamente distinto. En Saussure la lengua llega 
a considerarse como un sistema de diferencias sin términos positivos 
(Saussure, 1993: 167-169). Esto quiere decir que los signos (unidad de 
significante y significado) que componen la lengua sólo obtienen su valor 
en tanto que logran conservar su diferencia en relación con otros signos 

(
11 "al U" u 11U al "ul" ') 17 D gato es t porque no es pato, rato g o, ato, etcetera . e este su-

puesto se desprenden dos consecuencias de suma importancia: primero, 
la lengua se convierte en un sistema autorreferencial, que genera interna­
mente procesos de significación sin necesidad de remitirse a contextos si­
tuados más allá de sí misma; y segundo, puesto que cada signo sólo tiene 
una identidad relacional, siempre presupone a los demás signos: un signo 
se constituye así por "una urdimbre de diferencias potencialmente infini­
tá' (Eagleton, 1983: 155).18 

Cuando se acepta esta concepción sobre la lengua naturalmente se 
desemboca en una especie de "solipsismo lingüístico'; pues siempre y en 
todo momento se está inmerso en un juego de significación constitui­
do por diferencias que en principio no tendrían origen ni final posible. 
En el análisis social esto llevaría a considerar las producciones lingüís­
ticas de manera autónoma. En los trabajos de Lévi-Strauss, que se ba­
san en los análisis de Saussure y de la Escuela de Praga, se advierte ya 

17 En la escritura esta idea se aprecia mejor, como lo indica el mismo Saussure: podemos es­
cribir de muchas formas "TU y seguirá significando lo mismo siempre y cuando se manten­
ga la diferencia con respecto a las demás letras. 

18 Con esta consecuencia del análisis saussureano en mente, Derrida afirmará: "Más allá del 
texto filosófico no hay un margen en blanco, virgen, vacío, sino otro texto, una urdimbre de 
diferencias de fuerzas sin un centro de referenciá' (citado en Rorty, 1991: 134). 
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esta se restringe a una operación metodológica según 
la cual el modelo de la lengua proporcionaría, por analogía, un mode­
lo apropiado para estudiar las formas culturales. Sin embargo, en las 
tendencias que han sido influidas por la vertiente postestructuralista 
-los análisis de Hayden White y el programa etnográfico de Tyler­
esta autonomía parece concebirse cada vez más en términos ontológi­
cos. B;yo este supuesto, existe una inclinación, no culminada del todo, 
a admitir que las producciones lingüísticas tendrían las mismas propie­
dades que posee un poema. A un poema no tiene sentido examinarlo 
en función de su valor de verdad, de lo que dice sobre el mundo; ni si­
quiera sería decisivo precisar las intenciones del autor o lo que trata de 
comunicarnos a través de éL El significado de un poema se constituye 
mayormente en el acto de lectura y, en términos hipotéticos, habría tan­
tos significados como número de lecturas se efectuaran. La cuestión de 
decidir si una lectura es más correcta que otra tampoco tendría sentido, 
y la estrategia descontruccionista tendería a demostrar, precisamente, 
que nunca podremos preferir ninguna de ellas por encima de las otras. 

Como es obvio, la consecuencia más inmediata y radical de conside­
rar así las producciones lingüísticas es que eliminaría, o haría muy difícil 
distinguir entre aquellas que serían propiamente fictidas de aquellas que 
tendrían nexos irreductibles con la realidad, que habría desde luego que 
clarificar. Pero también, y como resultado natural, haría más difícil dis­
tinguir la figura del investigador de la del creador o crítico literario. Cier­
tamente, sería incurrir en un anacronismo positivista afirmar que estos 
papeles tendrían que separarse estrictamente y que al primero sólo le es­
taría reservado el uso de un lenguaje lógico, matemático o literal strictu 
sensu. También sería negar algo que de hecho sucede: el uso tan extendi­
do, pero sobre todo inevitable, de recursos literarios en la confección de 
teorías y reportes de investigación en la comunidad de científicos socia­
les.

19 
Sin embargo, diluidas las fronteras disciplinarias, sería imposible 

contar con un parámetro para calibrar hasta qué punto un discurso den­
tífico ha dejado de abrigar pretensiones de verdad y las ha sustituido por 
pretensiones meramente expresivas. 

19 
En una obra previa al diluvio de la posmodernidad, Robert Nisbet ya había llamado la 
atención sobre la estrecha correlación formal entre las obras de los aútores clásicos en so­
ciología y sus contrapartes literarias (véase Nisbet, 1979). 
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Si al tratar las producciones lingüísticas nos en «'-< ......... "u 

con producciones que semejan a la poesía, los problemas metodológicos 
tradicionales también se disolverían. Típicamente el interés por crear y 
justificar estrategias metodológicas se basa en el supuesto elemental a to~ 
das luces de que existe una realidad de la que el investigador pretende dar 
cuenta. La metodología se presenta entonces como una vía de acceso que 
óptimamente garantizaría cierto nivel de aproximación a dicha realidad. 
Sin embargo, cuando esta realidad se sumerge en las aguas del lenguaje, 
es decir, cuando sólo puede entenderse dentro de un "hervidero de signi~ 
ficantes: por usar la expresión de Habermas, las preocupaciones metó­
dicas adquieren otro sentido: consistirían principalmente en establecer 
las operaciones discursivas que nos permitan trabajar sobre determinado 
discurso y su justificación, en buena medida, residiría en el campo de la 
teoría literaria. La labor práctica del investigador sería entonces idéntica 
a la del crítico literario: analizar los recursos lingüísticos que un discur~ 
so literario pone en juego con miras a generar otro discurso literario en 
el cual queden comprendidos (el que suele ofrecernos el crítico literario). 

El problema de cómo se validan estos resultados e, incluso, si es posi~ 
ble validarlos se complica en exceso. La reflexión en torno a la validez del 
conocimiento en las ciencias sociales ha descartado el supuesto de que exis~ 
ta una realidad trascendente respecto a la cual una explicación pueda ser 
comparada. El abandono de esta premisa ha conducido, no obstante, a sus­
cribir un realismo crítico que defendería la existencia de formas de valida­
ción no dependientes de factores internos a las propias explicaciones (véase 
Maxwell, 1992). Sin embargo, cuando se duda incluso de esta posición 
realista, no habría forma de contrastación posible y cualquier interpretación 
o lectura sería en principio legítima. Su eficacia y no su validez descansaría 
en su capacidad de convencimiento, sustentada en atributos inherentes a 
la propia interpretación (su fuerza expresiva, su calidad estética, etcétera). 

Comentarios finales 

Este repaso sumario de diversas corrientes que, desde distintas pro~ 
c~dencias teóricas y filosóficas, concurren en el campo de la reflexión 
social, ha bosquejado los contornos de un debate que aún continúa en 
nuestros días. 

362 

Innovación metodológica en una época de ruptura. Apuntes para su comprensión 

incidencia de este debate en el estrictamente metodológi-
co es oblicua. Según se ha podido apreciar, las posiciones teóricas articu~ 
ladas con los intentos de fractura de la modernidad en su componente 
científico, filosófico e incluso normativo, en conjunto suponen más bien 
el abandono de la preocupación por el método al menos como éste se 
configuró en el marco de tradiciones de cuño cientificista que la intención 
de fundarlo bajo nuevas premisas. Como puede desprenderse de lo asen~ 
tado más arriba, esto es explicable, entre otros motivos, porque el centro 
de la discusión ha girado en torno a la clarificación de complejos su~ 
puestos que echan raíces en el plano epistemológico y ontológico. Desde 
aquí, o bien se construye un horizonte donde el problema del método 
deja de tener sentido y se adjudica a un pasado deudor de afanes posi~ 
tivistas, o bien se presenta como un enigma para el cual la propia teoría 
todavía no tiene una respuesta para descifrarlo ¿Es entonces irrelevante 
la discusión sobre la posmodernidad para las perspectivas cualitativas de 
investigación? Pienso que no. Más allá de las ideas específicas que pue~ 
den usarse con provecho para la investigación empírica, considero que 
los enfoques analizados arrojan luz sobre distintos supuestos que suelen 
servir como contexto "aproblemáticó' de investigaciones orientadas por 
tradiciones más ortodoxas. Dicho contexto puede abarcar un plexo am­
plio de asunciones epistemológicas que van desde el aparente consenso 
en definir la "naturalezá' del lenguaje hasta la in cuestionada facticidad de 
lo real, pasando por concepciones de validez cuya justificación más se~ 
gura se busca en las operaciones preestablecidas por el propio método. 
Lo que nos instruyen las perspectivas sintonizadas con la sensibilidad 
posmoderna es que estos supuestos no pueden pasar como artículos de 
contrabando dentro de los marcos de investigación de lo social; en otras 
palabras: que dichos supuestos merecen convertirse en objetos de una 
detenida reflexión. No porque estén equivocados o sean vestigios de una 
racionalidad superada -aunque varios autores que hemos revisado sus~ 
cribirían con gusto esta idea-, sino porque precisamente la consigna 
elemental de todo investigador, antes de siquiera imaginar cualquier cur~ 
so de exploración sobre ningún objeto .social, es poner entre paréntesis 
su actitud natural, por señalarlo en términos de cli~hé fenomenológico. 

Esta aportación global parece exigua y poco original. Sin duda así 
es. Pero cuando reparamos en el hecho de que la ortodoxia cuantitativa 
comienza a ser sustituida por una ortodoxia de signo contrario, la mira~ 
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da posmoderna significa un llamado a estar a mantenerse siempre 
en una especie de hermenéutica exacerbada de la sospecha y; por qué no, 
a conservar el recurso de la imaginación como herramienta con la cual 
otear nuevos derroteros para la ciencia social. 
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